
JOSE DANIEL TOLEDO BELTRAN 

EL SISTEMA DE RELACIONES INDUSTRIALES 

Y SU CONTRIBUCION AL DESARROLLO ECONOMICO DE JAPON 

TESIS PARA OBTENER EL TITULO DE MAESTRIA 
EN ESTUDIOS DE ASIA Y AFRICA DEL NORTE 

CENTRO DE ESTUDIOS DE ASIA Y AFRICA DEL NORTE 

EL COLEGIO DE MEXICO 

MEXICO, D.F., 1980



PRIMERA PARTE



INDICE 

PRIMERA PARTE 

INTRODUCCION 

CAPITULO L ESTABLECIMIENTO DE LAS RELACIONES 

INDUSTRIALES EN EL JAPON MODERNO 

1. Las condiciones básicas y el punto de partida. 

2. El Estado: pionero de la industrialización .... 

3. Los nuevos empresarios... ............. 

4. Los trabajadores: de la campiña a la fábrica... 

5. Desarrollo del movimiento sindical . . ....... 

6. Formación del sistema de relaciones indus- 

triales ........ e... +... ...... 

- La idea de la empresa como la gran fa- 

milia. 

- — Dimensiones del paternalismo. 

- Establecimiento del Nenkó chingin seidó 

o sistema de salario por antiguedad. 

25 

32 

35 

42 

52



- El dualismo en la estructura industrial, 

- Restricciones al desarrollo del movimien 

to sindical, 

7. Conclusiones... ........... 86 

CAPITULO Il: EL "ESTADO DE GUERRA" Y LAS RELACIONES” 

INDUSTRIALES 

1. La situación política interna y el contgxto in 

ternacional .. o... . o... ...... 

2. La economía de guerra y sus repercusiones . 

3. La economía de guerra y las relaciones in- 

dustriales . . o... o... ........ 

- — El mercado de trabajo, empleo y sala- 

rios. 

- Los trabajadores: nada nuevo bajo el 

Imperio del Sol Naciente, 

4. Conclusiones . . . . .......... +... 

CAPITULO III: EL SELLO DE LA OCUPACION 

1. La desmilitarización . . . .... +... ... 

2. La Democratización 

3. La política del "curso inverso"... ... 

94 

97 

102 

120 

127 

129 

143



Rehabilitación e independencia... e... ...... 151 

El movimiento obrero: de la libertad al de 

sarrollo controlado... o... . o... «0. . «155 

- Reconocimiento y estímulo al desarro- 

llo inicial del movimiento sindical. 

- — El boom de la Sindicalización. 

-  Fragmentación del movimiento sindical. 

- — Nuevas ofensivas y mayores regulaciones. 

- El "curso inverso” en el movimiento 

laboral. 

- — Control y estabilización. 

Las relaciones industriales: ¿cambio o con 

LiMUidad? o no... . «182 

- El Estado: dé la indefección al control. 

- La Empresa: de la disolución a la recon 

centración del poder económico. 

- Los trabajadores: legitimación de un in 

terlocutor. 

Conclusiones +. +... ...«.....«......«... .. .. 197



SEGUNDA PARTE 

CAPITULO IV: LAS RELACIONES INDUSTRIALES BAJO LA ERA 

| DEL RAPIDO CRECIMIENTO 

1/ Los factores del rápido crecimiento . +... . . . . .203 

2. La dinámica de los ciclos económicos en la 

| era del rápido Crecimiento... ..... .... +. .219 

3. Los cambios en el mercado de trabajo y sus 

OÍOCIOS o 2 286 

4. Las relaciones industriales . . . ... .oo.o»”». + .247 

5. Fragmentación del movimiento sindical... . . . .257 

6. Shunto: la ofensiva laboral de Primavera . . . . . . .271 

7. Demandas, huelgas y conflictos laborales... . . . .287 

8. Comclusiones +... .. o... ....... «. . «+ .809 

CAPITULO V: LOS PILARES DE LAS RELACIONES INDUSTRIALES 

1. El Shógai Koyó seidó o sistema de empleo 

de por vida ...... aa o. . «314 

2. El Nenko joretsu chinguin seido o sistema de 

pago de salarios por amtiguedad o... .... - -330 

3. — El Kigyo-betsu Kumiai o sindicato de empre 

sa o... +. +... . . . . . .«. . . . . .. . . . . .350



4. Las normas sociales dentro de la empresa . . . . . . .359 

5. Conclusiones ... ... +. e... .. ...... . .374 

CAPITULO VI: LAS RELACIONES INDUSTRIALES BAJO LA ERA 

DEL CRECIMIENTO ECONOMICO ESTABILIZADO 

1. Detención de la era del rápido crecimiento . . . . . . .380 

2. El sistema de relaciones industriales bajo 

el imperativo de los Cambios... . 0... .... » .385 

- Acciones a corto plazo. 

- Acciones a mediano y largo plazo por 

parte de las empresas. 

- Acciones a mediano y largo plazo por 

parte de los trabajadores. 

3. Conclusiones +. +. +... . o... ....... . +... . «47 

CONCLUSION GENERAL... o... .. ......... «419 

ANEXOS +. 0... ..... o... ....... .. . . . «434 

BIBLIOGRAFÍA . o... o... . ...... .. . . . .441



INTRODUCCION 

' El propósito central del presente trabajo es lograr una vi-- 

sión histórica acerca de las causas y circunstancias que han he-- 

cho posible el sorprendente y rápido crecimiento económico del Ja 

pón contemporáneo, hecho considerado como un fenómeno que no tie- 

ne precedentes en la historia económica mundial. 

En efecto, hace sólo poco más de 100 años que Japón emergió 

de un feudalismo tardío, dos siglos después que la mayoría de los 

países occidentales, para iniciar su tránsito por la moderna socie 

dad industrial capitalista. A partir de allí y en un lapso no in 

ferior a los 40 ños, lo que va desde 1868 hasta los albores de la 

Primera Guerra Mundial, no sólo resultó victorioso en sus guerras 

contra China (1894-95) y Rusia (1904-5), anexó y ocupó Formosa y 

Corea, sino que se convirtió en potencia económica Asiática y Mun 

dial y en un pleno participante en las contingencias de las riva- 

lidades imperialistas dentro del marco continental. 

Más tarde, esas mismas fuerzas que sustentaron tan formida--= 

ble desarrollo económico e industrial, sumadas a otras variables 

internacionales, determinaron un vuelco a la política exterior -- 

japonesa y lo lanzaron a ese callejón sin salida que fue el expan 

  

sionismo militarista-imperialista, que tan funestas consecuen:



le trajo en la Segunda Guerra Mundial. 

Sin embargo, en los últimos 30 años, nuevamente el Japón, de 

rrotado militarmente, severamente destruído por los bombardeos y 

ocupado por una fuerza extranjera por primera vez en su historia, 

Ya resurgido para transformarse en uno de los mayores poderes eco 

nómicos en el mundo. En efecto, en términos del PNB Japón ocupa 

el tercer lugar, después de EE.UU, y la URSS; su tasa promedio de 

crecimiento anual fue de 9.6% en la década de los cincuenta y su- 

bió a un promedio de 11% para la de los sesenta (esto es, más que 

el doble de los niveles de la preguerza que fue de 4,6% entre — 

1926-39) y su ingreso nacional creció a una tasa promedio de --- 

8.65% entre 1953-61, aumentando a 9.59% entre 1961-71, Por otra 

parte, su incidencia y peso en el comercio mundial subió de 3.2% 

en 1960 a cerca del 7% en 1970(2) y sus productos, frecuentemente 

de alta calidad y sofisticación tecnológica, exiben uno de los pre 

cios más competitivos en el mercado internacional. 

El impacto de las cifras del crecimiento económico de post-- 

guerra, expresadas en términos de ingreso anual nacional, no pue- 

den dejar a nadie indiferente: por ejemplo, que una economía haya 

sido capaz de remontar de 183 dólares per cápita en 1953 a 3,500 

dólares un cuarto de siglo después, constituye un record no igua- 

lado por ninguna otra potencia capitalista; luego que, a pesar de 

1. JAPAN IN THE WORLD ECONOMY, Saburo Okita Edit. by Japan Foun-- 

dation 1975. págs. 21-22.



los prolongados efectos de la recesión que siguió a la crisis pe- 

trolera de 1973 (que entre otras cosas detuvo las políticas del - 

rápido crecimiento sustituyéndolas por las de un crecimiento esta 

bilizado), la economía japonesa sea capaz de mostrar una balanza 

de pagos extraordinariamente favorable con un fenomenal crecimien 

to ¡Se las exportaciones y una enorme acumulación de reservas en - 

moneda extranjera que para el año fiscal de 1977 alcanzó la fabu- 

losa cifra de 22,848 millones de dólares (sólo con EE.UU, el supe 

rabit fue de 8000 millones de dólares para el ejercicio 1977 y de 

11,570 para 1978), está revelándonos que la economía japonesa y - 

su fuerte énfasis en la promoción de las exportaciones, no sólo - 

continúa disputando mercados en los países desarrollados: Buropa 

Occidental y EE.UU.; sostiene con relativo éxito la competencia - 

internacional en países asiáticos, sino que también se asoma con 

verdaderas espectativas a los mercados de medio Oriente, Africa y 

Latinoamérica. 

Tales son sólo algunas cifras y hechos reveladores de la for 

taleza y competitividad de la economía nipona y el por qué se le 

sigue considerando uno de los fenómenos sin precedentes en la his 

toria económica mundial, 

: -¿Qué es lo que ha hecho que la economía japonesa haya alcan- 

zado tan alto grado y tan rápido crecimiento económico? ¿Qué es = 

lo que ha determinado su tan extraordinaria capacidad de recupera 

ción y competencia? En suma ¿cuál ha sido la clave para el logro 

del éxito económico”?



Mucho se ha escrito y discutido acerca del llamado "Milagro 

Japones" y se han dado variadas explicaciones en torno a las cau- 

sas y Circunstancias que lo han hecho posible, Pero el tema no - 

se agota; es más, las alternativas por las que actualmente pasa - 

sigken teniendo un amplio auditorio, no sólo por parte de aque--- 

1198 directamente implicados como el gobiermo, los círculos econg 

mifo-financieros y la población japonesa, siho también aquellos - 

otros que desde fuera observan las contingencias del "modelo" pa= 

ra derivar de allí algunas experiencias y determinados patrones - 

de desarrollo, 

  

Ahora bien, cuando decidimos situar nuestra investigación -- 

dentro de este tema, estuvimos bien conscientes de que era un cam 

po muy "trabajado" y que las posibilidades de mostrar alguna ori- 

ginalidad al respecto eran difíciles. Sin embargo, estimulados - 

por la necesidad de conocer más directa y profundamente uno de -- 

los procesos más relevantes de la historia económica del Japón y 

extraer de él algunas experiencias y conocimientos factibles de - 

confrontar con otros modelos de desarrollo, nos decidió a persis- 

tir en la tarea, 

Una vez tomada la decisión, de inmediato se nos plantearon - 
E E 4, z £. los siguientes dos problemas; La extensión o período que abarcaría 

nuestra investigación y a elección del tema específico o hilo -- 
   

conductor a través del cual la abordaríanos. En relación al pri- 

mero la idea inicial fué circunscribirnos al período de postgue-- 

rra, donde el fenómeno del crecimiento económico alcanzó propor-=- 

ciones extraordinarias; sin embargo el exámen de la bibliografía



especializada y el propio desarrollo de la investigación nos fue 

mostrando la presencia de factores y relaciones que trascendían - 

esa dimensión cronológica para transformarse en agentes que, aún 

bajo diferentes condiciones histórico-políticas, han estado ac-=- 

tuando permanentemente en favor del desarrollo económico de Japón. 

¡ El resultado de todo ésto fue que optamos, aún a riesgo de la ma- 

| yor extensión y demora, por ampliar los límites cronológicos de - 

nuestro trabajo hasta el inicio del:proceso de modernización, es 

decir desde mediados de la segunda mitad del siglo XIX, justamen- 

te cuando se empiezan a conformar algunas de las bases que susten 

tarán el despegue de la nueva vía económica. 

En cuanto al segundo problema tiene su orígen en nuestra con 

Ivicción de que el fenómeno del crecimiento económico del Japón -- 

¡tiene bases mucho más permanentes que aquellas que, con relativa 

legitimidad, pugtlieran ser atribuídas exclusivamente al periodo - 

de postguerra, De allí entonces que la mayor dificultad estriba= 

ba en la elección de un tópico suficientemente representativo que, 

a la vez de proporcionarnos una visión global del proceso de desa 

rrollo, nos permitiera establecer aquel carácter de continuidad - 

al que hemos hecho mención. 

. “En relación a lo anterior, ya un buen número de trabajos han 

señalado que no hay dudas de que la dinámica del desarrollo econó 

mico del Japón de la postguerra tiene mucho que ver con el acervo 

    industrial que trae el país desde el inicio, o aún anterior al -- 

inicio, de su proceso de modernización; también se destaca que la 

actitud pionera, promotora y centralizadora del Estado, en cuanto



  

a la orientación y conducción del desarrollo económico-industrial, 

ha sido un rasgo Claramente perceptible tanto en el periodo de -- 

pre como de postguerra; otros consideran que la abundancia de los 

recursos humanos y su actitud positiva hacia el trabajo, así como 

el alto nivel educativo y capacitación técnica de los mismos, han 

constituído siempre una condición favorable al desarrollo económi 

co y, por último, estan también aquellos que ven en la adopción e 

internalización oportuna de las innovaciones tecnológicas otro -- 

factor que ha estado actuando permanentemente, desde que Japón de 

cidió su vía de modernización económica. Hasta aquí la enumera-- 

ción de algunos de los elementos que Han sido señalados como fac-= 

tores más o menos permanentes del crecimiento económico. 

Limitándonos a lo que ya es propiamente el período de post-- 

guerra hay quienes ven en la temprana vinculación del Japón al ox 

den capitalista internacional, en su condición de aliado incondi- 

cional de Estados Unidos, y en su plena admisión a los organismos 

internacionales como la ONU y el GATT, un movimiento clave y deci 

sivo que le facilitó el suministro de recursos indispensables y - 

el acceso a mercados que fueron fundamentales para su ulterior de 

     
   

   
   

sarrollo. En Correspondencia con todo ésto, el impacto de la Gue 

rra de Corea y más tarde la de Vietnam, representaron, coyuntural 

mente, otras tantas oportunidades para revitalizar y luego forta- 

lecer la economía japonesa. Es evidente que este tipo de explica 

ciones hacen residir el llamado Milagro japonés en causales predo 

minantemente externas. 
A, 

Estableciendo un marcado contraste con la línea de interpre- 

tación anterior otros señalan que uno de los elementos claves que



explica el rápido crecimiento está en la organización de un "Sis- 

tema de postguerra" que ha funcionalizado positivamente la vida - 

económica japonesa. Para comprender correctamente lo que se desig 

na como sistema de postguerra es necesario decir que resultó de - 

la combinación de un tipo de democracia liberal al estilo nortea- 

mericano, inspiradora de la serie de reformas puestas en práctica 

durante el período de ocupación, y un sistema japonés preexisten- 

te. La forma como se combinaron estos dos factores, aparte de -- 

promover el crecimiento, permitió la organización centralizada de 

la administración económica y el establecimiento de un sistema po 

lítico y social que garantizó el desarrollo del capitalismo japo- 

nés. La variante de este tipo de interpretación es que el creci- 

miento económico se atribuye tanto a condiciones internas como ex 

ternas. 

Ahora bién, tomando como referencia los puntos de vista ante 

riormente esbozados, ponderando debidamente la significación de - 

las fuerzas externas y asumiendo que el proceso de desarrollo eco 

nómico de Japón tiene bases mucho más permanentes que las que --= 

usualmente se le suponen, es que hemos decidido colocar nuestro - 

énfasis en uno de los factores internos del crecimiento económico. 

Así, creemos que éste no habría sido posible sin la existencia de 

una particular forma de relaciones de producción que, desde el in 

terior de la sociedad, han trabajado para desarrollar y fortale-- 

cer el capitalismo japonés. 

Lo que intentaremos es la revalorización de dichas relacio-- 

nes, consideradas muchas veces como remanentes marginales, ===--



  

partiendo de la premisa de que el tránsito hacia la modernización 

y posterior desarrollo de la economía se ha hecho, en buena medi- 

da, utilizando y explotando ciertas instituciones y prácticas tra 

  

dicionales de la sociedad japonesa. Es decir que, [mientras por - 

una parte la sociedad japonesa adopta los sistemas económico-fi-- 

nancieros del capitalismo moderno, importa los elementos más avan 

zados del desarrollo científico y tecnológico, asimila los equi-- 

pos industriales de Occidente y pone en práctica y perfecciona -- 

las fases productivas; por la otra, se mantiene apegada a un sis- 

tema tradicional que rige la mayor parte de las relaciones obre- 

ro-patronales, En esta coexistencia simbiótica entre tradición y 

modernismo se ha templado un sistema de relaciones industriales - 

que ha jugado un papel muy importante, no sólo en los inicios del 

proceso de industrialización, sino también en la consolidación de 

los objetivos de la postguerra. 

La adopción de este punto de vista obliga, por lo menos, a - 

dos aclaraciones previas: la primera, se refiere al concepto de - 

tradición, en relación al de modernización. En lo que a nuestro 

trabajo concierne, la idea de tradición no significa necesariamen 

te atraso o rémora que se oponga o dificulte el proceso de moder- 

nización económica, más bien de lo que se trata aquí es de una -- 

utilización consciente, claramente intencionada, por parte de una 

racionalidad capitalista de preservar, y aún perpetuar, una serie 

de prácticas y relaciones profundamente arraigadas en la sociedad 

japonesa para permitir una más rápida reproducción del sistema. - 

En este sentido no se plantea una oposición entre tradición y --



modernización, sino una estrecha interrelación entre ambos, en -- 

donde el capitalismo, entendido como factor modernizante de la -- 

economía, moviliza y retiene todo lo que le es útil, Este punto 

será discutido con mayor detalle en el transcurso del primer capí 

tulo. 

0 La segunda aclaración se refiere al tópico central en torno 

al que desarrollaremos la investigación, cual es el Sistema de Re 

laciones Industriales y su contribución al desarrollo económico - 

de Japón. Es evidente que el concepto de Relaciones Industriales 

es una expresión "extranjera" que los tjaponeses han incorporado a 

su léxico laboral para identificar con ella a todo el conjunto de 

relaciones obrero-patronales que se dan dentro de una empresa o - 

entre los trabajadores y el Estado, cuando este último actúa como 

patrón. La adopción del concepto se explicaría, al igual que en - 

otros casos, por la carencia de un equivalente adecuado en el ¿dio 

ma japonés para designar al conjunto de un nuevo tipo de relacio- 

nes que se establecieron con el advenimiento del capitalismo in-- 

dustrial, aunque éstas, como ya se ha dicho, se sustenten en rela 

ciones de corte tradicional, que sí tienen su propia expresión en 

la lengua y la práctica japonesa. 

  “En ia, advertir pi de la 

ción del término Relaciones Industriales, el cuál, al surgir aso- 

ciado al desarrollo capitalista y como función inherente a su 1ó- 

gica del proceso de industrialización, trae ya una carga ideológi 

ca que es producto de un particular desarrollo histórico que, --



hasta el momento de su adopción, no correspondía con la realidad 

japonesa. Del mismo modo, como producto histórico de la llamada 

democracia liberal que es, presupone de partida la existencia de 

un concepto capitalista de empresa e industria, un sindicalismo - 

felativamente autónomo y patrones de negociación colectiva entre 

sindicato y empresa, en las cuales el Estado puede llegar a jugar 

un mayor O menor papel, etc. constituyen un conjunto de relacio-- 

nes e instituciones que hasta ese momento tampoco eran conocidas 

por las prácticas laborales japonesas, En otras palabras, se tra 

ta de una nueva fórmula utilizada por el sistema capitalista para 

organizar las fuerzas productivas y darle a las relaciones de pro 

ducción el necesario barníz de modernidad para asegurar su propio 

desarrollo y el éxito económico de la nación. En el contexto de 

tales ajustes, el concepto de relaciones industriales pasará a -- 

formar parte del lenguaje cotidiano de las relaciones laborales - 

japonesas. 

En lo que se refiere a una definición más precisa del térmi- 

no, siguiendo a la mayoría de los especialistas japoneses y ex--- 

tranjeros, nos remitiremos a la que ha dado John T, Dunlop, para 

quién las relaciones industriales "comprenden ciertos actores, -- 

cierto contexto, un conjunto de normas que gobierna a dichos acto 

res en el lugar o comunidad de trabajo y una ideología que integra



-11 

dicho sistema"? y, en Cuanto a la relevancia de este tópico, -- 

suscribimos totalmente los argumentos del Dr, Nakayawa Ichiro -- 

cuando señala: 

“Hay buenas razones para señalar que las relaciones in- 

dustriales han sido uno de los mayores factores que han 

contribuido al crecimiento... (y que)... el sistema de 

empleo, que liga al trabajador de por vida a una empre- 

sa, el sistema de salarios basado en los años de servi- 

cio y el sindicato por empresa son tres de las mayores 

características que ayudan a explicar la situación japo 

(3) nesa", 

  

2. INDUSTRIAL RELATIONS SYSTEM, N. York. Henry Holdt Edit, 1958, 
pág. 7. También la OECD las define como "un conjunto de rela-- 
ciones existentes entre el trabajo y la administración dentro 
de la empresa" en THE JAPANESE INDUSTRIAL RELATIONS SYSTEM, Pa 
rís 1977. pág. 5.- Para Okochi, Karsh y Levine en WORKERS AND 
EMPLOYERS IN JAPAN, University of Tokyo Press, 1974, pág. 5, - 
el concepto se refiere a "esas relaciones que han sido 1lama-=- 
das un sistema o conjunto de sistemas, de relaciones industria 
les que, a partir de los imperativos de la industrialización, 
demandan un relativamente ordenado ajuste de la conducta de -- 
quienes participan o actúan en la organización, operatividad, 
Cambios en el aparato industrial". Finalmente Whitehill y Ta- 
kezawa los definen como "un concepto aplicado al campo en el 
Cual las partes involucradas - trabajadores, administración em 
presarial y gobierno - buscan la solución a problemas prácti- 
COS..." THE OTHER WORKER, Fast-West Center Press, Honolulu, -: 
University of Hawai 1968, pág. XII. 
SOCIAL AND CULTURAL BACKGROUND OF LABOR-MANAGEMENT RELATIONS - 
IN ASIAN COUNTRIES. Edit. by Japan Institute of Labor, Tokyo, 
Japan. 1971. P. 300-301, 

  

    

  

w



El decidirnos a centrar nuestra investigación sobre este te- 

ma, no sólo nos dá la oportunidad de trabajar en torno a uno de - 

los aspectos menos conocido y publicitado del desarrollo económi- 

co de Japón, sino que también nos abre el camino para la reflexión 

en otros espacios, sobre todo en aquellos en que es posible apre- 

ciar los aspectos controvertidos del éxito económico. 

Por ejemplo, si se participa de la idea de que el desarrollo 

económico no sólo significa un aumento cuantitativo de la econo-- 

mía de un país, sino que también un cambio en la estructura socio 

económica del mismo, o sea, que las condiciones cualitativas de - 

vida de la población deben ir necesariamente aparejados a los cam 

bios de la estructura económica, el estudio de este tipo de pro-- 

blemas nos permite, en el caso específico de Japón, establecer -- 

las relaciones entre los sistemas de seguridad y bienestar social 

con aquellos de los niveles de capitalización exhibido por el Es- 

tado y las grandes corporaciones económico-financieras. Además - 

nos da la oportunidad para conocer todas aquellas estructuras y - 

procesos que ponen de relevancia las relaciones sociales de pro-- 

ducción, es decir, cómo trabajan las reglas del juego; cómo son - 

hechas, aplicadas y tomadas las decisiones para distribuir entre 

  

los productores sus partes o porción de los beneficios de la pro- 

ducción, conocer cuál es el poder y la cuota de sacrificio que ca 

da uno de los actores de un sistema de relaciones industriales, = 

entiendase trabajadores, empresarios y Estado, han pagado en de-- 

terminada época histórica o en determinadas instancias del desa-- 

rrollo económico. Permite, en otras palabras, recoger los efec=- 

tos más sensibles del proceso de industrialización.



Pero las posibilidades de conocimiento y de análisis no se - 

detienen aquí. Las características poco comunes del sistema de - 

relaciones industriales de Japón han despertado un gran interés - 

por [parte de otros países, interés que ha ido en aumento estimula 

do precisamente por el récordexcepcional que ha experimentado la 

economía japonesa en los últimos dos decenios. De hecho, Japón - 

sel sóto ha sido el primer país de fuera del hemisferio occidental 

en alcanzar la condición de país industrializado, sino que ha lle 

gádo a tal situación en forma tan rápida que, incluso, no tiene - 

  
precedentes aún dentro de Occidente. Desde sus inicios, la indus 

trialización fue considerada como la herramienta indispensable -- 

por la cual se podía conservar la independencia e identidad nacio ir la cual se podía e 0 ase ide y 2 
nal, alcanzar el rango de sociedad moderna y al mismo tiempo com-     

  petir con las potencias-occidentales, Tras tales objetivos y una 

vez embarcado en la industrialización, el desarrollo económico fue 

rápido. Aunque, como ya se ha señalado, la Segunda Guerra Mundial 

trajo como resultado la devastación económica, la recuperación -- 

que le siguió ha sido particularmente sobresaliente. Si a esto 

agregamos que esta condición ha sido alcanzada a pesar de la esca 

céz de materias primas y una relativamente pequeña proporción de 

tierra economicamente útil, el éxito económico se transforma en - 

una historia que ninguna nación dejaría de desear. 

Sin embargo no todo ha sido tan tranquilo y brillante para - 

muchos japoneses, El proceso no ha sido "uniformemente acelera=- 

  

do", en el sentido de un progreso lineal convergente, armónico. - 

Así tenemos que el impacto del rápido crecimiento, acelerado por



las innovaciones técnicas y administrativas, han tenido efectos - 

no sólo en el curso del proceso de industrialización, sino que -- 

también han repercutido profundamente en la vida nacional como un 

todo. Ya en 1965 Okochi Kazuo advertía: 

  

“El desarrollo económico de Japón en los últimos 10 --- 

años ha sido tan tremendo; los cambios estructurales y 

tecnológicos involucrados en el curso de dicho desarro- 

| 110 han sido también tan grandes y rápidos que hace po- 

co menos que imposible evaluar el cuadro total, encon== 

trar la dirección exacta hacia la cual se está moviendo 

el modelo e identificar las fuerzas que los desafían... 4 

Si esas interrogantes podían plantearse en 1965, un quinque- 

nio más tarde ya no cabe ninguna duda de que, a pesar de que el - 

alto y rápido crecimiento ha promovido un cambio en las estructu- 

ras económicas y sociales, no se ha podido evitar el surgimiento 

de serios desequilibrios. Sobre todo no puede ni debe olvidarse 

que el logro de los altos niveles de industrialización han sido - 

también ganados a costa de altos niveles de contaminación y dete- 

rioro del medio ambiente, problemas que a su vez han concitado al 

gunos de los más famosos y masivos movimientos de protesta ciuda- 

dana en la era de la postguerra, 

Algunos datos ponen en evidencia estas contradicciones y de- 

sequilibrios: por ejemplo, resulta sorprendente que Japón ocupe = 

4. THE CHANGING PATTERNS OP INDUSTRIAL RELATIONS, Japan Institute 
of Labor, Tokyo, Japan 1965, pág. 300,



el tercer lugar en el mundo en cuanto a su PNB, segundo dentro -- 

del llamado mundo capitalista, y sólo se ubique en aproximadamen- 

te el décimo sexto lugar en lo que respecta al ingreso per cápita. 

Este hecho también permite apreciar la profunda brecha existente 

éntre las condiciones generales de vida del pueblo japonés, con = 

los altos niveles de capitalización exhibido por las grandes cor- 

poraciones industriales y aún el Estado mismo. 

No obstante que el sistema de seguridad social japonés ha -- 

aumentado su comprensión y protección a partir de la Segunda Cue- 

rra Mundial, todavía está en una gran “desventaja comparativa con 

algunos países europeos, a saber: si comparamos la inversión y -- 

gasto público en materia de bienestar y seguridad social, como -- 

porcentaje del PNB, tenemos que en 1970 Alemania Occidental desti 

nó un 19.92% de su PNB a este rubro, Italia un 15,03% y Francia - 

un 19,22%,en total un promedio de 18.06%; en cambio Japón no pasó 
(5) del 6%, destinó un 5,45% para ser más exactos,   

En lo que respecta a las relaciones industriales hay que se- 

fíalar que en los últimos tiempos los niveles del desarrollo indus 

trial han llegado a un punto en que, más que acomodación hay con- 

flicto entre lo moderno y lo tradicional. Varios elementos que - 

constituyen la estructura básica del sistema, tan útiles para la 

promoción del desarrollo de la economía nacional, estan empezando 

a comportarse como impedimentos para la etapa que se ha denominado 

ALGUNOS PUNTOS DE VISTA SOBRE LA ECONOMIA JAPONESA, Masamura - 
Kimihiro 

 



vel ce ino del crecimiento estabitizado",(%) por otro lado, 1os 

efectos de los períodos de recesión, sobre todo si son prolonga=- 

dos como sería el caso del abatimiento posterior a la crisis del 

petróleo, necesariamente tienen que poner a prueba lla consi sten-- 

cia de las relaciones industriales. Las tensiones en el mercado 

de trabajo, los sistemas de empleo, determinación de salarios -- 

etc. son evidentes y cada día hay mayores dificultades para ajus- 

tarse a la nueva realidad económica y social. 

Tanto o más reveladora de esta transición son las alternati- 

vas por las que atraviesa el movimiento Shunto u Ofendivá Labo- 

  ral de Primavera, una de las prácticas más socorridas del movi--- 

miento laboral japonés en los últimos veinte años. Como se sabe, 

el porcentaje anual de aumento de salarios es, en general, resul- 

tado de la negociación colectiva entre sindicato y administración 

empresarial .y, debido a que dichas negociaciones se han coordina= 

do y Concentrado en el período de la primavera, es que se le ha - 

dado tal denominación. Lo de "ofensiva" deriva del hecho de su - 

n y porque £ van de huelgas y 

otros medios de presión. 

El Dr. Nakayama Ichiro plantea muy bién el problema cuando - 

nos dice: 

6. Que, según declaraciones oficiales y pronósticos a largo plazo, 
se aspira a una tasa de crecimiento en torno al 6%, que si -- 
bien es bastante alta si se toman en cuenta los casos de EE. UU. 

con 4,5% y Alemania Federal con 3.1% para 1977-78, es conside- 
rada una tasa de crecimiento moderada para los japoneses. 

 



"El boom continuado del crecimiento ha ido determinando 

que ningún lado pierda la batalla. Los sindicatos pue- 

den sentirse orgullosos de que siempre han logrado au-- 

mentos de salarios cada vez más altos, mientras que la 

empresa, a pesar de las lamentaciones de siempre sobre 

los efectos de los salarios altos sobre los costos de - 

producción, también puede congratularse con el aumento 

de sus ganacias. Así, tanto sindicato como empresa pue 

den alegrarse de la prosperidad ... en tanto ésta conti 
(7) núe" 

  

O 

Y tal como muchos preveían la era del rápido crecimiento se 

detuvo. Y surgen las interrogantes correspondientes. ¿Qué suce- 

derá a las relaciones industriales con la declinación de la tasa 

de crecimiento económico? ¿Podrá la tan mentada estabilidad japo 

nesa mantenerse intacta a pesar de tales cambios? ¿Tendrán las -- 

relaciones industriales tan sólidas bases? etc. Estas son algu-- 

nas de las preguntas que inquietan actualmente a los japoneses, - 

ya no tan impactados con los apabullantes records del rápido cre- 

cimiento, sino más bién preocupados con los aspectos controverti- 

dos que generó. 

Existe un consenso bastante generalizado de que habiendo --- 

transcurrido ya más de 30 años del término de la Segunda Guerra - 

Mundial, que conmoviera tan trágicamente la sociedad japonesa, el 

Japón actual vive una etapa de transición. Por un lado el creci- 

miento económico-industrial desciende de sus altos niveles para - 

7. Op. Cit. pág. 300 y 302,



hacerse más estable y moderado, y por el otro, la sociedad busca 

los ajustes adecuados para recuperar la necesaria dosis de huma-=- 

nismo y sensibilidad social que el frío capitalismo industrial ig 

norara por tanto tiempo. En este sentido, otro de los objetivos 

del presente trabajo lo constituye el hecho de poder examinar di- 

rectamente este ambiente de transición a la luz de uno de sus as- 

pectos más sensitivos, cuales son las relaciones industriales; de| 

terminar el rol que éstas han jugado en el boom económico de la -   
postguerra e identificar los problemas básicos que confrontan en 

  

la actualidad será una de nuestras tareas más importantes. De pa| 

so nos permitirá conocer la peculiarigkd de ciertas instituciones | 

japonesas que han favorecido el desarrollo económico y que pueden | 

ser vistas más claramente en el contexto de dichas relaciones. | 

Como era de suponer, la investigación confrontó algunos obs- 

táculos difíciles de sortear en forma satisfactoria. Aparte de = 

la consabida barrera idiomática y de la reconocida escacés) de bi- 

bliografía especializada en español, una cosa que viene resultan- 

do casi usual para algún extranjero que intenta algún estudio de 

la realidad japonesa es la falta de correspondencia conceptual. - 

Hay que reconocer que, a pesar del marcado desarrollo de las téc- 

nicas de investigación y de la divulgación de un vocabulario más 

o menos común en la mayoría de los campos del conocimiento, esto 

sucede con frecuencia en el caso de Japón, sobre todo cuando se - * 

realizan estudios comparativos. En el campo de las relaciones in 

dustriales tal dificultad se presenta agraBada por el hecho de que 

  su estudio en Japón es mucho más reciente que en los países --



  

occidentales. Por ejs. mucha de la terminología usada actualmen- 

te en aquellos países tiene un significado que se adapta a la rea 

  

lidad japonesa sólo en cuanto a la existencia de ciertos universa 

lismos presentes en ¿odo proceso de industrialización, pasando mu 

chas veces por alto lo que es especificamente japonés, y ésto ocu 

rre a pesar de que Japón pasa por ser la sociedad más occidentali 

Zada del Asia y exhibe ya una larga historia de contactos e inter- 

cambios culturales. 

En el caso concreto de nuestro estudio ha ocurrido que, mien 

tras una tecnología, instituciones económico-comerciales y prácti 

cas monetarias vienen de occidente; los aspectos propiamente huma 

nos que permitirán e impulsarán la modernización e industrializa- 

ción, están profundamente enraizados en las costumbres y prácti-- 

cas tradicionales de la sociedad japonesa. De allí la importan-- 

cia de tener una clara y adecuada comprensión de éstas interrela- 

ciones y observar una utilización cuidadosa de los conceptos, pas 

ra aminorar la falta de correspondencia, 

Aunque ya lo hemos señalado,es oportuno reiterar aquí acerca 

de la amplitud a que obliga el tratamiento de un tema como el que 

hemos elegido. Prescindir del conocimiento de las condiciones que 

determinaron el establecimiento y acompañaron posteriormente el de 

sarrollo de las relaciones industriales habría sido negar posibi- 

lidades de una mejor comprensión de los cambios que se están ope- 

rando actualmente en dicho sistema. De otro modo sería también 

difícil comprender el comportamiento del actual mercado de traba= 

jo o las relaciones obrero-patronales, por mencionar sólo algunos



aspectos, simplemente por la proyección de las tendencias más re- 

levantes de la postguerra. Hay que rastrear el pasado, incluso a 

los inicios del proceso de industrialización, tras la búsqueda de 

aquellas relaciones que tienden a ser más permanentes, ya que, -- 

aparte de proporcionamos la dimensión de continuidad, nos dará - 

también idea de las desviaciones y diferenciaciones de las rela-- 

ciones originales. 

Por otra parte es difícil lograr una adecuada comprensión de 

la naturaleza de las relaciones industriales si no se incluye el     
contexto económico-social del sistema global en que se insertan,   

¡“por lo que hemos optado por ir dando una visión del mismo y de — 

los más importantes cambios que se irán produciendo en este aspec 

to. 

El trabajo lo hemos dividido en seis capítulos y una conclu- 

sión general. En el primero se abordan aquellas situaciones más 

relevantes que acompañaron el establecimiento'del sistema de rela 

ciones industriales y los que pasarán a constituirse en sus compo 

nentes clásicos, así como las condiciones que determinaron la di- 

ferente posición de los actores con respecto a las relaciones de 

poder que se dieron dentro del sistema; en el segundo se examinan 

los efectos que tuvo sobre el mismo el estado de excepción vivido 

por Japón entre 1931 y 1945, En el capítulo tercero, que se ha - 

denominado "El sello de la Ocupación", se analiza el impacto de - 

las reformas de la ocupación aliada y las condiciones que marca-- 

ron el reestablecimiento del sistema de relaciones industriales - 

gue dominará la mayor parte de la vida laboral del Japón de la —



postguerra. El capítulo siguiente se dedica a examinar los dife- 

rentes factores que han contribuído al logro del alto y rápido -- 

crecimiento económico y las transformaciones y desequilibrios a - 

que dicho fenómeno dió lugar. El quinto se concentra en el análi 

sis del papel desempeñado por el sistema de relaciones industria- 

les y la forma de cómo cada uno de sus componentes ha contribuido 

al crecimiento económico y, el sexto y Último capítulo, está des- 

tinado a proporcionar una visión del estado actual del sistema y 

de los ajustes más importantes que se estan produciendo dentro de 

él, a la luz de las presiones y cambios determinados, a su vez, - 

por el proceso de transición y los ajustes que tienen lugar ac-== 

tualmente en la economía y en la sociedad japonesa. 

Finalmente algunas consideraciones generales respecto de la 

metodología con que abordamos nuestro tema de investigación. El 

término de nuestros estudios de Maestría nos sorprendió con el -- 

firme propósito de trabajar en torno a uno de los aspectos menos 

publicitado del desarrollo del Japón: las relaciones industriales. 

Debo confesar que a pesar de haber logrado una visión global de - 

la historia, economía, política y cultura japonesa, poco conocía 

del tema. Afortunadamente nuestro viaje y estadía de un poco más 

de un año y medio en Japón nos dió la oportunidad de precisar el 

tema''de la investigación y definir la metodología a seguir. 

Lo primero que hicimos fue aproximarnos a fuentes de informa 

ción como el Nihon RÓg3 Kyokai o Instituto del Trabajo de Japón, 

el Nihon Ródósho Ministerio del trabajo, Nihon POd3 Kumiai Sohygi-   
kai (SOHYO) o Consejo General de Sindicatos de Trabajadores japone 

ses, Zen Nihon Rd Sodomei Kumiaikaigi (DOMEI) o Confederación -  



japonesa del Trabajo, Nikkeiren o Federación de Asociaciones de -   
Empleados de Japón, etc. Luego, una vez superadas ciertas barre- 

ras idiomáticas y en poseción de una información básica sobre el 

problema, pudimos asistir a algunas conferencias y ¡seminarios so- 

bre relaciones industriales, entre los cuales debo mencionar "The 

1977 Asian Regional Conference on Industrial Relations" y un semi 

nario intensivo de tres meses sobre "Problemas laborales del Ja-=- 

pón actual", programado para dirigentes sindicales, patrocinados 

por el Instituto del Trabajo de Japón. Destaco estas dos activi- 

dades porque nos dieron la oportunidad de conocer el planteamien- 

to de especialistas, establecer contacto con ellos y participar - 

de algunas discuciones que al1Í se generaron, 

  

La tercera etapa consistió en la discusión de algunos| probx: 

t 

En esto, las opiniones del Dr. Nakayama Ichiro, presidente del -- 

  

Instituto del Trabajo, y las de los profesores e investigadores - 

Ono Tsuneo y Hirota Osamu de la misma institución me fueron de mu 

cha utilidad. Por otra parte, las pláticas con los profesores -- 

Watanabe, Hosono, Nakagawa y Frank Baldwin de la Universidad de - 

Tsukuba contribuyeron en mucho a despejar dudas y a afirmar con-=- 

ceptos. 

Paralelamente fuímos seleccionando artículos y noticias so-- 

bre problemas laborales aparecidos en periódicos, boletines y re- 

vistas especializadas, materiales todos que, aún sin estar sufi-. 

cientemente trabajados, nos han permitido identificar los proble- 

mas más importantes que sufren y sienten los trabajadores japone- 

ses de hoy.
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Por último nuestro trabajo de campo consistió básicamente en 

visitas realizadas a diversas industrias, en las cuales tratamos 

de abarcar tanto pequeñas, medianas Como grandes empresas. Entre 

las primeras hay que mencionar por lo menos séis empresas familia 

res dedicadas a la agricultura y sericultura, todas ellas ubica-- 

das en la Prefectura de Ibaraki; entre las medianas visitamos la   
Planta de Takiron, dedicada al procesamiento y manufactura de pro   
ductos plásticos, ubicada en la ciudad de Kandatsu Prefectura de   
Ibaraki y entre las grandes visitamos la planta de manufactura de 

maquinaria eléctrica pesada de Hitachi en la ciudad del mismo nom 

bre, la planta de Honda en Sayama, dedicada a la fabricación de - 

motocicletas y automóviles, y Nissan de Japón, la segunda más -=- 

grande industria automovilística del país, que no sólo cubrió sus 

oficinas centrales en Tokio, sino también dos de sus principales 

plantas ubicadas en Murayama y en Yokohama. 
  

    

  

Tanto en Honda como Nissan realizamos una observación mucho     
más participativa, que no sólo implicó la oportunidad de presen=- 

ciar jornadas de trabajo de principio a fín en diferentes seccio- 

nes, realizar entrevistas con representantes de la administración 

y de los diferentes estamentos de trabajadores, conocer de las ac 

tividades sindicales, recreativas y de perfeccionamiento, sino -- 

que también fué posible convivir con los trabajadores en los dor- 

mitorios y departamentos habilitados por las compañías, en donde 

pudimos, mucho más libremente, platicar una vez más sobre sus ac- 

tividades sindicales, sociales, vida familiar, aspiraciones, rela 

ciones con el resto de la comunidad y afinidad con determinados - 

partidos políticos. Por cierto que una de las preguntas de rigor 

2001022



estuvo siempre enfocada a las relaciones obrero-patronales y sus 

perspectivas en el futuro próximo. 

Aunque se debe lamentar nuestra falta de preparación y forma 

ción en materia de estudios de campo, por lo que no pudimos apli- 

car instrumentos de observación de alto rigor científico, el po-= 

der vivir temporalmente en algunos lugares de trabajo y compartir 

con trabajadores japoneses in situ fue una experiencia inolvida:     
ble, que no sólo nos permitió constatar o refutar algunas ideas - 

preconcebidas, sino que nos proporcionó un marco de referencia -- 
N 

concreto y real que es muy difícil de obtener a través de fuentes 

secundarias y a miles de Kms. de distancia.



CAPITULO 1 

| ESTABLECIMIENTO DE LAS RELACIONES INDUSTRIALES 

EN EL JAPON MODERNO 

1.- Las condiciones básicas y el punto de partida. 

Si el despegue hacia la era de la industrialización ha reque 

rido hasta ahora de: una previa transformación del agro, sustenta 

da en una agricultura de trabajo intensivo, un proceso creciente 

de diferenciación del campesinado y de la penetración de prácti-- 

cas mercantiles en la economía agraria; de un alto nivel de la pro 

ducción artesanal, que cuente no sólo con un mercado creciente de 

demandas, sino que sea capaz de ir absorYiendo una proporción ca- 

da vez mayor de mano de obra; y contar con el concurso de una eco 

nomía monetaria suficientemente esparcida y de la acción acumula- 

dora de una nueva clase de comerciantes; Japón, ya a mediados del 

siglo XIX presentaba las condiciones internas favorables para ini 

ciar tal proceso. 

Sin embargo, no será la dinámica interna la que precipitará 

el proceso, sino determinadas condiciones internacionales. Una - 

coyuntura histórica, expresada en el contexto de la expansión colo 

nial, obligarán a Japón a producir la apertura al mundo occidental,



después de más de dos siglos de porfiado enclaustramiento. Este 

paso decide a sus fuerzas internas a producir una reforma polÍti- 

ca que creará las condiciones para la modernización. Tal proceso 

lo conocemos como la Innovación Meiji, que se inició a partir de 

1868. 

  

De esta manera, las condiciones en que se inició la moderni- 

zación japonesa estuvo marcado por la conjunción, un tanto fortuí 

ta, de dos procesos: la crisis interna de la sociedad feudal pre- 

cédente y la presión y amenaza de las naciones occidentales. En 

términos histórico-políticos ésto significó un abrupto salto de - 

un feudalismo tardío a un sistema capitalista moderno, sin el -- 

tránsito, hasta aquí obligado, del período del liberalismo políti 

CO. 

La rapidez con que se tuvo que crear un estado moderno, que 

pudiera defenderse del peligro de invasiones, y la necesidad de - 

construlr una sólida base económica, compatible con una nación mo 

derna, trajo una serie de consecuencias. Si bién y gracias a las 

reformas emprendidas fué posible la instalación de un estado cen= 

tralizado y absoluto y el nacimiento de una economía capitalista 

industrial, bajo el patrocinio y control de dicho estado, se impu 

sieron también una serie de limitaciones al proceso de moderniza- 

ción que, aparte de constituirse en la fuente de futuros confiic- 

tos, marcará indefectiblemente el curso y la naturaleza de las re 

(1) laciones industriales que se establecieron: 

l. En pesación al carácter, naturaleza y alcances de la Innova=-- 
ción Meij JAPAN*S EMERGEMCE AS A MODERN STATE de E,H 

Norman» Ne York 1940; MEIJI 1868: REVOLUTION AND COUNTER-REVO- 

LUTION IN JAPAN, Akamatsu Paul, London 1972; LOS ORIGENES SOCIA 

LES DE LA DICTADURA Y DE LA DEMOCRACIA, Barrington Moore. Colec, 

Historia/ciencia/sociegad. Ediciones Península. Barcelona Es- 
paña. 1973. Pág. 1' 

El    



Sin ánimos de profundizar en la polémica acerca de la natura 

leza de la Innovación Meiji,'nos interesa llamar la atención so-- 

bre los siguientes dos aspectos: primero, el hecho de que en el - 

espacio de una década se haya logrado desmantelar el aparato feu= 

dal y reemplazado por muchos de los elementos que constituyen el 

entlranado básico de la sociedad moderna, no significa la total de 

sabarición de las relaciones feudales de producción de las que go 

bernarán las relaciones industriales en el estado moderno, como - 

sé tratará de demostrar más adelante, ni tampoco es apropiado sos 

tener que dichas relaciones han sobrevivido en su totalidad; y, - 

segundo, nos interesa destacar la decidida intervención del Esta- 

do, para algunos "absolutista", en la promoción del proceso de in 

dustrialización, rasgo que también quedará impreso en las relacio 

nes industriales que se establecerán, 

El siguiente párrafo nos resume el "punto de partida" del re 

ferido proceso de modernización: 

"Mirando retrospectivamente al Japón' pre-meiji, lo prime 

ro que uno constata es el impulso latente y la capacidad 

que ya existía para la transformación. De acuerdo a la 

condición pre-industrial, la economía japonesa ya era mo 

_deradamente productiva a mediados del s. XIX y se iba ex 

pandiendo lentamente. Otras fuerzas potenciales para el 

crecimiento de la economía moderna yacían en las particu 

lares características institucionales: un alto nivel de 

educación, con mucha inclinación a la práctica; una eco- 

nomía con un alto grado de actividad comercial y sensible



a los estímulos del mercado; una baja propensión al con 

sumo entre la gente común y una tradición de la partici 

pación del gobierno en la industria, dirigida primaria- 

mente hacia el crecimiento de la producción y|no mera== 

mente hacia el control de una emergente clase de comer- 
(2) ciantes", 

Sin embargo, la Innovación Meiji, no significó el paso in- 

mediato a la era de la industrialización. Las iniciativas políti 

co-administrativas fueron las que dominaron primeramente las ac-= 

ciones de los reformadores Meiji. Asi, el Japón tuvo primero que 

pasar por un corto período en el cual la autoridad política fue - 

consolidada, lo que vino a proporcionar las condiciones básicas - 

para el desarrollo nacional. Este período de "experimento admi-- 

nistrativo y de desorden financiero", como lo ha señalado W. Lock 

wood, termina con las reformas monetarias fiscales por los alrede 

dores de los años ochenta. Desde ésa fecha conengará la fase del 

crecimiento sostenido de la producción, acompañado de los cambios 

tecnológicos en la industria y en la estructura económica del -- 

país, con esto se inicia el período que muchos reconocen como la 

revolución industrial japonesa. 

Para facilitar una adecuada inserción de las primeras mani-- 

festaciones de las relaciones industriales en el contexto históri 

co-económico, se incluye, a continuación, un esquema con las --- 

  

THE STATE AND ECONOMIC ENTERPRISE IN JAPAN, William W, Lock-- 
wood. Princeton University Press. 1970. Págs. 4.



principales etapas del desarrollo económico a partir de la Innova 

ción Meiji hasta 1931: 

1.- 1868 - 1890, Periodo de transición: centralización política, 

conformación de la base financiera y preparación para el des- 

pegue económico . 

a 

C.- 

Reformas institucionales: abolición del sistema feudal y 

reforma del impuesto a la tierra. Organización del nuevo 

sistema administrativo; reorganización del ejército, arma 

da y policía. Establecimiento de instituciones judicia-- 

les, financieras y monetarias; saneamiento de las finan-- 

zas públicas. Instauración del sistema educativo, postal- 

telegráfico, ferrocarriles, etc. 

Adopción de la ciencia y tecnología e instituciones capi- 

talistas desde occidente. 

Definición del rol del Estado como prominente impulsor -- 

del desarrollo industrial. 

La agricultura es la base fundamental de la acumulación - 

capitalista inicial. 

2.- 1890 - 1914, Desarrollo inicial de la economía capitalista - 

moderna.



a.- La expansión militar y sus efectos: arribo a la condición 

de país imperialista. La anexión de colonias se constitu 

yó en un factor de aceleración del desarrollo económico - 

por la expansión de mercados y seguridad en el abasteci-- 

miento de materias primas. 

b.- Se inicia el proceso de transferencia de empresas estata- 

les a manos de empresarios privados. Políticas de estimu 

lo, subsidios y protección a las inversiones en áreas in- 

dustriales estratégicas. 

C.- Desarrollo del capitalismo monopólico por la creciente di 

ferenciación en la estructura industrial entre el gran -- 

complejo económico-industrial (Zaibatsu) y la pequeña y - 

mediana industria tradicional. 

3.- 1914 - 1931, Advenimiento de los cambios estructurales, 

a.- El boom del crecimiento de la Primera Guerra Mundial: rá- 

pida expansión de la producción industrial, especialmente 

de las industrias pesadas y químicas, Crecimiento de las 

exportaciones, Aumento del empleo en el sector moderno. 

Grandes ganancias por parte de las empresas monopólicas. 

b.- Proceso de contrapartida a la prosperidad empresarial: in 

flación y alza violenta de precios, en especial el arroz;



activación de los movimientos campesinos (motines del === 

arroz) y de los trabajadores urbanos, 

C+- Recesión económica de postguerra (1920-1930): período de 

inestabilidad económica, no obstante la alta tasa de cre- 

cimiento. Rápida disminución de las reservas monetarias 

acumuladas durante la guerra. Surgimiento de problemas - 

relacionados con mercados externos y comercio exterior, - 

aprovisionamiento de materias primas. Las dificultades - 

económicas surgidas en el campo, en las pequeñas y media- 

nas empresas, etc, no son resueltas satisfactoriamente, 

d.- Contexto político-social de fines del período: inestabili 

dad y fracaso del sistema parlamentario; movimientos de - 

masa y radicalización de campesinos y trabajadores urba=- 

nos. Profundización del proceso de urbanización e inten- 

sificación de la occidentalización, reacción contra di--- 

chas tendencias por parte de los sectores tradicionalis-- 

ta-nacionalistas. 

Como una forma de identificar mas claramente el rol desempe- 

fiado por los "actores" más importantes en un sistema de relacio-- 

nés industriales, entiendase estado, empresa y trabajadores, nos 

referiremos brevemente a cada uno de ellos, enfatizando su papel 

en el establecimiento de dichas relaciones, como así mismo sus - 

interrelaciones de poder.



2.- El estado: pionero de la industrialización. 

Desde un principio, la industrialización no emergió como un 

propósito y resultado de la acción de la iniciativa privada, fué 

claramente una política y un objetivo nacional encabezado por el 

Estado. La Nación, al igual que una gran familia, fue orientada 

| hacia la rápida industrialización. 

Un buen grupo de académicos japoneses está justamente en es- 

ta línea, es decir, enfatizar el rol del Estado, sobretodo en la 

primera etapa, en el proceso de la industrialización japonesa. -- 

Por el contrario, varios especialistas extranjeros tales como -- 

Lockwood, Allen, Rosovsky, etc. insisten que la participación del 

Estado no ha sido tan grande y que, en cambio, este papel debiera 

asignarse a la empresa privada; por lo mismo que sugieren que es- 

te periodo bién podría ser considerado como un período liberal, - 

en materia de gestión económica. 

Para nosotros el rol del Estado ha sido, sin duda, prominen- 

te, lo que no significa subestimar la actividad de los pequeños y 

medianos capitales, Es innegable que el gobierno ha jugado el pa 

pel de promotor inicial; así nuevas técnicas y modelos de adminis 

tración fueron importados, empresas modelos fueron establecidas — 

bajo su patrocinio y, en fin, todo aquello que fuera lícito utili 

zar y aún sacrificar en aras de la modernización, fue realizado - 

por el Estado. No es ninguna exageración recordar que la políti- 

ca básica del gobierno Meiji está exactamente contenida en los -- 

slogans de aquel tiempo: Shokusan-Kogyo que llama a desarrollar - 

la industria y el comercio, Fukoku-Kyohei que significa país rico,



  

ejército fuerte y Bummei-Kaika que indica metodológicamente el ca 

mino a las anteriores, decidiendose por impulsar una civilización 

al estilo occidental. La mano ejecutora de dichas políticasfué ini 

cialmente la burocracia estatal, dotada ya de la poderosa convic- 

ción de que la independencia nacional dependía de la industriali- 

zación y que ésta, a su vez, no sería posible sin la activa coope 

ración estatal. 

"La modernización no se inició con la fábrica sino con la -- 

granja" ha dicho  G. Beasley, y tiene toda la razón, puesto que 

el gobierno Meiji fué implacable en hacer descanzar en el agricul 

tor gran parte del peso de la modernización económica, que en de- 

finitiva se traducirá en beneficio del industrial y del comercian 

te. En efecto, el fomento de la producción agraria constituyó -- 

una tarea primordial y el incremento productivo fue notable. Bue 

na parté de las exportaciones agrarias pagaron las maquinarias y 

herramientas industriales y los impuestos agrarios se convirtie-- 

ron en capitales que el estado invirtió; a ésto debemos agregar - 

el hecho de que la agricultura creó un mercado interno que fue -- 

esencial para la industrialización. 

No le falta razón a T., Smith cuando señala 

  

+ que éstas -- 

condiciones se pudieran satisfacer (refiriendose a la industriali 

zación) en el Japón durante la segunda mitad del s. XIX, se debió 

en gran parte a los cambios agrarios producidos con el transcurso 
(3) de un siglo de anterioridad", El ímpetu, originado en el --- 

3. LOS ORIGENES AGRARIOS EN EL JAPON MODERNO. Thomas Smith.



estado, permitió las innovaciones técnicas y la acumulación de -- 

los recursos necesarios para sustentar el surgimiento de la indus 

tria, el comercio y las empresas financieras en los sectores mo-= 

dernos, que de esta manera pudieron afrontar operaciones a gran - 

escala. 

_El inicio del s. XX encuentra a un Estado Meiji con su tarea 

consolidada. En un contexto internacional diferente, con un Ja== 

pón triunfante en sus guerras con China y Rusia, adhiriendo a una 

política expansionista y con el poder suficiente para demandar la 

revisión de los tratados injustos a los que había sido sometido, 

ha liberado y creado las fuerzas suficientes para concentrar la - 

expansión económica en los sectores modernos, al tiempo que va -- 

construyendo su capacidad competitiva en el mercado internacional. 

Un cambio fundamental en la política económica fue la deci-- 

sión de traspasar las empresas estatales productivas a manos pri- 

vadas y la provisión de capitales a través de subsidios y contra- 

tos a dichos sectores, los cuales pasaron a reemplazar la activi- 

dad industrial y comercial del estado, De esta manera, el apoyo 

estatal no sólo se dirige a la venta de empresas rentables sino - 

también hacia aquellos sectores en donde tarda en llegar la inver 

sión privada, como fué el caso de los ferrocarriles e industria - 

pesada. (a) 

4. Para mayor información ver HISTORIA MODERNA DEL JAPON de W.C, 
Beasley. Edit. Sur, Buenos Aires, 1968, Págs. 157 - 160.



En síntesis, al estado correspondió el papel de ser el primer 

transplantador de la tecnología e instituciones modernas, el gran 

a de la i física (ferro: iles, caminos, 

minas, etc.) e institucional (bancos, educación y servicios) y -- 

gran promotor y protector de la industria moderna. 

  

3.- Los nuevos empresarios. 

Como ya se ha dicho, la Innovación Meiji y el programa de 

reformas que le siguió, nació, entre otras causas, de la experien 

cia de shock provocada por las aspiraciones colonialistas occiden 

tales. En este sentido Japón podría considerarse como el primer 

país que promueve la industrialización como respuesta al desafío 

colonialista. Y en este contexto de emergencia, Japón tuvo que = 

crear en una generación lo que otros pueblos lograron en siglos. 

Esto es especialmente significativo cuando se refiere al surgi--- 

  

miento de los "nuevos empresarios 

No obstante que la industrialización japonesa se desarro116 

en gran parte gracias a la avanzada tecnología occidental, la ad= 

ministración y conducción del proceso estuvo en manos de los japo 

neses, y, a pesar de condicionantes internacionales, contaron con 

un alto grado de independencia para hacerlo, 

Es interesante examinar cómo se produjo la transición desde 

los antiguos comerciantes de la era Tokugawa a los nuevos empresa 

rios Meiji 

  

Aún hasta fines de la efoca Tokugawa la visión que se tenía,



-36 

tanto de la actividad comercial como de los comerciantes, los === 

Chonin, era de inferioridad con respecto a las otras funciones -- 

productivas y de una mínima consideración en cuanto clase social, 

y si a ésto agregamos que la vigencia de la política de puertas - 

cerfadas, que imponía severas restricciones a la actividad mercan 

til, tendremos que conclufr que las condiciones para el desarro-- 

110 de la clase comerciante y su transformación en una pujante -- 

burguesía, al éstilo de la burguesía europea de fines del s. XIV, 

(5) renta que pesar el hecho de que eran muy escasas y limitadas, 

la política oficial Tokugawa considerara al comercio y a la indus 

tria como ocupaciones subsidiarias y, por extensión, se considera 

ra a los artesanos y comerciantes, sobretodo los últimos, como im 

productivos y superfluos. 

El tránsito de la economía natural a la monetaria trajo apa- 

rejado el ascenso de los comerciantes. El incremento de la acti- 

vidad mercantil en los principales centros urbanos .y su extensión 

al agro, transformó a los comerciantes en prestamistas y financis 

tas que, ayudados de un avanzado sistema de créditos, llegaron a 

acumular un gran poder económico. 

La oportunidad final del ascenso de los comerciantes vino de 

la identificación con la nueva ideología administrativa de los -- 

  
5, "la legislación Tokugawa se fundaba en la premisa de un orden 

natural, Suponiendo que la sociedad formaba por naturaleza una 
jerarquía de clases, las leyes estaban dirigidas a unas divisio 
hes sociales básicas en un esfuerzo por gobernar según unos... 
grupos de status... y se esforzaba por definir el comporta--- 

  

miento adecuado a cada una... Los comerciantes (Ubicados en - 
el último peldaño de la escala social) no tenían código espe-= 
cial ". 
EL IMPERIO JAPONES. John W. Hall. Edit. siglo XXI. 1970, -- 
Párs. 162 y siguientes.



reformadores Meiji, que exigía el siguiente orden de racionaliza- 

ción: a) el nuevo orden económico (capitalismo) debe ser interna 

lizado como superior a los existentes previamente, b) los empre- 

sarios industriales deben ser reconocidos como élite y benefacto- 

Yes de la sociedad, y C) los trabajadores y los otros menos afor 

tunados deben aceptar su propia situación y cooperar con el siste 

ma. 

El papel de los antiguos comerciantes y ex-samurais como in- 

versionistas y/o como empresarios de las nuevas empresas ha sido 

sin duda prominente, pero no solamente estuvieron restringidas a 

ellos, sino que también los grandes propietarios de tierra y los 

pequeños industriales locales, se transformaron muchas veces en - 

iniciadores o inversionistas, al tiempo que continuaron vincula-- 

dos a las industrias tradicionales, y como propietarios o compra- 

dores de tierras; de modo que la conjunción de actividades deriva 

das de la industria moderna y tradicional llegó a ser, la mayoria 

de las veces, una práctica bastante usual. 

Provenientes de diversos sectores, aunque necesariamente la 

primera generación fue de orígen plebeyo, los nuevos empresarios 

se originaron, como ya se ha dicho, de los propietarios de tierras, 

fabricantes de sake y Comerciantes. Entre las primeras empresas   
que acometerán están aquellas del hilado del algodón; la seda de- 

vanada, que con la apertura del comercio llegó a contar con un -- 

mercado externo cada vez más amplio; artículos eléctricos; cons--   
trucción naval, comercio internacional y actividades bancarias, -



sector este último al cual se desplazaron con mayor facilidad los 
(6) antiguos comerciantes. En los principios la aldea agrícola -- 

proporcionó gran cantidad de futuros empresarios, particularmente 

aquellos provenientes de la manufactura de la seda, rama indus--- 

trial desarrollada con auge entre 1870 y 1880 por los agriculto-- 

res ricos, actividad que terminó por subordinarse a los comercian 

tes que controlaron el mercado en vista del poco interés de los - 

terratenientes por transformarse en empresarios (al parecer les - 

bastaba con los ingresos provenientes de sus arrendatarios), pero 

no así sus hijos, quienes fueron a la escuela y a la Universidad 

para adquirir conocimientos sobre administración de empresas; así 

fue como hacia 1890 las grandes firmas comerciales empezaron a em 

Plear personal proveniente de escuelas superiores y universidades, 

los resultados iniciales de la gestión de los nuevos empresa 

rios han dado lugar a algunas polémicas, por ejs. J, Hirschmeier 

ha señalado que las ganancias fueron considerablemente más bajas 

que las obtenidas en el sector tradicional, fenómeno que se debe- 

tía a los estímulos no económicos, entre los cuales destaca la -- 

idea de mutualidad, por la cual los empleados estan relegados a - 

la condición de sirvientes de la casa Comercial, al tiempo que la 

prosperidad de ésta estaba subordinada y orientada al interés =-- 

6, Ver artículos "*odern Entrepreneuship in Meiji Japan" de Yasu- 
zo Horie y "Shibusawa Biichi: Industrial Pionner" de Johannes 
Hirschmeier en THE STATE AND ECONOMIC ENTERPRISE IN JAPAN, Edit, 

by %. Lockwood. Princeton University Press 1970.)



nacional. (7? Algunos académicos japoneses critican este punto de 

vista, entre ellos K. Yamamura, quién basado en el caso,de Yasuda 

Zenjiro, fundador del zaibatsu Yasuda, insisten que la motivación   
fundamental de los empresarios ha sido el incentivo del lucro. 

En nuestra opinión ambas tesis son compatibles: los empresa- 

  

rids Meiji actuaron para responder al llamado del gobierno y tam- 

bién por sus propias motivaciones, con la seguridad de que podían 

demandar protección, favores, derechos monopólicos y la salvaguar 

da de 1a crítica por la construcción de sus grandes imperios eco- 

nómicos, pues todo ello era en nombre y beneficio de la economía 

japonesa y de los objetivos superiores del Estado Meiji. Por -- 

otra parte, la adopción del sistema de sociedades anónimas y su - 

utilización como una medida efectiva para movilizar capital desde 

amplios sectores sociales, les dará a estos nuevos empresarios la 

oportunidad de iniciar y organizar nuevas industrias en las cua=- 

les pueden combinar la orientación al lucro con un liderazgo ejer 

cido, al menos teoricamente, en bién de la comunidad, 

El éxito de la combinación Estado - Nuevos empresarios puede 

resumirse en las siguientes tres fases: 1) el gobierno construyó 

empresas modelos, estableció un moderno sistema administrativo y 

(8) envió jóvenes a especializarse a europa occidental y EE.UU, - 

2) se implementaron programas para la preparación de personal -- 

7. THE ORIGINS OF ENTREPRENEURSHIP IN MEIJI JAPAN, Johannes Hirs- 
chmeier, Harward 1964, Págs. 162 - 175, 

8. En 1872 el número de estudiantes enviados al exterior fue Se - 
373, de los cuales 250 eran becados por el gobierno, con — 
propósito señalado de estudiar administración de presas:



idóneo(%) y, 3) venciendo ciertas renuencias iniciales, los nue-- 

vos empresarios se decidieron a encarar la nueva racionalidad capi 

talista para abordar la actividad comercial, adoptar nuevas formas 

de empresa e innovaciones tecnológicas y afrontar la competencia - 

extranjera. 

No obstante es preciso aclarar que la incorporación al proce 

so de modernización de la empresa no fue un fenómeno global o muy 

extendido, pués, junto al sector que se embarcó en la moderniza-- 

ción, subsistirá un grupo mayoritario condenado a existir y conti 

nuar con las tradiciones de la casa, trabajando diligentemente y 

soportando las penurias de ser una empresa de pequeña escala. De 

esta forma, el sector tradicional llegó a ser, en beneficio de la 

empresa moderna, el verdadero obrero del sistema, He aquí una de 

las claves del éxito del sector moderno, 

Una de las características del desarrollo industrial japonés 

la constituyó el surgimiento, una junto a la otra, de dos tipos - 

muy distintos de organización empresarial: el pequeño taller, ha- 

bitualmente operado por una familia, y el gran complejo indus---- 

trial, cuyo ejemplo más descollante lo constituirán los zaibatsu, 

que operarán en la banca, la industria pesada, la industria navie 

ra, el comercio y todas aquellas formas de actividad económica que 

prometían grandes beneficios. Su posición y poder económico los 

llevará a establecer íntimas conecciones con el gobiérño, la Die- 

ta, la burocracia y la Corte Imperial. 

9. En 1874 el Ministerio de Finanzas estableció su propia escuela 
Con cursos de cuatro años de estudio sobre técnicas bancarias, 
finanzas y mantención de libros de contabilidad, J. Hirsch: 
meier. THE ORIGINS OF ENTREPRENEURSHIP ... Op. Cit. págs 128, 

 



Como resultado de la expansión económica se produjo el aumen 

to de la clase media industrial y comercial y los llamados hom--- 

bres de negocio comenzaron a organizarse como grupos de presión. 

Una de sus primeras organizaciones la constituyó la Cámara de Co- 

mercio de Tokio y ya en los albores de los años veinte, las cáma- 

ras [de comercio y las asociaciones de comerciantes y manufacture- 

  

| z z ros|h como grupos de poder, constituían una característica extendi 

da len los principales centros urbanos del Japón. 

| Finalmente, con la clase comerciante transformada en líder - 

de la industria privada y concentrándose en las actividades comer 

ciales, terminaron acumulando considerable capital y una gravita- 

ción cada vez mayor en la actividad económica-industrial del país, 

al punto de que sobrepasaron lejos la posición que les había re== 

servado el status tradicional, En definitiva, los nuevos empresa 

rios no sólo innovaron tecnológicamente, sino que se constituyeron 

en una nueva clase, muy diferente a los viejos comerciantes de la 

era Tokugawa y muy similar a la burguesía moderna que conociera - 

Buropa con dos siglos de anterioridad, (10) 

Sin embargo, habrá que recordar que no se trata de sobrevalo 

rar el rol de los nuevos hombres de empresa, ni tampoco quiere -- 

10. va e jempto revelador de la mentalidad empresarial la constitu 
las normas de la casa, Frosaisie familia de origen Samurai, 

   tos pequeños, sino aspirar a la 
presas, 2- Una vez que inicies una empresa debes estar segu= 
ro de tener éxito en ella, 3- No te comprometas en empresas 

especulativas, 4- Opera todas las empresas con el interés na 
cional in mente, 5- Nunca olvides el espíritu auténtico del 
servicio público y observa rectitua, _6- Sé un frugal y esfor 
zado trabajador y observa consideración hacia los demás, 7- U 
tiliza personal calificado, 8- Trata bien a tus empleados, y 
9- SÉ audaz en iniciar una empresa pero meticuloso en su pro- 
secusión. IwataiRyótaro. Mitsubishi Kaisha. Pef, en TEE CHAN 

GING PATTERNS OF INDUSTRIAL RELATIONS, Op. Cit. pág. 38.



decir que sostengamos que el desarrollo del Japón Meiji dependid 

exclusivamente del liderazgo y de la alta capacidad del grupo em- 

presarial que comandó el proceso de modernización; ponderadamente 

habrá que otorgarle alguna importancia a la influencia cultural - 

del Confucianismo, cuya ética de la autoridad y responsabilidad 

prepararon racionalmente al individuo para aceptar la tecnología 

occidental sin perder su nacionalismo fundado en la idea de un Es 

tado moral y materialmente poderoso; habrá que considerar también 

el papel jugado por la estabilidad política que, a pesar de sus 

formas casi dictatoriales, permitió el desarrollo de las fuerzas 

productivas que el modelo adoptado requería, se tendrá que asig-- 

nar una debida significación a la liberalización de la actividad 

económica de gran parte de las restricciones feudales y al aumen- 

to de la movilidad social y, por sobre todo lo anterior, habrá -- 

que considerar el papel jugado por el Estado, como promotor y pio 

nero, lo que allanó muchas de las dificultades y riestos a la na- 

ciente burguesía nipona. 

4.- Los trabajadores: de la campiña a la fábrica. 

Los cambios políticos y sociales provocados por la Innova=-- 

ción Meiji tuvieron un profundo impacto en la antigua estructura 

social sustentada en el orden confuciano. La disolución de los - 

antiguos privilegios y vínculos feudales y la disolución de los - 

antiguos gremios en 1872 afectó tanto a los Samurai y artesanos - 

como a otros trabajadores que hasta ésa fecha habían dependido del 

orden feudal, Como ellos no poseían la especialización necesaria



para adaptarse a las demandas de la nueva sociedad y carecían de 

la fuerza necesaria para oponerse a las nuevas reformas que más - 

les afectaban, se vieron obligados a ganarse la vida como simples 

trabajadores asalariados, con lo cual quedaron reducidos a la cla 

se social más baja. (11) 

Muchos historiadores consideran que la promulgación del --- 

Chiso-Kaisei, reforma dél impuesto a la tierra, en 1873,fue un -- 

punto de partida para la conformación del estrato de los trabaja- 

dores industriales(12) ya que, aparte de constituirse en un futu 

ro foco de inquietud social, permitió, en la práctica, el cambio 

legal necesario que liberó a los agricultores y campesinos del -- 

status social previo que los ataba a la tierra y también permitió   
la migración de grandes grupos de campesinos pobres hacia las ciu 

dades. En consecuencia, la venta de la tierra y las migraciones 

campo-ciudad eran ahora permitidas. 

Naturalmente que la anterior reforma no explica por si sola 

el proceso de disolución del campesinado y su vuelco hacia las -- 

ciudades, ni tampoco significó que estuvieran listas las condicio 

nes para que tales recursos humanos pasaran automáticamente al -- 

sector industrial, pués no obstante que la Innovación Meiji consi 

deró desde el principio que la industrialización era uno de sus - 

11. q mayor información en irsrorda MODERNA DE JAPON, Op, cit, 

12. VorreRS AND EMPLOYERS IN JAPAN, K. Ocochi, B. Karsh y S, Le- 
vine. University of Tokyo Press. 1974, Págs. 32-33.



mayores objetivos, el proceso mismo no pudo partir sino unos 20 - 

años más tarde, de tal modo que, el aumento de la demanda por fuer 

za de trabajo para el sector industrial sólo vino a hacerse noto- 

ria por allí por los años de 1890. El cuadro No. 1 nos muestra - 

cómo se va produciendo el aumento de los trabajadores del sector 

industrial. 

CUADRO No. 1 

  

JUMERO DE TRABAJADORES INDUSTRIALES EN LA PRIMERA MITAD ERA MEIJJ 
  

  

AÑO. Número de trabajadores 

1886 112,779, 
1887 100.728, 
1888 123.327, 
1889 220.138. 

1890 346.979. 
1891 321,624, 
1892 294,425. 

  

Fuente: Gendai Nihon Sangyó Hattatsu Shi Sóron. (Introducción a 
Historia del desarrollo de la industria japonesa mo-| 

derna) Hajime Tomashiro. Vol. I, Tokyo Kojunsha 1967. + 
Pág. 30,       

En 1909 el número de trabajaddres industriales era de aproxi 

madamente de 800,000,cuyo 52% estaba constituído por mujeres que 

trabajaban en las industrias textiles.



En general se puede decir que la mano de obra para el sector 

  

de la industria moderna provino de: a) los estratos de campesi. 

nos pobres que emigraron a las ciudades, se emplearon como apren- 

dices y después del entrenamiento correspondiente, llegaron a ser 

  la principal fuerza laboral; b) antiguos samurai degradados y -- 

sus descendientes; y C) los artesanos tradicionales, cuya espe-- 

cialización previa fue una ventaja para transformarse en corto -- 

tiempo en mano de obra especializada, 

En la etapa inicial de la industrialización sectores como la 

minería y la construcción no requerían de tanta especialización de 

la mano de obra, por lo que, tanto agricultores empobrecidos como 

campesinos sin propiedad, se contrataban como trabajadores tempo- 

rales o estacionales; pero en la etapa madura, cuando la produc-- 

ción proveniente de las industrias del sector secundario aumentó 

rápidamente, la actividad económica recibe el estímulo de la Pri- 

mera Guerra Mundial y aumenta la demanda por las exportaciones ja 

ponesas, las condiciones y estructuras del mercado de trabajo cam 

biaron bastante. 

Los cambios, tanto a nivel de la economía en general como -- 

los relacionados con el mercado de trabajo, quedaron reflejados - 

muy especialmente en el sector secundario por el desarrollo de la 

industria pesada, de las construcciones navales y la manufactura 

de maquinaria en general. También se produce una mecanización y 

expansión a gran escala de la industria liviana tradicional, como 

la de las devanadoras de seda e hilados de algodón, por lo que la 

proporción de mujeres en la conformación del moderno trabajador - 

industrial, será inicialmente bastante alto. El alto Índice de -



empleo de la mujer en la industria textil queda claramente demos- 

trado cuando observamos el cuadro No. 2. 

Con la institucionalización de acuerdos más permanentes en-- 

tre la fuerza de trabajo y el sector empresarial, el estrato de - 

los trabajadores industriales terminó por conformarse definitiva- 

mente, hecho que también puede derivarse de la observación del -- 

cuadro No, 2. Como dato adicional habría que señalar que la cur- 

va de crecimiento entre 1920 y 1930 fue leve debido al estanca=-= 

miento económico que siguió al boom de la Primera Guerra Mundial; 

sin embargo la tendencia a disminuír la concentración en la indus 

tria textil y a aumentar en la industria pesada fue un fenómeno - 

bastante perceptible, por ejs. el porcentaje de mujeres disminuyó 

del 62 al 53% entre 1909 y 1920, 1o cual es un indicio de que un 

estrato más estable de trabajadores industriales ha emergido. -- 

Entre 1920 y 1940 el número se duplicó y los mayores aumentos se 

registran en las industrias metálicas y de maquinarias, que re--- 

quieren de una mayor especialización, A pesar de ésto la gran ma 

yoría sigue todavía vinculado a la industria textil, donde los -- 

más son trabajadoras mujeres temporales, 

La participación de la mujer en la conformación del trabaja= 

dor industrial fue muy importante. Tal como se desprende del cua 

dro No. 2, durante la primera fase de la industrialización había 

más mujeres que hombres trabajando en el sector industrial, lle-- 

gando a constituir el 62% de la fuerza de trabajo empleada, pro-- 

porción que se elevaba al 85,2% en la industria textil. Hacia -
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1930 la situación había variado un poco pero las mujeres todavía 

constituían el 52,6% de 10s trabajadores industriales, (13) Como 

se ha señalado, la mayoría se empleaba en las fábricas devanado-- 

ras de seda, hilanderías, tejedurías y otras actividades textiles, 

aunque ya por la década de los treintas una buena parte se encon- 

traba empleada como trabajadores comunes en caminos, sector de la 

construcción y fábricas 'de explosivos. 

La gran mayoría de las trabajadoras mujeres tenía menos de - 

20 años, eran solteras, trabajaban sólo por un corto tiempo (pro- 

medio de tres a cuatro años) antes de contraer matrimonio, prove= 

nían de aldeas distantes y casí todas vivían en dormitorios habili 

tados especialmente por las industrias. Sus contratos de trabajo 

eran arreglados entre los "reclutadores" y los familiares mayores, 

quienes recibían dinero por adelantado a cuenta de los futuros sa 

larios, y las condiciones de trabajo eran realmente deplorables. 

Por ejemplo por 1919 las jóvenes novatas recibían un salario bru- 

to que fluctuaba entre 30 a 80 ctvs, de dólar por día trabajado - 

más alojamiento (los hombres recibían de 50 ctvs. a dos dólares - 

diarios) del cual eran deducidos los costos de alimentación, de - 

modo que el salario real quedaba reducido a unos 16 ctvs. de dó=- 

lar aproximadamente (14), 10 que era extremadamente bajo, aún tra- 

tándose de una joven campesina cuyos salarios tuvieran la condi-- 

ción de ser una forma de ingreso complementario para la economía 

13. JAPANESE INDUSTRIALIZATION AND 1ITS SOCIAL CONSEQUENCES, Edit, 
by Hugh Patrick. University of California Press. 1976, P. 60 

14. THE JAPAN READER 1. Imperial Japan: 1800-1945, Jor Livingston, 
Joe Moore, Felicia Oldfather, Pelican Book. 1976, P. 306-107, 

 



familiar. El siguiente cuadro estadístico nos muestra la tenden- 

cia seguida por los salarios femeninos en relación al de los hom- 

bres en el sector manufacturero entre los años 1882 y 1938. 

CUADRO No. 3 
  

  

TENDENCIA A LARGO PLAZO EN LOS SALARIOS POR DIA ENTRE HOMBRES Y 
MUJERES EN LA INDUSTRIA MANUFACTURERA ENTRE 1882-1938. EN YEN, 
  

  

AÑo HOMBRES MUJERES PROMEDIO 

1882 27 16 19 
1900 41 20 26 
1910 60 30 41 
1920 193 96 140 
1930 194 92 142 
1938 215 73 151 
  

FUENTE: Adaptado de: ESTIMATES OP LONG-TERM ECONOMICS STATIS- 
ICS OF JAPAN. Series edited by B. Ohkawa, M. Shinoha 

ra and.M. Umemura. Toyo-Keizai Shinposha. Vol. EN Pp. - 
243.       

Pero no sólo el trato salarial discriminatorio que se advier 

te en el cuadro No, 3 era lo único que afectaba a la mujer, tam-- 

bién debía desempeñar largas jornadas de trabajo que, muchas ve-- 

ces, excedían las 12 horas diarias, no tenían vacaciones y sólo - 

se les pagaba por día trabajado, ésto aunque la ausencia fuera -- 

por alguna enfermedad o imposibilidad plenamente justificada. 

El llamado sistema de dormitorios tenía una tremenda ventaja 

para los empresarios. Por un lado el ausentismo era nulo y ---



aseguraba Completamente el trabajo extra; por el otro, la gran -- 

cantidad de controles y restricciones que el sistema suponia, mu- 

chas veces una verdadera prisión dentro de la fábrica, impedía el 

desarrollo del sindicalismo y las huelgas eran practicamente nu-= 

las. De esta manera los empresarios se aseguraban una mano de -- 

obra abundante, regular, barata y muy dócil. 

Así, tanto por el sistema de reclutamiento, por las condicio 

nes de vida y de trabajo a que eran sometidas y por el sistema de 

dormitorios a que se les obligaba, el trato a la mano de obra fe- 

menina semejaba más bien un tráfico humano que un verdadero siste 

ma de empleo, 

Llegado el momento de evaluar la participación de la mujer,- 

no ya en la conformación del estamento del trabajador industrial, 

sino en el proceso de la construcción del moderno Japón industrial 

habrá que concluir que fué fundamental. Las fuerzas de esos "ejér 

  

citos de pequeñas mujeres" se convirtieron en el principal factor 

de acumulación en el desarrollo del capitalismo industrial no só- 

lo por las condiciones en que se desarrollaba su trabajo, sino -- 

porque, en general, contribuyeron a mantener los niveles salaria- 

les muy bajos, permitieron liberar a la mano de obra masculina pa 

ra que trabajara en la industria pesada, en las industrias de ax- 

mamentos y para que ingresara al ejército. 

Por otro lado, no obstante que las mujeres representaban más 

del 50% de los trabajadores industriales, sólo constituían el 0.5% 

de los trabajadores organizados a la altura de la segunda década



del presente siglo. El propio sistema excluía a las mujeres de - 

la condición de "trabajadores con conciencia de clase" o factible 

de llegar a tenerla y las confinaba dentro de las murallas de la 

fábrica, donde la organización sindical no llegaba. Esta situa-- 

ción complotaba para que el interés de las mujeres en el sindica- 

liemo fuera prácticamente nulo, De esta forma, las trabajadoras - 

mujeres llegaron a constituirse en un lastre, notable para el avan 

ce del movimiento sindical en esta época. 

Volviendo al problema de la conformación del estamento de -- 

los trabajadores industriales la categoría de los trabajadores de 

cuello azul constituye ya el 25% del total de la fuerza de traba- 

jo, lo que demuestra la amplitud del sector del trabajador indus 

trial y de algún modo también nos revela el alto grado de desinte 

gración de la condición del auto-empleo urbano. Con respecto a - 

los trabajadores de cuello blanco, al igual que los anteriores, - 

aumentó rápidamente y terminó por exceder a la de los de cuello - 

azul, su aumento fue de 13,4% en 1920, de 18.1% en 1930 para 11e- 

gar a un 29,6% en 1940, (15 

'Tal como se ha visto, el proceso de industrialización deter- 

minó considerables cambios en la estructura y composición de la — 

fuerza de trabajo y fué conformando el estrato definitivo de los 

trabajadores industriales. Sin embargo, hay que tener también -- 

15. NIHON NO RODO MONDAI. (Problemas del trabajo en Japón). Sumiya 
Mikio. Tokyo Todai-Shuppankai. 1964. Págs. 68-70,



presente que, el tránsito de la población agrícola excedente a di 

cho sector no se produce masivamente, es más, en muchos aspectos 

permanece inalterada, Una transformación más radical vendrá con 

la época de la postguerra con la introducción de un cambio insti 

tucional: la reforma agraria. 

De ninguna manera la serie de cambios que se ha esbozado an- 

teriormente transcurrió bajo condiciones idílicas para la clase - 

trabajadora, ni tampoco bajo una ardiente y pacífica armonía en-= 

tre éstos y la combinación gobierno-empresarios. Muy por el con- 

trario. 4 1 

5.- Desarrollo del movimiento sindical. 

si bién y desde varios puntos de vista el programa de indus- 

trialización del gobierno Meiji tuvo exitosos frutos y permitió a 

  lla gran combinación" entre Estado-Empresa privada, de la que nos 

habla . Lockwooa(16)» Presindir y beneficiarse de la mayor parte 

del desarrollo económico del Japón moderno, no pudo evitarse de - 

que, por lógica, se crearan las condiciones para el surgimiento - 

de las primeras formas de organización de los trabajadores, las - 

que naturalmente no fueron bien recibidas por parte de las empre- 

sas y el gobierno. Así, desde el principio se impusieron severas 

restricciones al desarrollo del movimiento laboral, al punto de - 

  

  

16. THE ECONOMIC DEVELOPMENT OF JAPAN, *. Lockwood. Princeton Uni 
versity Press. 1964. Págs. 214-220.



que alguién ha dicho que la historia del movimiento obrero japo-- 

nés de pre-guerra es una historia de sucesivas represiones. 

Una muestra gráfica de lo anterior fue lo acontecido en el - 

campo y en las áreas urbanas durante este periodo 

  

los efectos de 

la inflación, las dislocaciones económicas provocadas por la in-- 

dustrialización, el sistema de conscripción y los efectos socia-- 

les que trajo el boom de la Primera Guerra Mundial etc. se espar-   
cieron por el campo y le dieron un considerable impulso al movi-- 

miento sindical campesino, el que, junto al movimiento sindical - 

general, había empezado ya a partir de los años 1890 o un poco an 

tes, (17) Los motines del arroz de 1918 y el proceso de moviliza- 

ción y organización que les siguió condiftuyen una clara muestra de 

que los campesinos no eran tan conservadores Como se les suponía, 

ni tampoco carecían de tradición de lucha. (18) Cercado por la ex 
tensión y violencia de dichos motines el cobierno se vió obligado 

a reprimirlos violentamente, justo cuando empezaban a adquirir pro 

porciones masivas. 

Entre 1897 y 1907 se habían formado unas 22 asociaciones de 

trabajadores agrícolas, las cuales llegaron a unas 60 en los --- 

17. Una de las manifestaciones pioneras del sindicalismo moderno 
en Japón las constituyó la circulación de un manifiesto titu- 
lado "Shokko Shokun in Tsugu" (Direcciones a los camaradas tra 
bajadores), cuyo significado para los trabajadores japoneses 
es comparado con la del Manifiesto Comunista para el socialis 
mo internacional. ferido en parte en A HISTORY OF LABOR IN 
MODERN JAPAN. Iwao P. Ayusawa, Fast-West Center Press. Honolu 
lu. Págs. 60-61. 

18, Para tener una visión de esta tradición y examinar el papel - 
que tuvieron los movimientos campesinos en el proceso de for- 
mación del Japón moderno, recomendamos ver MOVIMIENTOS CAMPE= 
SINOS EN LA FORMACION DEL JAPON MODERNO Tanaka Michiko. El - 

Colegio de México. 1976. 

    

  



albores de la Primera Guerra y los intentos de organización Cu==- 

bieron Kyoto, Nagasaki, Shimane, Tochigi y Kagawa. Los primeros 

sindicatos de aparceros surgieron por Niigata, Yamanashi, Gua, 

Nagano, Saitama y Osaka, para luego ir esparciendo hacia otras -- 

regiones. Por“su parte, la ola de movimientos campesinos fue au- 

mentándo de 84 en 1917 a 296 en 1918; de 408 en 1920 a 1680 en -- 

19214 
| 

Un hecho de singular importancia lo constituyó la fundación 

de la Nippon Nómin Kumiai, Sindicato de los Agricultores Japone-- 

ses, en 1922, transformándose en el primer organismo nacional de 

tal tipo. En Diciembre de 1925 se formó el Nómin_Ród5tó, Partido 

Laborista Agrario, pero horas después fue disuelto por el Ministe 

rio del Interior bajo la sospecha de ser una afiliación radical. 

Por 1927 los sindicatos campesinos llegaban a los 4582 y los con- 

flictos laborales en el sector alcanzaban a 10s 2751, (19 

El movimiento laboral urbano tuvo, lógicamente, mayor exten- 

sión y persistencia que el anterior. La guerra contra China en - 

1894-95, considerada como "una guerra capitalista", aparte de sig 

nificar un triunfo para Japón, favoreció los intereses de los em- 

presarios, quienes especularon y consiguieron ventajosos contra-- 

tos con el Estado para proporcionar armas y municiones, pero afec 

tó a la gran masa de trabajadores, los cuales debieron soportar, 

a cuenta del programa de expansión militar, altos impuestos, altos 

19. THE TENANT MOVEMENT, Wakukawa Seiyei, En The Japan Reader I. 
Op. cit. Págs. 251-255,



precios e inflación. El surgimiento de protestas, la profusión - 

de las huelgas y la organización de sindicatos fue la respuesta de 

los trabajadores. 

si bien los primeros sindicatos, al igual que en otras par-- 

tes del mundo, nacieron para "auxiliar a sus miembros en caso de 

¡accidentes y desgracias", lo que muestra que uno de los objetivos 

básicos era la mutualidad, la evolución posterior del movimiento 

sindical japonés contendrá algunos matices que le son específicos. 

Por ejs. a juicio de Ayusawa Iwao, en el Japón, al contrario de - 

Inglaterra y a pesar del rápido desarrollo de la industrializa--- 

ción, los trabajadores industriales tardaron mucho más en adqui-= 

rir conciencia de clase como proletariado industrial (20), arirma- 

ción que no resulta tan sorprendente si es que se toma en cuenta 

que bajo las relaciones empleador-empleado imperantes en la época, 

las primeras agrupaciones sindicales fueron incapaces de influír 

en el mercado de trabajo, ya sea por la imposición de regulaciones a 1 

ejercitación de la negociación colectiva, principio sindical éste - 

último tampoco suficientemente conocido. 

lo anterior no quiere decir que no haya habido actividad sin 

dical. Todo lo contrario. La concentración poblacional y la agu 

dización de las condiciones de vida y del trabajo terminaron por 

incrementar los conflictos laborales, los cuales muchas veces no 

estuvieron excentos de violencia, La huelga fué, como siempre, el 

recurso más socorrido. Lo que en un principio se llamó 

  

20. A HISTORY OF LABOR IN MODERN JAPAN. Op. cit. Págs. 53-54



que correspondería a la expresión "paro concertado del trabajo" 

  

fue una práctica que se fue extendiendo en las fábricas japonesas 

desde los primeros años de la era Meiji; posteriormente la pala-- 

bra inglesa strike fue incorporada al japonés como Sutoraiki, es-   
pecialmente por los líderes de la Shokkó GiyUkai, Asociación Fi-= 

lantrópica de trabajadores, y desde entonces es usada para signi- 

ficar huelga en japonés. Como práctica de las relaciones indus-- 

triales fue institucionalizada durante la recesión de 1897-98, 

En cuanto a los conflictos y disputas laborales sus ejemplos 

son numerosos: una de las primeras y más extendidas explosiones - 

violentas fue la de la Mina de cobre ae Ashio en 1909, que fue re 

primida por el ejército; otra la de la huelga de los trabajadores 

de tranvías de Tokio a fines de 1911 que culminó con despidos, a- 

rrestos y persecusiones(21)3 Otro ejemplo digno de mencionar lo — 

constituye la gran huelga de los astilleros de Kóbe en 1921, en - 

la que unos 30.000 obreros paralizan, agitan y celebran reuniones 

desafiando a la policía; etc. 

Los primeros sindicatos al estilo de los de occidente fueron 

los de los trabajadores metalúrgicos (Tekko Kumiai) en 1898, el - 

cual, dos años después de su fundación llegó a agrupar a unos -- 

54.000 miembros; el Kappanko Kumiai o Sindicato de Impresores, or- 

ganizado en Tokyo en 1898 cuya membresía llegó a los 2,000; el == 

Kyoseikai o de los trabajadores del hierro y el acero, que más -- 

tarde se vinculará a los ferroviarios para dar orígen al Nippon - 

21. Ibid. Págs. 51- 

 



Tetsudo Ky Kai en 1898, etc., todos los cuales encontraron in 

  

finidad de obstáculos para su desarrollo, entre los cuales habrá 

que mencionar la dictación de la Ley de la Preservación de la Paz 

en marzo de 1900. Dicha ley, que venía a completar otra sobre -- 

Asociaciones y Asambleas promulgada en 1890, fue dictada para re- 

primir las actividades políticas de los opositores al régimen, pe 

ro después de su promulgación se hizo extensiva a las actividades 

de los sindicatos y grupos de socialistas que estaban surgiendo, 

Tanto en su contenido como aplicación fue un monumento a la repre 

lsión, pués en nombre de preservar la paz y el orden facultaba al 

gobierno y a la policía (su brazo ejecutor) para reprimir todo -- 

aquello que tuviera olor a organización opositora al régimen. 

Por cierto que la aplicación de la Ley de la Preservación de 

la Paz tuvo muchas veces resultados inversos, pero no se puede des 

conocer que también provocó un prematuro "enanismo" en la organiza 

   ción y conciencia del naciente movimiento sindical japonés.  T: 

bién debido a ella se vivió la etapa que todos conocen como chin- 

sen Ki, período de sumersión, en el transcurso del cual las dispu   
tas laborales tomaron el carácter de alzamientos, motines, incen- 

dios y destrucción de las propiedades de las compañías. 

Pese a los altibajos y represiones, la organización y forma- 

ción de sindicatos, técnica y jurídicamente ilegales, siguió su - 

curso irreversible y así tenemos que de los escasos 40 sindicatos 

que existían en 1911 se aumentó a 107 en 1918, a 187 en 1919 y por 

stían unos 273. Si se observa atentamente el cuadro = 

  

No. 4 se podrá constatar, que, a fines de la segunda década del -
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presente siglo, el proceso de sindicalización empieza a adquirir 

  

las condiciones de movimiento de masas, La antigua Yuaikai o So-   
ciedad de la Amistad, cuyos propósitos eran buscar la armonía en- 

  

tre trabajo y capital, se convirtió en la Sodomei o Federación - 

del. Trabajo, que pronto llegará a afiliar a unas 70 organizacio-- 

nes con más de 30,000 miembros. A fines de 1929 los trabajadores 

sindicalizados sobrepasaban los 300,000 (ver cuadro No. 4). 

  

Desde hace algún tiempo, tanto el gobierno como los sectores 

empresariales, han constatado la seriedad y el volúmen que ha veni 

do adquiriendo el movimiento sindical y el peligro que ésto entra 

fñía para sus intereses pero han hecho muy poco para disminuír su - 

carácter represivo, Un débil intento lo constituyó la promulga-- 

ción de la Ley de Fábricas en 1911, pero que sólo entró en vigor 

en 1916, Prescribía una jornada de trabajo de 11 horas para muje 

res y niños, establecía una edad mínima de 12 años para trabajar 

y,» si bién estableció por primera vez un conjunto de protecciones 

mínimas para los trabajadores, al dejar fuera de dichas disposi-- 

ciones a las fábricas que empleaban menos de 15 operarios (la -- 

gran mayoría en Japón) en el mayor número de casos sus estipula-- 

ciones no se aplicaron. 

Si bien la idea de los partidos políticos al estilo occiden- 

tal llegó al Capón por 1872, dos décadas antes de que se efectua- 

ra la primera elección parlamentaria, las relaciones entre el movi 

miento político y el movimiento sindical no siempre fueron coinci 

dentes. Las trabas para un ulterior desarrollo en este aspecto - 

no sólo derivan de las restricciones políticas sino también de -- 

las luchas entre facciones en las 

  

que se enfrentaban anarquistas,



sindicalistas, comunistas y socialdemócratas. Dichos enfrenta==- 

mientos sumados a otros factores, culminaron en la ruptura de la 

Sod 

  

en 1925 por el retiro de los comunistas. Por otro lado, 

la introducción del sufragio universal masculino abrió las posibi 

lidades de ganar poder a través de la sepresentación en la Dieta 

y lla gestión parlamentaria, ya que un partido proletario podía -- 

ahora luchar electoralmente, Sin embargo la falta de acuerdo po- 

lítico hizo que se esfumaran tales posibilidades. 

El fracaso de la conección entre movimiento político y sindi 

cal hay que buscarlo también "... en aqpellas ideas e institucio- 

nes que habían desvido al pueblo japonés de la persecución de li- 

bertades individuales para dirigirlo hacia el alcance de metas co 

lectiva: 

  

las presiones formativas del sistema educativo; una re- 

ligión estatal centrada en el Emperador; la conscripción con el - 

adoctrinamiento que la acompañaba y la persistencia de actitudes 

autoritarias tradicionales en sectores importantes de la conducta 

burocrática y familiar", (22) 

si a todo lo anterior agregamos los hostigamiento de la poli 

cía, las censuras, los arrestos, las penas de trabajos forzados - 

de hasta 10 años para quienes constituyan cualquier asociación cu 

yo fin sea reemplazar la forma de gobierno vigente o manifieste - 

intenciones de cambiar la propiedad privada, etc. tendremos otra 

parte importante de la explicación de la falta de articulación en 

tre lo político y laboral, (2%) 

22, HISTORIA MODERNA DEL JAPON, Op. cit. Págs, 246, 
23, Ver THE JAPAN READER I, Op. cit, Págs. 392-393,



Ahora bién, si reconocemos que para la sobrevivencia y desa- 

rrollo de un movimiento sindical en una sociedad, un requisito -- 

previo lo constituye la ex 

  

istencia de normas claras que garanti-- 

sen la libertad e igualdad política en todos los estratos socia-- 

les, habrá que concluir que los primeros sindicatos japoneses te- 

nían|una base política y social muy estrecha para asegurar su -—-—- 

existencia contínua, pués el gobierno raramente toleraba a los -- 

sindicatos reformistas y combatía s: stemáticamente a los que esti 

maba como revolucionarios. 

La gran mayoría de los sindicatos de esta época se organiza- 

ron sobre la base de relaciones horizontales, es decir, sindica-- 

tos inter-empresa y sus inclinaciones políticas tenían muy poco - 

que ver con ideologías revolucionarias; no eran grupos que pudie- 

ran ser considerados como radicales y tampoco tenían un concepto 

claro del sindicalismo como herramienta perfeccionadora o evolu=- 

cionadora de las relaciones industriales. Ilustrativo de todo es 

to fue que los primeros sindicatos fueron organizados al estilo - 

de la AFL de Estados Unidos(24)5 de allí entonces la tendencia de 

que los sindicatos no deben inmiscuirse en la lucha política sino 

que tienen que ser oganizaciones que se dediquen exclusivamente a 

la protección de los intereses económicos de los trabajadores. A 

pesar de todo fueron reprimidos y muchos de ellos destruídos. 

En virtud de todo lo anterior se puede concluir entonces que 

la sociedad japonesa de preguerra no desarrolló los ingredientes 

24, Fusut: aro Takano, uno de los pioneros del movimiento sindical 

Japonés fue nombrado "organizador AFL para Japón



necesarios para que el movimiento sindical pudiera enraizar profundamente 

én la conciencia de la clase trabajadora y desarrollarse como herramienta 

efectiva de las relaciones industriales, es más, en la gran mayoría de los ca 

sos ni siquiera pudo sobrevivir como forma básica de organización. 

6.- Formación del sistema de relaciones industriales. 

O, forma de cómo las fuerzas dominantes utilizaron determinadas rela— 

ciones sociales enraizadas en la tradición japonesa, para establecer un nue- 

vo tipo de relaciones productivas que apoyaran y promovieran el proceso de 

y ica en que estaba el Es- 
   

y la negación de las condiciones legales para el desarrollo de un 

auténtico movimiento sindical dentro de ese nuevo orden fueron, a nuestro jui 

cio, dos de los más importantes factores que influyeron, tanto en el carácter 

como en la de las relaciones i iales que se jeron 

en el Japón de preguerra. A continuación examinaremos estos dos aspectos 

y los productos a que dieron origen. 

Por lo general ha ocurrido que, en un proceso de modernización, las re- 

laciones entre las fuerzas tradicionales y las fuerzas renovadoras tienden 

más al conflicto que a la armonización. Sin embargo en el caso de Japón la 

estructura social tradicional fue retenida y acondicionada tan poderosamente 

por la élite gobernante en la dirección de la industrialización y moderniza— 

ción, que la evolución hacia la sociedad industrial funcionó relativamente 

tranquila y los conflictos, cuando existieron, fueron reducidos al mímino.



La forma cómo se condujo inic1almente este proceso queda claramente ex= 

puesta en el siguiente párrafo: 

"El gobierno Me1ji, cuyas metas eran la conformación de in Estado-Na= 

ción integrado, vió como una urgente necesidad la estabilización de las rela 

ciones sociales. Pensó establecer un sistema de valores compatibles con el 

sistema político, el cual localizaba en el centro la autoridad del Emperador. 

Tal sistema estaba basado en la Constitución Meiji y en el Edicto Imperial 

sobre educación, los cuales, en esencia, restauraron y legitimaron una je= 

rarquía de autoridad. De allí que la idea de relaciones jerárquicas, como 

las existentes entre maestro-aprendiz, profesor — estudiante, padre-hijo, 

etc. fueron difundidas a través de la escuela y la educación militar. Sobre 

la base de tal regulación de las relaciones sociales, la industrialización em 

pezó a desarrollarse a principios de los años 1990". 25) 

Aparte de las consideraciones que pudieran hacerse en relación al texto 

anterior, sólo nos interesa destacar que el proceso de modernización promo 

vido por los reformadores Meiji no fue una meta en sí, sino el medio para 

consolidar un sistema político y una estructura social que, al tiempo de uni 

ficar las fuerzas internas, permitiera fortalecer al Japón frente a las poten- 

cias occidentales. En este sentido y en lo que al frente interno compete, uno 

de los mayores esfuerzos del nuevo liderazgo político y económico consistió 

en tratar de perpetuar y legitimar un conjunto de relaciones sociales tradicio 

25. WORKERS AND EMPLOYERS INJAPAN. Op. cit. P. 36.



nales que sirvieran a los propósitos del moderno estado japonés. En otras 

palabras, abordar lo nuevo sin desprenderse de lo viejo, un occidentalizar= 

se sin dejar de ser especificamente japonés. 

Tal planteamiento nos lleva a la ya clásica polémica acerca del grado de 

contirfuidad y de cambio en las relaciones sociales que se establecieron bajo 

el nuevo Estado japonés. El tema ha suscitado innumerables e interesantes 

discusiones que no pretendemos agotar aquí, sino sólo consignar su carácter 
| 

controvertido, dado que ésto tiene especial importancia cuando se trata de 

precisar acerca del orígen de las relaciones industriales que se establecie- 

ron. 

Por un lado,muchos están de acuerdo que la experiencia japonesa parece 

sugerir más continuidad que cambios en varios aspectos de las relaciones so 

ciales y para ello se apoyan, por ejemplo, en las disposiciones educaciona- 

les que demandaban respeto por las antiguas virtudes de lealtad y piedad fi 

lial o en la promoción y legitimización de la idea del Japón unido como una 

gran familia en torno a la institución imperial, actitudes que quedaron esta- 

tuidas como grandes propósitos del Estado Meiji y que trabajan más bien pa- 

ra la preservación de una sociedad integrada por valores culturales tradicio 

nales, que para una sociedad moderna y diferente. 

En la misma línea de aquellos que hablan de una suerte de continuidad so 

le cio-institucional desde Tokugawa época moderna ubi la te 

sis del profesor Kawada Hisashi, pero refiriéndose ya más concretamente



(2 a las relaciones industriales. El profesor Kawada Hisahi%% sostiene que, 

a pesar de que las nuevas relaciones de empleo se dieron en un contexto de 

cambios rápidos, demuestran en su contenido un grado considerable de con 

  tinuidad como sería el caso de la reposición de la Osei-hukko, ley imperial 

  

que restituyó el antiguo sistema jerárquico de los títulos de trabajo y de los 

status en las oficinas gubernamentales, que databan de la época de la Refor- 

ma Taika, y que sin mayores variaciones continuó hasta fines de la Segunda 

Guerra Mundial. El profesor Kawada cree ver también una persistencia de 

la antigua relación maestro-aprendiz en la subordinación obligatoria a la re 

lación de empleo derivada de la práctica del erspleo de por vida y, en cuanto 

a los métodos y utilización de la fuerza de trabajo, la continuidad de la tra- 

dición también se manifestaría en la forma de utilización del empleo tempo- 

ral ya que, en la época Tokugawa se utilizó dicha práctica en la minería e 

incluso en la agricultura. En la actualidad no sólo se usa profusamente sino 

que en la época de la postguerra llegará a constituirse en un elemento caracte 

rístico de las relaciones industriales. 

Por su parte R. Dore(?7), introduciendo nuevos elementos a la tesis ante 

rior señala que, de una forma u otra, todos los patrones de empleo durante 

la época Tokugawa continuaron en la época moderna, donde por ejs. la con— 

dición de los trabajadores regulares tendría su antecedente en los antiguos 

26. CONTINUITY AND DISCONTINUITY: AN APPROACH TO INDUSTRIAL 
SYSTEMS. En The changing patterns of Industrial Relationes. Op. cit. 
P. 69-74, 

27. BRITISH FACTORY - JAPANESE FACTORY. Ronald Dore. University 
of Californa Press. Berkeley. 1973. Págs. 375-403.



"artesanos retenidos"; la idea de la responsabilidad colectiva aplicada a la 

industria o empresa tendría su antecedente en el sistema Gonin-gumio an- 

tiguo método de control político-familiar; las prácticas de salario mensual 

y formas de reclutamiento de mano de obra ya existían a fines de la época 

precedente; que el sistema de ahorro obligatorio fue también una caracterís 

tica de las casas de comerciantes Tokugawa, etc. pero que, la importación 

de tecnología, maquinarias e instituciones extranjeras en el transcurso de 

la industrialización, inevitablemente condujo a la adopción de nuevos tipos 

de relaciones de empleo, 

Sin embargo el profesor Okochi Kazuo%9, contrastando con los puntos 

de vista anteriores plantea que, si bien ha predominado la idea de que la na. 

turaleza de las relaciones empleador-empleado estan fundadas en valores tia 

dicionales, esto podría también conducir a generalizaciones peligrosas. Por 

ejs. no habrá problemas cuando se trata de buscarle un antecedente en la tra 

dición Shuju no kankei, relación maestro-aprendiz, o vincularla a la ideolo- 

ga Shuju no jogi, derechos y deberes entre superior y subordinado, puesto 

que en las actuales relaciones de empleo los trabajadores están colocados 

en un plano de subordinación, no sólo con respecto al patrón sino que también 

con relación a su superior inmediato; indica además que tampoco habrá ma- 
yores dificultades si se compara este tipo de relaciones con las que tenfa el 

Bushi (Guerrero) con el Daimy3 (Señor Feudal) o la de los Hyakusho (Campe 

sinos) con respecto al Estado; el problema aparece cuando queremos aplicar 

la ideología Shuju no jogi a las prácticas del empleo a partir de la industria- 

28. TRADITIONALISM OF INDUSTRIAL RELATIONS IN JAPAN. En The 
Changing Patterns of Industrial Relations. Op. cit. Págs. 126-141.



lización hasta la Primera Guerra Mundial. No corresponden. La sola ex 

cepción la constituirían las Dekasegi joko o trabajadoras mujeres reclutadas 

de las familias campesinas para la industria textil que subsistían bajo condi- 

ciones de semi-esclavitud. La existencia de una gran cantidad de trabajado 

res asalariados, que ya poseen un nivel de especialización bastante alto y 

| ejercitan una movilidad horizontal inter-empresa bastante activa, demues= 

' tran tal autonomía que bién podrían considerarse como estratos independien 

tes más que como masas inmovilizadas por los vínculos tradicionales. 

En efecto, nos parece que el grado de movilidad de la fuerza de trabajo, 

especialmente en la etapa del desarrollo inicial y de preparación para el des 

pegue (1890 - 1914 ), contrasta profundamente con la que le siguió. El tra- 

bajador japonés de esta época no difiere mucho de los de occidente y esto se 

demuestra en la existencia de una gran cantidad de trabajadores denomina— 

dos , cuya. ía y poder de ponía en 

la debilidad de la empresa para controlar y retener esa fuerza de trabajo, so 

bretodo si era especializada. Otro sector de gran movilidad era la de los 

dekasegi o trabajadores temporales, que se empleaban en la industria y lue- 

go retornaban a las áreas rurales para los períodos de plantación y cosecha, 

sólo ellos llegaban a constituir el 65% de la fuerza de trabajo urbana. Tam- 

bién los jisannan, hijos menores de las familias campesinas obligados a aban 

donar la comunidad agraria debido a las presiones poblacionales, constituían 

otro contingente que se desplazaba activamente. Como se puede ver, la mo- 

vilidad e independencia eran grandes, los cambios a esta situación vendrán 

con el término de la Primera Guerra y la recesión que le siguió.



Por otra parte, una aplicación irrestricta de la lógica de Ja ideología Shuw- 

ju no,jogi, a la que alude el profesor Okochi contradice la de las relaciones 

de empleo del modo de producción capitalista que supone a los trabajadores 

como estrato independiente de asalariados libres y capaces, lal menos en teo 

ría, de negociar su salario y las condiciones del trabajo en iguales términos 

con los patrones y el Estado, Nada de esto sucedió en Japón en esta época, 

pero tampoco se puede afirmar rotundamente que las relaciones laborales no 

experimentaron transformación alguna. Esto equivale a decir que sobre la 

base de una estabilidad social fundada en la tradición e identificada con los 

intereses del Estado Meiji y su programa de industrialización, se viene per. 

filando un conjunto de nuevas relaciones cuyo prototipo ya se anuncia clara= 

mente a principios del presente siglo, a través de la proliferación de regula 

ciones burocráticas entre empleador -empleado, la división entre trabajador 

permanente y temporal, la propensión a formar el grupo de trabajo dentro 

de la unidad de producción, la cuidadosa selección en el reclutamiento de la 

mano de obra, los incentivos por servicios prolongados del trabajo, el entre 

namiento dentro de la firma y cierta tendencia hacia la sistematización, más 

que a las fluctuaciones derivadas del mercado en la determinación de las es- 

calas de salarios. 

Es evidente que la tesis sustentada por el profesor Kawada, refrendada 

en parte por Dore, así como todos aquellos que creen ver más continuidad 

que cambios en las relaciones sociales que se establecieron en el Japón mo- 

derno, y en especial en el campo de las relaciones industriales, contienen 

elementos válidos, toda vez que es perfectamente posible encontrar que la



mayoría de ellas tiene antecedentes tradicionales inmediatos; tal es el caso 

del sistema de empleo, relación hombre-empresa, sistema jerárquico, etc. 

Sin embargo, al analizar separadamente algunas de estas relaciones y con el 

sólo propósito de reafirmar el argumento de la continuidad se corren, por lo 

menos dos riesgos importantes; el primero es el de desembocar en una ex- 

| plicación tipicamente funcionalista, restringiendo seriamente una compren- 

sión global del proceso de modernización y, el segundo es el de limitar el pa 

¡pel de la tradición a una mera persistencia de relaciones precapitalistas, y 

por lo mismo signo inequívoco de atraso, dentro del nuevo contexto de las re 

laciones creadas por el capitalismo moderno, entre las cuales se encuentran 

aquellas de las relaciones industriales. 

Nos parece que la tradición y la idea de continuidad, sobre la que volve- 

remos más adelante, hay que vincularla directamente con los objetivos polf- 

ticos del Estado japonés. Los reformadores Meiji, al proponerse la integra 
z 

del Estado-Nación; impulsar la modernización económica e industrial 

  

y úl querer hacer del Japón un país poderoso interna y externamente, necesi 

taban, como condición previa, la consolidación y legitimación de un sistema 
    

político, que no sólo funcionara como mecanismo de control social, sino que 

  garantizara también la realización de su proyecto de modernización. En la gerantizara también la realización de 
consumación de estos propósitos la tradición jugó un papel importante: fue 

acondicionada históricamente por la voluntad consciente de la clase gobernan 

te para trabajar en la línea de sus objetivos y reafirmar el sistema global. 

Fue así como el proceso de transformación social encarnado por la



modernización tomó parte importante de su fuerza de ciertas relaciones so- 

ciales tradicionales para acelerar el curso de la industrialización. Las nue 

vas relaciones de producción que empezaron a establecerse se superpusie— 

ron a ellas, preservando sus elementos esenciales, formando una amalgama 

de elementos tradicionales y modernos que le dieron un alto grado de integra 

ción, lo que facilitó el control y uso de los recursos humanos necesarios pa= 

ra asegurar el éxito del modelo de desarrollo, Así las cosas, no hubo mayo 

res problemas para hacer compatibles la tradición con los cambios y estable 

cer, con cierta claridad, las condiciones sobre las cuales se construyó el 
. 

sistema de relaciones industriales, 

La idea de la empresa como la gran familia. 

Número importante de comerciantes, tanto de orígen samurai como de 

  antiguos mercaderes, ieron prósperas empresas y jeron la a- 

cumulación del capital necesario para la operación a gran escala sobre la ba 

se de principios morales bién reconocidos, a través de los cuales, todos los 

miembros de la "casa" eran requeridos para economizar en virtud de las 

reglas famuliares y las ganancias no debían dirigirse a los individuos sino a 

la familia, Dichas normas de conducta, perfectos ejemplos del espíritu sa= 

murai, excepto en el uso del dinero, fueron más tarde aplicadas a la admi- 

nistración de la moderna empresa industrial. 

Un concepto profundamente vigente en la sociedad japonesa es el de IE, 

unidad fundamental de la estructura social que significa casa o familia, cuyo



contexto ideológico supone una clara vinculación a preceptos morales feuda- 

les pero que transferido a la sociedad moderna es también aplicable al con- 

cepto de compañía, entendida ésta como una gran familia, 2% La empresa 

es entonces una familia, un grupo donde el recién llegado "nace" como mier 

bro al adquirir su empleo. El empleador es el jefe de la familia y los em- 

pleados sus miembros, la autoridad ejercida es funcional y benevolente y la 

condición del "jefe" no depende de su mayor o menor conocimiento o de algu 

na fuente externa, ella es sencillamente una parte de la estructura natural 
! 

de la institución familiar 60, 

o familia 

  

La idea tradicional de armonía que articulaba la Ichizoku- 

extendida tradicional, es la misma que preside la integración del concepto 

Keiei-kazoku-shugi o Familiarismo(S1) y que actúa como forma de control 

de las relaciones industriales modernas y que, al igual que su precedente, 

no será un concepto aislado del que rige en la sociedad japonesa como un to 

do. Ahora bién, gracias a la funcionalidad de dicho concepto es que, tanto 

en la ejecución del trabajo como en la disciplina impuesta por la administra 

ción, se pone el énfasis en las virtudes tradicionales como la piedad filial y 

la lealtad más que en la idea del contrato libre de trabajo o el interés perso 

nal del empleado, Una de las consecuencias inmediatas de esto será que la 

lealtad, como virtud destacable del empleado o "miembro de la casa", re- 

quiere de relaciones de empleo estables, con lo cual se hace contrario a la 

idea de un mercado de trabajo libre y competitivo. 

   29. JAPANE; Nakane Chie. Penguin Books. Págs. 3-8. 
30. Como una práctica común la gran mayoría de las empresas japonesas 

llevan como rótulo el nombre del Jefe de la familia. 
31. Ver THE OTHER WORKERS. Op. cit. Págs. 74-75,



Fuera de otra consideración histórica y ética, la identificación de la em 

presa como una identidad cuasi-familiar le dá a los empresarios y al Estado 

la posibilidad de utilizar trabajo con sobretiempo y mantener los salarios ba 

jos, al tiempo que las relaciones paternalistas de empleo implantadas contri 

buyeron a debilitar los intentos de sindicalización. A este respecto, los sin 

dicatos eran considerados como algo extraño a la ética japonesa (sobre todo 

por los interesados) e innecesarios puesto que el empleador, por la vía de los 

deberes y derechos preestablecidos, tenfa gran capacidad de maniobra para 

resolver los problemas que afectaban al empleado. Además, la misma idea 

de empresa, no como una organización para aximifar las ganancias sino 

como la de una institución de beneficio para todos los que pertenecen a ella y 

para la prosperidad de la misma, permite solidarizar e identificar al grupo 

con la suerte de la empresa, lo que indudablemente le confiere una sólida con 

sistencia, requisito indispensable para afrontar con cierto éxito la fuerte com. 

petencia con sus similares 92, 

Dimensiones del paternalismo. 

Una consecuencia directa de la idea de empresa desarrollada anterior= 

mente fue el surgimiento de dos tipos o formas de abordar la administración 

de las empresas. La magnitud de las mismas es el factor principal que ex 

plica tal diferenciación. 

32. Para mayor información ver MANAGEMENT IDEOLOGIES, EAST AND 
WEST. Johannes Hirschmeier. En Social and Cultural Bacckground of La 
bour Management Relation in Asian Countries. J.I. of Labor. Págs. 22-42



Ya hemos dicho que el paternalismo en las relaciones empleador-emplea 

do surge a partir del momento en que, a cambio de la obligación y lealtad del 

empleado, el empleador debe retribuír proporcionando seguridad y cuidado 

extensivo. Vista friamente tal relación, se podría asumir que no pasaba de 

sér una treta administrativa mediante la cual la empresa explotaba lisa y lla 

namente a su fuerza de trabajo, pero en el contexto japonés el paternalismo 

es mucho más que una simple relación de explotación, es un axioma del sis- 

tema de valores aplicado al medio ambiente industrial que, combinado al 

concepto de la prevalencia de la armonía laboral, ayudó en buena medida a 

la conformación de la moderna fuerza de trabájo, reduciendo a un mínimo los 

costos sociales del proceso 4%, 

Aunque el número de empleados no cambia la naturaleza del paternalis- 

mo, se habla de un paternalismo patriarcal cuando se refiere a la relación 

directa, cara a cara, entre empleador y empleado, relación que por supues. 

to es sólo posible en las empresas con un pequeño número de empleados. Na 

turalmente que aquí el carácter de la empresa como la gran familia está mu 

cho más acentuado. Una vez que el número de empleados creció el paterna- 

lismo tomó, por necesidad, un mayor carácter de sistema administrativo ba 

jo cuya responsabilidad estará la elaboración de un programa de bienestar, 

capacitación del personal y creación de un sistema de salarios personaliza— 

dos. En este caso estamos frente a una administración paternalista, desarro 

lada principalmente en las grandes empresas. 

33. Los japoneses usan la palabra "Onjo-shugi” para referirse al paternalis 
mo, pero hay dificultades porque también lo utilizan para identificar al” 
Feudalismo, como sistema de formación económico-social.



Aunque es un poco difícil concebir para Japón, al menos en esta época, 

un paternalismo despótico, el paternalismo patriarcal ejercido en las peque ARES nSmO PAra eo LE 
ñas empresas es perfectamente distinguible de una administración paternalis 

ta en las grandes y modernas empresas   

Hay que aclarar, sin embargo, que pese a las diferentes dimensiones que 

adoptó el paternalismo, en su conjunto sirve por igual a todo el sistema y con 

tribuyó, sin mayores variaciones, a facilitar el proceso de acumulación capi 

talista y a favorecer un determinado tipo de relaciones industriales. 

Establecimiento del Shógai koyó_seidó o sistema del empleo de por vida. 

Ya nos hemos referido a la baja capacidad de la agricultura para absorrór 

su excedente poblacional y de la movilización de estos recursos hacia los cen 

tros urbanos. También es necesario recordar que no sólo el emergente sec- 

tor de la industria moderna sino que las industrias tradicionales y, aún el sec 

tor de servicios, ofrecían mayores oportunidades de empleo y, finalmente, 

también hemos aludido al hecho de que muchos campesinos no abandonaban de 

finitivamente el campo sino que, tras un empleo temporal, buscaban un ingre 

so adicional para complementar sus exiguos ingresos generados en la produc- 

ción agrícola, Ahora bién, es necesario volver sobre este último punto porque 

su acción tuvo profundos efectos sobre el empleo industrial. 

El empleo estacional o temporal actuó como un regulador de las condicio 

nes laborales. Regulador porque, como ya se ha dicho, la mayoría de esos



trabajadores, en especial aquellos que trabajan en el sector tradicional de 

la industria y que mantienen estrecho contacto con su familia en el campo, 

actuaron como agentes abaratadores de salario, ya que como se dijo, sus in 

gresos no constituían un sueldo hase propiamente tal sino un complemento 

salafial. En consecuencia, el nivel de salarios en el sector moderno fue po 

derosamente afectado por los niveles prevalecientes en las industrias tradi- 

cionales. Una mayor diferenciación sólo vino a producirse después de la 

Primera Guerra Mundial, 69 

A pesar del gran volúmen de empleo temporal y de una gran movilidad en 

el mercado de trabajo, la condición de empleo permanente se empieza a dar 

en ciertas industrias tales como las metálicas, de maquinarias e industria 

química, precísamente donde se requiere de una mayor especialización. Pe 

ro el proceso no será tan automático como podría pensarse; será necesario 

algunas décadas para tener el empleo permanente completamente decantado. 

  

Al respecto podríamos distinguir las siguientes etapa: 

a). Los desequilibrios creados por la industrialización requerían de una 

urgente estabilización; los empresarios creyeron que el aumento del tiempo 

de empleo sería una condición básica puesto que permitiría crear estrechas 

34. Por lo demás nunca hubo una brecha real y distancia sicológica entre la 
vida rural y urbana debido al sistema familiar. A pesar del incremento 
del proceso de urbanización, los vínculos del trabajador urbano con su 
comunidad rural permanecen siempre vigentes; así, en caso de desem- 
pleo, siempre podía volver al campo. Esta posibilidad, aunque latente, 
tiene singular importancia porque inhibe la participación y la conciencia 
de clase de un proletariado urbano en formación, elemento indispensa= 
ble para la conformación de una conciencia sindical sólida. 

 



relaciones entre empleador y empleados. El desarrollo de programas de ca. 

pacitación, la implantación de un sistema de dormitorios dentro de la compa 

ñía, las facilidades de bienestar e iniciación de un sistema de beneficios mu 

tuos fueron dirigidos a este fin. Frente a un Estado que no estaba dispuesto 

a prorlorcionar estas seguridades, el empresario privado estableció un siste 

ma de protección y bienestar dentro de la propia empresa. Fue entonces na 

tural que en un sistema donde el empleador asume la responsabilidad de aten 

der /las ie vitales del 5 i por   

conducir a la formación de relaciones industriales paternalistas. Por lo de- 

más, hasta después de 1945 el Estado nunca sintió mucha necesidad de la im 

plementación de una política social destinada a paliar el impacto social de la 

industrialización, debido a que esas materias caían dentro de la esfera del 

sistema familiar y del concepto paternalista de empleo desarrollado bajo los 

dominios de la empresa privada. 

Por otra parte, el gobierno estaba interesado en el reforzamiento del sis 

tema familiar tradicional que pensaba estaba siendo amenazado por el desa= 

rrollo de la industrialización, urhanización, aumento de los niveles de educa 

ción y por la creciente influencia del individualismo; de modo que no tuvo in- 

convenientes en adherir a la implantación de un sistema paternalista de las 

relaciones industriales. La importancia de todo esto radica en que la adop-* 

ción de tales orientaciones influirán en la determinación del carácter de las 

nuevas relaciones de empleo. 

Por el lado de los trabajadores, .como se trataba de un sistema que se sus 

tentaba en valores que se estimaban como básicos, tampoco mostraron mayor 

oposición a su implantación.



b). La primera Guerra Mundial, que trajo como resultado un rápido cre- 

cimiento del producto nacional, y la expansión del mercado de trabajo demo 

ró en cierto modo el establecimiento definitivo de un sistema de relaciones 

industriales; sin embargo, con la depresión que siguió al período de auge, 

aumelió el desempleo, disminuyó la movilidad individual pero aumentó la ac 

tividad industrial en el área de la industria pesada, que requería de una cada 

vez mayor especialización de la mano de obra. Dentro de este contexto es 
   

donde, en definitiva, se fijarán las mayores características del sistema de 

relaciones industriales, uno de cuyos primeros productos será el shogai koyó 

seidó o sistema de empleo de por vida. 

Cc). La introducción de nuevos procedimientos en la producción industrial 

tales como la producción en serie, líneas de ensamble y la introducción de una 

administración científica del personal, etc. demandó un tipo enteramente nue 

vo de trabajadores, diferentes a los antiguos artesanos o de los llamados tra 

bajadores vegabundos, tan orgullosos de su especiálidad y autonomía. El tra 

bajador de ahora deberá adaptarse a la rapidez y complejidad de las nuevas 

maquinarias y aceptar el entrenamiento adecuado. El tránsito de la condi 

ción de trabajador vagabundo a Uchi no ródósha o trabajador de la compañía, 

si bién significó pérdida de la movilidad, significó ganancia en la seguridad y 

estabilidad en el trabajo, Estos nuevos contingentes, reclutados directamen 

te de las instituciones educacionales, serán adiestrados "desde arriba" y de 

acuerdo a las necesidades técnicas y de producción de las compañías, de mo 

do que, desde un principio la capacitación y especialización de la mano de
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obra, fue desarrollada por la empresa para sus propios y únicos fines. Tal 

práctica contribuyó a aumentar la inmovilidad. 

Las transformaciones operadas en el mercado de trabajo quedarán refleja 

das| en el desarrollo de nuevas prácticas de empleo, por ejs. aumentaron los 

Joyo o trabajadores regulares, de modo que ya a fines de la era Taisho, los 

trabajadores de tiempo predeterminado o-teiki shokko y en especial los eikyu. 

shokko o trabajadores permanentes, habían aumentado en importante número 

y las condiciones de inmovilidad y continuidad en el trabajo pasaron a consti- 

tuirse en un rasgo común y deseable del empleo. 

Finalmente, si a todo lo anterior agregamos la instauración de salarios en 

la base a la edad y al tiempo servido dentro de la empresa, una serie de asig- 

naciones complementarias como fondos de retiro, crecientes facilidades de 

bienestar y recreación dentro de las empresas y otras instancias menores que 

permiten a la gerencia desplegar su afable paternalismo, etc. tenemos ya los 

elementos fundamentales que darán forma al sistema del empleo de por vida, 

que vincula al trabajador a una empresa desde el momento de su graduación o 

al término de su conscripción militar, hasta que alcanza la teinen seido, o sea, 

la edad fija de retiro. 

Pudiera ser que después de haber esbozado las distintas etapas y condicio- 

nes que acompañaron el establecimiento del sistema de empleo de por vida, se 

nos aparezca como la condición mayoritaria dentro del empleo industrial, pero en 

"realidad, distó mucho de serlo, puesto que dicho sistema, para ser funcional, 

necesitó de los rmyi-ko_o trabajadores temporales, de los shagai-ko o reservas



de trabajadores proveni de fuera de-la-organización de la firma 

y de los shitau-ke o trabajadores movilizados y controlados por firmas subcon 

tratantes, todos los cuales actuaron como fuerzas auxiliares sin cuyo concurso 

habría sido imposible el imiento y la subsistencia de tal ión de 

empleo. Así, frente a una minoría que se beneficia de las ventajas que dá el 

empleo de por vida, estará esta otra gran variedad de trabajadores que serán 

los que sufrirán directamente los efectos de los períodos de recesión y desem- 

pleo; los discriminados en una amplia gama de aspectos que van desde las dife 

rencias salariales hasta la de las condiciones del trabajo; los que, por no ser 
« 

considerados miembros de la familia no se harán acreedores a los beneficios 

existentes dentro del sistema serán los verdaderos sostenedores del sistema. 

En definitiva, el establecimiento de esta estructura dual de empleo, aparte 

de beneficiar directamente a la gran empresa, única capaz de desarrollar y man 

tener el empleo de por vida, le dió una gran elasticidad al sistema del empleo 

nacional y en muchos casos actuó como una especie de edificio de contención 

para las presiones demográficas dentro del país. 

Establecimiento del Nenkó changin seido o Sistema de Salario por Antiguedad, 

A partir de 1920 fue surgiendo un sistema bajo el cual el aumento de sala= 

rios y la promoción de los trabajadores permanentes empezó a ser determina- 

do sobre la base de la conjunción de la edad con tiempo servido en la empresa 

(que de aquí en adelante denominaremos antiguedad). Dicha práctica, como se 

ha señalado, surge estrechamente vinculada al desarrollo del sistema del em- 

pleo de por vida, de modo que no es posible referirse a uno sin incluir el otro.



Desde antés de la Primera: Guerra Mundial-los trabajadores especializados 

eran evaluados cada año y su salario se reajustaba deacuerdo a los resultados 

de dicha lo que creaba y originaba frecuentes disputas 

por la subjetividad que encerraba dicho sistema. Con la instauración del prin. 

cipio de la antiguedad, como base para la determinación de los salarios en el 

empleg permanente, se terminó con esos problemas, al tiempo que se adopta= 

ba una base más racional para operar en ese sentido. 

Otra circunstancia que vino a reforzar el sistema fué el hecho de que no 
  

existían normas establecidas para la determinación de los niveles de especia-    
lización y fijación de etapas claras dentro del proceso de capacitación, por lo 

que el grado o status del trabajador tenía que limitarse a la experiencia acumu 

lada, condición que tampoco resultaba lo suficientemente clara para determi- 

nar más objetivamente los salarios. 

La adopción de un sistema que otorgaba aumentos salariales en una etapa 

de la vida en que el trabajador más lo necesitaba (casado y con hijos) como lo 

era el sistema por antiguedad, tenía necesariamente que funcionar como un po- 

deroso atractivo para su aceptación, aún para aquellos que debían empezar con 

salarios bajos. El hecho de que posteriormente se viniera a agregar el pago 

de una suma total de dinero por concepto de retiro, al final de la vida activa en 

el trabajo, tornó mucho más sólido el principio del pago por antiguedad. 

Claro que, al igual del sistema de empleo de por vida, debe hacerse la ne- 

cesaria aclaración de que el sistema de salarios de acuerdo a la antiguedad, só 

lo es extensivo a los trabajadores permanentes; toda la gama de los trabajadores



temporales estan excluidos de tales garantías. 

El dualismo en la estructura industrial, 

Aunque pareciera que el tratamiento del problema del dualismo industrial 

corresponde más bién a un estudio del desarrollo de la economía japonesa que, 

a partir de la innovación Meiji, ha mantenido la tradición de la coexistencia de 

la pequeña y mediana empresa al lado del gran complejo económico-industrial, 

resulta absolutamente necesario tocar el tema cuando se trata de analizar el 

surgimiento de las relaciones industriales, ello porque las condiciones del tra 

bajo presentan agudos contrastes según se trate de uno u otro sector, lo que 

obviamente influye en la fijación de las relaciones obrero-patronales y en las 

relaciones industriales como un todo. 

Una característica que conviene destacar es que, desde el principio, la 

gran empresa no acarreó necesariamente la eliminación de la pequeña unidad 

productiva, es más, promovió una relación de complementación entre ambas. 

Esto se explica porque, mientras por un lado la pequeña y mediana empresa 

  

absoz :ron el excedente de mano de obra, por el otro la gran empresa absor— 

vió la alta tecnología que le permitió la innovación en el campo de la producción 

industrial. La mencionada relación de complementaridad terminará, la mayo- 

ría de las veces, por llevar a las pequeñas y medianas empresas a la condición 

de empresas subcontratantes y subordinadas. 

Sin embargo, el hecho de que tengan la condición de empresas subcontratan 

tes y complementarias no tiene nada que ver con las condiciones del trabajo que



imperan en ambos sectores. Mientras que la gran empresa contó desde el 

principio con ventajas vitales, como los privilegios y protección del gobierno, 

lo que la eximía de los peligros de bancarrota y riesgos mayores por alguna 

disminución circunstancial de sus operaciones, la pequeña empresa, salvo 

contadísimas excepciones, partió, permaneció o murió pequeña, su record 

de bancarrotas, sobretodo en períodos de recesión, es alto y el volúmen de 

sus operaciones así como su mercado permanecerá siempre reducido. 
| 

La gran empresa estaba equipada para llevarse la parte del león en mate= 

ria de créditos, transacciones y mercado de trabajo; reclutaba a los mejores 

graduados, establecieron la capacitación y entrenamiento dentro de la empre- 

sa y podían ofrecer la mamovilidad y seguridad a su fuerza de trabajo a tra= 

vés del empleo de por vida, proporcionan salario por antiguedad y un sistema 

  

de bienestar social; en cambio la pequeña empresa debió conformarse con un 

reducido rol en el proceso de industrialización, como no fuera su condición 

de subcontratante, ofreciendo empleo para la gran mayoría de la población no 

agrícola, muchas veces sarandeada por la inestabilidad y ofreciendo condicio 

nes de trabajo, salariales y sistemas de protección laboral muy distantes de 

las existentes en las grandes empresas. 

Restricciones al desarrollo del movimiento sindical. 

Como ya se ha señalado, las condiciones del trabajo en Japón, especialmen 

te en la primera etapa del desarrollo capitalista, fueron muy deficientes. Lar 

gas jornadas de trabajo, bajos salarios, explotación 1mitada de mujeres y



niños, inseguridad e insalubridad en las fábricas, etc. condiciones que, en su 

ma, no se diferenciaron mucho de las que existieron en otros países en esta 

fase del desarrollo del capitalismo. Sin embargo, hay un aspecto en el cual 

las peculiaridades del caso japonés se acentuaron: tanto el gobierno como el 

sectór empresarial se mostraron profundamente indiferentes para desarrollar 

medidas tendientes a la protección de los trabajadores y sí muy activos para 

reprimir cualquier intento de organización del movimiento sindical. 

No obstante la represión, no pudieron evitar que el sindicalismo consiguie 

ra cierta fuerza a partir de la etapa posterior a Ja Primera Guerra Mundial, 

pero a pesar de eso, enormes masas de trabajadores, especialmente de las 

industrias tradicionales, permanecieron desorganizadas condenando al movi- 

miento sindical al prematuro "enanismo” del que ya hemos hecho mención. 

Dentro de los sindicatos que lograron organizarse se dieron dos tenden= 

cias, lo que de partida introducirá esa doble manera de ver la función sindi- 

cal que hasta el presente caracteriza al movimiento laboral japonés: por un la 

do un tipo de sindicato que bién podría llamarse sindicato horizontal, formado 

  

  dentro de un mercado de trabajo local, abierto y con relaciones inter -empresa, 
       

  

en muchos casos vinculados a ideologías de tipo socialista, estimados por tan en muchos casos vinculados a ideologías de tipo socialista, estimados por tan 
to como “radicales”, por lo que fueron objeto de una permanente represión. 

  
Este tipo de sindicatos fundaba su razón de ser en el hecho de que empresa- 

rios y gobierno no los reconocían como co-participantes en las negociaciones 

debido a la vigencia del sistema jerárquico de relaciones sociales, situación 

que los inducía a desarrollar la teoría de que la única forma de mejorar las 

condiciones del trabajo era cambiar las relaciones sociales como un todo; en



otras palabras, impulsar la revolución proletaria. La ley de la preservación 

de la paz fue implacablemente ejercida contra ellos. E 

El otro tipo de sindicato fue el que se formó dentro de las empresas. Co- 
AS e o 

  nocido en esos días como sindicato vertical, fue organizado en aquellas empre 
    

  

sas donde se desarrolló el sistema de empleo de por vida. "No tenía ningún ti 

po de contacto con sus similares de otras empresas, principalmente porque 

sólo veían que las condiciones laborales de la empresa base eran las únicas 

que les concernían. En la década de los años veinte la mitad de los sindicatos 

existentes eran ya de este tipo. « 

En las pequeñas empresas, donde los negocios y las condiciones del traba- 

jo eran peores, la acción del movimiento sindical fue practicamente nula. 

De esta manera, la acción del movimiento sindical, como contrapartida a 

la desplegada por empresarios y gobierno en el establecimiento de las relacio 

nes industriales, fue mínima. 

7.- Conclusiones 

La estructura administrativa y constitucional del Estado Meiji fue expresa 

mente planeada para alcanzar las metas expresadas en el slogan Fukoku Kyóhei. 

No fue concebida para la participación de lasimasas ni tampoco para construir 

el ideal democrático, sino para funcionalizar el poder de un gobierno altamente 

centralizado y autoritario, comprometido con un proyecto de modernización de 

la economía fundado en el sistema capitalista. De allí entonces que la fijación



de las reglas del juego en materxa de relaciones industriales, de un modo ge- 

neral, hay que inscribirlas en el ámbito de las relaciones de producción de di 

cho sistema. | 

Por su parte, si bién no se puede desconocer el éxito del programa de in— 

dustrialización que transformó al Japón en un taller para una considerable par 

te del mundo, no se puede desconocer que su ejecusión promovió el surgimien 

to de complejos problemas estructurales evidenciados en el progreso diferen- 

cial entre los sectores modernos y tradicionales que tendrán profunda reper- 

cusión en el establecimiento de las relaciones iHdustriales. 

Es evidente que dentro del anterior contexto las posibilidades de acción de 

los actores, en lo que concierne a la fijación y determinación de un sistema de 

relaciones industriales, fue 1ndiscutiblemente desigual, hecho que queda am= 

pliamente demostrado cuando se analizan las relaciones de poder existentes 

entre los mencionados actores. 

Por un lado,la omnipresencia del Estado, manifestada a través de su vigo- 

rosa intervención en la formación, acumulación e inversión de capitales y su 

concentración preferente en la inversión de bienes de capital: ejerciendo con= 

trol sobre los bancos, guiando e interviniendo en el comercio exterior, toman 

do medidas de protección frente al capital extranjero, promoviendo una alta 

tasa de ahorro, relativamente independiente de la condición económica de las 

masas populares, destinando un muy bajo presupuesto a la producción de bie- 

nes de consumo y con una mínima preocupación ante la virtual ausencia de ser 

vicios de asistencia social.



En el mismo lado de la balanza del poder tenemos a la emergente clase 

    
    

   
    

   
   
   
   

burguesa, aliada incondicional y receptora de los favores y protección del Es 

tado, pujante y sensible al desarrollo del proyecto de industrialización, com- 

prometida cuando reemplaza al gobierno en sus funciones empresariales debi 

do al traspaso de las empresas productivas a sus manos, emprendedora cuan 

do se trata de abordar las tareas de racionalización y modernización de las in 

dustrias a través de la adopción de la tecnología extranjera, implacablemente 

competitiva en la construcción y expansión de sus imperios económicos, deten 

tadora de un calculado paternalismo cuando se trata de abordar el problema de 

las relaciones obrero-patronales en su provecho y plenamente identificada con 

el Estado cuando se trata de ejercer una sistemática represión y control del 

movimiento laboral. 

En el otro extremo de la balanza, y no precisamente en igualdad de condi- 

ción y de poder, están los trabajadores. Llegado el momento de evaluar las 

precondiciones para el despeque económico de Japón habrá que considerar, a- 
  

parte de la contribución natural de los sectores tradicionales de la agricultura 

e industria, el amplio abastecimiento de fuerza de trabajo, especialmente la 

mano de obra femenina, y su ya alto nivel educativo (99), El disponer de estos 

númerosos recursos humanos provenientes de una sociedad rural profundamen 

te jerarquizada y controlada se constituyó en un factor altamente beneficioso 

para la acumulación capitalista. El capitalismo japonés tuvo así la posibilidad 

35. No se debe ignorar que, al menos entre la generación más joven el porcen 
taje de escolaridad obligatoria aumentó de 28.13% en 1873 a 48.93% en — 
1890 y a 78.14% en 1910, Desde 1920 adelante el porcentage fue sobre el 
99%. EDUCACION Y CRECIMIENTO ECONOMICO. M. de Educ. Japón. 
1973. Págs. 160.
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de combinar ese amplio abastecimiento de mano de obra barata-con el uso de 

una tecnología prestada de occidente. Este fué, sin duda, uno de los aspectos 

más ventajosos para un sistema que había llegado un poco tarde a la arena de la 

competencia capitalista mundial. 

Aparte de lo anterior, desde un principio las condiciones del trabajo fue— 

ron adverísiniss, por lo que, junto con el boom económico y la rápida indus= 

trialización, vino la inquietud laboral y los intentos de organización del movi- 

miento sindical. Sin embargo los esfuerzos para organizar a los trabajadores 

tropezó con toda clase de obstáculos y represiones, de tal modo que la voz de 

los trabajadores, como contrapartida a la del gobierno y empresarios, fue re- 

ducida al mínimo o simplemente eliminada. 

Por todo lo expuesto anteriormente no debe extrañar que otra de las carac 

terísticas del desarrollo económico de Japón ha sido la concentración del po — 

der económico derivada de la intima conexión entre los grupos financieros y 
$ 

el gobierno y que, en cuanto a la toma de decisiones, éstas descanzán en sus 

apéndices y componentes naturales como la burocracia estatal, los partidos po 

líticos en el poder, los zaibatsu y los militares. No queda entonces ninguna 

duda de quienes detentaban el poder en el momento del establecimiento de las 

relaciones industriales. 

Un aspecto que le confiere singularidad al caso japonés es la consistente 

presencia del elemento tradicional en la estructura de la sociedad moderna. A 

fimes del s. XIX Japón estaba económica, política y militarmente desarrollado; 

institucionalmente el viejo sistema feudal había sido destruído... pero, a pe= 

sar de las reformas, la herencia precapitalista persistió bajo la forma de la



mantención del orden jerárquico en las relaciones sociales y también bajo la 

forma de una estructura familiar rígida y patriarcal, Este tipo de remanente 

tradicional naturalmente que tendrá que afectar a las relaciones industriales, 

particularmente cuando se refiere a la idea de empresa como una prolonga =— 

ción de la entidad familiar o cuando se conoce de las prácticas administrati- 

vas que hemos llamado paternalismo patriarcal y administración paternalista, 

etc. 

Sin embargo, el establecimiento de las dos grandes características del 

     
     

    

nuevo sistema de relaciones industriales, cuales son el empleo de por vida y 

el salario por antiguedad, no deben ser vistas como reminiscencias de relacio 

nes sociales tradicionales, sino como una innovación que se desarrolló en res 

puesta a las nuevas necesidades surgidas durante el proceso de 1ndustrializa- 

ción. Es más, este nuevo tipo de relaciones determinó en gran medida la for 

ma de organización y función de los sindicatos y, en particular, el surgimien 

to del sindicato por empresa, otro de los elementos básicos del sistema. 

  No debe quedar la impresión de que la funcionalidad del paternalismo, el 
    

establecimiento del sistema de empleo de por vida o la instauración del siste- 

ma de salarios con base al tiempo trabajado, por mencionar los clementos 

más representativos del nuevo sistema, son el producto de un real acuerdo o 
consenso alcanzado entre empleadores y empleados. Esto es falso. Lo que sico a 
“realmente sucedió fue que propietarios y administradores de las industrias de 

«seaban retener la fuerza de trabajo calificada, por un interés puramente ins- 

trumental.
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Lo discriminatorio y explotador del sistema queda inmediatamente al des 

cubierto cuando se constata que, por ejemplo, el salario correcto sólo se al- 

canza a los 40 años de edad y ésto solamente para los trabajadores regulares 

hombres o, cuando se advierte que la seguridad proporcionada por el empleo 

regular llegaba sólo a una minoría, que precisamente existe porque la gran 

mayoría de los trabajadores temporales ha tenido que someterse a la insegu 

ridad, bajos salarios y deficientes condiciones del trabajo. Tal situación ex 

plica perfectamente lo que acontecía en el gran complejo industrial del hierro 

y acero de Yawata, que registraba unos 21.000 trabajadores, de los cuales un 

70%, eran trabajadores temporales y muchos con más de 15 años trabajando en 

la misma empresa, pero que no tenían acceso al disfrute de los beneficios del 

mayor desarrollo económico-industrial. 

En definitiva, lo que se puede apreciar muy claramente en el modelo de de 

sarrollo de este período es la combinación de restos de modos de producción 

precapitalista con elementos dominantes de la economía capitalista. La diná 

mica del capitalismo, aparte de incorporar a las filas del proletariado, toda 

vía heterogéneo, nuevas capas de la población trabajadora provenientes del 

campesinado y del artesanado urbano, creó nuevas formas de relaciones de - 

subordinación como las relaciones de empleo, salariales y obrero-patronales 

que hemos conocido. El papel que estas relaciones de subordinación, así les 

hayamos denominado relaciones industriales, fue también muy claro: ayudar 

al proceso de acumulación y proporcionar un crecido, y muchas veces inde= 

fenso, ejército de trabajadores a la demanda de mano de obra industrial.
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En cuanto a la estructura ocupacional vista a través de la diversificación 

de la actividad económica, muestra un mayor incremento de la ocupación en 

los sectores secundarios y terciarios, fenómeno que se dará más claramente 

en él próximo período.



CAPITULO U 

EL "ESTADO DE GUERRA” Y LAS RELACIONES INDUSTRIALES 

Desde el Incidente de Manchuria el 18 de Septiembre de 1931 hasta el 15 

de Agosto de 1945, día de la rendición, Japón Vivió en un estado de guerra, o 

si se prefiere, en una cadena de guerras que se prolongó por largos 14 años. 

Las situaciones de excepción a que condujo la política de la expansión mili- 

tarista-imperialista provocó profundas alteraciones en la vida nacional, que 

no sólo se reflejaron en la distorción de las instituciones políticas y en la 

formulación de una economía de guerra para afrontar la emergencia económi 

ca que ella suponía, sino que también, bajo el imperativo de la seguridad na- 

cional, se movilizó a todos los recursos de que la nación disponía. 

El estado de guerra es una situación de extrema emergencia para cual= 

quier país y, por tanto, todo lo que tenga que ver con el desarrollo, gasto, 

expansión y equipamiento del aparato militar pasa a ser el objetivo priorita- 

rio. De allí que cualquier otro tipo de relaciones y actividades,como sería 

el caso de las relaciones industriales, quedan relegadas a un plano secunda- 

rio y deben subordinarse estrictamente a los intereses superiores que el Es 

tado se ha dado.



El presente capítulo estará destinado a examinar este período y, en espe- 

cial, los efectos que tuvo sobre las relaciones industriales. 

1.- La situación política interna y el contexto internacional. 

| 
/ Si la década de los veinte demostró la inadecuación y fracaso del sistema 

de partidos y no resolvió el problema de la participación política de las ma= 

sas; el perfodo que va de 1930 a 1945 fue testigo de un proceso de afirmación 

  derechista donde i como el nacionali el ult jonali el 

militarismo, el expansionismo y el facismo terminaron, no sólo por abrumar 

la vida y el desarrollo político de Japón, sino que lo llevaron a la peor deba— 

cle de su historia. 

Los modestos avances hacia un sistema de democracia parlamentaria no 

lograron consolidarse y como consecuencia de esto sobrevino la declinación 

de sus instituciones más representativas, de allí que el surgimiento de la reac 

ción conservadora-nacionalista y el consiguiente giro a.la derecha en la vida 

política japonesa, no fueron del todo un fenómeno inesperado. La supresión 

del movimiento laboral, la eliminación y encarcelamiento de los sectores de 

izquierda e incluso el asesinato de políticos y prominentes hombres de nego- 

cio etc. contribuyeron notoriamente a la consolidación de dicho proceso. 

Papel importante en la progresiva toma del control del poder político por 

los militares le correspondió a las llamadas sociedades secretas y a sectores 

de la joven oficialidad, quienes, a partir del incidente de Manchuria, se trans 

formaron en avanzadas del imperialismo en el exterior y activos comandos del



ultranácionalismo en el interior 

La expansión militar en el exterior y la revolución militar en el interior, 

en otras palabras la toma del poder político, fue constituyendose rápidamente 

en la meta codiciada de los militares japoneses. Pero no sólo los militares 

alentaban tales propósitos; tal como quedó demostrado en la invasión a China, 

fue también el resultado directo de las ideas imperialistas que sobre política 

exterior había alimentado desde hacía bastante tiempo la oligarquía Meiji. 

| 
De la evolución y conjunción de los intereses internos y externos, el nue- 

vo liderazgo japonés arribó a la convicción de que la expansión económico-mi 

litar hacia los territorios de ultramar era una consecuencia lógica de la indus 

trialización en casa. Es más, la conciencia de que la política expansionista 

era justa y necesaria terminó por llevarlos a una propuesta mucho más ambi- 

ciosa, cual fué la creación de una esfera de co-prosperidad de la Gran Asia 

Oriental, sustentada, paradógicamente, en una alianza anti-colonialista de las 

naciones asiáticas en contra de los poderes imperialistas de occidente. Esta 

suerte de consenso de los sectores dominantes de la sociedad japonesa contri 

buyó a afirmar la idea de que el Imperio era algo normal y de que el papel he 

gemónico del Japón en el Asia era una especie de destino manifiesto que se de 

bía encarar sin mayor dilación. 

T Un excelente ejs. en torno al rol jugado por las sociedades secretas lo 
proporciona E.H. Norman en "The Genyosha: a Study in the Origins of 
Japanese Imperialism' JAPAN READER 1. Op. cit. Págs. 355-367.
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Lo anterior no significa sostener que no existieron otras razones para jus 

tificar la política expansionista. Las hubo y muy variadas; estan por ejemplo 

la protección de los intereses adquiridos en la guerra con Rusia; la necesidad 

de tener acceso a las materias primas, las que de otro modo podrían ser cap- 

tadas por las potencias capitalistas occidentales; acceso a mercados y protec 

ción de inversiones; determinación de una zona de influencia al igual que 

EE, UU. y otros países imperialistas de europa; presiones poblacionales ' 

etc. Además debé recordarse que por sobre argumentos geopolíticos y pobla 

cionales, Japón no fue ajeno a las rivalidades y luchas generadas entre los po 
« 

deres imperialistas mundiales. 

El retiro de la Liga de las Naciones en 1933 debido a su política expansio 

nista significó, en la práctica, el abandono de las posibilidades de entendimien 

to con los otros poderes imperialistas como Gran Bretaña y EE.UU, Desde 

ese momento la política internacional japonesa no haría nada más que acrecen 

tar las desconfianzas y ahondar las diferencias con los otros poderes. Final 

mente, aislado política y económicamente, forzado a decidir entre la guerra 

o un sometimiento de su imperio, Japón prefirió la guerra. 

En el ámbito interno los partidos políticos y sindicatos fueron obligados a 

integrarse al frente patriótico nacionalista y poco o nada pudieron hacer con- 

tra la tendencia militarista-imperialista; sólo el partido comunista, que ope= 

raba clandestinamente debido a la tenaz persecusión de que era objeto, fue el 

2. En1930 la población japonesa era de unos 64, 448.000, la cual aumentó a 
71.253.000 en 1937.



único que continuó oponiendose radical y decididamente a tales políticas. 6) 

2.- La economía de guerra y sus repercusiones. 

Los 25 años transcurridos entre las dos guerras mundiales condujeron al 

Japón tanto a su madurez industrial como al proceso de militarización. Inde- 

bendientemente de la discusión de si el militarismo promovió la industrializa 

ción en esta época, hay un hecho irrefutable: en términos convencionales de 

estructura industrial y ocupacional, Japón llegó a ser por primera vez una so 

ciedad industrial madura. 

Antes de entrar en una mayor explicitación de estos hechos reseñaremos 

los principales cambios económicos que han tenido lugar en el transcurso del 

pertodo: 

Desarrollo de la industria pesada y química: después de la Primera Gue- 

rra Mundial el gobierno continuó estimulando el desarrollo de estas indus— 

trias a través de su conocida politica proteccionista y el sector financiero res 

ponde con progresivo interés. Las nuevas inversiones de los zaibatsu se con 

centran en estas áreas lo que condujo inevitablemente al desarrollo del capi- 

talismo monopólico y a la profundización de las diferencias entre los sectores 

modernos y tradicionales. 

Prosecusión de las innovaciones tecnológicas: la más notable fue la utili- 

zación de la energía eléctrica, en especial de orígen termoeléctrica. Esta - 

3 Var "The Japanese Communist Party”. J.K, Emmerson y "The 1932 The- 
sis Aprovad by the Communist International”. JAPAN READER 1. P. 397, 
409.



innovación no sólo funcionó como un importante estímulo a la industria pesada 

y química, sino que también se extendió, dadas sus ventajas comparativas con 

la máquina a vapor, a las industrias medianas y pequeñas. 

La crisis de-los.años-29-y-30: el derrumbe de la prosperidad norteameri 

cana £ondujo a una contracción en el comercio internacional reduciendo simul 

tónegmente las exportaciones japonesas, especialmente las de algodón y seda. 

La crisis produjo profundo impacto en el país; creó una amarga experiencia 

en torno al capitalismo internacional, al cual se le endoZó la responsabilidad 

del desempleo, la quiebra de muchas empresas y su directa contribución al 

empobrecimiento de las capas inferiores de la Para em 

peorar la situación, a los graves problemas que tiene que enfrentar el gobier. 

no japonés, hay que agregar las presiones creadas por la sobrepoblación, que 

por los alrededores de 1930 superaba ya los 64 millones. 

Sin duda que el sector productivo que más resintió la crisis fue el agríco 

la, el cual se vió sumergido en un proceso de estancamiento, o peor aún, su- 

frió una lenta caída en su producción, fenómeno que se vió agrahado por pro- 

blemas de acondicionamiento interno y el surgimiento de la competencia de 

productos extranjeros (por ejs. arroz barato proveniente de Corea y Taiwan). 

Por otra parte, los términos desfavorables del intercambio entre los produc= 

tos agrícolas e industriales controlados por monopolios capitalistas, entre 

otras, fueron las causas del surgimiento de dificultades en la economía campe 

sina. La consecuencia de todo esto fue una pobreza ampliamente esparcida 

por las zonas rurales.



La recuperación económica: como ya viene siendo una característica, la 

flexibilidad y capacidad de reacondicionamiento de la economía japonesa per- 

mitió que los grandes negocios se recuperaran rápidamente a partir de 1932, 

En gran medida esto sucedió por la ya acostumbrada función proteccionista 

del Estado y por su firme resolución de fomentar las exportaciones. La deva 

Juación del Yen en 1931 es considerada como una de las medidas más eficaces 

a este respecto. Así fue como pronto, tanto las importaciones como exporta- 

ciones de 1936, fueron superiores en un 25% al valor de antes de la depresión. 

El aumento de las exportaciones y cierta diversificación en la producción de 

artículos textiles (exceptuando la seda devanada) fue otra ventaja para la recu 

peración. Sin duda que uno de los rubros más sobresalientes fue el crecimien 

to registrado en la industria pesada que, por ejs. entre 1930 y 1936, llevó a 

la producción industrial a crecer más rápidamente que la destinada al consu- 

mo; así, la producción de hierro en lingotes y la de acero crudo se duplicó, la 

producción de carbón aumentó de 30 a 40 millones de toneladas métricas, la 

construcción de barcos de guerra alcanzó al botamiento de unas 300.000 tone 

ladas en 1936 y la de la marina mercante alcanzó a más de 4 millones de tone 

ladas en 1937. (4) 

Otras muestras del repunte de la actividad industrial la constituyó la pro 

ducción minera en general, que aumentó en un 34% entre 1930 y 1936, mien- 

tras que la producción manufacturera llegaba a la cifra record del 63% de au 

“mento en el mismo período. Sin embargo.el éxito en el campo de la produc 

7. Ver HISTORIA MODERNA DE JAPON, Op. cit. Págs. 265.
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tividad industrial contrastó profundamente con la muy lenta recuperación del 

nivel de salarios, los cuales, entre 1914 y 1926 sólo experimentaron un au— 

mento de alrededor del 50%, misma cosa que ocurrió con los biénes de consu 

mo que sólo llegaron a un 33% entre 1980-36, mientras que los bienes de pro 

ducción alcanzaron al 83% en el mismo período, (6) 
| 

Como viene siendo costumbre, el contraste con la prosperidad industrial 

la presentó la agricultura, la cual no sólo no se recupera sino que se compri 

me debido a las crecientes deudas, altos impuestos y subidas rentas. 

En cuanto a la recuperación efectiva de la economía japonesa en este pe= 

ríodo que, entre otras cosas, permitió que el-PNB-aumentara de 10,2 a 15.8 

billones de Yen entre 1930-36, lo que muestra que los síntomas de la supera- 

ción de la crisis económica se dieron mucho más rápidamente que en cual- 

quier otro país capitalista, tenemos las siguientes explicaciones: a) El papel 

decisivo de la política gubernamental en la reactivación de la economía, pro- 

yecto en el que la superación de la crisis llegó a depender en alto grado de las 

necesidades militares. Lo anterior queda muy claro cuando se conocen las 

cifras destinadas a gastos militares: en 1931 éstos eran de unos 500 millones 

de Yen y abarcaban el 30% del presupuesto nacional; en cambio entre 1937-38 

alcanzaron a los 4000 millones de Yen, cubriendo cerca del 70% del presupues 

to nacional. En consecuencia, es obvio suponer que el prolongado-"estado de 

5. Mayor información en THE ECONOMIC GROWTH OF JAPAN. W. Lockwood 
Princeton University Press. 1954. Págs. 70-72,



guerra" impuesto sobre la economía japonesa por casi 15 años actuó como 

uno de los más importantes reactivadores económicos. b) Sin duda que el én 

fasis, promoción e incluso algún grado de diversificación de las exportacio 

nes, las cuales aumentaron de un 56 a un 65% entre 1934-36, representaron 

otto aspecto importante en el proceso de recuperación de la economía, y 

<) Finalmente otra de las condiciones claves que, a nuestro entender, expli- 

can dicha recuperación la constituyó el estado-de inoperancia a que quedaron 

sometidas las relaciones industriales debido al poder abrumador de un Esta- 

do belicista que, a través de una movilización pacional, aseguró el control 

de dichas relaciones para ponerlas al servicio de sus propios intereses. 

En Japón, como cualquier otro país en preparación para la guerra, fue la 

clase trabajadora la que debió soportar las cargas más pesadas del sacrificio 

nacional. Bajo los controles de tiempo de guerra perdieron su libertad de tra 

bajo y, mientras los índices de precios al consumidor aumentaban, los sala- 

rios permanecieron sujetos a un estricto control. No debe sorprender enton 

ces que una ventaja competitiva de Japón en materia de exportaciones la cons 

tituyera el bajo nivel de sus salarios, frente a los cuales, el alto standard de 

vida predominante en los países capitalistas occidentales no podía competir 

satisfactoriamente, Sin embargo, este factor no operó aisladamente, actuó 

en combinación con el grado de eficiencia técnica y la funcionalidad que alcan 

z6 la organización económica del Estado y las grandes empresas privadas ja 

ponesas, a lo que indudablemente habrá que agregar los violentos efectos que 

tuvo la crisis en el mercado mundial en materia de costos, precios y volúmen



de intercambio comercial, que de alguna manera vinieron a favorecer la circu 

lación de los productos japoneses. 

3.> La economía de guerra y las relaciones industriales.   

A partir del incidente de Manchuria Japón impuso su economía de guerra. 

Fue lógico entonces que en un orden diferente de prioridades impuesto por tal 

emergencia todo lo relativo al desarrollo de las relaciones industriales fuera 

dejado de lado o simplemente ignorado. De esta manera, el impacto de tal si 

tuación acentuó el desequilibrio existente en cuanto al poder de los actores den 

tro del sistema que ya hemos conocido en el capítulo precedente. 

El Estado: militarismo y control laboral. 

Si bién uno de los rasgos más sobresalientes en cuanto a las relaciones in 

dustriales fue la conformación definitiva del estamento de los trabajadores in 

dustriales, que en 1942 llegaban a unos 4 millones, la intervención del Estado 

alcanzó también su punto Culminante ejerciendo un estrecho control sobre los 

trabajadores. 

El control estatal tomó básicamente dos formas, una encaminada a la pro- 

tección y vigilancia de los trabajadores en cuanto individuos, y la otra, a tra- 

vés de la supresión de las organizaciones laborales existentes. En tiempos de 

guerra efectiva dichos controles tomaron otras formas, por ejs. la implanta 

ción de una administración del trabajo a nivel nacional; el establecimiento, fu 

sión y expansión de las industrias en cuanto a su administración y, en cuanto 

a restricciones directas sobre el empleo y condiciones del trabajo, sucesivas
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ordenanzas reglamentaron el empleo, desempleo, sueldos y salarios, movili 

dad y acuartelamiento. 

La promulgación de la Ley de Movilización Nacional aproáda por la Die- 

ta en Marzo de 1938 no hizo -nada más-que confirmar la creciente influencia 

de los militares en la formulación de la política interna. La mencionada ley 

les confería una amplia autoridad en situaciones de emergencia, justamente 

como las que se viven en esos momentos, para tomar la conducción de las ac 

tividades laborales, producción, operación y control de ciertas industrias es- 

timadas como estratégicas, la regulación de precios y salarios, la imposi- 

ción de programas de ahorro obligatorio y la imposición de un sistema de 

conscripción nacional. A todo esto hay que agregar la infiltración por parte 

de las fuerzas armadas en puestos claves de ministerios tales como el de eco 

nomía, de relaciones exteriores y de importantes organismos como la llama 

da Junta de Desarrollo Asiático o Kóain. (6) 

Como se sabe, la política de los militares se sustentaba, en esencia, en 

la construcción de un país organizado para la guerra y la consiguiente expan 

sión hacia el exterior. 'Tal concepción implicaba el rearme y el necesario de 

sarrollo de la industria pesada, un riguroso control de la economfa, la des= 

trucción de prácticas estimadas como liberales e imposición de una reforma 

6. Esta junta había sido creada en 1938 para manejar la conducción de las 
relaciones de Japón con China, pero en Noviembre de 1942 se convirtió 
en el Ministerio Mayor de Asia Oriental y pasó a manejar todos los a- 
suntos relatos a los países Asiáticos eventualmente bajo dominio japo 

nés. -
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educacional con énfasis en el adiestramiento militar y adoctrinamiento nacio- 

nalista. U)  En-cuanto a las relaciones industriales, tal doctrina podría resu- 

mirse en las siguientes características: | 

l 
a. Los objetivos del trabajo son fijados como metas nacionales. 

  

b. Cada individuo debe rendir el máximo de su capacidad. 

<. El respeto a las relaciones de autoridad y la lealtad a la comunidad 

constituyen principios básicos de la Nación y, por extensión, de las 

relaciones laborales. Dentro de tales principios no hay lugar para 

los sindicatos, aún aquellos estimados como verticalistas y amari- 

Nos. 

ps El modelo ideal del trabajador lo constituye la combinación trabaja- 

dor-soldado. 

e. Para llevar a cabo su trabajo, "como un trabajador patriota", cada 

individuo recibe una compensación monetaria y algunos otros benefi 

cios, pero no como una forma de remuneración en sí, sino que uni- 

camente como un medio de sustentar su capacidad para trabajar, lo 

. que naturalmente estaba muy lejos de representar la idea del sala= 

rio justo. 

1. Los principios capitalistas en las relaciones industriales, que supo- 

  

Tal filosofía y principios éticos estan contenidos en el Kokutai no Hongi, 
Principios de la Política Nacional, constituido en el texto básico y obliga- 
torio, no sólo para los estudiantes sino que también para los maestros. 
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nen el derecho a organizar sindicatos, negociación colectiva y«. e- 

cho a huelga, etc. deben ser descartados por inconvenientes. 

El movimiento laboral fue así forzado a detenerse, ya sea por "disolución 

voluntaria” o por supresión obligatoria. Los trabajadores fueron obligados a 

unirse a las Dai Nihon Sangyó Hokoku Kai o Asociaciones Patrióticas para ser 

vir al Estado a través de la Industria, mejor conocidas por la abreviación San- 

pS, cuyas metas eran muy claras: aparte de constitufr una organización para 

lela o de franca sustitución de las organizaciones sindicales, su intención era 

reunir al capital, la administración y al sector trabajo para cooperar e impul 

sar las metas del Estado beligerante. ,A este respecto las instrucciones del 

gobierno eran precisas: las unidades Sanpó debían ser formadas en cada in- 

dustria, aún en aquellas donde no había organización sindical previa, y el go- 

bernador prefectural debía promover su organización y constituírse, la mayo 

ría de las veces, en el presidente de las mismas. 

La filosofía en la cual estaban insertas tales organizaciones era el siste- 

ma familiar tradicional, en el que el slogan Jigyo Ikka, que invocaba a la idea 

de la empresa de tipo familiar en la cual todos debían trabajar en armonía, 

instaba a lograr una más alta productividad ya que de ella dependía la victo= 

ria final en la guerra. 
: 

Entre 1940-41 la formación de las unidades Sanpó alcanzó su mayor éxito 

con más de 19.000 organizaciones que agrupaban a unos 3 millones de



miembros a lo largo de todo Japón(%, de modo que, independientemente de 

las condiciones en que se promovió su organización, la popularización y la ma 

sividad alcanzada por dichas organizaciones es un hecho que no se puede igno 

rar. 

   Sil bién y tal como se puede apreciar en el Cuadro No. 4, las Sanpó liquida ! Sanpo al 
ron las organizaciones sindicales tradicionales pero nó pudieron eliminar com 

pletamente las huelgas ni otros tipos de disputas laborales. 

CUADRO No. 4 

FUERZAS DE LOS SINDICATOS OBREROS EN TIEMPOS DE GUERRA 

Y DISPUTAS LABORALES (1931 - 1944) 

  

  
mos Casos de, Huelgas y,  Pártici- Sindica Membresía 

disputas / otros tipos?/ — pantes. tos. 
193 2.456 993 64.536 T 368.975 
1932 2.217 893 54.783 932 377.625 
1933 1.897 610 45,423 942 384,277 
1934 1.915 626 49.536 965 387.964 
1935 1,872 590 37.734 993 408.662 
1936 1.975 547 30. 900 973 420.589 
1937 2.126 628 123.730 887 359.290 
1938 1.050 262 18,341 731 375.191 
1939 1.120 258 72.835 517 365. 804 

1940 718 226 32.160 49 9.455 
1941 330 158 8.562 11 895 
1942 259 166 9.029 111 
1943 417 279 9,418 3 155 

1944 236 216 6.627 0   3 Ll 
Disputas que no incluyen huelgas y sabotages. 

b: Disputas que terminaron en huelgas, paros y otros tipos de acción. 
FUENTES: KINDAI NIHON KEISAI SHI YORAN. Tokyo Daigaku Shuppankai. Pág. 

129. NIHON RODO KUMIAI UNDO SHI. Suehiro. Págs. 73. Refe- 
rido por A. Iwao en A HISTORY OF LABOR IN MODERN JAPAN. 
P. 2: 

    
  

8. "A HISTORY OF LABOR IN MODERN JAPAN. Op. cit. Págs. 227-231.



No hay ninguna duda acerca del importante papel desempeñado por las Sar 

pó en la consecución de los objetivos del Estado expansionista, especialmente 

en el frente interno, en donde llegaron a controlar casi absolutamente los des 

tinos de la fuerza laboral japonesa, sin embargo será útil tener en cuenta, 

aunque sea adelantarse un poco, los efectos que este tipo de organización tu- 

vo en la postguerra en donde, según sugieren algunos especialistas, la exis- 

tencia de una unidad Samp3 en cada planta industrial proporcionará el modelo 

básico para la reorganización y fortalecimiento de los sindicatos a nivel de em 

presa. 

Obviamente que en tiempos de guerra efectiva los controles laborales se 

extremaron. Al final requeríasele a la población que trabajara más duramen 

te y por menos salario; la educación fue reducida o adaptada a fin de que un 

mayor número de estudiantes se incorporara al ejército y a las fábricas; se 

abolieron las restricciones sobre el trabajo de los niños y de las mujeres y 

se suprimieron las normas limitativas a las horas de trabajo. 

La empresa: concentración económica y dictadura milutar, combinación 

de Exito y fracaso. 

La superación de la crisis económica, la entrada a la etapa madura de la 

industrialización y el tránsito a una economía controlada por el Estado por una 

parte, la destrucción del Imperio Japonés y el colapso general sufrido por la 

derrota en la guerra por la otra, señalan los dos límites extremos a que llevó 

la combinación gobierno militar-Zaibatsu o gran empresa económica. Dicha



relación, que alguién ha denominado como "un matrimonio sin amor y por ra- 

zones de Estado", ilustra en una gran medida el rol desempeñado por la gran 

empresa económica en el período previo y durante la guerra. 

En otro plano, la estructura dual de la industria no ha variado en lo más 

mínimo, es más, se profundizó debido a la extraordinaria concentración del 

poder económico en manos delos Zaibatsu. Esto podría hacernos concluír 

que no hay nada nuevo que agregar al ya acostumbrado poder ejercido por la 

combinación gobierno-oligarquía empresarial en materia de relaciones indus 

triales; sin embargo,creemos que es necesario profundizar un poco más en 

cuanto al rol desempeñado por los grandes imperios económicos bajo lo que 

se ha llamado la economía de guerra, su contribución a la política expansio- 

nista y, desde luego, a la guerra misma. 

Si bién en el transcurso de la década de los veintes, principalmente por 

la acción de las corrientes liberales y movimientos socialistas, la oligarquía 

gobernante se vió presionada y obligada a hacer algunas concesiones tales co 

mo el sufragio universal y una que otra regulación en torno a las condiciones 

del trabajo, en el período inmediatamente posterior se alió más estrechamen 

te a los partidos vinculados al poder, constituyéndose en miembro activo del 

nucleo de influencia política formado por políticos profesionales, empresa— 

rios, terratenientes y burócratas civiles y militares. De esta manera la a= 

lianza entre la élite política y empresarial quedó claramente cimentada en la 

estrecha vinculación existente entre los Zaibatsu y los partidos políticos domi 

nantes, sellando así la continuidad de la tradición oligárquica y autocrática. 9) 

  

9. Ver JAPAN'S MANAGERIAL SYSTEM, TRADITION AND INNOVATION, 
M.Y. Yoshino. The Mit Press. 1971, Págs. 27-28.
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Tal alianza colocó a la oligarquía empresarial en la misma línea de responsa- 

bilidad que el sistema político que fue incapaz de resolver los problemas eco- 

nómicos y sociales de ese tiempo; de modo que la proliferación de las críticas 

que atacaban la ineficacia y corrupción de dicho sistema, debieron ser también 

compartidas por los Zaibatsu   

Pero no sólo lo anterior fue lo que contribuyó a generar el sentimiento an- 

ti-zaibatsu, lugar importante ocupan las reacciones frente a lo que se conside 

ró como una excesiva concentración del poder económico. Cuando los Zaibatsu 

orientaron sus intereses y acciones hacia la industria a gran escala, al finan- 

ciamiento de nuevas empresas y a promover la expansión colonial etc. no en- 

contraron mayores problemas pero cuando extendieron su dominio hacia secto 

res que tradicionalmente habían estado fuera de su esfera de control como los 

bancos con los que operaban la pequeña y mediana empresa, cuando concentra 

ron la actividad financiera y, cuando llevados por sus actividades especulati- 

vas provocaron la caída de los precios, en especial de los productos agrícolas, 

etc. entonces, en contraste con su inmenso poder económico, empezaron a en 

contrar sentimientos hostiles expresados a través de una especie de amorfo 

anti-capitalismo pero coinci con un sobr 

En un proceso simultáneo los militares, respaldados por agresivos grupos 

reaccionarios, llegaron pronto a controlar a la oligarquía gobernante y este 

nuevo grupo dirigente no tuvo inconvenientes para adherir a los objetivos de 

organizar los recursos del país para su avance por el camino imperialista.



En un principio las relaciones entre los líderes militares y los Zaibatsu 

no fueron sólidas; los primeros miraban a los grandes empresarios y capita- 

listas con sospecha y aún con hostilidad. Y el sentimiento era recíproco. 
  

Producto de estas revervas, los militares impulsaron la creación de un núme 

rode nuevos Zaibatsu conocidos como los "Shinko Zaibatsu" que desde el ins 

tante mismo de su creación se transformaron en sus eficaces e incondicionales 

herramientas. Estos nuevos grupos se especializaron en la fabricación de ar 

mas y jugaron un importante rol en la explotación y desarrollo económico de 

Manchuria. El más representativo de ellos fue sin duda Nissan (Nippon San- 

gyo Kaicha) comprometido en la industria bélida y avanzada del militarismo 

expansionista en Manchuria. 0) 

Sin embargo, la reacción nacionalista anti-zaibatsu, manifestada bajo la 

forma de oposición al curso capitalista en el desarrollo de la economía nacio. 

nal, tuvo mucho más de forma que de contenido porque no pudo evitar la ma= 

yor concentración del poder económico ni tampoco pudo-evitar la dependencia 

del gobierno de los Zaibatsu, quienes por sus grandes recursos y experiencias 

eran indispensables para los planes de la expansión imperialista. 

Así, a pesar de la cierta frecuencia de conflictos entre los militares y la 

oligarquía, los primeros terminaron por convencerse de la imposibilidad de 

ejercer un completo control sobre los segundos y, abandonando su beligeran- 

cia inicial, debieron utilizar sus servicios. Por otra parte, la concentración 

del poder económico facilitó el control estatal y los Zaibatsu pasaron a 

10. Ver "The Concentration of Economic Control". G.C. Allen. En THE JA 
PAN READER I. Op. cit. Págs. 378-383. =



convertirse en agentes económicos de dicho Estado. 

CUADRO No. 5 

LOS ZAIBATSU DE PREGUERRA 

  
Nombre Porcentaje de control Capital total Subsidiarias   

FLos 4 grandes 

  
  

  

  

MITSUI 9.4 294 

SUMITOMO 83, 241 

YASUDA 1.6 60. 
24, 761 

Otros 6 importantes 

NISSAN 5.3 179 

ASANO 1.8 59 

FURUKAWA 1,5 53 

OKURA 1.0 58 

NAKAJIMA 0.6 68 

NOMURA 0.5 19 
10.7 236   

Que los Zaibatsu no disminuyeron sino aumentaron su poder económico 

queda demostrado por el hecho de que entre 1941 y 1945, los llamados cuatro 

grandes Mitsui, Mitsubishi, Sumitomo y Yasuda duplicaron su significación y   
peso en la economía japonesa, acumularon grandes riquezas en el exterior, 

aumentaron su capital incorporado y asociado de un 12 a un 24%, controlaron
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absolutamente la industria pesada, volcaron a su favor los controles del go= 

bierno y, aún más, estaban asegurados contra cualquier pérdida por efectos 

de bombardeos. (1 

, En cuanto a las relaciones industriales, la estructura económica de estos 

grandes imperios no les permitía visualizar las implicancias o consecuencias 

económico-sociales de su acción. De este modo no permitieron superar la es 

tructura dual de la economía, que tan importantes efectos produce en los sis- 

temas de empleo, determinación de los salarios y condiciones generales del 

trabajo. Negaron las condiciones para un maypr desarrollo del movimiento 

laboral por su colusión con el Estado con lo que condenaron al silencio al otro 

co-partícipe de las relaciones industriales; por lo mismo que también fracaza 

ron o mejor dicho no intentaron proporcionar una legislación reguladora del 

trabajo. Su filosofía "lo que es bueno para los Zaib: 

  

es bueno para Japón" 

no vino a significar otra cosa que un slogan vacío, tras el cual se defiende los 

intereses de unos pocos conseguidos en base al sacrificio de muchos. 

El mercado de trabajo, empleo y salarios. 

Ya se ha señalado anteriormente que durante este período el Japón alcanzó 

su etapa de madurez como potencia industrial, lo que significó que el número 

de trabajadores industriales, definitivamente transformados en un estamento 

social, aumentara de 1.886.000 en 1930 a-2.876.000 en 1936 y que uno de cada 

11. Para mayor información ver The Zaibatsu and the War. Eleanor Hadley. 
“THE JAPAN READER 1. Op. cit. Págs. 452-456,
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tres japoneses viviera en centros urbanos de más de 30.000 habitantes; signi- 

ficó también que la minería, la manufactura y la construcción, transformadas 

en conjunto en las principales ocupaciones, utilizaran cerca del 25% de la fuer 

za de trabajo y que la supremacía tradicional de la industria textil fuera reem 

plazada por la industria química y de maquinaria. 

Sin duda que los cambios más rápidos tuvieron lugar en el campo de la in 

dustria pesada, en donde como ya se ha visto, jugó un papel preponderante el 

rearme militar. 

« . 
Por otro lado, la recuperación económica permitió un rápido aumento de 

  

   
   
   
   
   
   

   

la categoría de los trabajadores de cuello blanco, hecho que se constituyó en 

uno de los mayores cambios en la estructura del mercado de trabajo pues tra 

jo como consecuencia la formación masiva de una nueva clase media urbana. 

Y si a esto agregamos la incorporación al mercado de trabajo de un número 

ada vez mayor de graduados de las universidades, que entre 1920 y 1930 ha- 

fa aumentado de 5.466 a 20.423, tendremos la conformación definitiva de es 

1.02) e nuevo estamento social, 

El grado de transformación de la estructura ocupacional no fue compara= 

ble al nivel de industrialización alcanzado puesto que, a pesar de la conforma 

ción definitiva de los estamentos de trabajadores de cuello blanco y azul, el 

número de j i ionario, he 

cho que queda claramente demostrado en el cuadro No. 6 

12. JAPANESE IND 
cit. Págs. 66. 

     RIALIZATION AND op CONSEQUENCES, Op. 

 



CUADRO No. 6 

DISTRIBUCION OCUPACIONAL EN 1920 Y 1930 

(En miles de personas y porcentaje) | 

  

  

  

Categorías (1950) 1920 % 1930 % 

PROFESIONALES 1.007 3,7 1,253 4.3 

ADMINISTRADORES 430 1.6 519 1.8 

EMPLEADOS ADMINISTRATIVOS 1.814 6.7 2.187 7.5 

COMERCIO 2.005 7.4 3.082 10.3 

AGRICULTURA 14.286 (53.0) 14.342 (48.9 

MINERIA 289 1.1 221 0.8 

TRANSPORTE Y COMUNICACION — 286 1,1 329 1.1 

TRANSFORMACIÓN 5.434 20,2 6,236 21.2 

SERVICIOS 889 3.3 1.152 3.9 

SIN CLASIFICACION 542 2.0 7102 
TOTAL 26.966 100.0 29.341 100.0 
  

Fuente: JAPANESE INDUSTRIALIZATION AND IT'S SOCIAL CONSEQUENCES. 
Edit. by Hugh Patrick. U. of California Press. 1976. P. 64 
  

Como resultado lógico de los controles impuestos a la mano de obra la mú 

vilidad se hizo difícil; los trabajadores especializados, sobretodo los más jó 

venes, fueron enrolados en el ejército, no obstante retener su condición de 

empleados. El enrolamiento se hizo también extensivo a los estudiantes de 

los niveles superiores, los cuales eran enviados a trabajar a las fábricas de 

municiones.
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Los sistemas de empleo y remuneraciones sufrieron también alteraciones 

importantes. Muchos empresarios, aquejados por las emergencias, se vieron 

obligados a ajustarse a las nuevas condiciones, lo que muchas veces significó 

el cierre de sus operaciones, con lo cual el sistema del empleo permanente 
/ 

sufrió rupturas o pérdida de su continuidad lo que, a su vez,. hizo prácticamen 

te imposible la mantención del sistema de salarios en base al tiempo servido. 

La combinación entre empleo permanente y salarios por antiguedad cons- 

tituta un sistema que operaba en tiempos de paz por lo que no pudo ser utiliza 

do tan ampliamente como se había venido haciendo y, en su lugar la edad, más 

que los años de servicio, volvió a ser el criterio dominante para la determina 

ción del salario. A su vez, el sistema de sueldos y salarios basados en la e- 

dad del trabajador generaron la necesidad de garantizar un nivel de vida míni 

mo a partir del cual se estructuraba una serie de categorías con asignaciones 

y compensaciones diferentes. Esto no sólo fue necesario para llevar adelante 

la economía de guerra sino que también para mantener la idea básica del sis- 

tema familiar paternalista. Por las mismas razones a fines de los años trein 

tas fue establecido por ley que los subsidios familiares debían ser pagados por 

las empresas. 

Aparte de la puesta en marcha del concepto de salario base en relación a 

la edad del trabajador, el pago por día fue reemplazado por el sueldo mensual, 

   el cuál hasta ese momento había sido privilegio de los Shoku-in o personal en 

cargado de las funciones administrativas.
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Con las limitaciones del caso, es interesante observar que todos estos a= 

justes que se han mencionado recogen, en alguna medida, cierta manifesta= 

ción del sentido "igualitario" japonés, a pesar de que todas las "racionaliza= 

ciones" y cambxos en la determinación de los salarios estaban más bién diri- 

gidas a contrarrestar las tendencias inflacionarias de la economía nacional, 

que a proteger a los trabajadores. 

Los trabajadores: nada nuevo bajo el Imper1o del Sol Naciente. 

Naturalmente que no se podía esperar un desarrollo normal de la legisla- 

ción y trato al movimiento laboral durante este perfodo. Más bién la historia 

de represiones continuó, y en cuanto a ésta, la siguiente estadística que infor 

ma del nínero de arrestos por supuestas relaciones con el Partido Comunista 

habla por sí sola: 

CUADRO No. 7 

ARRESTOS POR VINCULACIONES AL PARTIDO COMUNISTA 

  

  

  

PERIODOS NUMERO DE ARRESTOS 

1931 - 1933 45.722 
. 1934 - 1936 9.229 

1937 - 1939 2.165 
1940 - 1942 E 
1943 - 1945 518 

Fuente: AiO T HISTORY OF JAPANESE CAPITALISM, 
Ip. cit. Págs. 158. 
  

Sin embargo, pese al estancamiento de una lesgilación más liberal en 

cuanto al trabajo y a la liquidación de los intentos por aprobar la promulgación



a 
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, 

de una ley de sindicatos en 1981, hubo algunos pasos en materia de legisla= 

ción del trabajo; tal sería el caso de la extensión de las compensaciones a to 

dos los trabajadores, contenidas bajo el rubro de beneficios legales, hasta a- 

quí sólo válidas para los que laboraban en fábricas y minas y el de la dicta= 

ción de la Shóten HÓ o acta de los almacenes comerciales, que otorgaba pro- 

tección legal a los trabajadores de aquellos establecimientos. La limitación 

de la jornada de trabajo a 12 horas también.se estimó como un avance. Sin 

embargo) hay que aclarar que la mayoría de estas conquistas no estaban inspi 

radas en sentimientos liberales y humanistas, sino que obedecieron más bién 

al estado de emergencia que se vivía. 

No se puede negar que después del Incidente de Manchuria se vivió un pe= 

riódo de cierto éxito, a pesar de las críticas internacionales, en cuanto a las 

condiciones del trabajo. Por ejs. la expansión de la industria pesada y bélica 

hizo desaparecer el desempleo y provocó un aumento de los salarios, lo que 

trajo como consecuencia el aumento de la membresía en los sindicatos, la 

cual alcanzó la cifra tope de todo el período de pre-guerra de 420.589 en el 

año 1936 (Ver cuadro No. 3) e incluso contribuyó a que en las elecciones de 

1936 y 1937 los partidos que tenían alguna conección con la clase trabajadora 

por leve que fuera, registraron un significativo avance en materia de apoyo 

electoral. (3) 

Pero la properidad fue más ilusoria que Teal. Aparte del recrudecimien 

to de la represión y de la oposición a la formación de organizaciones sindicales 

13. Ver A HISTORY OF LABOR IN MODERN JAPAN. Op. cit. Págs. 226-227



independientes, hay que agregar el retiro de Japón de la OIT en 1938 principal 

mente a causa de las críticas al gobierno japonés por sus prácticas laborales. 

La disolución de la Federación General del Trabajo en Julio de 1940 fué otro 

rudo golpe al movimiento sindical pues a ella siguió una estruendosa caída en 

la membresía de los sindicatos tal y como se puede apreciar en el cuadro No. 4. 

La explicación de este fenómeno ya la hemos conocido: la instauración y desa- 

rrollo de las Sanpó. 

Pero, tal y como lo señala J. Halliday, el hecho de que no hubiera lugar 

para la resistencia organizada a través de huelgas y paros, no significó que 

no hubo una considerable resistencia de los trabajadores, sobretodo de aque- 

los requisados por medio de la conscripción obligatoria y asignados compul- 

sivamente a determinados lugares de trabajo. El mismo autor cita parte de” 

un documento secreto emanado del Ministerio del Interior donde se constatan 

diversas formas de protesta y acciones laborales en contra del orden estable 

cido: "... (es difícil ignorar) el empeoramiento de los sentimientos de hostili 

dad hacia el régimen por parte de un gran número de trabajadores. La ten— 

dencia hacia la deserción, ausentismo, sabotaje y actividades clandestinas se 

ha extendido a todo el país; la violencia colectiva es frecuente; el número de 

malos trabajadores está aumentando. Hemos constatado actos criminales de 

activa oposición tales como la destrucción de equipo militar o la manufactura 

ción de productos deliberadamente defectuosos. El desarrollo de tal situa— 

ción entre los trabajadores durante la segunda mitad del año (1942), debe ser 

debidamente considerada por las autoridades. .. en especial la proliferación
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de actividades como las enumeradas anteriormente, las cuales, antiguamen 

te eran subterráneas pero ahora han llegado a ser abiertas y positivamente 

agresivas". 0% 

| 
El aumento de la explotación a través del trabajo obligatorio; el fracaso 

de 1h política económica expresada en las malas condiciones del trabajo, en 

las/raciones insuficientes, en el aumento de los precios y encarecimiento 

del costo de la vida; la conscripción obligatoria y más tarde la esca$éz de a 

limentos por efectos de los bombardeos sufridos por la gran mayoría de las 

ciudades japonesas, etc. concitaron desde un principio la oposición de am= 

plios sectores de la clase trabajadora, lo cual los indujo a emplear el ausen 

tismo (tan poco frecuente en la mentalidad japonesa) y las otras formas de 

protesta de las que se hace mención en el texto citado anteriormente. 

Pero no sólo es importante referirse a las manifestaciones concretas de 

la resflencia de la clase trabajadora, hay que señalar también los cambios 

cualitativos que se fueron operando en su conciencia, por ejemplo, a conse- 

cuencias de la guerra, los trabajadores perdieron confianza en la autoridad 

oficial en tanto ganaban seguridad en sí mismos. El régimen opresivo, la ex 

trema frugalidad a que fueron condenados y las deficientes condiciones labo- 

rales que debieron soportar, etc, Crearon tensiones que se acumularon y 

que se expresarán más tarde, sumados a otros factores, en el revitalizado 

sindicalismo de la postguerra. 

14. A POLITICAL HISTORY OF JAPANESE CAPITALISM. Op. cit. Pág. 158.
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Otro efecto importante de la guerra se hará sentir en la filosofía adminis 

trativa, en especial en las relaciones empresa-trabajadores, en donde el con 

cepto de je como idea de seguridad colectiva aplicado tanto a la familia-em= 

presa|como a la familia-nación, se resintió serramente, Esto no quiere decir 
| 

que de inmediato se abrieron los cauces para su. reemplazo por otra ideología, 

sino que significó que dicho concepto, arbitrariamente impulsado en el perío- 

do precedente, perdió parte de su significación; tampoco se trata de sobreva- 

lordr el hecho de que, al quiebre ideológico-institucional que siguió a la derro 

ta en la guerra, se dió la adquisición automática de nuevos conceptos como de 

mocracia, derechos humanos o igualdad en el establecimiento de las relacio- 

nes industriales, etc. fué más bién una brecha, una apertura, una buena dis- 

posición para iniciar nuevas experiencias, las cuales vendrán justamente una 

vez terminada la guerra. 

Conclusiones. 

Si bien es cierto que no puede negarse que durante este período tuvo lugar 

una importante etapa de la modernización de la economía japonesa, en espe- 

cial la maduración de su proceso de industrialización, se dieron importantes 

cambios en la estructura del mercado de trabajo y se superaron los efectos 

de la crisis delos años 29 y 30s; no puede ignorarse que, paralelamente se 

fueron profundizando las dualidades existentes en la estructura industrial y a 

centuando el deterioro del sector agrícola, fenómeno que muchas veces es 

bién atribuido al mencionado proceso de modernización económico. Esto sig 

nifica que, si bién por un lado se debe reconocer al capitalismo japonés el



haber superado la crisis y contribuído al desarrollo industrial, por el otro se 

le debe responsabilizar de la secuela de prob! nas y del estado de miseria ru 

ral y urbano bastante extendidos que provocó. 

Estos contrastes, entre otros factores, fueron los que activaron una buena 
l ; a ; 

parte/de los movimientos anti-capitalistas y anti-occidentalés y afirmaron el 

nacionalismo expansionista. 

Op declinación y posterior fracaso de las instituciones democrá! E 

represión del movimiento laboral y de los sectores progresistas Roug- 

miento de la reacción conservadora-nacionalista] determinaron que en la ma- 

yor parte de la década de los 30s y hasta fines de la Segunda Guerra Mundial, 

Japón no sólo vivió bajo una dictadura militax, sino que también fue una nación 

dirigida por la. oligarquía empresarial y una burocracia gubernamental, Mien 

tras los primeros propugnaron por la construcción de una país organizado para 

la guerra y la consiguiente expansión hacia el exterior, los segundos basan sus 

esperanzas y objetivos en la extensión de su poder económico sirviendose de 

la misma vía imperialista, y los terceros, estimulados ideológicamente por 

  las corri ionales, se 1 en una ia que adhiere 

incondicional y activamente a los objetivos de la política expansionista. Tal 

combinación de intereses: militares, económicos e ideológicos, confronta 

dos con un contexto internacional en efervescencia por las pugnas imperialis 

tas, terminaron por conducir al Japón a la guerra. 

El régimen de excepción que se vivió, así como los esfuerzos económi— 

co-productivos que se demandaron, colocaron a las relaciones industriales
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bajo una situación muy difícil. Sin embargo, a pesar de los grandes transtor 

nos políticos, económicos y sociales, el sistema de relaciones industriales, 

aparte de ciertas variaciones en sus formas, en esencia continuó existiendo y en esencia continuo existiendo, 
hasta el término de la guerra, aunque es necesario precisar que, 
  

en cuanto al comportamiento del mercado de trabajo y a las relaciones de po- 

der entre los actores, como elementos básicos para la definición del siste= per entre 108 cor o A A 
ma, éstas corresponden predominantemente al de un sistema burocrático-cor 

porativista insertado bajo un tipo de asociación socio-política autoritaria, en 
  

donde la competitividad de las organi y de los partidos po- 

líticos han sido suprimidas y reemplazadas por organizaciones semi-autóno= 

mas y estatales de trabajadores y empleadores; sistema en donde la negocia- 

ción colectiva carece de efectividad y las organizaciones de empleadores bus 
  

can sus sati: i a través de la presión directa o en colusión con el Es- 

tado, el cual tiene un poder determi todo orden de cosas. 

   
   
   
   
   

En el fondo se asiste a un proceso de consolidación de las relaciones capi 

talistas de producción, especialmente en las áreas urbanas, en donde, tales 

transformaciónes trajeron importantes consecuencias en la estructura social 

y, en particular, cambios cuantitativos y cualitativos tanto en el mercado de 

trabajo como en el estamento del proletariado industrial.



  

CAPITULO HI 

EL SELLO DE LA OCUPACION 

El 26 de Julio de 1945 los Jefes de Estado de las naciones aliadas, reunidos 

en Potsdam para discutir la forma de poner término a la guerra del Pacífico, e. 

mitieron una Declaración, cuyos párrafos 6 y 13 demandaban lo siguiente: 

6.- "Debe ser eliminada para siempre la autoridad e influencia de aque- 

1os que han engañado y desviado al pueblo japonés lanzándolo a la 

conquista del mundo, ante lo que insistimos que, un nuevo orden de 

paz, seguridad y justicia será imposible hasta que el militarismo 

irresponsable sea expulsado del mundo. 

13, - Nosotros llamamos al gobierno de Japón a proclamar, desde ahora, 

la rendición incondicional de todas las fuerzas armadas japonesas y 

a proporcionar la seguridad propia y adecuada de su buena fé en tal 

acción. La alternanva para Japón es la pronta y total destrucción”) 

El 15 de Agosto, es dec1r 19 días después, el pueblo japonés atónito y - - 

El documento completo en Inglés se encuentra en JAPAN'S DECISION TO su 
RRENDER. Robert J.C. Butow. Stanford University Press, 1954. pág.243.



Tie 

extenuado, escucha por primera vez en la historia la voz de su Emperador, 

quien les llama: 

"A nuestros buenos y leales subditos: | 

Después de examinar profundamente las tendencias generales que se dan 

en el mundo y las condiciones que prevalecen actualmente en Nuestro Im- 

perio, Nosotros hemos decidido efectuar un ajuste de la presente situación 

recurriendo a una medida extraordinaria. 

Nosotros hemos ordenado a Nuestro Gobierno comunicar a los Gobier= 
. ] 

nos de los Estados Unidos, Gran Bretaña, China y la Unión Soviética que 

Nuestro Imperio acepta las estipulaciones de su Declaración conjunta. 
0) 

Con fecha 29 de Agosto de 1945 se dió a conocer la "Política inicial Post-ren 

dición del Japón" que contenía los objetivos, orientaciones y medidas que debían 

aplicarse durante la ocupación aliada. Algunas de ellas establecían lo siguien= 

te: (cita parcial) 

a) La soberanía de Japón quedará limitada a las islas de Honshu, Hokkaid 

  

Kyushu, Shikoku y otras islas menores que pudieran determinarse, de a- 

cuerdo con la Declaración del Cairo y otros tratados de los cuales Esta= 

dos Unidos es o podría ser parte. ] 

b) Japón será completamente desarmado y desmilitarizado. La autoridad de 

los militares y la influencia del militarismo será totalmente eliminada de 

  

Ibid. pág. 248.
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la vida política, económica y social. Instituciones que expresen el espíri 

tu del militarismo y la agresión serán vigorosamente suprimidas. 

e) El pueblo japonés será estimulado a desarrollar una disposición favorable 

para las libertades individuales y el respeto por los derechos humanos fun 

damentales, particularmente la libertad de religión, de palabra y de pren. 

sa. Serán también estimulados a formar organizaciones democráticas y 

representativas. 

d) El pueblo japonés deberá tener la oportunidad de tener los medios finan= 

cieros necesarios para desarrollar por sí mismos una economía que per- 

mita satisfacer los requerimientos de la población en tiempos de paz. 

O) 

Finalmente, el 2 de Septiembre de 1945 a bordo del Missouri, surto en la 

Bahía de Tokio, el General Douglas. MacArthur, Comandante Supremo de los Po 

deres Aliados; miembros de la República China, Reino Unido, Unión Soviética, 

Australia, Canadá y Francia, en representación de los Poderes Aliados; Shi= 

gemitsu Mamoru, por orden y en representación del Emperador y el Gobierno 

japonés y Umezu Yoshijiró, por orden y en representación de las Fuerzas Ar- 

  

madas japonesas, se firmó el documento de la rendición final. 4 

Esta breve cronología no sólo muestra,en parte, la frenética sucesión de a- 

contecimientos-que acompañaron el colapso final de la aventura expansionista ja 

ponesa y la ocupación del Japón por una fuerza extranjera por primera vez en su 

3. El documento completo en Inglés se encuentra en POSTWAR JAPAN 1945 TO 
“THE PRESENT. The Japan Reader No. 2. Edi by J. Livingston, J. Moore 

and. F. Oldfather. Panthcon's Asia Library. 1973. Pags. 7.11; 
4.Ver JAPAN'S DECISION TO SURRENDER. Op. cit. Págs. 249-250.  
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historia, sino que también marca el inicio de un momento de transición, tanto 

o más claramente definido que aquel que siguió a la Innovación Mexj1 de 1868, 

cuyas realizaciones repercutirán profundamente en la vida del Japón contempo- 

ráneo. 

| En el presente capítulo examinaremos el rol de la Ocupación Aliada, las re 

formas que pusieron en práctica o las que intenron realizar y los efectos más 

importantes que éstas produjeron, tanto al interior de la sociedad japonesa co- 

mo en el contexto internacional. Obviamente que el énfasis estará puesto en las 

políticas y acciones relacionadas con el movimiento laboral y con las relaciones 

industriales, reservando un tratamiento bastante general a otros aspectos, no 

por eso menos importantes de la ocupación. 

Para los efectos prácticos y con el objeto de proporcionar un marco de refe 

rencia general dividiremos este período en cuatro fases que, aunque no se pue- 

den delimitar con exactitud pues hay momentos en que se sobreponen unos a o- 

tros, permitirán destacar el énfasis que en determinado momento se le va im- 

primiendo a las políticas de la ocupación alada; a saber: Desmilitarización, 

Democratización, Política del "curso inverso" y Rehabilitación e independencia. 

Otro elemento que conviene esclarecer desde el principio es el referente al 

concepto "Ocupación Aliada”, pues la ocupación de Japón fué, en casi todos sus 

aspectos vitales, una empresa norteamericana. Aún antes de la rendición in- 

  

_Condicional de Japón a los aliados, los Estados Unidos habían decidido que ésta 

debía estar bajo su control, cuestión que el individualismo del general MacAr- 

thur, investido como el Comandante Supremo de los Poderes Aliados (SCAP),
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cumplió con exagerado celo. De allí que las líneas básicas sobre las cuales se 

debía trabajar en Japón fueron primero fijadas por el gobierno norteamericano 

y aprobadas luego por la llamada Comisión del Lejano Oriente (FEC), cuya sig= 

nificación terminó siendo casi nominal. Lo mismo ocurrió con el Consejo Alia- 

do del Japón formado por EE.UU., URSS, China y Gran Bretaña, cuya función 

fue meramente consultiva. De manera que no se falta a la historia cuando habla! 

mos de "ocupación norteamericana". 

I. La desmilitarización. 

Este período se caracteriza por la administración de medidas punitivas en- 

caminadas a la liquidación del Imperialismo japonés y crear "las condiciones 

que ofrezcan la mayor seguridad de que el Japón no se convertirá de nuevo en 

una amenaza para la paz y la seguridad del mundo....”. Objetivos directos y de 

acción inmediata fueron: 

1.- La limitación de la soberanía japonesa tal y como se había especificado en 

la Declaración del Cairo, con lo que Japón redujo su área en un 42%. 

2.- La destrucción de la marina y el ejército (y sus respectivos ministerios), 

de las bases navales, arsenales e industrias bélicas y de todo tipo de mate- 

riales de guerra. Desmovilización interna de unos 2.000.000 de hombres. 

3.- Desmovilización y repatriación de militares y civiles con lo que a principios 

de 1947 alrededor de 6.000.000 de individuos habían vuelto a casa.
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4.- Celebración de Juicios por crímenes de guerra: unos 4200, entre militares 

y civiles, fueron encontrados culpables, de los cuales unos 700 fueron eje= 

cutados. El juicio más famoso se realizó en Tokio entre Mayo de 1946 a Di 

ciembre de 1948 contra la alta jerarquía militar y civil, de los cuales 7 fue 

/ "ron colgados, 16 condenados a perpetuidad y 2 murieron durante el juicio. 

5. - Purga contra instituciones y exponentes activos de ideas nacionalistas mi- 

litaristas e imperialistas: unas 1300 organizaciones fueron disueltas y alre 
  

dedor de 200.000 personas fueron cesadas, con la prohibición expresa de 

intervenir en los asuntos públicos y en cargos relevantes del área privada. 

En 1947 la purga se extendió al área económica y selectos hombres de nego 

cios y afectó a 246 compañías importantes. 

  

6.- Reducción de la base económica del poder militar japonés: eliminación de 

industrias bélicas cuyo potencial sirvió para aumentar el poder militar y 

que no eran necesarias o esenciales para el desarrollo económico en tiem- 

pos de paz. Se establecen limitaciones industriales. 

7.- Reparaciones de guerra: el 30% de las facilidades industriales excedentes, 

en especial en las industrias primarias y secundarias, deben destinarse a 

reparaciones en países que el imperialismo japonés deñó durante su domina 

ción y guerra. 

Aunque no hubo dudas respecto de la unanimidad de los aliados en la aplica- 

ción de las medidas de carácter punitivo destinadas a la erradicación del facis- 

mo y a la destrucción del potencial bélico de Japón, el predominio de la política



-129 

norteamericana dentro del SCAP empezó a hacerse sentir en la implementación 

de medidas específicas como la aplicación de las purgas, los juicios de guerra, 

directrices administrativas internas y, sobretodo, en el tratamiento que se em- 

pezó a dar al Emperador, quién no estuvo en la silla de los acusados. Este se- 

llo dessieuss, y a veces personal de MacArthur, no sólo creó discrepancias con 

los demás poderes aliados, sino que también produjo divergencias dentro de los 

propios norteamericanos sobre la ión y carácter de la diver- 

gencias que por ese momento no eran tan importantes, pero que más tarde ad- 

quirirán real significación. 

II. La Democratización. 

Haciendose eco de la Declaración de Potsdam, que había recomendado a los 

poderes aliados "... .apartar todos los obstáculos que se opusieran al resurgi- 

miento y fortalecimiento de las tendencias democráticas del pueblo japonés", el 

general MacArthur, el 11 de Octubre de 1945, envió un memorandum al enton— 

ces Primer Ministro Shidehara en el cual le informaba acerca de las reformas 

que el SCAP esperaba. En resúmen, dicho documento contenía las siguientes 

principales orientaciones: 

a) Emancipación de la mujer a través de la concesión del sufragio y de la le 

gislación laboral 1gualitaria. 1 

b) Estímulo a la Sindicalización de los trabajadores para que pudieran prote 

gerse de la explotación, el abuso y accedieran a un nivel de vida más alto.



€) Abolición de todos los sistemas que, a través de mvestigaciones secretas 

y abusos, mantenían a la población bajo constante temor, 

d) Apertura de las escuelas a un sistema de educación más liberal. 

e) Democratización de las instituciones económicas, poniendo fin a los mo- 

nopolios industriales, ampliar la distribución del ingreso y facilitar el 

acceso a la propiedad de los medios de producción. 6) 

Fue bajo este ideario, suplementado posteriormente por directrices más es 

pecíficas, que se impulsaron un conjunto de medidas destinadas a democratizar 

la estructura política, social y económica, cuya concresión fue la elaboración 

de una constitución, una reforma educacional, el desarrollo y estímulo al movi 

miento sindical, una reforma agraria y la disolución de los grandes monopolios 

económicos o zaibatsuz medidas que junto con estar engranadas a los objetivos 

de la desmilitarización, permitirían, a decir de MacArthur, "convertir una so- 

ciedad itaria en una democrática, bajo la orientación de las Di 

Occidentales" 

A continuación una breve reseña del contenido de las principales reformas: 

1.- Reformas políticas: bajo el imperativo del memorandum del 4 de octubre de 

1945 sobre "Remoción de las restricciones sobre libertades políticas y re- 

ligiosas” se ordenó la derogación de todas las leyes y ordenanzas que - - - 

  

Part lel documento en Inglés se encuentra en A HISTORY OF LABOR IN MO 
DERN JAPAN. Op. cat. Pág. 247.
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restringían la libertad de pensamiento, religión, reunión y de palabra, in- 

cluyendo además la discusión sobre el Emperador y las instituciones Impe- 

riales. Bajo el amparo de esas disposiciones, todas las personas detenidas 

en razón de ellas, fueron inmediatamente liberadas, así por ejemplo el día 

16 fueron liberados 16 destacados líderes comunistas, a lo que se seguirán 

socialistas y liberales de toda índole que se habían opuesto al régimen ante 

rior. Consecuencia inmediata de esta amnistía fue que la actividad política 

cobró inusitado vigor, los partidos políticos reanudaron sus actividades, los 

sectores izquierdistas reorganizaron el Partido Comunista y el Partido Socia: 

(6) lista? y los conservadores el Partido Liberal y el Progresísta. 

Sin duda que la reforma política más importante la constituyó la promulga= 

ción de la Constitución, en Mayo de 19470”), que en sus partes fundamentales 

  

6. Comentario especial merecen los Comunistas y Socialistas; los primeros, es 
timulados por la experiencia revitalizadora de sus líderes liberados y por 14” 
proclamación de una política de tipo "revolución pacífica" captaron el 4%, del 
electorado en las elecciones de 1946 y 1947, para subir al 10% en las elec 
ciones de 1949, con el apoyo de casi 3.000.000 de electores.” Por su parte el 

Pp. ia de los r favorables en las 
de 1947 participó, por primera y única vez en la postguerra en el gobierno y 
bajo la forma de una coalición con los conservadores bajo el Premier socia= 
lista Katayama Tetsuo y en 1948 bajo el Primer Ministro Ashida Hitoshi. 

7. Para mayor información sobre su elaboración, discusión sobre su "paterni- 
dad", circunstancias en que promulgada y sus contenidos, etc. ver THE JA- 
PAN READER No. 2. Op. cit. Págs. 17-36; también en "SOME REMINISCEN 
SES OF JAPAN'S COMMISSION ON THE CONSTITUTION" en Henderson, Thé 
Constitution of Japan, lts First Twenty Years, 1947-67 Págs. 71-88; también 
ver artículo THE JAPANESE CONSTITUTION: CHILD OF THE COLDWAR.. 
Political Science Quarterly. Vol. LXXIV. No. 2. 1959. Págs. 76-95.



  

proclamaba que "el poder soberano reside en el pueblo” y que el "Empera- 

dor será el símbolo del Estado. .. cuya posición deriva de la voluntad del 

pueblo". Establecía además que la Dieta será el "órgano supremo del po- 

der del Estado". Aunque el texto, por el lenguaje y el contenido... dejaba 

mo] lara la proveniencia e inspiración norteamericana, es indiscutible su 

contribución a una estructura más denorática del Estado japonés, lo que 

no quiere decir que también no haya dado lugar a polómicas; las ha habido 

y [sobretodo relacionadas con el famoso artículo No, 9, considerado como 

"una inspiración directa" de MacArthur: 

“Capítulo II Renuncia a la Guerra. 

Artículo 9.  Aspirando sinceramente a una paz internacional basada en 

la justicia y el orden, el pueblo japonés renuncia para siempre a la gue 

rra como derecho soberano de la nación, y a la amenaza O el empleo 

de la fuerza como medio de solucionar las disputas internacionales. 

Con el fin de realizar el propósito expresado-en el párrafo anterior, no 

se mantendrán las fuerzas de tierra, mar y aire, al igual que cualquier 

Otro potencial bélico. El derecho de beligerancia del Estado no será re 
(8) 

conocido' 

.-Reformas sociales: los cambios políticos debían estar apoyados por cam 

bios sociales; así la igualdad de derechos entre hombres y mujeres, la tran: 

ferencia de la unidad social básica de la "familia" al "individuo", la reforme 

  

. El texto completo en español se encuentra en BREVE HISTORIA DE JAPON. 
Arthur E. Tiedemamn. Edit. El Ateneo. Buenos Aires. P. 189-207.



educativa planeada en función de nuevos "curriculum" y proyectos integra- 

dos que substituían lo "ético" por lo "cívico" , la supresión de sulénciones 

a organismos religiosos (en especial al Shinto) y el impacto que provocó la 

renuncia a la "divinidad" y al sistema imperial por parte del Emperador 
| 

etd. se transformaron en factores que, en alguna medida, ayudaron al pro- 

ydeto de democratización. 

Reforma Agraria: la convicción de que el sistema de propiedad de la tierra 

había sido uno de los factores importantes de la política expansionista deci- 

dió a la Ocupación a emprender, a corto plazo, el cambio de la estructura 

agraria a través de la aplicación de un programa de reforma agraria. Las 
primeras propuestas para ella las prepararon funcionarios japoneses, quie 

nes las sometieron al gobierno en Noviembre de 1945, pero la Dieta le hi- 
zo tales objeciones, que el proyecto practicamente casi desapareció; luego 

una vez llegado a manos de MacArthur fue vetado casi en su totalidad, en= 
viando a cambio una nueva formulación, la cual, después de las consabidas 

presiones se convirtió en ley el 21 de Octubre de 1946, 

Por medio de la mencionada ley se establecieron limitaciones a la propie=   
dad, se confiscó y compró toda la superficie excedente a los terratenientes, 

  

de acuerdo a tasas previamente fijadas, y se ofreció a los ocupantes de ese 

momento a precios bastante cómodos. Fueron desposeídos unos 2.3 millo- 

nes de terratenientes hasta Agosto de 1950 y vendidos a unos 4.7 millones 

de aparceros(%, y ya por 1952 unos 2.023.500 hectáreas habían cambiado 

de dueño y el 90%, se hallaba en manos de quienes las cultivaban. 

9. HISTORIA MODERNA DE JAPON, Op. cit. Pág. 299.



Aunque muchas de las reformas y políticas puestas en práctica por la ocupa 

ción originaron productos altamente controvertidos, esta es quizás una de 

las medidas más perecederas que tuvo la virtud de: reduc ir las tensiones en 

  

     
el campo a mveles desconocidos hasta ese momento y transformar _al Japón 

(10) 
  

     
¡en un país de propietarios agrarios. 
A 

4.- Reformas económicas: disolución de los Zaibatsu. A las instrucciones ini 

ciales del general MacArthur sobre "Democratización de las instituciones 

económicas" siguió un anuncio del SCAP sobre la implementación de un "pro 

grama para la disolución de los grandes monopolios industriales y bancarios 

que habían ejercido control sobre la mayor parte de la industria y el comer 

cio de Japón". En un principio, si bien no había dudas de que el potencial 

económico y las multiples vinculaciones financieras de los grandes imperios 

económicos habían trabajado "para y con" la maquinaria militar de Japón, no 

había claridad ni precisión en los objetivos y metodología a utilizar, 

El profesor Corwin Edwards, quién dirigió la Misión Zaibatsu, proporciona 

mayores elementos acerca de las políticas iniciales que inspiraron los pro- 

gramas de democratización económica: 

"La responsabilidad de los Zaibarsu por las acciones agresivas de 

Japón está esencialmente en su estructura. No es tan importante - 

si los líderes de los zaibatsu fueron, como individuos, mercaderes 

de la guerra o nó. Lo 1mportante es señalar que la estructura de - 

10. Uno de los mejores trabajos sobre el tema es LAND REFORM IN JAPAN, R. 
P. Dore. Oxford University Press. 1950. P. 129-733. También en THE JA- 
PAN READER No. 2, "Land Reform and Agriculture”, Op. cit. p. 187-223.



los zaibatsu ofrecieron un marco adecuado para la agresión mili 

tar. 

  

Unos pocos grandes tsu que controlaban la industria' y el - 

comercio internacional de Japón, fueron apoyados por el gobier= 

no japonés. La concentración del poder económico los capacitó 

para continuar una relación semi-feudal en sus empleados, para 

manipular sus salarios y obstruir el desarrollo de ideologías po 

líticas independientes. Así, la formación de la clase media, la 

que había sido útil en la oposición a los grupos militaristas en - 

otros países democráticos, fue aquí retardada. 

El principal propósito de la política norteamericana es, la des= 
(11) 

trucción de las estructuras que trajeron tales consecuencias..." 

Que la economía japonesa debía tener una estructura económica más competi 

tiva, libre de cualquier vestigio de los zaibatsu, fue una meta que ganó más a= 

deptos en la etapa micial de los programas, objetivos que debían consumarse 

tan rápido como fuera posible. Para tal efecto, el SCAP decidió las siguien 

tes formas de acción: a) Lumitación de las empresas designadas y conectadas 

con los zaibatsu, b) Disolución de las compañías por acciones, c)Eliminación 

del excesivo poder económico y, d) Introducción de una ley antimonopólica. Tal 

programa debía, además, ir acompañado de una purga a los líderes que ocupa- 

ron posiciones relevantes en el campo económico. 

11. Citado en ECONOMIC POLICY IN POSTWAR JAPAN. Yamamura Kozo. 

1967. P. 2.



  

La acción del SCAP se inició con el congelamiento de los activos de aquellas 

firmas afiliadas, subsidiarias o de propiedad de los zaibatsu, que a juicio de e- 

llos, requerían disolverse o reorganizarse. (Decreto sobre Restricción de las 

Compañías designadas. Diciembre 8 de 1945). El número de estas compañías 

llegó, a fines de 1946, a 1.204. 

Inesperadamente, a principios de 1946, el zaibatsu Yasuda presentó su pro- 

pio plan de auto-disolución, disolución formal pues pretendía mantener los acti 

vos familiares intactos; así, aunque fue apoyado por otros monopolios familia— 

res, en definitiva fue rechazado, (12). 

Por razones de espacio no podemos ahondar en detalles y circunstancias que 

acompañaron la ejecución de cada una de las medidas llevadas a cabo por el 

SCAP, sin embargo he aquí una síntesis de ellas: 

Disolución de las compañías por acciones (Decreto del 6 de Noviembre de 

1945): dió orígen al "Comté de liquidación de las compañías por acciones" cu- 

ya función fue disolver o reorganizar este tipo de empresas que existían hasta 

el término de la guerra. Su acción afectó a 83 compañías, entre ellas 10 zaibat- 

su aunque finalmente hasta fines de 1946 se disolvieron 41. Se estima como 

uno de los mayores éxitos de las políticas de disolución. 

Liquidación de acciones y “democratización” de las sociedades anónimas: 

tal como se indica, esta acción estuvo dirigida a embargar activos y a remover 

a los grupos familiares de las posiciones de autoridad y control de la actividad 

12. Ver THE JAPAN READE! 

  

No. 2, Op. cit. Págs. 80-82.
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económica. Durante este período el número de propietarios de acciones aumentó 

de 1.7 a 4.3 millones, 631 compañías fueron intervenidas (aunque no liquidadas) 

y 56 zaibatsu familiares fueron removidos de sus posiciones de agentes controla 
(13) 

dores de la actividad económicofinanciera . 

¡ Purga en el área económica: acción contra selectos hombres de negocio, a- 

sí como de renombrados funcionarios vinculados a los zaibatsu familiares, que 

caían dentro de las categorías dspuestas por las autoridades de la ocupación LD 

y que debían ser removidos de "cualquier posición en los servicios públicos". 

Hasta mayo de 1948, unas 1973 personas habían sido purgadas por sus conexiones 

económicas, que provenían de otras 245 compañías. 

La ley anti-monopolio: conocida ambiciosamente como la "Constitución Eco- 

nómica”, fue promulgada el 14 de Abril de 1947. (En japonés Shiteki Dokusen no 

Kinshi oyobi Kósei Torihiki no Kabuho ni Kansuru Hóritsu cuya traducción sería 

como la Ley relativa a la prohibición de los monopolios privados y métodos para 

preservar el comercio liberal). Su objetivo no sólo apuntaba a la consolidación 

de las medidas hasta allí realizadas, en especial la disolución de los monopolios, 

sino que también señalaba algunas prevenciones hacia lo que debía ser la recons- 

trucción de la economía japonesa. 

La etapa final de las reformas económicas está señalada por la promulgación 

de la "Ley de eliminación de la excesiva concentración del poder económico” el 9 

  

13. ECONOMIC POLICY IN POSTWAR JAPAN. Op. cit. Págs. 6-7. 
14. Mayor información en JAPAN-ENEMY OR ALLY? W. Macmahon Ball. Ameri 

can Books-Stratford Press. New York. 1949. Págs. 123-130. =



  

de Diciembre de 1947. Fue conocida también como la ley 207 y su objetivo bá- 

sico era determinar el tamaño que debían tener las nuevas empresas japonesas, 

cuestión estimada como fundamental para el "éxito" de la desconcentración, pues 

to que la gran mayoría de las empresas subsidiarias y afiliadas a los antiguos | 
zaibatsla sobrepasaban, en activos y volúmen operacional, a los criterios de lo 

que se[consideró como concentración excesiva. La discusión sobre los alcances 

de esta ley fueron amplios, iban de aquellos que señalaban que el tamaño de las 

empresas debía quedar reducido al de los niveles que poseían al 30 de Junio de 

1937 hasta las sugeridas por el comité de estabilización económica creado por el 

gobierno japonés que propuso un límite standard en los activos equivalente a 10 

millones de Yen. 

En defimitiva, la implementación de las reformas económicas, en especial 

la ley antimonopolios y la de desconcentración, fueron las que encontraron mayo 

res resistencias de parte del gobierno y sectores económicos interesados y fué 

también donde esta oposición tuvo mayor efectividad. Bastarían los siguientes 

ejemplos para corroborar esta afirmación: en un principio se seleccionaron 1204 

empresas que debían ser afectadas por las medidas de democratización económi 

ca, cantidad que se redujo a 606 a mediados de 1948; luego, la comisión creada 

para revisar la ley de desconcentración las redujo a 325, para terminar afectan 

do sólo a 28 de ellas) , y el caso de los bancos, que antiguamente habían opera. 

do los za1batsu y que aún seguian reteniendo aproximadamente un 30% de los ca- 

pitales de éstos, terminaron siendo excluidos de las medidas de desconcentra= 

ción. 

ECONOMIC POLICY IN POSTWAR JAPAN. Op. cit. Págs. 26-27. 

 



La explicación a estas concesiones de la política económica de la ocupación 

residen, en parte, por la resistencia interna ya señalada y también en la falta 

de apoyo popular, a diferencia de otras reformas, de parte de los grupos progre 

sistas de Japón; pero sobretodo están en las vacilaciones y presiones de secto— 

res financieros norteamericanos en pro de un cambio de las políticas de la ocu- 

pación, presiones que empezaron a hacerse evidentes a fines de 1947 y que cul- 

minaron con la aplicación de la política del "curso inverso" que veremos más a- 

delante. 

Las reformas y políticas relacionadas con el desarrollo del movimiento la- 

boral las trataremos separadamente por constituír uno de los principales cen= 

tros de interés del presente trabajo. A continuación daremos una breve visión 

de las condiciones económicas generales de este período. 

r Las condiciones económicas: La pérdida de la guerra le costó a Japón no só 

lo lo que había gastado en ella (incluída la guerra con China), que se estima en 

unos 147.900 millones de Yen, (precios promedio 1937-45) sino que también una 

destrucción de su potencial económico equivalente a unos 4.244.600 millones de 

Yen, es decir el 26%, de la riqueza de la nación de ese tiempo. L% redujo su te 

rritorio, del nivel máximo alcanzado en la preguerra, a un 42% lo que significó 

una aguda privación de materias primas y recursos alimenticios indispensables. 

En Enero de 1946, la producción industrial sumaba sólo el 18. 3% y la actividad 

industrial (minería, manufactura y servicios) llegaba al 32.5% de los niveles de 

preguerra (1932-38). Si a esto agregamos la desmovilización y repatriación de 

16. “THE MODERNIZATION OF THE ECONOMY AND POSTWAR EXPANSION. 
Yamamoto Noboru. The International Society for Educational Information 
Inc. 1973. Tokyo. Págs. 26-28.



alrededor de 6.22 millones de japoneses, entre civiles y militares, (1945-49) 

que vendrán a demandar de urgente alimentación y trabajo, tenemos que concluir 

que la situación general en los primeros momentos de la ocupación no podría ser 
Yo 

más crítica. | 

| 

La completa suspensión del comercio exterior(17), la considerable reduc= 

ción de la producción agrícola debido a la escapéb de fertilizantes e insumos, el 

estado de destrucción en que quedaron más de 120 de las ciudades importantes 

de Japón, la disolución de las poderosas organizaciones comerciales, el bajo ni 

vel de inventarios económicos y la paralización total de la industria bélica, para 

la que la estructura y producción industrial había sido fuertemente condicionada 

(economía de guerra), ete. hizo muy difícil la producción en tiempos de paz. (8) 

La consecuencia inmediata fue una inflación desenfrenada y una aguda escagés” 

de alimentos. 

La tarea inmediata fue proporcionar alimentos, vestidos y viviendas a la po 

blación y el gobierno, después de una breve paralogización, las abordó a través 

del control directo de precios, distribución de materiales estratégicos y escasos 

y el racionamiento de alimentos. La importación masiva de alimentos y mate= 

rias primas básicas desde EE.UU. vino a resolver en parte este problema, aun 

que agudizó la dependencia. 

17. Debe tenerse presente que más del 967%, del petróleo crudo,” el 81% de mine 
ral de hierro, el 77% de la sal y toda la lana consumidas por la industria — 
japonesa venían del exterior. Que el 40% de las importaciones provenían 
de países Asiáticos con los cuales en estos momentos no tiene ningún tipo 
de relación, tiene también especial sigmficación. 
Para una mayor información de los efectos de la guerra en los activos y - 
bienes de capital ver THE MODERNIZATION OF THE ECONOMY AND POST 

   

ES 

WAR EXPANSION. Op. cat. Pág. 27, y HUNDRED YEAR STATISTICS OF 
THE JAPANESE ECONOMY. Bank of Japan. Tokyo. 1966. Págs. 27-29. 
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En materia de política económica a más largo plazo el primer objetivo fue 

la recuperación de los efectos inmediatos de la guerra, lo que, después de eva- 

luar los recursos y facilidades industriales salvadas de la destrucción y facti= 

bles deponer en movimiento (no hay que olvidar que el programa de reparacio- 

nes de guerra implicó el desmantelamiento de gran parte de la capacidad indus- 

trial y por otro lado el enorme potencial industrial-militar careció de uso inme- 

diato), llevó, en Diciembre de 1946 a la adopción de un plan de producción prio- 

ritarla sustentado en la expansión de la producción de carbón (del cual disponía 

Japón) hierro y acero, los cuales, de allí en adelante debían tener preferencia 

en la obtención de materias primas y financiamiento. 

El financiamiento fue otro problema. Frente a la limitación de recursos fi- 

nancieros privados, en parte debido a las restricciones impuestas por la ocupa= 

ción, el financiamiento estatal vino una vez más en auxilio de la economía japo- 

nesa. Su gestión descanzó básicamente en la ayuda financiera norteamericana 

que, bajo el concepto de Fondos equivalentes a la Ayuda de EE.UU., invirtió, en 

tre Septiembre de 1945 hasta Abril de 1952, alrededor de 2 billones de dólares. 

La reconstrucción del Banco de Finanzas fue inicialmente el encargado de cap= 

tar y asignar los recursos y ayuda financiera a las áreas económicas preferen- 

ciales a una muy baja tasa de interés. 

El aumento de la producción de carbón que alcanzó, contra todas las predic 

ciones, a casi 30 millones de toneladas en 1947, permitió romper el círculo vi- 

cioso del estancamiento de la producción del hierro y acero, facilitando además 

lar ¡ de la producción de fetili , Cemento, la producción de = = -
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energía eléctrica, el mejoramiento de los ferrocarriles y comunicaciones. Por 

1948 la producción en general fue gradualmente ganando fuerzas, aunque el cre- 

cimiento industrial todavía llegaba sólo al 40% de la cifra registráda en 1937. 

En 1950 el nivel de vida alcanzaba al 60% del logrado en la preguerra, las 

importaciones seguían estrechamente controladas por el Estado y marcadamen- 

(19), 1as exportaciones te dependientes de la ayuda y mercados norteamericanos! 

encontraban serias restricciones en cuanto a precios levemente más altos que 

otras naciones industriales, por aquello de los altos costos de producción deri- 

vados de la utilización de inari: i 5 las is i ias y   

la necesidad de mejorar las condiciones del trabajo. 

La experiencia financiera del período de ocupación fue en extremo inflaciona 

ria y el déficit presupuestal fue un mal permanente, por lo que entre 1945 y 1951 

el índice general de precios al por mayor aumentó por sobre 100 veces?) de 

modo que la detención de la inflación llegó a ser uno de los objetivos político-eco 

nómicos más importantes. La discusión entre conomistas japoneses se centró 

en metas de crecimiento, si la producción alcanzaba el 60% de los niveles de pre 

guerra la inflación se detendría de inmediato, y/o en la adopción de un plan de 

estabilización gradual de la inflación por medio del control de precios. Ninguna 

de ellas se mpuso. Fue un banquero norteamericano Joseph Dodge, llamado a 

En 1948 el 64.67 de todas las importaciones japonesas provenía de EE.UU. 
y el 25.6% de las exportaciones se dirigía hacia ese país 

20. CRECIMIENTO ECONOMICO EN EL JAPON Y LA URSS. Angus Madison. 
FCE. México, 1971. Pág. 74. 

o



colaborar con el SCAP, quién terminó por imponer un plan de estabilización pa 

ra fortalecer al convaleciente capitalismo japonés. La "línea Dodge" se susten 

tó en un estricto programa deflacionario, en una implacable política de reducción 

presupuestaria y en la reducción de las multiples tasas de cambio a una sola, 

360 Yen por 1 dólar. Fue puesto en práctica en Abril de 1949 y sus resultados 

fueron muy controvertidos; por un lado tuvo éxito al lograr disminuír rápida— 

mente la tasa inflacionaria, pero por el otro su costo social fue muy subido, pues 

dió lugar a una severa depresión, acompañada de desempleo masivo y una secue 

la de bancarrotas en las pequeñas y medianas empresas, 4” 
« i 

/ En cuanto a la fijación de la tasa de cambio en relación al dólar (que se man 

tendrá hasta 1971), si bien facultaba al Japón para realizar intercambios comer 

ciales con cualquier país extranjero, en un principio no fue nada de funcional 

pues Japón continuaba siendo un mercado cautivo de los EE.UU. 

En consecuencia, los efectos del Plan Dodge fueron más aparentes que rea= 

les. No fue suficiente para revitalizar el capitalismo japonés. El estímulo de- 

finitivo vendrá más tarde con el advenimiento de la Guerra de Corea. 

III. - La política del "curso inverso”. 

La democratización de Japón, tal como fue concebida por los EE.UU. no fue 

lograda. Es evidente que, a partir de 1948 dicho proceso y el programa de re= 

formas no fueron ya las preocupaciones fundamentales de los norteamericanos. 

La constatación del nuevo poderío militar e ideológico del sistema socialista, 

21. Para mayor información ver THE LIMITS OF POWER. Joyce and Cabriel 
Kolko. New York, Harper and Row Edit. 1972. Págs. 521-528.
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puesto en evidencia con el empeoramiento de las relaciones Ruso-Norteameri- 

canas y el poderío creciente de los Comunistas en China, que amenazaban dejar 

a los EE.UU. sin un aliado seguro en el lejano Oriente, obligaron a cargar el 

acento en los aspectos estratégicos de la posición norteamericana en el Japón, 

dándole mayor importancia a la posición del país como una base militar que a 

aquellos relacionados con los de experimentos políticos tendientes a democrat1- 

zar la sociedad japonesa. Esta política se dlfinio claramente con la victoria de 

la Revolución China en 1949 y se consolidó con el inicio de la guerra de Corea 

en 1950, acontecimientos que terminaron por convertir al Japón en un aliado vi- 

tal para las fuerzas norteamericanas en el área. 

Si bien no se puede negar que los objetivos iniciales de la ocupación nortea= 

mericana estuvieron influidos por su lucha contra el facismo y las formas de 

erradicarlo de la sociedad japonesa, lo que explica la tendencia democratizante 

que se siguió, tampoco se puede negar el cambio paulatino que se fue operando 

en su acción, a medida que se hacían evidentes las incoherencias y la falta de un 

proyecto político definido y acabado. Esto explica las divergencias entre los gru 

“pos domi i los círculos fi de yel 

SCAP y aún dentro del SCAP mismo. Luego, a medida que la situación de la po- 

lítica internacional hizo inevitable la confrontación entre el mundo capitalista y 

el mundo socialista, ya no quedó más remedio que "hechar marcha atrás" a las 

reformas y alinear definitivamente al Japón como un peón anti-comunista. 

El impacto del "curso inverso" se dejó sentir muy especialmente en la econó 

mía, la política y el movimiento laboral. A continuación examinaremos los as- 

pectos más relevantes de estos cambios:



El "curso inverso" en lo económico: ya hemos conocido de la oposición, t. : 

to en Japón como EE.UU., que encontraron las medidas de democratización eco 

nómica del sap? a ahora bien, haciendose eco y como portavoz de dichas cri 

ticas la Misión Draper-Johnston, en Marzo de 1948, comunicó directamente al 

SCAP el cambio de la política económica de la ocupación que, en sintesis señala 

ba que la rehabilitación de la economía japonesa era la base para la estabilidad 

política, condición esencial para la construcción de una democracia autosuficien 

te y cón el poder necesario para defenderse de cualquier "amenaza totalitaria”. 

Por lo tanto era imprescindible fortalecer económica y estratégicamente al Ja= 

pón, cuestión que, aparte de ahorrarle a EE.UU. una carga de alrededor de un 

billón de dólares anuales por gastos de ocupación, no significó otra cosa que la 

renuncia de las políticas aprobadas por el FEC que había decidido la "desintegra 

ción del poderío económico japonés”. Como se puede ver la meta es totalmente 

diferente, en vez de disminuir la capacidad económica de Japón para permitir 

las reformas democráticas ahora se trata de fortalecerlo económicamente para 

transformarlo en un aliado poderoso contra el comunismo. 

El sello del "curso verso" quedó manifiesto, primero, en la demora en lle 

var a cabo la purga económica, lo que permitió que los circulos financieros japo 

neses consolidaran una situación favorable; segundo: en la formación de la Jun- 

ta de Revisión de la ley de Desconcentración en Mayo de 1948 que terminó afec= 

tando a 18 de las 325 empresas, que en última instancia se había planeado descon 

OA 

22. Para conocer más detalladamente sobre esto y sobre los alcances de la Mi- 
sión Draper-Johnston ver THE JAPAN READER No. 2. Op. cit. Pgs. 107-128. 
El reporte completo de la Misión se encuentra en JAPAN, ENEMY OR ALLY. 
Op. cit. Págs. 210-237.



tercero: en la Revisión de la ley antimonopolios en 1949, que si bien dejó algu- 

nas huellas importantes en el sistema, hizo fracasar la descentralización. En 

definitwa, los zaibatsu, ahora divididos y a veces con otros nombres, se mantu 

vieron y constituíran la base para el proceso de reconcentración económica que 

vendrá más tarde, una vez terminada la ocupación; cuarto: otro signo del cam- 

bio de la política norteamericana está en relación a las sugerencias de las diver. 

sas misiones estadounidenses que patrocinaron la xdea del establecimiento de - 

una industria japonesa fuerte,por lo cual se manifestaron en contra del traslado 

de maquinaria al resto de los países Asiáticos, como forma de reparar los da— 

ños de guerra, y propiciaron medidas como el Plan Dodge, como parte de una es 

trategia mayor de fortalecer la economía japonesa a fín de evitar la inquietud y 

agitación social que pudiesen explotar los comunistas; quinto: los líderes finan- 

cieros que habían sido purgados por su concomitancia con el militarismo expan- 

sionista fueron rehabilitados en su totalidad en 1951 y las sanciones y medidas 

que pesaban sobre connotados miembros de los zaibatsu fueron canceladas ese 

mismo año, fecha en que también fue d1suelta la Comisión Liquidadora de las 

Compañías tenedoras de Acciones; sexto: el triunfo definitivo de la tesis de que 

la solución para la recuperación de Japón, era la liberalización y eliminación de 

todas las barreras a la inversión directa norteamericana. Japón responde solí 

cito (no cabía otra) con la aprobación de la ley sobre Inversión Extranjera en Ju 

nio de 1950, en momentos en que la dependencia se hacía más estrecha y tanto 

materias primas como excedentes agrícolas norteamericanos fluían a mares ha 

  

cia el mercado japon 

La posición de los sectores gubernamentales y de los grandes negocios japo 

neses no pudo ser otra que la de sacar provecho del cambio de curso de la polí 

tica norteamericana, de modo que los intereses económicos de los antiguos - =
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zaibatsu, ahora dividios, se mantuvieron en la posición dominante que ocuparon 

durante la pre-guerra y el gobierno volverá a constituírse en el gran acumulador 

e inversor de capitales. Por su parte los grupos financieros norteamericanos que 

tanto se habían opuesto a la disolución de los zaiBatsu en virtud de sus multiples 

conecciones financieras, lograron inclinar la balanza en su favor. 

Los efectos en las reformas políticas: aunque no es posible efectuar aquí un 

análisis más profundo acerca de los alcances y concresiones de las reformas po 

líticas llevadas a cabo por la ocupación, debemos recordar que, merced a los in 

tentos de democratización, los EE.UU. trataron de introducir los elementos más 

  

importantes de su práctica política, representada por un tipo de democracia libe 

ral al estilo norteamericano, y Japón, merced también a alguna tradición de mo 

vimientos de tipo liberal pero sobretodo debido a su experiencia traumática del 

militarismo facista, dió una cordial bienvenida a este tipo de sistema. Ello ex 

plica la adhesión y defensa inicial de las reformas por parte de Comunistas, so. 

cialistas y progresistas de toda índole. 

El proceso de democratización fue un intento considerable para Japón, pues 

no sólo hay que considerar el cambio de rol del Emperador, del gobierno y de 

la nueva constitución, sino también todo lo relacionado con la reconstrucción del 

sistema parlamentario y el libre juego de los partidos políticos. Si se observa 

el período inmediatamente anterior no se puede negar que se trató de un cambio 

notable. El hecho de que, al menos teóricamente, la política económica pudiera 

discutirse en el seno del parlamento, de que en dichas discusiones se reflejaran



tanto interes de clase como partidistas, de que para la conformación del poder 

legislativo, ahora "organo supremo del poder del Estado", se requiriese de elec 

ciones y del voto libre e indiscriminado etc. constituyen frutos objetivos e inne- 

gables del trasplante norteamericano a la sociedad japonesa. 

| Sin embargo el advenimiento de la guerra fría frustró las espectativas. Co- 

mo ya se ha dicho, la agudización de las tensiones entre EE.UU. y la URSS y 

posteriormente el éxito de la Revolución China, reforzaron e intensificaron el 

anticomunismo, elemento distintivo de la democracia liberal norteamericana, 

factor que pasó a conformar el nucleo principal de la estrategia de la ocupación 

en sus intentos de oponerse a regímenes al estulo de los de la URSS y China. De 

esta forma, los sectores progresistas que continuaban interesados en la profun 

dización y búsqueda de la verdadera democracia, se opusieron a las políticas de 

la ocupación porque los fines ulteriores de ésta entraron en abierta contradic- 

ción con los intentos de democratización confesados inicialmente. Por otra par 

te el temor a una revolución de tipo socialista aglutinó a las fuerzas conserva- 

doras y reaccionarias y reavivó algunos aletargados sentimientos nacionalistas. 

Los efectos del "curso inverso” se reflejan claramente en la reinstalación de 

aquellos que habían sido purgados bajo la prohibición expresa de intervenir en 

los asuntos públicos y en cargos relevantes del área privada. La estadística 

mostrada en el cuadro No. 7 es concluyente.
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CUARO No. 7 

  
| NUMERO DE REINSTALADOS ENTRE 1948 - 1952 

  

  

  

FECHA NUMERO DE PERSONAS 

| 
Abril - 1948 148 

Abril - 1949 1.522 

MARZO - 1951 10.090 

OCTUBRE 1951 180.510* 

ABRIL. - 1952 9.306 

TOTAL 201.577+* 

  
* 177,261 corresponden a oficiales militares, 

** Una vez terminada la ocupación todos los purgados fueron rehabilitados. 
Fuente: Nihon Kenkyú Gairon Seminar. F. Baldwin. U. of Tsukuba. 1977. Japan. 

En la primera elección general (Octubre de 1952) 145 personas que habían si 

do purgados fueron elegidos para cargos de representación popular y la vieja 

guardia política había obtenido 325 de los 466 asientos que estaban en disputa en 

las elecciones de 1946, lo que de alguna forma demuestra que el control conser 

vador sigue siendo una constante, a pesar de todo, 29 

Por el contrario y en virtud de la misma acción política de la ocupación mien 

tras unos "purgados" eran rehabilitados, otros empezaban a sufrirla. Una vez 

23. Ver THE JAPAN READER No. 2. Op. cit. Págs. 56-69.



  

más los comunistas fueron puestos en el punto de mira de la persecusión. Entre 

Mayo y Junio de 1950, bajo una serie'de instructivos se redujo la participación 

de miembros del PC de la Dieta y del liderazgo del movimiento obrero, bajo el 

cargo de promover graves alteraciones del orden público y a las libertades civi- 

les. Plrga directa se ejerció contra 24 miembros del Comité Central del PO que 

desempeñaban cargos en la admnistración pública y contra 17 periodistas del ór 

gano del partido "Bandera Roja" (Akahata). La "Purga Roja", como se le llamó, 

significó la expulsión, tanto de la industr1a privada como del sector gubernamen 

tal, de unas 20.997 personas. 

Como se verá más adelante otro de los efectos d1rectos del "curso inverso" 

fue la Imitación al derecho de huelga, en Julio de 1948, h revisión de la ley de 

sindicatos y la ley de regulación de las relaciones laborales en 1949, todas las 

cuales impusieron amplias restricciones, al punto de que fueron consideradas 

como francas violaciones a los derechos de los trabajadores. 

Finalmente en 1950, con Japón convertido ya en un firme e incondicional alia 

do norteamericano, se autorizó la creación de una Reserva Policial Nacional, 

que en realidad constituía una fuerza militar de unos 75.000 hombres, destinada 

(24), a resguardar la seguridad interna! esto ocurre aunque en la constitución no 

se dice nada respecto de fuerzas de autodefensa y por el contrario se declara 

muy enfáticamente que "no se mantendrán las fuerzas de tierra, mar y axre, al 

igual que cualquier otro potencial bélico”. Esta situación creó un problema - 

24. nombre ha 1do variando, al igual que su potencial de fuego; a la nominación 
de Reserva Policial Nacional siguió el de Fuerza de Seguridad Nacional para 
terminar en el de Fuerzas de Autodefensa, en 1954. Posiblemente sufrirá o- 
tros cambios en el futuro, 

 



constitucional, el que sumado al Tratado de Seguridad nipo-norteamericano de 

1952, terminaron concentrando la atención y crítica de una serie de partidos y 

movimientos progresistas ante estas nuevas situaciones. 

! 

IV.- Rehabilitación e independencia. 

Si nos a la producción industrial y a indicador Ó -socia- 

les que muestran que por 1950 se alcanzaban niveles de vida correspondientes al 

60% de los logrados en la preguerra, resulta un poco apresurado hablar de reha- 

bilitación y de recuperación económica; sin embargo si consideramos algunos as 

pectos cualitativos, debemos reconocer que algunos cambios importantes han te 

nido lugar al interior de la sociedad japonesa durante el corto período de la ocu- 

pación. Por lo pronto se puede decir que las reformas liberales de la ocupación 

tuvieron un efecto positivo en el sistema político y social, contribuyendo a libe- 

rar la mente y las energías de amplios sectores sociales los que, respaldados 

por un nuevo marco jurídico-institucional, encontraron mayores instancias de 

participación. 

Sin detenernos a analizar el cómo funcionaron o cómo y donde fueron toma= 

das las decisiones políticas y económicas en el período, hay que concluír que la 

implantación de una democracia al estilo occidental de tipo norteamericano fue 

un hecho positivo, si es que se le compara con el militarismo facista anterior. 

Desde este punto de vista, la adopción del "Sistema de Postguerra", sustentado 

en el parlamentarismo y el multipartidismo, se comportó como una suerte de 

rehabilitación de la sociedad japonesa. Lo mismo ocurre cuando se - - -
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evalúan las consecuencias de la reforma agraria, las reformas educacionales o 

cuando se conoce de la legislación que promovió el desarrollo del movimiento la 

boral, etc. Hasta aquí no hay dudas de que estos cambios cualitativos operados 

en la sociedad japonesa crearon y crearán condiciones favorables para afrontar 

los nueÑos desafíos que vendrán con la década de los cincuentas. 

Sin embargo no debe perderse de vista que la democratización del Japón no 

fue plenamente lograda, ni como en un principio la habían pensado algunos nor- 

teamericanos, ni mucho menos como los sectores progresistas japoneses la es- 

peraban. Los efectos de la aplicación de la política del curso inverso que hemos 

  lo demuestran Esto fue en la 

del tipo de "rehabilitación" que se logró. 

En un momento en que el imperialismo norteamericano impone los procedi= 

mientos nacionales e internacionales, el Japón, ocupado y extremadamente depen 

diente, no tuvo otra alternativa que adoptar cordial y empeñosamente la "rehabi 

litación de la vía capitalista”, bajo Cuyo signo producirá su recuperación y dise- 

ñará su modelo de desarrollo de la postguerra. Dentro de este contexto, un pa- 

pel de primera orden le corresponderá a la "gran combinación" a la que las polí 

ticas de la ocupación no alteraron mayormente, Así por ejemplo la burocracia 

gubernamental no cambió gran cosa; los grupos financieros (oligarquía), golpea 

dos inicialmente, encontraron las condiciones para recuperarse y reconcentrar 

se bajo formas más modernas y efectivas como la coordinación bancaria; y la 

vieja guardia política, vocera tradicional de los anteriores, ahora como liberales
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y conservadores, mantienen su antigua maquinaria del poder político. Al poder 

y a las acciones de este triunvirato habrá que sumar ahora la ayuda y el apoyo 

incondicional del aliado norteamericano. La reconstrucción económica del país 

| 
se hará conforme los intereses de estos sectores. 

Es claro que debe considerarse la existencia de un contexto legal mucho más 

amplio que permite la organización de un sector de oposición con la participa= 

ción de C i Socialistas, imi estudiantil, or ización sindical, 

grupos de ciudadanos progresistas etc. que, aunque limitados por el gobierno y 

sus propias debilidades organizativas, tienen mucho más posibilidades de acción 

fero, en definitwa, las relaciones de poder estarán siempre muy claras en be= 

neficio de "la gran combinación? 

En consecuencia, la rehabilitación de Japón, tanto al interior como a nivel in 

ternacional, debe insertarse dentro de los parámetros de la Guerra Fría y los 

de la aceptación de los términos del Tratado de Seguridad celebrado con los EE.   
UU. Tal condición resultó extremadamente ventajosa para la recuperación y re 

habilitación japonesa, pues por un lado fue utilizado como una gigantesca base 

norteamericana en la Guerra de Corea, cosa que aprovechó para expandir sus in 

versiones y exportaciones, y por el otro, quedó bajo la protección militar de ese 

país, cosa que le significó un ahorro considerable en materia de gastos de defen 

sa. 

La siguiente cronología 1lustra de cómo Japón pasó definitivamente de enemi- 

go a aliado de EE.UU. y de cómo esa relación posibilitó su "rehabilitación“con



el llamado "mundo libre". 

Junio de 1950: Empieza la Guerra de Corea. Creación de la Reserva Policiol Na 

cional. El SCAP prohibe las demostraciones públicas. Comunis- 

tas sufren la "Purga Roja". 

Septiembre de 1951: Rehabilitación de todos los purgados como criminales de 

guerra. Reemplazo de MacArthur como Supremo Comandante del 

SCAP. Japón invitado a enviar representantes a la firma del Tra- 

tado de San Francisco. e 

Septiembre de 1951: 48 Naciones firman un Tratado de Paz con Japón. (se niegan 

la URSS, Checoeslovaquia y Polonia). Reconciliación con el occi- 

dente capitalista bajo la promoción norteamericana y avalado por 

un acuerdo bilateral Japón-EE.UU. que permitía a este último si- 

tuar tropas en Japón y el compromiso a defenderlo. No se impu= 

sieron restricciones económicas. 

Octubre de 1951: La Dieta japonesa ratifica el Tratado de Paz y Seguridad con 

EE.UU. 

Abril de 1952: Firma del Tratado de Paz y Seguridad. 

Abril de 1952: Termina la ocupación. Japón recobra su soberanía. 

Diciembre de 1956: Japón es admitido en las Naciones Unidas.



Hasta aquí la reseña general que cubre algunos de los aspectos fundamenta- 

les de la ocupación aliada, cuyo sello y evoluciones quedaron profundamente im= 

presos en el curso de la historia del Japón de la postguerra. Arbitraria, y tal 

vez ¿róncamente, hemos sustraído de ese contexto todo lo concerniente al desa 

rrollo del movimiento laboral y las reformas que en ese campo se produjeron 

con la idea de tratarlos por separado y más ampliamente, dado que ése es uno de 

los propósitos centrales del presente trabajo. 

V. El movimiento obrero: de la libertad al desarrollo controlado. 
e 

« 
Una de las reformas de la ocupación que más impacto tuvo en la sociedad ja 

ponesa fue, sin duda, la emancipación de los trabajadores. De la represión y 

al derecho de or se pasó br alr i 

abierto y al estímulo del desarrollo del movimiento sindical, cambio que, sin e- 

xageraciones, fue estimado como revolucionario por la clase trabajadora japone 

sa en ese momento. Y no les faltaba razón. 

Hay que recordar que entre las causas del por qué no prendió el desarrollo 
del movimento obrero en el período de preguerra se encontraban las restriccio 

nes gubernamentales y legales, el poder de los empresarios para imponer las 
condiciones del trabajo, el paternalismo inhubidor de las relaciones trabaja— 

dor-empresa, la estructura social vertical que no permitía percibir los intere- 

Ses comunes de la clase trabajadora y, aún, la desunión y divisiones entre los 

trabajadores y los partidos políticos progresistas que pretendieron representar- 
  
los. Hoy, en cambio, con la fuerza de un Estado reducida a la mínima expresión
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y con la oligarquía intervenida, las cosas cambiaban radicalmente. Hay un con 

texto diferente que transforma al movimiento laboral en parte importante del in 

tento por transformar el país, contexto en el cual las espectativas del SCAP y 

de los líderes sindicales que se empezaban a perfilar, estaban bsiradas en la es 

peranza de que el movimiento sindical contribuyera a la democratización, no só- 

lo de las relaciones obrero-patronales dentro de la empresa y de las relaciones 

industriales en general, sino que a la democratización de la sociedad como un to 

do. 

Observando desde una perspectiva amplia todo lo que aconteció con el movi- 

miento laboral durante la ocupación, creemos que se puede afirmar que este sec 

tor refleja muy bien las vacilaciones y cambios de la política norteamericana. 

De acuerdo a esas variaciones podemos elaborar el siguiente esquema histórico 

cronológico de lo que fue el movimiento obrero durante dicho período: 

  1945 - 1948: imiento y estímulo: caracterizado por una considera- 

ble expansión en la organización de los trabajadores. Se vive el boom de la 

sindicalización de postguerra. 

1948 - 1951: Curso inverso: revisiones restrictivas a las políticas hacia el 

movimiento sindical por parte del SCAP y el gobierno japonés. El proceso 

de sindicalización se detiene y se reinicia la represión con la "Purga roja". 

1951 - 1952: Estabilización y control: las espectativas del movimiento obre 

ro organizado se cifran en el término de la ocupación.
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A continuación examinaremos cada una de estas etapas y los aspectos más 

sobresalientes de ellas: 

[Reconocimiento y estímulo al desarrollo inicial del movimiento laboral. 

A las instrucciones iniciales de MacArthur sobre la necesidad de introducir 

"estímulos a la sindicalización de los trabajadores. ..”, siguió la inmediata res 

puesta del Primer Ministro japonés de que, a través de la Constitución Nacional 

(que todavía no existía) y leyes ex-profeso, el gobierno tenía la intención de es- 

tablecer un nuevo status para los trabajadores que les aseguraría el derecho pa- 

ra organizar sindicatos, negociar colectivamente, poder desarrollar acciones di 

rectas en los conflictos laborales y capacitarlos para asumir el poder y respon- 

sabilidad en la determinación de las relaciones industriales. 25) Ante ésto, que 

fue realmente una declaración de buenas intenciones, el SCAP insistió y ordenó 

la preparación de una legislación que protegiera los derechos de los trabajadores. 

Como consecuencia inmediata el 27 de Octubre de 1945 se dió forma al Romu 

Hósei Shingikai o Consejo sobre Legislación Laboral, para que se preocupara 

de este asunto. El mencionado organismo constó de 34 miembros: 10 de ellos re 

presentando a la burocracia con alguna experiencia en la administración laboral, 

7 personali con imi y iencias en iones laborales, 6 re 

presentantes de los empleadores, 5 representantes de los trabajadores y 6 miem 

bros de la Dieta y, aunque los trabajadores estaban en manifiesta minoría, por 

25. Estas proposiciones forman parte de un Programa Concreto para la Democra 
tización del Japón de postguerra propuesto por el Primer Ministro Shidehara al 
SCAP, como una respuesta del Gobierno japonés a las instrucciones y directr1 
ces formuladas por MacArthur en Octubre de 1945. Mayores detalles del mi5 
mo ver A HISTORY OF LABOR IN MODERN JAPAN. Op. cit. Págs. 248-249.



lo menos se partió estableciendo el principio de las Comisiones Triparustas (Go- 

bierno-Empleadores-Empleados) para resolver los problemas del trabajo. 

La Comisión dió sus frutos y después de la aprobación del SCÁP, la primera 

Ley de Sindicatos fue promulgada en 1945; le siguió lA'Ley de Regulación de las 

Relaciones Laborales en 1946 y la Ley de Normas del Trabajo en 1947. Al mis- 

mo tiempo y en coordinación con tales legislaciones, la administración laboral 

fue separada del Ministerio de Bienestar Social y se estableció el Ministerio del 

Trabajo en Septiembre de 1947. 

Este "paquete" preparó y garantizó el contexto legal sobre el cual tendría lu 

gar la tremenda expansión del movimiento sindical inmediatamente después de - 

iniciada la ocupación. 

A continuación presentaremos un resúmen de las principales estipulaciones, 

garantías y regulaciones establecidas por estos tres cuerpos legales: 

* Ley de Sindicatos, Rodó Kumiai HO promulgada el 22 de Diciembre de 

1945, 

a) Garantizó el derecho de los trabajadores para organizarse, negociar 

colectivamente y desarrollar acciones relacionadas con los conflic= 

tos laborales. 

b) Estableció el concepto de las prácticas deshonestas en el trabajo y 

creó las Comisiones Tripartitas de las Relaciones Laborales, cuya 

Comisión Central quedó en Tokio, secundada por otra en cada - - -=



Prefectura, todas ellas con el propósito de administrar el cumpli 

- (26) miento de la ley correspondiente. 

* Ley de Regulación de las Relaciones Laborales, Rád3 Kanke1 Chótei HÓ, 
AAA 

/ promulgada el 27 de Septiembre de 1946. 

a) Estableció que la Comisión de Relaciones Laborales, creada por la 

ley de Sindicatos, debía regular los conflictos laborales por medio de 
(27) la Conciliación, Mediación y Arbitraje. 

b) Colocó algunas restricciones en cuanto a las actividades de los sin- 

dicatos. 

* Ley de Normas del Trabajo, Ródó Kijun HO, promulgada el 1 de Sep— 

tiembre de 1947. Su contenido puede reducirse en 7 puntos básicos y al 

gunos aspectos adicionales: 

E La ley establece normas mínimas para los términos y condiciones del 

trabajo para todo individuo, así como para los contratos colectivos. 

2) Las condiciones del trabajo deberán establecerse sobre la base de a- 

cuerdos bilaterales. 

3) No ha lugar a discrimmaciones sobre la base de raza, religión, sta- 

tus social, etc. 

26. El texto completo en Inglés se encuentra en JAPAN LABOUR LAWS. Ministry 
of Labour. Romu Gyosei Kenkyúsho. Tokyo. Japan. 1968. págs. 15-29. 

27. Ibid. Págs. 30-38. Además ver JAPAN LABOR BULLETIN. Ministry of Labor. 
Japan. Oct. 1,1959. No. 5. Pág. 6. 
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4) Igual salario para igual trabajo, sin atender a la condición o sexo. 

5) No ha lugar al trabajo obligatorio; abolición de la servidumbre. 

6) No ha lugar a la explotación de los intermediarios en la obtención de 

empleos. 

  

7) A los empleados les será permitido el tiempo libre necesario para vo 

tar o participar en elecciones. 

Además las normas cubrieron otras áreas adicionales como regulación de sa 

larios, horas de trabajo con 48 horas semanales en 6 días, seguridad y condicio- 

nes sanitarias, protección del trabajo de mujeres y niños, compensación por ac- 
(28) cidentes de trabajo, eto. 

Todavía el cuadro legal en formación se vió reforzado por la decisión de la 

FEC, con sede en Washington, de formular la política de los poderes aliados so 

bre el movimiento laboral y la administración del trabajo en Japón. Tal formula 

ción, contenida en un documento titulado "Principios para los Sindicatos Japone- 
09 ses , a pesar de haber sido traducido al japonés y empleado por el SCAP en 

sus intentos por orientar la acción del movimiento laboral japonés, resultó un po 

co extemporáneo y colocaba en evidencia la falta de coordinación entre el FEC y 

el SCAP, puesto que la ley de Sindicatos y la de Regulación de las relaciones la- 

borales ya habían sido promulgadas. 

  

ES. 61-107, 
El documento completo en Inglés, conteniendo 16 principios básicos, se en- 
cuentra en A HISTORY OF LABOR IN MODERN JAPAN. Op. cit. Págs. 243- 
245. 

29.
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Volviendo al documento en cuestión más que establecer principios novedosos 

para el proceso que está teniendo lugar en los momentos en que se hace público 
  

(12 de Diciembre de 1946), tuvo un objetivo más educacional que definitorio en 

la conformación del contexto legal al que nos hemos referido. A pesar de todo 

contribuyó a dar mayor consistencia ideológica al todavia débil movimiento sin= 

dical; hlampoco estuvo excento de críticas y suspicacias por parte del SCAP y de 

los sectores conservadores de la sociedad japonesa, especialmente cuando se co 

noció su párrafo sexto, el cual facultaba a los sindicatos para participar en polí- 

tica apoyando a los partidos políticos de sus preferencias, cosa que desde un prin 

cipio despertó recelos en el SCAP porque veían que los Comunistas aumentaban 

su influencia en la clase trabajadora. 

Finalmente, el cuadro legal no podría quedar completo si no incluímos el ca 

pítulo HI! de la Constitución Japonesa, recientemente aprobada, la cual en el acá- 

pite sobre Derechos y Deberes del pueblo, en el artículo 27 expresa: "Todo el 

pueblo tendrá el derecho y la obligación de trabajar. Las condiciones del traba- 

jo, asueto y salarios quedarán fijados por la ley. No se explotará a los niños", 

que además en el artículo 28 señala que: "Queda garantizado el derecho de los 

trabajadores a organizarse y actuar colectivamente”. 

El boom de la Sindicalizacion. 

     La supresión de las restricciones sobre las actividades políticas, la abolición 
2 

del control policial sobre el movimiento obrero, Ta aplicación de las reformas de 
G ) 

mocratizantes y él establecimiento de un contexto legal favorable al desarrollo de 

la sindicalización tenían que producir los tan sorprendentes resultados que se -
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muestran en los cuadros $ y 9. Si se recuerda que el período de máximo explen 

dor de la organización sindical de preguerra fué en 1936, con una membresía de 

420.589 y un porcentaje de sindicalización de alrededor del 5%, y se compara 

con la plcanzada en 1949 con 6.6 millones de sindicalizados, cuya tasa de sindi- 

calización alcanzó al 55.8%, que en el caso de los trabajadores industriales lle 

són dasi el 70%, no hay ninguna duda de que estamos frente a una especie de 

boom de la sindicalización. Las cifras mostradas por los cuadros 8 y 9 hablan 

J 
por sí solas. 

Otra contribución notable al aumento de la sindicalización inicial fue la canti 

dad de conflictos que surgió en el trancurso del primer año de la ocupación, mis 

mos que requerían de una cada vez mayor organización de la clase trabajadora 

para resolverlos. La casi totalidad de estos conflictos tenía su origen en la crí 

tica situación económica que se vivía. De.allí que un somero exámen de las prin 

cipales demandas de los trabajadores nos revela la naturaleza predominantemen- 

te "economicistas” de éstas; la principal era, sin duda, el aumento de salarios, 

le seguían la lucha por el reconocimiento de los sindicatos, el derecho a la nego 

ciación colectiva, la reducción de las horas de trabajo, el aumento de los días 

festivos remunerados, el mejoramiento de las condiciones del trabajo y alguna 

que otra demanda de mayor alcance como la participación en la administración 

de la empresa y en la toma de decisiones, así como objeciones a determinados 

supervisores enquistados aún en la administración, etc. todas las cuales fueron 

progresivamente resolviendose en favor de los trabajadores, ya que los empre- 

sarios, abrumados por el "nuevo poder obrero" y la intervención de que eran -



CUADRO No. 8 

EL "BOOM" DE LA SINDICALIZACION. (Oct. 1945-Jul. 1946) 

  

Mes Número de Sindicatos - Membresía 

Octubre 1945 ....o..o.. 8 4.026 
Noviembre 74 67.484 

Diciembre 508 379.631 
Enero! 1946 1.516 901.705 
Febrero 3.242 1.536.560 

Marzo 6.537 2.567.467 
Abril 8.530 3.022.933 
Mayo 10.540 3.413.653 
Junio 12.006 3.677.771 
Julio 12.923 3.813.665 

  

Fuente: A HISTORY OF LABOR IN MODERN JAPAN, Op. cit. Pág. 258. 
  

CUADRO No. 9 

DESARROLLO DEL MOVIMIENTO SINDICAL DE POSTGUERRA (1945-1955) 
  

  

ñ e dba Membresía Porcentaje de 
Año Número de Sindicatos (cn miles) sindicalización 

1945 509 381 3.2 
1946 17.266 4.926 41:5 
1947 23.323 5.692 45.3 
1948 33.926 6.677 53.0 
1949 34.688 6.655 55.8 
1950 29.114 5.774 46.2 
1951 27.644 5.687 42.6 
1952 27.851 5.720 40.3 
1953 30.129 5.927 36.3 
1954 31.456 6.076 35.5 
1955 32.012 6.286 35.6 
  

Fuente: KINDAI NIHON KEISAI SHI YÓRAN. Tokyo Daigaku Shuppankaz. 1975. 
Pág. 156. 
 



objeto, se encontraban, a decir de Ayuzawa Iwao, en un "estado de estupor” que 

les impedía la reacción acostumbrada. 

La huelga fué, una vez más, la herramienta más socorrida para presionar 

a las gimpresas y no estuvieron excentas de violencia, tal y como lo muestra el 

cuadro No. 10, en donde la mayoría de los actos huelguísticos que se dieron con 

cierta profusión, fueron acompañados de acciones estimadas como violentas. 

| CUADRO No. 10 

AUMENTO DE LOS CONFLICTOS LABORALES (Enero-Julio 1946) 

  

  
Número de o Conflictos acompa Participantes 

Mes Conflictos Participantes — fados de acciones en acciones 

Enero 74 42.749 52 38.096 
Febrero 81 35.153 58 29.482 
Marzo 103 83.141 87 81.221 
Abril 109 60.917 93 51.106 
Mayo 132 58.978 109 51.903 
Junio 104 33.554 - 87 27.434 
Julio 11 37.233 98 28.727 
  
Fuente: A HISTORY OF LABOR IN MODERN JAPAN. Op. cit. Pág. 259.   

Como ya se dijo, la fuente original de los reclamos de los trabajadores deri- 
Ss 

vaban de la di: ión de la vida ó escafofde i y 

del desempleo, desorganización industrial, etc. todos problemas de difícil solu- 

  

ción a corto plazo, por lo mismo que las huelgas fueron inusualmente largas. En 

tre los conflictos más notables se puede mencionar el de la empresa periodísti- 

  

ca Yomiuri, Octubre a Diciembre de 1945, el cual, aparte de las demandas sala 

riales, introdujo el novedoso principio demominado Seisan Kanri, es decir, el
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manejo de la fábrica por los trabajadores en tiempos de conflicto laboral. Tal 

práctica, de control de la producción, fue utilizado por otros sindicatos pero la 

mentablemente no prosperó debido a la intervención del gobierno. 

Otro gran movimiento fue el del 1 de Mayo de 1946, llamado también Día de 

los alimentos, en donde unas 250,000 personas se reunieron frente al Palacio Im 

perial a protestar contra la exigliedad de las raciones de arroz y a demandar el 

control de la producción. La impotencia del gobierno fue manifiesta. 

Llegó un momento en que las actividades sindicales y los movimientos de ma 

sa que les acompañaban se tornaron demasiado exhuberantes para el gobierno ja 

ponés e incluso para el SCAP. Una reacción frente a esta situación fue la "De- 

claración del Gobierno en relación a la Manteción del Orden Social” emitida en 

Junio de 1946, en donde se llamaba al pueblo a deponer sus demandas en benefi- 

cio de los intereses superiores de la nación, puesto que la solución de los proble 

mas que aquejaban al país dependían, en última instancia, del aumento de la pro- 

ducción, cosa que a su vez no se podía lograr si no se mantenía el orden social y 

la estricta observación de los métodos d icos. Esta ión contó con 

el respaldo tácito del SCAP. 

A pesar de todo lo anterior la crisis económica estaba lejos de resolverse y 

las huelgas continuaban. En Septiembre de 1946 se registra la huelga de los tra 

bajadores de Ferrocarriles Nacionales en contra de los despidos masivos y a fi- 

nes de ese mismo año el Sanbetsu o Congreso de los Sindicatos industriales de Ja 

pón convocó a otra por las mismas razones.



En 1946 los sindicatos ganaron prácticamente todas las huelgas contra despi 

dos(30) y el movimiento tomó claras ventajas del hecho de que la correlación de 

fuérzas de ese momento le era favorable y en ocasiones sus demandas fueron 

más allá de las meras condiciones del trabajo, clamando por el mejoramiento de 
/ 

las relaciones obrero-patronales y una mayor democratización de las industrias. 

| 

LA ofensiva laboral tuvo su punto-eeprsto culminante con el llamado a huelga 

  

general, ni-ichi suto, para el Ide Febrero de 1947, acontecimiento que estaría 

llamado a jugar un papel muy importante en el curso posterior del movimiento 

sindical. Dos importantes cuestiones se dirimieron en ese movimiento: por un 

lado marcó la culminación de las políticas seguidas por la clase trabajadora bajo 

el liderazgo del Partido Comunista, y por la otra, marcó el fín de la política in= 

dulgente o aparentemente neutral del SCAP con relación al movimiento sindical. 

En cuanto a los participantes, éstos provenían en su gran mayoría de las corpo- 

raciones y servicios estatales, en especial del Kokutetsu o Federación Nacional 

de trabajadores de los Ferrocarriles del Estado, de Zentez Sindicato de los tra 

  de Comunicaci del Nikkyo-so o Sindicato de de Japón, 

etc. — todos los cuales demandaban aumento de salarios. El movimiento encon- 

tró una amplia recepción por parte de los partidos de oposición y otras agrupacio 

nes sindicales menores, todos los que, federados transitoriamente, en un Comi- 

té de Lucha llegaron a reunir 13 federaciones sindicales que representaban a unos 

2.600.000 asociados. Las reivindicaciones salariales fueron sobrepasadas por 

planteamientos políticos de mayor alcance, que llegaban incluso a exigir la des- 

titución del gobierno. 

30. Ver mayor información en WORKERS AND EMPLOYERS IN JAPAN, Op. cit. 
Págs. 318-319.



El llamado a la huelga general, fue anunciado para el Ide Febrero. El 31 

de Enero, a escasas horas de su inicio, el General MacArthur "con el mayor dis 

gusto" emitió la orden de prohibición: 

"Bajo la autoridad que me otorga el haber sido investido como Supremo 

Comandante de los Poderes Aliados, he informado a los lideres de los 

trabajadores, cuyos sindicatos se han federado con el propósito de lla- 

mar a una huelga general, que no permitiró la utilización de un arma 

Social tan mortífera en las actuales condiciones de un Japón tan extenua 

do y empobrecido y, consiguientemente los he conminado a desistir del 

fomento de tales acciones" 4D, 

El efecto fue inmediato, el Comité de Lucha capituló y la huelga fue suspendi 

da. El movimiento sindical confrontó un principio de disolución y el SCAP demos 

tró que nunca había estado dispuesto a llevar hasta sus últimas consecuencias el 

estímulo al desarrollo del movimiento laboral. Desde ahora las políticas del 

"curso inverso" en el área del trabajo empezarán a manifestarse abiertamente, $2 

Si nos detenemos a analizar lo que ha sido hasta aquí la naturaleza del movi- 

miento sindical, su consistencia y coordinación, claridad de objetivos y el nivel 

de conciencia de lo que debe ser la función sindical como herramienta liberadora 

de la clase obrera, tendríamos que concluir que, a pesar del volúmen que ha al- 

canzado la afiliación a los sindicatos y la profusión de las protestas y movimien- 

tos huelguísticos, es todavía un proceso en gestación, carente de expefiencia y 

  

31. El documento completo se encuentra en A HISTORY OF LABOR IN MODERN 
JAPAN, Op. cit. Págs. 270-27 

32. Sobre la huelga general y sus consecuencias ver JAPAN READER. Op. cit. 
Págs. 162-167.



todavía con muy poca visión de los objetivos gobales de la lucha sindical, carac- 

terísticas explicables si se recuerda el pasado histórico del movimiento, Lo que 

si no hay duda que se ha producido fue un proceso de liberalización de espectati- 

vas que, inclusive, hizo que muchos trabajadores pensaran, o al menos soñaran, 

con! la instauración de un nuevo orden socialista o comunista, lo que a veces los 

llevó a radicalizar sus proposiciones y acciones, pero de allí a la maduración del 

movimiento todavía hay mucho trecho. 

Fragmentación del movimiento sindical. 

El impacto del fracaso de la huelga general, aparte de inaugurar la interven 

ción abierta del SCAP, la que empieza por evitar huelgas, entrenar a determina 

dos líderes sindicales bajo su ideología y, sobre todo, tratar de evitar que el 

movimiento laboral cayera en manos de los comunistas, agudizó la fragmenta 

ción de la organización obrera, con la consiguiente reducción de su poder de ne- 

gociación. Nuevamente la antigua controversia de si se debía o nó impulsar la 

organización sindical a escala nacional en lugar de la desarticulación de sindica 

tos por empresa, que tanto mal le había hecho al sindicalismo de preguerra, 

quedó sin resolverse y los intentos de los izquierdistas de formar un frente na- 

cional unido fracagaron. 

Como se recordará, los intentos de formar federaciones sindicales estables 

y duraderas, fue un intento fallido en el período de preguerra. Las que mayor 

representatwidad y permanencia pudieron alcanzar fue Sodomeio Federación Ge 

neral de Sindicatos obreros de Japón y la Nippon Ródó-Kumiai Hyógikai o Con-   
sejo de Sindicatos obreros japoneses, pero al igual que los sindicatos, y después
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jones, terminaron por ser disueltas en los albores de la Guerra 

(33) 
del Pacífico. 

  

Inmediatamente después de la guerra y coincidente con el proceso de sindica 

lización, los planes para lá creación de una organización central-nacional empe 

zaron a ser discutidos en Tok10. Los gestores de estas acciones fueron experi- 

mentados líderes de la preguerra como Tokuda Kyuichi, Matsuoka Komakichi, Ta- 

kano Minoru, Yamahawa Hideo, Shiga Yoshio, etc. quienes, a pesar del común 

interés de revivir el movimiento sindical, eran depositarios de la herencia de 

los antagonismos y divisiones de la preguerra, lo que en definitiva prevaleció y 

provocó que la reorganización se llevara a cabo en frentes separados. (Una vi- 

sión crítica del movimiento sindical de postguerra debería empezar por conside 

Loa este hecho). 

Los intentos del Partido Socialista por ampliar su base de poder los llevó a 

coincidir y patrocinar una Convención sindical que culminó en la reorganización 

de Sodomei, Federación de Sindicatos Japoneses, el Ide Agosto de 1946, 4% por 

su parte, Tokuda Kyuichi, Shiga Yoshio y otros istas reciente- 

mente liberados de prisión, se dieron a la tarea de reconstruir el P.C., publi 

caron el primer número del periódico Akahata o Bandera Roja, transformado des 

de ese momento en el órgano oficial del PC] y con slogans tales como "¡Fuera - 

33. Ver gráfica Ápendice No. 1. 
34. Fueron elegidos ¡Como presidente Matsuoka Komakichi, como Vice Rites. Ka 

nemasa Yonekichi Ito Ushiro y Shigemori H.; Secretario Gral. Hara Toraichi. 
La afiliación inicial contó aproximadamente con 850.000 miembros.    



  

aquellos líderes que engañaron a sus sindicatos!" "¡Opongámonos a la política 

de división de los lacayos oficialistas!” "¡Sindicalicense por industrias! ", etc. 

adoptaron una posición antagónica a Sodomei en la tarea de la promoción de la 

sindicalización obrera. Su mayor combatividad quedó patente desde el principio 

y se reflejó en los numerosos conflictos que se sucedieron a lo largo del primer 

año de la Ocupación. A su llamado a organizarse por industrias y por el control 

dela producción (Ejs. de la huelga de Yomiuri Shambún) extendieron su influen- 

cia a numerosos sindicatos industriales, en especial de Tokio y Kanagawa. Su 

promoción a una Convención Nacional de Sindicatos Industriales culminó con la 

ercación de Sambetsu Kaigi o Consejo de Sindicatos Industriales el 9 de Agosto 

de 1946, cuya organización estuvo estrechamente ligada a la línea del Partido 

Comunista. 

Tanto Sodomei como Sanbetsu eran partidarios de fortalecer la organización 

a escala nacional, sin embargo diferencias ideológicas y tácticas les separaban. 

El fracaso de la huelga general acentuó estas fracturas y así, aunque bajo el aus 

picio de ambas federaciones surgiera Zenróren o Consejo de enlace de todos los 

sindicatos obreros de Japón, que alcanzó a agrupar el 80.4% del número total de 

los trabajadores organizados, es decir unos 4.460.000 asociados, el movimiento 

terminó dividiendose en dos facciones antagónicas: como! reacción al liderazgo 

Comunista izquierdista se formó el Mindo (Kumiai Minshuka Undó) o Movimien   
  

  

m3 

  

to por la Democratización y el Zenróren (Zenkoku ROda ¡ Renraku Kyógi 

Kai), Consejo Nacional para la Coordinación de los Sindicatos Obreros, que - - 

35. Fueron elegidos como Presidente Kikunami Katsumi, Vice-Pdte.: Dobashi 
Ichikichi y Sakaguchi Yasuo; Secretario General Hosoya Matsuta. La afilia- 
ción contó inicialmente con aprocimadamente 910,000 miembros.
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planteaba la unión de todos los sindicatos, sin distinción, como la única forma 

de concentrar poder y presentar un frente umdo en las luchas y negociaciones 

  con los otros de las r i industriales. Posteriormente trata 

ron de relacionarse con la Federación Mundial Sindical (WFTU), organización 

que hasta acordó enviar una delegación para "fomentar la sindicalización en Ja= 

pón", pero su posterior división y el inicio de la Guerra Fría, no hicieron posi- 

ble un contacto más amplio y permanente, lo-que privó al movimiento sindical 

japonés del necesario contacto externo y conspiró, además, para la disolución 

de la Zenróren en Agosto de 1950, 6% 

Nuevas ofensivas y mayores regulaciones. 

Como ya se ha visto, el impacto de la fracasada huelga general fue grande 

pero no terminó con los esfuerzos de los líderes sindicales por mejorar las con 

diciones del trabajo; por un lado lo hicieron utilizando lo que los márgenes lega- 

les permitían, y por el otro mejorando las proposiciones y madurando en cuanto 

al liderazgo. Uno de los resultados destacables lo constituye la introducción de 

un nuevo concepto de determinación de salarios propuesto por el sindicato de los 

trabajadores eléctricos, Densan, que tendía a garantizar una subsistencia míni- 

ma para el trabajador y su familia. La fórmula partía de un salario base (Kihon 

Chinguin) más una serie de complementos salariales (Kijungai Chinguin) por con 

cepto de antiguedad, habilidad, diferencias regionales, sobre tiempo, trabajo 

nocturno, etc. todo lo cual conforma el salario "standard” (Kijún chinguin)que 

36. Ver gráfica Apéndice No. 2.
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debería percib1r el trabajador. Esto proporcionó una sólida base al resto de los 

sindicatos para plantear más científicamente sus demandas salariales. 

Las huelgas continuaron; entre ellas destacan la ofensiva de invierno de 1947 

dirigida por Sanbetsu, huelgas de Marzo y Julio llamadas por el sindicato de Tra 

Bajadores Postales, Zentei, de Ferrocarriles Nacionales en Agosto y Septiembre 

de 1948, las luchas de Shimoyama, Mitaka y Matzukawa, que culminaron con gra, 

ves incidentes, tomas y defensas de industrias, arrestos y fabricación de eviden 

cias contra los trabajadores. Esta nueva ofensiva provocó la caída del gabinete 

de Katayama Tetsu (en el cual participaron los socialistas) y su sucesor Ashida 

Hitoshi tampoco pudo resolver acertadamente las demandas del establecimiento 

de un salario mínimo nacional, una de las principales banderas de lucha de los 

sindicatos, por lo que la amenaza de una nueva huelga general se hizo presente, 

encabezada esta vez por el Zenkankocho o Consejo de enlace de los sindicatos 
€ 

de trabajadores de las oficinas públicas. 

En Julio de 1947 una nueva carta-recomendación del General MacArthur al 

Primer Ministro Ashida, marcó un nuevo hito de modigeración del SCAP en el mo 

vimiento laboral y dió orígen a un creciente control de las actividades sindicales. 

37. Hasta 1952 hubo 4 intentos de huelga general: (1) Ide Febrero de 1947, (2) 
Marzo de 1948, (3) Julio de 1948. Hasta aquí todas por aumentos salariales. 
(4) la ROtó Strike en 1952 contra la aprobación de la Ley de Prevención de - 
las actividades Subversivas y las enmiendas a la Ley de Relaciones labora- 
les. Después de 1950 las huelgas generales fueron más difíciles debido a - 
las diferencias salariales más pronunciadas, diferencias políticas más acen 
tuadas y los obstáculos para la unificación del movimiento sindical. De está 

manera el impulso "revolucionario" de postguerra duró muy poco.



"El período de luna de miel ha terminado para ustedes” señalo un oficial de la 

sección de asuntos laborales del SCAP. Y efectivamente así fue. Las recomen 

daciones advertían del peligro de la intromisión del movimiento Obrero organi- 

zado en el gobierno y sugerían que los derechos de organización y negociación 

colectiva de los servicios públicos debían estar sujetos a limitaciones. La con 

secuencia inmediata fue la "orden gubernamental No. 201", conocida popular- 

mente como el Decreto de Postdam No. 201, y la declaración de la revisión de 

la ley de los servidores públicos que, como acción inmediata partió prohibien= 

do los actos de disputas laborales de todos los servidores públicos, los cuales 

no podrían hacer uso de la negociación colectiva y se suspendía el derecho a huel 

ga. Los infractores se harían acreedores a encarcelamiento y multas. 

El "curso inverso" en el movimiento laboral. 

La verdad que el cambio de la política norteamericana en relación al movi 

miento laboral viene manifestándose con bastante anterioridad pero, a partir de 

este momento y con el advenimiento de la Guerra Fría, el pOryecto para Japón 
y 

se definió claramente: éste debe transformarse en incondicional de la política 

  anti ista, recuperars: i y mantener a los i 

por lo tanto a un sector importante del movimiento sindical, fuera de toda po 

sibilidad de ascender o perturbar el poder. 

La obediencia del gobierno japonés y el beneplácito de los sectores conserva 

dores no se hizo esperar y, pese a la oposición, se llevó adelante la política de 

intervención y control del movimiento laboral. El 30 de Noviembre de 1948 se 

  

promulgó la Ley delos Servicios Públicos Nacionales (Kokkó Ho-kokka Kónuin 

H0) que colocaba a los servidores públicos bajo el imperio de 3 leyes básicas:



Ley de Ferrocarriles Nacionales, Ley de Corporaciones Públicas de los mono- 

polios estatales y la Ley de Relaciones Laborales en las Corporaciones Públicas 

y Empresas Nacionales (KOkYó Kigyótai Ródó Kankei HO) que, en sus partes me- 

dulares establecían que los servidores públicos (oficinistas y trabajadores de 

cuello blanco del gobierno central) y los trabajadores de.cuello azul de las em- 

(88) 

  

presas y corporaciones públicas!" quedaban completamente separados de los 

alcances de la jurisdicción de la Con. sión Central de Relaciones Laborales. Di 

cho de otra manera: no tienen derecho a protegerse ni beneficiarse de los pro= 

gresos y conquistas jurídicas alcanzados por la lucha sindical, por el contrario, 

quedan a merced del control del gobierno cuyo poder se empezará a ejercer bajo 

distintas formas y direcciones. 

El proceso siguió su marcha y no tardó la revisión de la Ley de Sindicatos, 

los cuales debían constituírse '... para los principales propósitos de mantener 

y mejorar las condiciones del trabajo y elevar el status económico de los trabaja 

.:682 y 1a revisión de la Ley de Regulación de las Relaciones Labora- dores, .. 

les (ambas revisiones en Junio de 1949) que, en su conjunto condenan la utiliza- 

ción de la violencia por parte de los sindicatos, limitan los objetivos de éstos y 

se inan la organización, limitaciones y condiciones que deben ñ   

  

los conflictos laborales. Por último, se dieron una serie de nuevas disposic 

nes que, en general, se estimaron como violatorias a los derechos de los traba- 

jadores, 

38. Estas incluyen a Ferrocarriles Nacionales, Monipolio del Tabaco, Teléfo- 
nos y Telégrafos. En 1952 serán agregadas otras 5. 

39, Artículo 2 de la Ley de Sindicatos. Ver JAPAN LABOUR LAWS. Ministry of 
Labor. 1968. Pág. 16.



  

Sobre la base del mayor control ejercido por el Estado, la política guberna= 

mental se hizo más agresiva y pudo llegar a imponer mayores sacrificios a la 

clase trabajadora en sus mtentos de resolver la aguda crisis económica. Entre 

estos "sacrificios" debe citarse muy especialmente el Plan Dodge y la "Purga Ro 
  

ja", que tan amargas consecuencias trajeron al movimiento obrero organizado. 

El primero, con su proyecto de convertir a la economía japonesa en un modelo 

  

capitalista autosuficiente y competitivo a través de un rígido e implacable progra 

ma deflacionario provocó, aparte de una congelación de salarios, tan agudo desem 

pleo que más de 400.000 personas fueron despedidas tanto del sector público 

(176.000) como del sector privado y, el segundo, ejemplo del más enconado an- 

ticomunismo, significó la expulsión de cerca de 20.000 personas tildadas de co- 

munistas o simpatizantes izquierdistas, los cuales fueron barridos de la adminis 

tración pública y de otras tantas empresas privadas consideradas como estratégi 

cas. El Comité Central del PC] fue disuelto y la publicación de Akahata suspendi 

da. El 30 de Agosto de 1950 la Zenróren, reducto de la fuerza comunista, fue 

forzada a disolverse. 

El Partido Socialista no se opuso activamente a la purga porque ella le daba 

la oportunidad de dominar la conducción del movimiento sindical y una buena par 

te de los sindicatos, ya muy penetrados por el anticomunismo, tampoco tuvo una 

actitud de rechazo; por el contrario las "Ligas de Democratización", que la favo 

recieron, aumentaron considerablemente. 

El impacto de ambos hechos, aparte del descabezamiento del liderazgo comu 

nista de sindicatos y federaciones importantes, provocó una caída en el proceso



de sindicalización, tal y como se puede observar en el cuadro No. 9. De acuer 

do a éstas estadísticas, entre 1949 y 1951 el número de sindicatos disminuyó en 

7.044, la membresía cayó en casi 1 millón de afiliados y el porcentaje de sindi- 

calización cayó del 55.8 al 42.6%. Es claro que la fuerza de trabajo industrial 

aumentó más rapidamente que el porcentaje de afiliación sindical pero, al menos 

en estos momentos, los efectos de las purgas, el desempleo y controles guberna 

mentales fueron los principales causantes del estancamiento y, aún, del retroce 

so del movimiento sindical, 

A pesar de todo, el deterioro de las relaciones laborales y el empeoramien- 
to de las condiciones del trabajo fue tal que una serie de protestas y de paros 

efectivos se extendieron por todo el país, conflictos ya no atribuibles a la "inspi 

ración ista" o a las "maquinaciones de líderes irr " conpue el 

General MacArthur y la reacción japonesa justificaron la aplicación de la Purga 

Roja, sino debidas a demandas concretas de aumento de salarios y seguridad de 

empleos, perfectamente concordantes con la "legalidad" sindical permitida. Las 

presiones fueron tales que obligaron, incluso, a los lideres moderados a adoptar 

una política más militante en favor de los trabajadores. 

La amenaza de huelga general resonó una vez más en todo el territorio japo- 

nés, en ésta oportunidad la presión se organizó a través de la ofensiva de Marzo 

de 1950 y sus características movilizadoras fueron sólo comparables a aquellas 

de Febrero de 1947, la diferencia estribó en que esta vez la solución del conflic- 

to se negoció a nivel de superestructuras por parte de los líderes del movimien- 

(41 to, con magros resultados para los trabajadores. 4% 

40. Para conocer con más detalles las características, masividad y resultados 
de la ofensiva de Marzo ver THE JAPAN READER No. 2. Op. cit. Págs. 176- 
180



Probablemente uno de los hechos más relevantes en materia de organización 

del movimiento sindical de fines del período de la Ocupación fue la creación de 

SOHYO, abreviación de Nippon Rodó Kumiai So-Hyogi Kai , o Consejo General 
    

de Sindicatos Obreros de Japón, el 11 de Julio de 1950, cuya organización repre- A 
sentó lin nuevo intento de concentrar la organización de los trabajadores japone- 

  

  

   
ses, intentos en los que Sodomei y Sanbetsu habían fracasado. 

Ke 

Tanto las condiciones internas como internacionales bajo las que surgió So- 

hyo merecen comentarse ya que ellas tuvieron una influencia decisiva en la na- 

turaleza y acción posterior de dicha organización. 
. 

En el frente interno la formación de una central obrera anticomunista llegó a 

transformarse en uno de los propósitos más deseados tanto por parte de las auto 

ridades de la ión como por los sindi y tendenci i democr£ 

ticas y la mayoría de los esfuerzos reorganizativos se centraron en este objeti- 

vo. La eliminación de los líderes izquierdistas de los sindicatos más activos, 

el control del desarrollo sindical y el debilitamiento de Zenróren y Sanbetsu por 

el retiro de numerosos sindicatos, facilitó el trámite, El fortalecimiento del mo 

vimiento Mindo resultó un canal muy eficaz para el transporte del contingente 

sindical que apoyaría a la nueva Federación. 

Dentro de las circunstancias internacionales que contribuyeron al nacimiento 

de Sohyo está la división de la WETU y el surgimiento de la ICFTU (Confedera— 

ción Internacional de Sindicatos Libres) cuya línea de política sindical obedecía 

estrictamente los dictados de la Guerra Fría; rechazo de la infiltración comunista



  

en el movimiento sindical y concentración en actividades "puramente sindicales", 

línea que estaba en completa concordancia con el sindicalismo norteamericano. 

El otro factor fué la Guerra de Corea, cuyo efecto anticomunista es sobradamen 

te conocido en Japón. 

| Bajo estas circunstancias Sohyo se nutrió del anticomunismo, llegando inclu 

so a denunciar "sus tácticas destructivas", y en algún sentido, fue un típico pro 

kucto de la Ocupación. Lo que sf sorprende, por su alcance ideológico, fue la 

presencia de ciertos conceptos políticos incluídos en su declaración de princi- 

pios que, o bien obedecen a una intención encubierta o forman parte de una fra- 

seología al estilo del liberalismo norteamericano sin mayores compromisos rea. 

les. En el párrafo en cuestión se lee: 

“El Consejo General de Sindicatos Japoneses pretende mejorar las con 

diciones del trabajo y elevar el status político y económico de los traba 

bajadores a través del esfuerzo combinado a todos los sindicatos bres 

y democráticos de Japón, promover la revolución democrática y al mis- 

mo tiempo establecer una sociedad socialista en Japón, para de ese mo- 

do contribufr al establecimiento de una sociedad humana en la cual la 1i 

bertad, la igualdad y la paz sean aseguradas por medio del logro de la 

expansión económica y la independencia de la nación" 4D, 

41. ner párrafo de los preámbulos del Programa Básico de Sohyo. Informa Pr 
ción sobre el Programa Básico, Principios y Programa de Acción Inmediata 
se encuentra en A HISTORY OF LABOR IN MODERN JAPAN. Op. cit. Págs. 
373-376. 

 



Es evidente que conceptos como "revolución democrática", "establecer una 

sociedad socialista" e "¡dependencia de la nación" no aparecen suficientemente 

explicitados y pueden conducir a confusión o ambiguedad. De todas maneras, su 

poner que Sohyo fue una organización homogénea y absolutamente incondicional 

a la Ocupación y al gobierno japonés)es un error, puesto que, aparte de que mu- 

chos sindicatos se mostraron renuentes a incorporarse, el carácter de la orga- 

nización se irá definiendo más claramente en la medida que le tocó enfrentar si- 

tuaciones más concretas. Por lo pronto, su vinculación (hasta hoy) al Partido So 
(42) cialista y su adhesión a los cuatro principios de Paz constituyen algunos in- 

dicadores de este proceso de definición. 

Al momento de la fundación de Sohyo concurrieron 29 Federaciones que reu- 

nían a más de 3.000.000 de miembros, con lo que se constituyó, hasta hoy, en 

la mayor Federación Sindical japonesa. Su primer presidente fue Muto, Takeo. 

Control y estabilización. 

Como ya se ha visto, la aplicación de la política del curso inverso confirmó 

el dominio de los sectores gubernamentales y de los grandes negocios japoneses 

brindandoles la oportunidad de efectuar el cambio de política que desde hacía - - 

32. Los Cuatro Principios de Paz son: 1) Paz total, 2) Mantención de la neutrali- 
dad, 3) Oposición a las bases militares en Japón y, 4) Oposición al rearme 

43. A principios de la década de los cincuenta, muchos de los antiguos Zaibai 
resurgieron, los purgados fueron rehabilitados y la revisión de la Jéy anti" - 
monopolios legalizó ciertas formas de Trust. Desde entonces el gobierno - 
les ha autorizado diversos acuerdos para fijar precios, cuotas de producción 
y mercados. Punto de partida para el mayor control, concentración y mono- 
polización de las principales industrias. 
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tiempo venían deseando. En lo que a este trabajo respecta, ésto no significó otra 

cosa que la reconstitución de gran parte de las antiguas relaciones de poder den= 

tro de las relaciones industriales. Sin embargo, a pesar que la clase trabajado- 

ra fue la que más sufrió el efecto de tal política, no podría decirse que esto sig- 

nificó volver al principio o al pEíodo de preguerra; algunos elementos básicos de 

las reformas permanecieron: un contexto legal, que aunque limitado, siguió ar- 

bitrando las relaciones obrero-patronales; la organización sindical definirá for- 

mas de asociación que aún perduran hasta hoy; el derecho al ejercicio de accio- 

nes sindicales quedó, aúngue parcialmente, garantizado y la opción a la relación 

partidos políticos de izquierda-movimiento sindical quedó abierta. 

Lamentablemente hay que contar algunos puntos en contra que favorecerán el 

control del movimiento sindical, Uno de ellos es la persistencia de la fragmenta 

ción del frente obrero y, por extensión de la izquierda política japonesa, A pe= 

sar de que Sohyo continúó como la mayor central Sindical después de 1950, tuvo 

importantes defecciones y marginaciones, por ejemplo a poco de formarse se es 

cindió el sector derechista de Sodomei, para continuar como otra federación; a 

causa de la neutralidad política de la central se separó Shin-Sanbetsu, el Nuevo 
  

Sanbetsu; Sohyo continuó siendo una organización heterogénea, por lo que mu= 

chos sectores sindicales permanecieron marginados o reacios a incorporarse, 

etc.; situaciones todas que contribuyeron a que la división se transformara una 

vez más en una característica permanente. 

Cuando hablamos de estabilización y control queremos significar que, una vez
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transcurrido los tiempos tumultuosos y con resultados tan sorpresivos del creci 

miento de la tasa de sindicalización, de las leyes protectoras y de los grandes mo 

vimientos de masa que caracterizaron el primer período que hemos llamado el 
| 

boom de la sindicalización, esta etapa se comportó más acorde con lo que ha sido 

la historia laboral japonesa: el Estado recobra sus funciones controladoras y re- 

presivas; los sectores financieros retornan a la defensa efectiva de sus intereses, 

propiciando, en coordinación con el gobierno, la revisión de toda la legislación 

sobre el trabajo y la introducción de enmiendas, cuyo principal fin no era otro 

que colocar límites a las acciones sindicales. 

Por el lado de los trabajadores, el asentamiento cada vez más firme del sin. 

dicato por empresa, que aunque obró como una desventaja para la organización 

a gran escala, empezó a trabajar en beneficio de la seguridad de sus asociados, 

con lo que por lo menos en ése sentido incorporó mayor estabilidad en el empleo. 

También a partir de 1952 el proceso de sindicalización continuó, mucho más len 

to pero más estable que en los primeros tiempos. 

El afianzamiento del sindicato por empresa tuvo un comportamiento contradic 

torio, por un lado contribuyó a la estabilización de las relaciones obrero-patrona- 

les, aseguró instancias de negociación colectiva, a la vez que promovió la sindi- 

calización a nivel de empresa; pero por el otro, al debilitar la organización a 

gran escala, disminuyó el poder negociador de las Federaciones Nacionales y fa 

cilitó el control de las relaciones industriales como un todo por parte del Estado 

y los patrones. Más adelante volveremos sobre este mismo asunto.
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En cuanto a las espectativas del movimiento laboral a fines de esta etapa se 

el poder 

  

cifran en el término de la Ocupación y en el fin del principal obstácul: 

de veto ejercido hasta ahora por el Comandante Supremo del SCAP. 
| 

lLas frustraciones a que dió orígen la Constitución y las consecuencias del 

Tratado de Seguridad Nipo-norteamericano crearon nuevas posibilidades de movi 

lización, tanto para el movimiento organizado, los partidos políticos de 1zquier- 

da, como para los movimientos estudiantiles a través de los llamados movimien 

tos por la paz, una nueva bandera y una nueva dimensión de la lucha sindical que 
« 

veremos más adelante. 

VI. Las relaciones industriales: ¿cambio o continuidad? 

Ya se ha señalado que la Ocupación norteamericana produjo cambios sólo com 

parables a aquellos iniciados con la Innovación Meiji en 1868 y en muchos senti- 
  

dos esto es efectivo, sobretodo cuando se recuerda que la desmilitarización y de 

mocratización, premisas-básicas de los primeros años del período, tuvieron su 

concresión en medidas como la disolución de los Zaibatsu, la Reforma Agraria, 

Reforma Educacional, emancipación de los trabajadores, el establecimiento del 

Parlamentarismo, etc. Luego por causas de todos conocidas, vendría el cambio 

de la política norteamericana y el curso de estas reformas sufrieron importantes 

modificaciones. 

Este curso que siguieron los acontecimientos también se reflejó en forma do 

minante en el proceso de reacondicionamiento de las relaciones industriales. -
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Sin embargo y en relación a ésto, habría algunos aspectos adicionales que consi! 

derar. Estos fluyen de las siguientes dos interrogantes: ¿Hasta que punto una 

sociedad tradicional como la japonesa podría asimilar estructuras y prácticas 

extrajeras hasta allí desconocidas? ¿lograrían esas reformas imponerse por sí 

mismas y en relación a las demás, en ausencia de precondiciones sociales bási- 

cas? En otras palabras, qué tan favorables al cambio resultaron ciertas relacio 

nes sociales tradicionales y cual fue su capacidad de resistencia para sobrevivir; 

como elementos predominantemente japoneses; primero, frente al intento de la 

Ocupación de transformar la sociedad y, segundo, en el proceso de conformación 

del sistema japonés de postguerra. 

Este problema de la continuidad y el cambio, del grado de Occidentalización 

o de la gran habilidad japonesa para combinar, es un problema o controversia al 

que lamentablemente no podemos dedicar mayor espacio, pero que debe tenerse 

en cuenta cuando nos referimos al proceso de reconstrucción del sistema de rela 

ciones industriales del Japón de postguerra. 

Como ha venido siendo nuestra costumbre centraremos nuestro análisis en 

las relaciones de poder de los tres actores más importantes de las relaciones in 

dustriales, a saber: el Estado, los empresarios y los trabajadores. 

El Estado: de la indefección al control. 

En Japón, a diferencia de Alemama, se usó al gobierno civil preexistente pa= 

ra llevar a cabo las políticas de la Ocupación. Ahora, en virtud de las condicio, 

 



internacionales e internas ya conocidas, el gobierno japonés estuvo completa= 
"aba mente bajo el control norteamericano, de modo que como "subdito del Comando 

Supremo de los Poderes Aliados", su poder tuvo mucho más de aparente que real. 

| Como es de suponer, inicialmente la acción del gobierno fue anómala y sobre 

pasada por muchos problemas y, aunque tomó algunas medidas tendientes a resol 

ver el problema de salarios y la crisis alimenticia, la inflación galopante y el es 

tado de desintegración de las fuerzas productivas se encargaron de anular los e- 

fectos de estas medidas. 

Sin embargo hay que reconocer que en lo concerniente a las relaciones indus- 

triales el gobierno se vió compelido a tomar un decidido partido por impulsar y 

concretar una legislación laboral, estimulando con ello (conciente o inconciente- 

mente) la tremenda ofensiva laboral que siguió a la derrota en la guerra. 

Aunque en la primera etapa de la Ocupación y por razones obv1as, es difícil 

precisar un rol definido del Estado, como no sea aquel de su absoluta dependencia, 

después del cambio de la política norteamericana y una vez que ha retomado parte 

de sus funciones tradicionales, ya no cabe duda de la mayor participación, pero 

siempre con el aval del SCAP, en el proceso de rehabilitación de la vía capitalis- 

ta de desarrollo. Embarcado en esta empresa, no vacilará en la utilización y, 

aún, en el sacrificio de cualquier elemento para alcanzar su objetivo. 

Cuando nos referimos a que el Estado retomó una buena parte de sus funcio 

_nes tradicionales nos referimos a su intervención gravitante en la funcionalización



de los programas de rehabilitación industrial y conducción de la vida económica, 

como al control sistemático de todos aquellos factores que, como las protestas 

laborales, pudieran disturbar sus políticas. Podríamos decir que en este senti- 

do el comportamiento del Estado no ha variado gran cosa, sin embargo esto no e 

quivale a decir que no haya habido cambios cualitativos importantes. 

En la época de la preguérra, los problemas económicos internos se resolvie 

rona través de políticas agresivas hacia el extranjero, gracias a las cuales Ja 

pón obtuvo la cantidad de recursos que necesitaba, pero ahora, privado de sus 

domimos coloniales y de sus mercados externos, obligado a una política pacifis- 

ta y con prohibición al rearme, tuvo que encarar un cambio muy fuerte en la for- 

ma de abordar los problemas del desarrollo y buscar una nueva racionalidad pa- 

ra resolver los problemas económicos y políticos. 

De lo anterior derivan dos desafíos básicos que el Estado debe resolver: uno, 

la disminución de la pobreza y elevar el nivel de vida de la población y, dos, pro 

ducir la recuperación económica y alcanzar el nivel de desarrollo adecuado que 

permita satisfacer la demanda creciente de empleo. La solución global y perma- 

nente de estos problemas descansa en los esfuerzos internos que puede realizar 

el país y la solución transitoria viene de los EE.UU, La primera exige del esta 

blecimiento de un sistema de relaciones industriales en donde la autoridad del Es 

tado permita el cumplimiento de los "esfuerzos internos” a cualquier precio (re- 

cuerdese el Plan Dodge) y la segunda, la dependencia económica y política de los 

. EE, UU,



En las tareas de la reconstrucción y rehabilitación económica volverá a re- 

producirse la antigua receta: el Estado pionero y contralizador y luego, gracias 

a su apoyo político y financiero, la empresa privada retomará la realización de 

sus proyectos industriales y, a fines del período, empezará a incursionar en el 

comercio internacional. En materia de relaciones exteriores el cambio cualita- 

tivo de la gestión del Estado se expresa nitidamente en la amplementación de una 

diplomacia de buena vecindad; carente del carácter político y bajo la protección 

del paraguas atómico de los EE, UU., lo que, aparte de eximirlo de gastos en ma 

teria de defensa militar, lo dejaba excento de cualquier tipo de amenazas y lejos 

de las posibilidades de intentar otra aventura militarista expansionista. 

En cuanto a su rol en el restablecimiento de las relaciones industriales, la 

revisión de toda la legislación laboral y la introducción de las enmiendas corres 

pondientes, su influencia en la Dieta y en las Comisiones establecidas para nor- 

mar y arbitrar los conflictos laborales y el apoyo de una burocracia estatal espe 

cializada, terminaron por otorgarle un poder que aunque la mayoría de las veces 

no empleó directamente, le permitirá ejercer un control de las fuerzas producti 

vas en la dirección deseada. 

La empresa: de la disolución a la reconcentración del poder económico. 

En el transcurso de este trabajo hemos conocido ya cómo la política del cur- 

so inverso anuló los efectos de las reformas tendientes a lograr la disolución o- ¡Eo AnVeXsS 
fectiva de los Zaibatsu y la democratización de la vida económica y cómo, a par= 

tir de ella, se reinició el proceso de reconcentración del poder económico bajo



formas más modernas y extendidas. Eso significó en la práctica, exceptuando la 

desaparición del elemento militar y la remosión de ciertas familias como agen- 

tes controladores de la actividad económica, volver casi a los mismos términos 

del perfodo de preguerra. Los mismos grandes nombres del pasado los encon= 

tramos hoy organizando y comandando la industria, el comercio y las finanzas 

japonesas, a saber los antiguos Mitsubishi, Mitsui, Sumitomo, etc. ahora vincu 

lados a grupos bancarios influyentes y poderosos como el grupo Fuj1, el Dai 

  

Kangyó, el grupo Sanwa, etc. (todos los cuales, a su vez, son descendientes de 

otros tantos monopolios de la época de preguerra), mismos que posteriormente 

aparecerán vinculados con Nippon Steel, Tóshiba IHI, Hitachi, Toyota, Nissan, 
(44) Matsushita, TÓkyú, Sony, etc. muchas de las cuales, a pesar de constituir 

los nuevos tipos de industria dela postguerra, tienden a la vieja relación. 

Muy poco después de iniciada la Ocupación los grandes grupos económicos ya 

habían desarrollado medios informales de cooperación y protección, así nació la 

Keizai Dóyúkai o el Comité japonés para el Desarrollo Económico, en Abril de 

1946, que si bién tuvo el propósito de dar nuevas directrices para la reconstruc 

ción económica, tuvo una importante participación de empresarios interesados 

en la protección de sus intereses; en Mayo del mismo año se formó Keidanren o 

Federación de las Organizaciones Económicas del Japón, institución encaminada 

básicamente a defender a la gran empresa, con exclusión de la mediana y peque- 

ña empresa; en 1948 nació Nikkeiren, Federación de Asociaciones Patronales del 

Japón, profundamente vinculada a la anterior, una especie de cuartel general del 

sector empresarial japonés para la formulación de su política laboral y en 1953 

44. THE JAPAN READER No. 2. Op. cit. Págs. 400-402.



se reorganiza Nissho, Cámara del Comercio y la Industria, para representar 

las actividades de las pequeñas, medianas y la gran empresa en los sectores co 

mercial, industrial financiero y de servicios. 
| 

El cuadro de reconcentración del poder económico no quedaría completo si 
Í 

no se considera la acción de grupos más informales de influencia económica y po 

lítica como Zaikai, definido indistintamente como "comunidad Financiera”, "cir 

culo financiero” o "circulo de hombres de negocio", integrado por ejecutivos de 

Keidanren, Nikkeiren, Nisho y Kaizai Doyúkai,grupo que vendría a reemplazar la 

idea del antiguo Zaibatsu y de clara inspiración pro-norteamericana; otro grupo 

importante es Banchokai especializado en arreglos políticos, Sanshinkai fundado 

en 1948 y que reunía a 20 empresarios importantes; el Mikkakai, formado espe- 

cialmente por aquellos empresarios que habían sido purgados de la actividad eco 

nómica y política por las autoridades de la Ocupación y muchos otros. (45) 

En el transcurso de los 7 años que duró la Ocupación las relaciones entre la 

empresa privada y el gobierno terminaron siendo nuevamente muy estrechas, por 

una parte la política gubernamental se hace en función del mundo empresarial y 

la empresa se hace representar en el gobierno a través de los ministros que se- 

lecciona. Eso significa lisa y llanamente la reconstrucción de la gran combina- 

ción de la que hemos hablado anteriormente. 

Los cambios, porque sí los hubo, se dieton básicamente en la organización 

de las empresas. Uno de los rasgos más sobresalientes de las relaciones indus 
  
  triales fue el desarrollo del control administrativo realizado por administradores   

45. Mayor información sobre el tema en JAPON 1974. Secretaría de la Presiden 
cia. México. 1974, T. Cintra, L. Medina, O. Martínez. Págs. 106-114,
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profesionales y esto ocurrió en la gran mayoría de las empresas que comanda- 

ban los sectores más importantes de la economía, Por lo tanto la administra= 

ción quedó separada de los propietarios, rasgo muy diferente a la antigua conexión 
| 

de los Zaibatsu con los monopolios de tipo familiar. | 

El establecimiento del nuevo sistema de "control por administración”, si - 

bien no pudo evitar el resurgimiento de los oligfpolios, por lo menos desarrolló 

mayores instancias de competitividad y autonomía, a pesar de las vinculaciones 

existentes, entre las empresas japonesas, lo que ya es una garantía para el dina 

mismo de la economía japonesa sobre todo si sé compara con los grandes grupos 

de poder característicos de la preguerra. 

La situación vivida por la pequeña empresa fue muy diferente. Si bien en el 

transcurso del primer año de la Ocupación y mientras se aplicaban las medidas 

de disolución a los grandes monopolios, las pequeñas empresas aprovecharon la 

situación para fabricar artículos indispensables para la sobrevivencia, en 1946, 

cuando el gobierno promulgó la "Ley de la Reconstrucción y Reajuste de Empre- 

sas) en la cual se daba prioridad a la gran industria para su reconstrucción, la 

prosperidad terminó. A través del establecimiento de la "Corporación de Finan 

ciamiento para la Reconstrucción" y un sistema de subsidios, el Estado dió prio 

ridad a la gran empresa en la asignación de capitales y materias primas, dejan- 

do de lado a la pequeña empresa, la cual se vió envuelta en serias dificultades 

a e ruació a aos 46) financieras, situación de la cual no se recuperaría facilmente. 46 

X6. Ver LA EVOLUCIÓN DE LA POLITICA GUBERNAMENTAL PARA LA PEQUE 
ÑA Y MEDIANA INDUSTRIA y EL COMERCIO EN EL JAPON. Yoneda Kiyo-— 
taka. Rikkyo Daigaku. Tokio. Japón. Págs. 42-44.



En ia, pese al r de una legislación favorable a los 

trabajadores, a las nuevas instancias de negociación colectiva y a una mayor ra 

cionalización administrativa, el proceso de reconcentración económica y la firme 

vinculación con el Estado, terminaron por regresarle a la gran empresa gran par 

te de su poder negociador en la fijación de las condiciones del trabajo. Por otro 

lado, la disparidad en la recuperación y el crecimiento de la grafYempresa fren 

te a la pequeña unidad productiva, asf como la tendencia cada vez más evidente 

al monopoho y al olighpolio, no hicieron otra cosa que perpetuar la dualidad en 

la estructura industrial que tan profundas huellas dejará en las relaciones indus- 

triales de postguerra. 

Los trabajadores: legitimación de un interlocutor. 

La aceptación de los sindicatos como legítimos representantes de los trabaja 

dores y como tal, interlocutores del gobierno y empresarias en la discusión de las 

demandas salariales y fijación de las condiciones del trabajo, deben estimarse 

como uno de los cambios más importantes de las relaciones industriales en rela- 

ción al período de preguerra. Esta nueva situación conlleva a otras como las si 

guientes; 

a) Por muy bajo que haya sido el grado de democratización de las industrias, 

la toma de decisiones a nivel de empresa debieron empezar a considerar, 

necesariamente, el punto.de vista de los trabajadores organizados, -sobre= 

todo cuando dichas decisiones suponían situaciones desventajosas para los



  

trabajadores. Indudablemente que ésto debilitó un tanto (no eliminó) la re 

lación vertical desde arriba hacia abajo y fortaleció la idea de un mayor 

consenso desde abajo hacia arriba en las relaciones obrero-patronales. 

| 
b) Respaldados por el nuevo poder de los sindicatos la valorización de la clase 

| trabajadora creció rápidamente y contribuyó, por ejemplo a que las diferen 

cias entre los trabajadores de cuello blanco y cuello azul se redujeran al 

  minimo, per. i prácti en la diferencia de sus 

Lo que ocurrió fue muy interesante: los trabajadores de cuello blanco, que 

nunca habían estado organizados en sindicatos, debieron "alinearse" junto 

a los trabajadores manuales en la lucha por conseguir el mejoramiento de 

las condiciones del trabajo y mayores facilidades de bienestar. Esta nece 

sidad de la suma de fuerzas a nivel de fábricas o empresas dió forma a uno 

/ delos productos más típicos del sindicalismo japonés, cual es el sindicato 

único por empresa, que reune, en un alto grado de uniformidad, tanto al 

trabajador de cuello blanco como azul. 

c) Consecuente con las mayores oportunidades educacionales, que ya desde 

la preguerra eran particularmente altas, el nivel educacional de los traba 

jadores subió considerablemente, lo que redundó en una mayor considera- 

ción social. 

Pero tal como se ha sostenido, a pesar de los cambios y de los efectos de la 

totalidad de las reformas intentadas por la Ocupación, no se pudo construír o es- 

tabilizar unas relaciones sociales enteramente diferentes a las de la sociedad 

tradicional, así por ejemplo lo que en el terreno político era la preeminencia



de las facciones por sobre las diferencias partidistas, se expresa también en la 

división de las organizaciones sindicales; la dificultad para concebir la emanci- 

pación individual frente a la familia y, sobretodo al grupo, hizo que la tendencia 

a la agrupación estuviera muy lejos de desaparecer y, por último, en lo que par 

ticularmente nos concierne, las formas básicas en que se organizaban las rela- 

ciones obrero-patronales como el empleo de por vida, el salario por antiguedad 

y el sindicato por empresa, aparte de ser revividas, adquirieron mayor consis- 

tencia que en el período precedente. 

Entre las circunstancias y factores que contribuyeron a restitulr gran parte 

de los antiguos patrones que gobernaban las relaciones obrero-patronales, mere 

cen destacarse las siguientes: 

1) Reestablecimiento del sistema de empleo de por vida. 

Bajo las difíciles condiciones económicas y con un mercado de trabajo con 

altos excedentes de mano de obra, era natural que la condición del empleo 

permanente se transformara, una vez más, en una meta altamente desea= 

ble por la clase trabajadora y el movimiento sindical, pese a que no era uno 

de sus objetivos, terminó apoyándolo, Por su parte los empresarios, teme 

rosos de la presión sindical y de los daños que representaban los conflic— 

tos laborales, hicieron lo posible por recuperar y mantener dicho sistema. 

De esta forma fue consolidándose una relación de progresiva identificación, 

o al menos de acuerdo tácito, entre el empleado y el empleador, relación 

muy simular a la de los días de preguerra.
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Naturalmente que este sistema no podía ser extensivo y el pacto fue válido 

sólo para una parte de los trabajadores, quedando excluidos todos aquellos que 

realizaban labores temporales(*”), lo mismo que tampoco pudo ser adoptado por 

las empresas pequeñas y medianas debido a sus dificultades financieras. 

2) Reestablecimiento del sistema de salarios por antiguedad. 

Por la estrecha vinculación al empleo permanente, con el sistema de sala- 

rios vino a ocurrir prácticamente lo mismo. Se mantiene la idea básica de que 

los salarios serán determinados más por los atributos personales (edad y tiem- 

po servido en la empresa) que por la función que se desempeña. Las facilida- 

des de bienestar así como otros beneficios complementarios, a pesar de ser cri 

ticados por paternalistas, fueron mantenidos y, aún, expandidos. 

Las empresas, aunque con dificultades por estar todavía en proceso de recu 

peración, aceptaron estas demandas porque, en el fondo, deseaban que los miem 

bros de los sindicatos se identificaran con la empresa tanto como fuera posible, 

Los sistemas de seguridad social no variaron gran cosa, mientras por una 

parte la gran empresa empieza a proporcionar buenas condiciones, por la otra 

las pequeñas y medianas, así como los trabajadores independientes, esta vez 

con la novedad de que la seguridad social llega a través de programas financiados 

17. Por los años cincuentas la condición del empleo temporal tenía 2 acepciones 
más importantes: 1) Empleo temporal casual, sobre la base de salario día a 
día y por menos de 30 días consecutivos y 2) Empleo temporal regular por 
más de 30 días pero con contrato de término fijo. Con todo, los trabajado- 
res temporales constituían la gran mayoría de la fuerza de trabajo.
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por el gobierno, reciben beneficios muy limitados y escasos. 

Hubo sin embargo un cambio importante, este ocurrió con la idea de la "leal 

dad a la empresa", la cual no fue substituída del todo, sino que tomó la forma de 

un fequerimiento más material por parte del empleado. En virtud de ella el tra 

bajador tiene ahora el derecho de demandar y exigir de la empresa la procura- 

ción de salarios y condiciones del trabajo adecuadas a las mínimas condiciones 

de vida. 

3) El establecimiento de los Sindicatos por gmpresa. 

Aparte de obedecer a una determinada concepción de la función sindical he 

redada de la Ocupación norteamericana, que limitaba la gestión de los sin 

dicatos a i ómi ivi ivas, el imi n 

to de la idea de los sindicatos por empresa encontró en Japón las siguientes 

condiciones para adoptar un carácter más específico: 

* La larga experiencia histórica que inhibió el surgimiento del sindicalis 

mo horizontal o por sectores industriales en donde no sólo contó la re- 

presión sistemática del Estado, sino que también la represión efectiva 

de las compañías, muchas de las cuales eran francamente anti-comunis 

tas. Este bloquo sistemático ejercido tanto en la época de preguerra, 

como durante y la post-ocupación, hizo fracasar las condiciones para la 

formación de una conciencia de clase que facilitara el desarrollo de un 

sindicalismo más extendido,
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* La tendencia a organizarse en torno a la empresa es un hecho que, apar 

te de ser natural pues es su lugar de trabajo, resume la experiencia del 

sindicalismo de preguerra y, aún la de organizacionés patriótico-nacio- 

nalistas como las unidades Sanpó que nucleadas alrededor de cada indus 

tria se constituyeron en un antecedente importante, ahora bajo otras ban 

deras, en el establecimiento del sindicato por empésa. 
/ 

* La empresa constituye el marco real donde se ejercita la negociación co 

lectiva y se pactan las condiciones del trabajo. En ella los empleadores 

negocian únicamente con el sindicato de la empresa, excluyendo toda posiba 

lidad de hacerlo con elementos extraños, así sean los líderes de Federa 

ciones nacionales. De este modo, aunque los sindicatos pudieran estar 

motivados por problemas ideológicos y políticos de alcance nacional (lo 

que no es muy provable) los problemas laborales inmediatos, que son 

los que más importan, se resuelven básicamente a nivel de empresa. 

* La debilidad de las organizaciones sindicales nacionales, en parte por 

lo señalado más arriba y por falta de poder económico y orgánico para 

proponer y alcanzar conquistas a gran escala. 

* El diferente grado de sindicalización de acuerdo al volúmen de la empre 

sa terminó por afianzar el tipo de sindicatos por empresa a las empre- 

sas más estables y que eran precisamente las grandes empresas. Por 

ejemplo entre 1947 y 1951, los empleados por las empresas con 500 o 

más trabajadores constituían cerca del 307 del número total de emplea 

dos pero constituían la mayoría del total de sindicalizados, mientras que
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los empleados en establecimientos con menos de 100 trabajadores con- 

tormaban más del 507 del número total de empleados, pero sólo llegan 

al 107, de todos los sindicalizados. 4%) | 

| * La deflación de,1949-50 introdujo un cambio importante en la estructura 

del sindicalismo por empresa. Hasta aquí todos los trabajadores de una 

empresa, exceptuando los cuadros admmistrativos de la gerencia, eran 

miembros del sindicato. A consecuencias de la inflación y la disminu— 

ción de los salarios a nivel de empresa los sindicatos concluyeron que 

no era práctico proteger a todas de la pérdida de trabajos y optó por pro 

teger sólo a aquellos que tenían la seguridad de empleo. De esta mane 

ra la extensión de la membresía y beneficio sindical sólo cuenta para 

los empleados permpñentes, quienes así no sólo protegen los intereses 

de sus miembros frente a la empresa, sino también de los no sindicali 

zados. 

* Finalmente, una comprensión más cabal del establecimiento y persisten 

cia del sindicato por empresa se explica mucho mejor en el contexto del 

sistema del empleo de por vida y del salario por antiguedad. 

En definitiva todas estas condiciones contribuyeron a consolidar una línea de 

organización sindical diferente a la de EE.UU, y Europa, en donde la tendencia 

48. WORKERS AND EMPLOYERS IN JAPAN. Op. cit. Págs. 62-63
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dominante es la organización por sector o rama industrial. Esto no quiere de= 

cir que los sindicatos por empresa en Japón no esten afiliados a determinadas 

Federaciones Sindicales Nacionales, lo están; pero su verdadero centro de ope- 

raciones lo constituye la empresa. Esto explica entonces que,| a fines de la Ocu 

pación Gás del 907, de-los sindicatos eran sindicatos por empresa. > 

Hasta aquí hemos examinado someramente el proceso de reestablecimiento 

de los tres más importantes pilares de las relaciones industriales japonesas y, 

a pesar de que todavía no tenemos el sistema totalmente conformado, podemos 

concluír de que los s más re] 

  

esentativos no sólo no fueron reem; 
Ñ 

  

dos o alterados mayormente por las reformas democratizantes de la ocupación, 

sino que | fueron reforzados por éstas. En cuanto a los aspectos controvertidos, 

éstos también persistieron; así por ejs. la dualidad en la estructura industrial 

determinó que sólo las grandes empresas estuvieron en condiciones de practi- 

carlo y, aún dentro de ellas, sólo los empleados regulares o permanentes pu= 

dieron disfrutar de los aspectos ventajosos del sistema y como a partir de 1950 

el empleo de por vida comenzó a fortalecer,el número de trabajadores tempora 

les comenzó a aumentar y debido a que los sindicatos sólo se limitaban a la de- 

fensa de los empleados regulares, la discriminación contra los trabajadores 

irregulares o temporables no sólo continuó por parte de los empleadores, sino 

que también por parte de los sindicatos legalmente establecidos. 

- Conclusiones. 

  

En vista de determinadas condiciones políticas internacionales Estados Uni- 

dos tomó el control de la Ocupación en 1945 (posición antifacista) y en vista de



las mismas, 3 años más tarde, restringió y cambió el alcance de las reformas 

que había intentado poner en practica en este período (posición anticomunista), 

terminando por convertir al Japón, de enemigo a aliado incondicional en el Asia 

Oriental. Así, de principio a fin, la ocupación de Japón fue una empresa neta= 

mente norteamericana. 

La estrategia de los EE. UU. en Japón tuvo dos objetivos fundamentales: uno, 

el cómo preservar y armonizar el capitalismo japonés en condiciones de derro- 

ta militar, para luego subordinarlo a. sus intereses y, dos, el cómo afianzar la 

alianza capitalista mundial e incrustar al Japón dentro de ella. En el primero 

de los casos se trató de armonizar los elementos contradictorios existente en 

el seno del capitalismo japonés por la vía de la desmilitarización y la democra- 

tización de la sociedad japonesa y en el segundo por la aplicación de la política 

del “curso inverso", cambio político deliberado en vista de la situación política 

internacional de Guerra Fría, que contó con el decidido apoyo de los grandes in 

tereses monopolistas norteamericanos y los sectores económicos, políticos 

(conservadores) y gubernamentales de Japón. 

Una vez que se hubo afianzado la "rehabilitación de la vía capitalista de de- 

sarrollo" y polarizado el mundo a consecuencia de la Guerra Fría, el patroci- 

nio norteamericano llevó a Japón a reconciliarse con el "mundo libre" y a ali- 

nearse con él en la Guerra de Corea. De esta manera, pese a recobrar su in- 

dependencia y autonomía en 1952, permaneció ferrcamente condicionado y desta 

cado como el peón Estadounidense en el Asia Oriental, vía Tratado de Seguridad 

Nipo-Norteamericano.



Esta es, a nuestro parecer, una perspectiva amplia de lo que fue la política 

norteamericana que se aplicó en el transcurso de los 7 años de Ocupación de Ja 

pón y éste sería el contexto global en el que hay que inscribir los acontecimien- 

tos internos. 

j ! Pues bien, es a la luz de ese contexto y del curso de los acontecimientos in- 

ternos que hemos examinado que cabe el señalamiento de J. Halliday de que "El 

año del fin de la guerra no significó una transición en términos de un cambio en 

el modo de producción, sino más bien la transición se refleja en el hecho de que 

un imperialismo autónomo (como el japonés de preguerra) en un mundo en reor. 

ganización, en el cual los Estados Unidos garantizaron al capitalismo japonés 

las condiciones esenciales, a mediano y largo plazo, bajo las cuales podía pros 

(49) perar Quedaban de este modo señalados el curso y los límites a los cua- 

les podían aspirar los sectores progresistas de la sociedad japonesa. Y los con 

dicionamientos funcionaron,puesto que no hubo cambios en la clase gobernante, 

ni en el modo de producción. 

De este modo resulta perfectamente explicable que la política antimonopólica 

y de disolución de los Zaibatsu concluyó, en la práctica, en una reorganización 

y modernización de los grandes capitales japoneses bajo el control central y - 

transitorio del Estado; que el intento de democratizar y promover el desarrollo 

del movimiento laboral se haya estancado frente a la recuperación del poder por 

parte de la clase capitalista, quienes terminaron por predominar en el terreno 

político, económico y de las relaciones industriales, al tiempo que la clase tra 

bajadora, si bien logró el acceso a ciertos derechos democrático-burgueses - 

29. A POLITICAL HISTORY OF JAPANESE CAPITALISM. Op. cit. Pág. 162. 
El paréntesis es mío.
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como el derecho a la sindicalización, a la negociación colectiva, a huelga (aun- 

que no para todos como se ha visto) etc. éstos terminaron limitados y condic1o 

nados. | 
| 

[Fue evidente también o acaso explicable por lo señalado más arriba, que el 

frente de los trabajadores no llegó a constituirse en una fuerza compacta y uni- 

da, desaprovechando con ello la posibilidad de una real coalición con los parti- 

dos de izquierda, a quienes también salvo circunstancias exepcionales, se les 

podría criticar lo mismo. Definitivamente, la falta de experiencia y concien= 

cia proletaria, sumada la represión, tuvieron mucho que ver con la limitación 

de los resultados de la emancipación de la clase trabajadora, que en los prime 

ros años de la Ocupación se visualizaron con amplias y prometedoras perspec- 

tivas. 

De esta manera, el sistema de relaciones industriales y sociales, aunque 
con algunas modificaciones, continuó imperando. En esencia, los elementos 

claves del sistema de preguerra como el empleo de por vida, el salario por an 

tiguedad y los sindicatos por empresa, con todos sus beneficios, efectos limi- 

tantes y discriminatorios continuaron dominando y rigiendo las relaciones obre 

ro-patronales. 

El curso del Estado japonés quedó también claramente señalado: por una par 

te la reconstrucción económica propiciada por el cambio de las políticas de la 
  

Ocupación logró conservar importantes elementos tradicionales tales como las 

estructuras duales en la economía, la industria y en el empleo las que, inserta 

das en el orden capitalista internacional, vendrán a representar, a la larga, -
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una situación competitiwvamente ventajosa para Japón. De otra parte, las rela= 

ciones especiales establecidas con los Estados Unidos durante la Ocupación de= 

jaron un profundo sello en el curso posterior del Estado japonés; si bien estas 

relaciones representaron en un momento determinado una coyuntura favorable 
| 
  para la y uperación de p por el apoyo financiero, mate 

rias primas y por los requerimientos especiales de la Guerra de Corea, al fi- 

nal de cuentas le impusieron una fuerte dependencia que no sólo repercutirá en 

la situación interna sino que también en el ámbito de su política internacional. 

Las ventajas y los riesgos que provocó esta relación serán puestas a prueba por 

acontecimientos que conoceremos posteriormente. 

Finalmente, de si "Fué fortuito, aún afortunado para Japón, el hecho de que 

la Ocupación fuera tan predominantemente norteamericana en vez de una ocupa 

  

ción interaliada, dividida, tal como el caso de Alemania...” como sostiene Ayu 

zawa lwao o si, como dice J. Halliday, la Ocupación fue un claro y premeditado 

intento de "integrar y subordinar el capitalismo japonés” al imperialismo nor= 

teamericano, los resultados que hemos conocido avalan más bién la tesis de Ha- 

1liday. 

Ahora bién, el hecho de que en el presente capítulo hayamos puesto un rela- 

tivo mayor énfasis en los factores externos, de ninguna manera significa que se 

desatendiera a los factores internos. De hecho las evoluciones de las políticas 

de la Ocupación y sus consecuentes no habrían tenido mayor arraigo y trascenden 

cia si no hubiesen sido respaldadas por una política nacional que conjuntó las -



fuerzas e intereses internos dominantes. Es indudable que, comparadas con el 

régimen de preguerra, las reformas impuestas por la ocupación norteamericana 

tuvieron efectos positivos, basta sólo recordar los cambios en la estructura a- 

graria, educariva o aún laboral; sin embargo lo verdaderamente trascendente 

fue la conformación definitiva de un sistema de postguerra que preservó una se 

rie de elementos tradicionales de carácter opresivo, como por ejemplo algunos 

de los fundamentos que gobiernan las relaciones industriales, y creó una serie 

de nuevos mecanismos, como organismos e instrumentos políticos, legales y ju 

rídicos, cuyo fin no fue otro que el de encausar y controlar la tradicional disci- 

plina social japonesa en función de la preservación de las relaciones capitalis- 

tas de producción, proyecto que, por lo demás, estaba perfectamente articulado 

al orden capitalista internacional. No sorprende, por tanto, que los sectores 

dominantes hayan contribuído y adherido incondicionalmente al mantenimiento 

de tal sistema, lo que sí llama la atención es que las organizaciones sindicales, 

por todo lo indicado anteriormente, hayan contribuido también a sostener ese 

carácter opresivo del sistema que se administraba, “precisamente, contra una 

buena parte de los trabajadores japoneses. 

En otro orden de cosas, nos parece que la Ocupación ha dado lugar a un pro 

ceso de liberación de energías físicas y mentales creando nuevas espectativas 

al interior de la sociedad japonesa. "No sin razón se ha generado un auténtico 

sentimiento de lucha por la paz en importantes sectores sociales y se han desa- 

rrollado mayores instancias de participación sindical, política y social que han 

puesto a prueba la capacidad de recuperación de la población japonesa, después 

de la experiencia traumática de la guerra. "No habrá que esperar mucho para 

ver los resultados de esta nueva dinámica social,
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| CAPITULO IV 

l 

LAS RELACIONES INDUSTRIALES BAJO LA ERA DEL RAPIDO CRECIMIENTO 

/ 

Exceptuando quizas los hechos relativos a la Segunda Guerra Mundial, es di 

fícil que dentro de la historia del Japón del presente siglo haya un terma que conci 

te tanto interés como aquel del rápido crecimiento económico del período de la 

postguerra y de las condiciones que lo hicieron posible. La bibliografía sobre el 

llamado "Milagro japonés", tanto propia como extranjera, es abundante y, casi 

  

o 
sin ión, los anlistas, historiadores y jalistas que la han producido, 

pugnan por identificar el o los elementos claves que han contribuido al logro del 

mismo. 

En el presente capítulo empezarers por hacer un breve exámen de la opi- 

nión de algunos especialistas japoneses en relación a los que ellos estiman como 

algunos de los factores relevantes que contribuyeron al crecimiento económico, 

para luego concentrarnos en el papel del trabajo y del sistema de relaciones indus- 

triales en dicho fenómeno. 

1.- Los factores del rápido crecimiento. 

El fenómeno de la rápida recuperación económica de postguerra no fue un he= 

cho exclusivo de Japón. Tanto Alemania como ltaha, también severamente == =
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dañados por la guerra, tuvieron una tasa de crecimiento económico particularmen 

te alta en la primera mitad de los cincuentas; pero dichas tasas declinaron osten- 

siblemente a fines de la misma década y a principios de la de los sesentas, so- 

bre todo en el caso de Alemania Occidental (Ver cuadro No. 11). Por el contra 

rio, Japón no sólo sostuvo el ritmo del rápido crecimiento en el mismo período, 

sino que lo incrementó pasando a constituirse en el tercer país en el mundo, des 

pués de EE.UU. y la URSS, en cuanto a su PNB. Desde 1963 a 1973 el creci- 

miento promedio del PNB fue de 10.2% anual. 

El caso de Japón demuestra que la alta tasa de crecimiento económico no só 
« 

lo dependió de los factores que intervinieron en la recuperación de la postgue= 

rra, sino que también existen otros elementos, propios de Japón, que hicieron 

posible la sostenida expansión económica-industrial. En orden a esclarecer el 

papel jugado por algunos de estos elementos, examinaremos a continuación las te 

sis de algunos destacados especialistas japoneses: 

xo) uno de los elementos claves que 

  

Para el economista Masamura K 

explica el fenómeno del rápido crecimiento económico reside en la organización 

y establecimiento de un "Sistema de Postguerra" que funcionalizó positivamente 

la vida económica japonesa. Como Sistema de Postguerra designa a la combina 

ción resultante entre un sitema externo bajo la forma de una democracia liberal 

de tipo norteamericano y un sistema económico-social japonés preexistente. La 

1. ALGUNOS PUNTOS DE VISTA SOBRE LA ECONOMIA JAPONESA. Masamura 
Kimihiro. Op. Cit.



forma como se combinaron estos elementos -señala- dió como resultado que la 

economía haya alcanzado tan alto grado de desarrollo. 

En efecto, al contrario de la experiencia de algunos países de Europa Occi- 

dental, én donde la tendencia hacia la descentralización y el desarrollo de un 

pensamiento de tipo social demócrata permitió la instalación de sistemas que 

contemplaban la posibilidad de asegurar, tanto económica con» políticamente, 

cierta justicia social y otras garantías a la vida nacional con la consiguiente li- 

mitación al poder central (Alemania Occidental, por ejemplo, adoptó un sistema 

de organización federal e Italia permitió el desarrollo y oposición de un movi= 

miento social poderoso), la estrategia japonesa optó por la organización centra" 

lizada de la administración económica y una exagerada moderación en su políti 

ca de desarrollo social. En este sentido y, a pesar de la común inspiración capi 

talista, el caso de Japón distó bastante de los modelos europeos. Las diferen= 

cias no sólo estriban en el mayor grado de centralización sino que también en 
algo que podría parecer paradógico para la ortodoxia liberal clásica, cual es, que 

el sistema japonés articuló perfectamente una gestión altamente centralizada del 

Estado y su aparato burocrático con una concepción liberal de la empresa, con 

sus particulares sistemas administrativos y sus propios planes de expansión - 

económica. 

En opinión de Masamura, el sistema japonés de postguerra, al igual que su 

inspirador norteamericano, sólo toleró algunas formas de oposición y, en defi- 

nitiva, el balance social conveniente al sistema capitalista fue mantenido. De



allí que la combmación del poder (gobierno, empresas y sectores políticos oft- 

cialistas) no tuvieran mayores obstáculos para la realización y alcance de las 

metas del crecimiento económico, convertido en objetivo prioritario de la nación. 

El autor termina señalando que, una vez que se ha esclarecido el rol básico 

del sistema de postguerra, es necesario seleccionar y explicar más detallada- 

mente otros aspectos, tanto externos como internos, que han insidido en el rápi 

do crecimiento económico. 

(2) sostiene que el acelerado crecimiento económi- Por su parte Okita Saburo 

co tiene su inicio, evolución y explicación última gn lo que llama el "círculo vir 

tuoso" de la economía, expresión que se refiere a la combinación e interacción 

de varios factores que han contribuido al desarrollo de la economía japonesa. 

El punto de partida del "círculo" descrito por Okita estuvo marcado por las 

características que revistió la recuperación de postguerra, por las reformas y 

cambios introducidos por la Ocupación norteamericana, por la excensión del 

gasto militar y por el alto acervo de habilidad y adiestramiento de la fuerza de 

trabajo, así cono su alto número. Estas fueron, de acuerdo con Okita, las con 

diciones básicas a partir de las cuales se activó el círculo virtuoso. Enseguida 

empezaron a intervenir otros factores como la/absorción de una tecnología - - 

2. Autor de varios trabajos sobre la economía japonesa, el desarrollo económi 
co de los países Asiáticos y relaciones internacionales. Ha sido Director — 
General del Consejo de Planificación y de la Agencia de Planificación Econó- 
mica de Japón, Presidente del Centro de Investigación Económica de Japón, 
etc. Su tesis aparece desarrollada en JAPAN IN THE WORLD ECONOMY. The 
Japan Fundation. Tokio. 1975. P. 103-111. 
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importada; el desarrollo de la brecha entre salarios y productividad, que termi 

nó por favorecer las amortizaciones y'el ahorro neto de las grandes empresas; 

los éfectos del ahorro personal, etc. condiciones todas que, aparte de estimu- 

lar las inversiones, culminaron en el rápido aumento de la productividad y una 

apreciable modificación de las cifras del crecimiento. El mejoramiento de los 

niveles de vida y la expansión del mercado interno, cuyas características de ba 

ja dependencia de la importanción de bienes manufacturados pero de rápido au- 

mento en aquellos tipos de demanda que apoyan el rápido desarrollo, provocaron 

la expansión industrial con el consiguiente aumento de la producción nacional. 

El círculo se activa aún más con la rápida expansión de las exportaciones, cuya 

capacidad competitiva dentro del comercio internacional asegura una creciente 

demanda al producto japonés. 

De esta forma, según la interpretación de Okita, el fenómeno causa efecto 

se revierte constante y dinámicamente, en una especie de evolución cíclica que 

retoma una y otra vez el punto de partida del "círculo virtuoso", ya que la alta 

tasa de inversión permite un aumento de la productividad, la cual hace posible 

un aumento muy rápido del ahorro, tanto empresarial como individual, hecho 

que, a su vez es permitido por la brecha entre salarios y productividad y por el 

aumento aún más lento del consumo. El capital, aumentado por las formas de aho 

rro anteriores, pasa a constituír un fondo para realizar nuevas inversiones, cu 

yo consecuente será el nuevo aumento de la productividad y, así sucesivamente. 

Fue en esta suerte de espiral del desarrollo económico-industrial que se pro 

dujo el paso de una economía que contaba con un amplio abastecimiento de fuer= 

za de trabajo y que contenía elementos propios del subdesarrollo, a una que - -
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alcanzó al empleo total y a una fase altamente desarrollada. En este sentido, 

según Okita, el éxito del rápido crecimiento económico (que siempre estimó co- 

mo un fenómeno transitorio) residió fundamentalmente en la habilidad japonesa de 

combinaf hasta ahora armónicamente, estructuras propias de una economía sub 

desarrollada con aquellas que corresponden a las de las economías altamente de 

sarrolladas. 

Es evidente y hasta cierto punto explicable que dentro del "funcional" círcu- 

lo virtuoso de Okita aparezcan prácticamente omitidos el trato preferencial que 

el Estado ha brindado a los capitales y a las empresas privadas; sólo se mencio- 

na levemente el sigmficado de la brecha entre productividad y salarios y en es- 

pecial el papel determinante de los bajos salarios; prácticamente se ignora la 

existencia de un sindicalismo dócil y el control que se ejerce sobre la fuerza de 

trabajo mediante el impulso de un sistema de relaciones industriales construído 

ad hoc y, en alguna medida también se le resta importancia a los bajos niveles 

de consumo determinados por la tradicional frugalidad japonesa, factores todos 

que de un modo directo favorecen la acumulación capitalista, la verdadera clave 

del llamado "circulo virtuoso”. 

Ayuzawa Iwao%) estima que hubo un factor, entre otros, "fuera de toda du- 

da" que tuvo una tremenda importancia en la asombrosa expansión industrial de 

“3. Fue director de la Oficina de la OJT en Tokio; miembro del Consejo sobre Le 
gislación del Trabajo que entre 1945 y 1947 preparó las leyes básicas sobre 
el trabajo y posteriormente profesor visitante en el East-West Center, de 
la Universidad de Hawaii. Su tesis la desarrolla en A HISTORY OF LABOR 
IN MODERN JAPAN. Op. cit. P. 334.
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los años de la postguerra. Ese factor no fue otro que la nueva Constitución, 

"conocida popularmente como la constitución de la paz" ya que, aparte de prohi 

bir la guerra, liberó a la nación japonesa de los pesados gastos en materia de 

defensa militar. Lo relevante de este hecho queda demostrado, según Ayuzawa, 

en que en 1940, el 63.8% del gasto nacional se destinaba a la producción de bie- 

nes y servicios cuyos fines eran'militares y bélicos; en cambio, en el período 

de la postguerra, cuando los grandes poderes mundiales comandados por Esta- 

dos Unidos y la Unión Soviética continuaron destinando altos porcentajes de sus 

presupuestos nacionales a gastos militares, Japón, bajo la protección del Tra- 

tado de Seguridad Mutua y Cooperación con EE.UU., raramente ha destinado a 

este rubro más del 1.5% de su ingreso nacional, cosa que ha permitido un aho- 

rro considerable de divisas, las que han sido empleadas en la producción de bie 

nes de consumo y en la expansión de la producción. 

A pesar de que la relación que se establece entre la llamada Constitución de 

la Paz y el rápido crecimiento es aceptable nos parece todavía muy estrecha, 

puesto que consideramos que su importancia no sólo radica en el ahorro en gas- 

tos militares, sino también en el t1po de nexos y compromisos que se establecie 

ron con EE.UU. en virtud de los cuales Japón se benefició grandemente con la 

Guerra de Corea y la de Vietnám, dos de los conflictos bélicos más importantes 

de la postguerra. Así, paradógicamente, un sistema resguardado por una cons- 

titución pacifista encontró en la guerra un beneficio inmediato. 

Aparte de referirse a la contribución de otros factores al crecimiento econó 

mico, Ayuzawa Iwao menciona uno que consideramos oportuno destacar para el
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efecto de posteriores consideraciones, este no es otro que la relación entre el 

aumento de poder de los sindicatos y la activación del desarrollo económico. A 

este respecto, sigue diciendo Ayuzawa, el aumento del poder sindical puede 

adoptar dos dimensiones: una, constituírse en una gran fuerza ideológica, que 

de ser anticapitalista como habría sido lo más lógico, podría haber ocasionado 

serios problemas a la expansión económica y; dos, constituírse en un poder cu- 

yos propósitos dominantes son el aumento de los niveles de consumo. Lo que 

ocurrió en Japón fue esto último. El aumento del poder sindical normalmente 

ha significado un aumento del poder adquisitivo de los trabajadores, los que pa- 

saron a constituírse en grandes masas consumidoras cuya demanda incidió en 

forma considerable en la actividad productiva. 

"Se ha discutido mucho acerca de las razones que pueden haber conducido ha 

cia ese alto crecimiento económico o "el milagro económico" en la economía ja- 

ponesa de la postguerra; las reformas democráticas efectuadas después de la se 

gunda guerra mundial, las innovaciones técnicas, la alta tasa en la educación, 

una actitud técnica positiva hacia el trabajo por parte de la gente, el papel de 

la intervención gubernamental) etc. -señala el profesor Nishikawa Ju, pero 

no hay duda de que "el suministro abundante de recursos naturales (materias pri 

mas, combustibles y alimentos) con que Japón se ha beneficiado durante estas dos 

décadas constituye uno de los pilares en ese proceso de crecimiento”. 

4, El prof. Nishikawa Jun es profesor de la Universidad de Waseda en Tokio y ha 
sido prof. visitante en el Colegio de México en el año académico 1976-77." Su 
tesis la desarrolla en parte en artículo publicado en ESTUDIOS DE ASIA Y 
AFRICA. El Colegio de México. No. 35, P. 272-274.



Si bien el alineamiento de Japón al bloque del llamado "mundo libre” le sig 

nificó el cierre de posibilidades mercantiles con centros proveedores de mate- 

rias primas del Asia Oriental, le facilitó la importación de dichos recursos des 

de occidente, en especial recursos energéticos cuya producción y demanda aumen 

1Ó notablemente entre 1950 y 1960, por lo que Japón pudo disponer de grandes 

cantidades de petróleo e impulsar así su industria química. 

De hecho -indica el profesor Nishikawa- el crecimiento económico japonés 

del petíodo de la postguerra ha estado acompañado de un inmenso aumento en el 

consumo de estos recursos, aumento que se resolvió principalmente por sumi- 

nistros provenientes del exterior y, en particular, de aquellos provenientes de 

países en vías de desarrollo. Desde 1960 a 1970 por ejemplo, el consumo de co 

bre aumentó 10% por año, el mineral de hierro 18.1%, el aluminio 19% y el pe- 

tróleo, por nombrar a Jos más importantes, aumentó en un 24,4% por año, con 

lo que cada uno excede hasta 3 veces la tasa promedio mundial de aumento. 

Un poco en la línea de Okita Saburo y su concepción del círculo virtuoso de 
la economía japonesa, el profesor Hosono Akio(5) estima que en "la evolución 

de la capacidad de competencia y del cambio estructural de las exportaciones 

del Japón" hay mucho de la explicación del desarrollo económico de la postgue- 

rra, 

Un elemento clave para el logro de la condición anterior fue la gravitación 

de los factores de tipo acumulativo y la inversión intensiva en las industrias di 

5. Profesor de Economía de la-U. de Tsukuba y ex-funcionario de CEPAL, desa 
rrolla su tesis en el artículo EL FOMENTO DE LAS EXPORTACIONES EN” 
EL JAPON y LA APLICACION DE ESA EXPERIENCIA A AMERICA LATINA. 
Boletín Económico de América Latima. Vol. XV No. 1. P. 17-34. 
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námicas. En este sentido -añade- "el capital extranjero no ha desempeñado en 

el Japón un papel básico, y la principal fuente del fondo de inversiones ha sido 

siempre el ahorro obtenido en los distintos niveles de la economía nacional: in- 

dividual, empresarial y gubernamental". De este modo, la alta tasa de inver= 

siones, ¡onsiderablemente más alta que los otros países industrializados, cons. 

tituye un elemento clave que guarda intima relación con el extraordinario desa- 

rrollo económico del Japón de la postguerra. La evolución de la capacidad de 

competencia y del cambio estructural de las exportaciones se comportan así co- 

mo causa y efecto de un mismo proceso. 

(6) Para el Dr. Nakayama Ichiro'” el desarrollo económico es un proceso y co 

mo tal tiene dimensiones mucho más profundas y prolongadas que las que en un 

primer momento se le pudiera llegar a suponer. En el caso de Japón por ejem- 

plo, la alta tasa de crecimiento de su economía no es un fenómeno exclusivo de 

la postguerra pues, ya antes, su historia económica recuerda momentos de espec 

racular crecimiento. De allí que en cualquier evaluación crítica de la época del 

rápido crecimiento económico de postguerra sea útil distinguir aquellos factores 

que han trabajado permanentemente en aras del desarrollo de la economía japo- 

nesa, aún desde antes de la guerra, y aquellos que son peculiares al período de 

postguerra. 

6. En el período de postguerra el Dr. Nakayama ha estudiado ampliamente acer 
ca de los problemas del desarrollo económico, capital humano y relaciones in 
dustriales de Japón. Entre otras actividades ha sido miembro regular y pre-" 
sidente de la Comisión Central de Relaciones Laborales (1946-60), Pdte. de la 
Universidad de Hitotsubashi (1949-56) y Pdte. del Instituto del Trabajo de Ja= 
pón desde 1961 hasta el presente.
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En el primero de los casos el Dr. Nakayama destaca que el proceso de recu 

peración japonés fue similar al exhibido por Alemania Occidental e Italia, paí- 

ses en que también un conjunto de fuerzas comunes trabajaron por la rehabilita- 

ción económica. De hecho la mayor parte de la fuerza de trabajo, el nivel tecno 

lógico y la habilidad empresarial" no fueron destruídas por la guerra. Enseguida 

pone un particular énfasis en el rol jugado por las relaciónes obrero-patronales, 

las que estima como fundamentales para explicar el fenómeno del crecimiento 

económico. 

En el caso de aquellos factores que son propios del período de postguerra se 

ñala que, ciertamente, la recuperación y el ulterior desarrollo de la economía 

japonesa dependió también de otros factores, entre los que debe considerarse 

muy especialmente el impacto de las políticas de la Ocupación y, aún sus reper- 

cusiones posteriores; la considerable disminución del gasto militar, las innova- 

ciones tecnológicas, el rol del Gobierno y la generalmente alta calidad de la fuer. 

za de trabajo. 

Todas estas relaciones interactuaron con las características o rasgos origi- 

nales de la sociedad japonesa, al final de lo cual el proceso de crecimiento fue 

la resultante de la combinación única de esos factores. En este sentido -dice el 

Dr. Nakayama- hubo muy poco de milagroso en la recuperación y crecimiento 
  

económico del Japón de postguerra puesto que la sociedad japonesa tradicional 

fue transformada nada más que en la identificación de unas pocas políticas de la 

postguerra, en lo demás continuó siendo muy japonesa y asiática, es decir, con 

la pr ia de r i sociales tradici la ión capitalista a
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través del ahorro y de los bajos salarios, el abundante abastecimiento de fuer 

za de trabajo, la estructura dual de la economía y un patrón tradicional rigien- 

do las relaciones industriales. 

Hasta aquí el exámen de algunas de las opiniones en cuanto a los principales 

factores que hicieron posible el rápido crecimiento económico de postguerra. 

Ante la imposibilidad de mayores comentarios nos hemos remitido a seleccionar 

y comentar brevemente estos criterios que consideramos de los más autorizados 

en torno a la discusión de este problema. Se habrá advertido que, aparte de 

ciertas coincidencias en la enumeración de algunos factores y del particular én- 

fasis que cada uno de ellos asignó a determinado elemento, la mayoría concluye 

que el crecimiento económico fue el resultado de la acción combinada de condicio 

nes internas, algunas de las cuales fueron expresamente conservadas como el sis 

tema de relaciones industriales, las formas de acumulación de capitales (ahorro), 

dualidad económica e industrial, etc., y la concurrencia de factores y condicio- 

nes externas tales como el impacto de las reformas de la Ocupación, los efectos 

de la Guerra de Corea, la reconstrucción de las relaciones internacionales de 

los países capitalistas, las innovaciones tecnológicas, etc. opinión que también 

compartimos. 

Por ciérto que la mayoría de los autores consultados, en especial Masamura 

Kimihiro, Nishikawa Jun, Okita Saburo y Nakayama Ichiro, hacen referencias a 

ciertas debilidades y críticas que les merece el modelo japonés de postguerra, 

opiniones que no heros podido desarrollar aquí pero que de alguna manera, queda 

rán reflejadas en la descriptiva que haremos posteriormente sobre la evolución 

de la economía japonesa de la postguerra.
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Sin embargo hay un aspecto que consideramos no ha sido suficientemente de 

sarrollado y que estimamos de importancia en esta parte del trabajo: es el que 

dice relación con los efectos de la Guerra de Corea en la recuperación de la eco 

nomía japonesa y en el inicio del rápido crecimiento. 

| Como se sabe la guerra partió el 25 de Junio de 1950 y se prolongó por 3 años, 

hasta Julio de 1953. Para todos los participantes directos y muy especialmente 

para el pueblo Coreano, los resultados fueron trágicos, como en toda guerra, 

sin embargo e irónicamente, para la economía japonesa fueron benignos, al pun 

to de que se puede decir que la ruptura de la guerra cambió repentinamente las 

condiciones de Japón: de un país todavía con rasgos de miseria bastante extendi- 

dos, bajo un régimen de austeridad, con bancarrotas y desempleo, etc. pasó a 

constituirse en un ocupado y bullente taller. Enormes Órdenes de municiones, 

vestuarios, alimentos, medicinas y todo cuanto fuera necesario para el sosteni 

miento de la guerra fueron encargados por EE. UU., bajo el rubro de "requeri- 

mientos especiales", a los fabricantes japoneses. La industria japonesa por su 

parte, que tenía equipos, técnicas y mano de obra especializada ad hoc, respon 

dió con eficiencia ante las demandas norteamericanas. 

De esta manera y fuera de toda consideración moral y política, Japón vivió 

una especie de boom de la actividad industrial y financiera; así por ejemplo en 

1953 los ingresos en dólares, vía requerimientos especiales, llegaron a los 800 

millones, justamente la mitad del total de sus importaciones que alcanzaron a los 

1600 millones. Los pedidos totales norteamericanos se estiman del orden de
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los 4000 millones de dólares. De esta formael Japón es objeto de una de las 1ro 

nías de la historia, mientras una guerra lo desvastó, otra contribuye a la reacti 

vación de su capacidad productiva y aceleró su recuperación económica. 

Si bien no hay manera de negar los efectos positivos de la Guerra de Corea 

en la economía japonesa, pensamos que teniendo en cuenta las fuerzas y venta- 

jas competitivas japonesas, aún después de su derrota en la II Guerra, la recu- 

peración habría venido de cualquier modo, aunque naturalmente un poco más tar 

de. Por otro lado se podría argumentar también que si Japón no hubiera estado 

política y estratégicamente tan ligado a EE. UU. ,* particularmente como resulta 

do de la Guerra de Corea, habría sido capaz de desarrollar mejor sus relacio- 

nes comerciales con algunos países asiáticos como China Popular etc. pero con 

todo, eso no invalida lo anterior. 

Aunque las tesis examinadas anteriormente definen ciertos patrones de com- 

portamiento seguidos por el capitalismo japonés, se hace necesario precisar al- 

gunas de sus estructuras más características porque en ellas reside, en mucho, 

la clave de su éxito económico. 

Hé aquí las más importantes: 

a) Dualismo existente entre un capitalismo de Estado y un capitalismo privado: 

un elemento clave en el logro de un crecimiento acelerado de la economía ja 

ponesa, lo constituye la estrecha relación que existe entre dos políticas a 

primera vista antagónicas pero que, en definitiva se complementan entre sí, 

la una: una fuerte intervención del Estado y la otra, una concepción liberal 

de empresa que se ajusta al espiritu japonés de la competencia entre los -
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grupos del sector privado, Gracias a la presencia del Estado, a través de 

sus planes económicos nacionales y de políticas específicas hacia los dife- 

rentes sectores de la economía, las empresas privadas han podido crecer y 

competir mutuamente dentro de un marco de seguridad que és consecuente 

Con la orientación global del capitalismo de Estado japonés. 

Dualismo en la estructura industrial: como ya se ha señalado en el transcur 

so de este trabajo, el proceso de industrialización a partir de sus inicios, 

ha mantenido la tradición de la pequeña y la mediana empresa al lado del 

gran complejo industrial, sin que la presencia de esta última, como factor 

básico del desarrollo industrial, pudiera afectar la sobrevivencia de las an 

teriores. Mientras que, por un lado, la pequeña y mediana empresa absor 

vieron el excedente de mano de obra, por el otro, la gran empresa absor- 

vió la alta tecnología generando insumos baratos para las anteriores. 

Las pequeñas y medianas empresas, en función de sus limitaciones físi- 

cas y las demandas de la gran empresa, han buscado también mejorar su 

tecnología especializandose en alguna línea de productos específicos para de 

terminado proceso de ensamble de la gran empresa. En consecuencia, más 

que lanzarse a un proceso de competencia indiscriminada, ambos sectores 

se han complementado en su participación dentro del proceso de industria- 

lización y crecimiento global de la economía del país. 

Continuidad de las políticas del desarrollo industrial: a pesar de la derrota 

en la guerra, los japoneses siguieron convencidos de que la forma más - -
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viable de recuperar su potencial económico era colocar el énfasis en el cre 

cimiento industrial y a ello dirigieron todos sus esfuerzos. En este sentido 

no hubo grandes diferencias entre la época de pre y postguerra. Sin embar 

go hay que aclarar que ino sólo se trató de un impulso tenido en la industria 

lización, sino que también la decisión de producir un cambio gradual en la 

estructura industrial doméstica, dándole un mayor énfasis a la industria pe 

sada, cuyos productos encontraban una mayor aceptación en los mercados 

internacionales.- De esta manera una de las claves japonesas fue desarro- 

llar una estructura industrial acorde con los cambios en la estructura y com 

« 
posición del comercio mundial 

El dualismo socio-económico: ya se ha señalado que, mientras una parte de la 

sociedad japonesa adoptó los elementos más avanzados del desarrollo cientí 

fico-tecnológico de occidente, asimilando equipos industriales y perfeccio- 

nando sistemas de organización productiva; por la otra se mantuvo apegada 

a un sistema bastante tradicional que rige la mayor parte de las relaciones 

industriales. Ahora bién, esta coexistencia entre lo moderno y tradicional 

fue lo que permitió, entre otras cosas, el ensanchamiento de la brecha en- 

tre salarios y productividad, es decir entre las condiciones de vida de la po 

blación y el grado de capitalización de las empresas, Tal relación permi- 

tió, además, la producción de bienes exportables de bajo costo lo que asegu 

ró el alto grado de competrtividad de los productos japoneses en los merca- 

dos internacionales.



-219 

e La dualidad en las metas del desarrollo económico: frecuentemente ocurre 

que cuando un país se vé abocado a planificar su desarrollo económico debe 

optar o por una i hacia adentro, consi ioritariame 

te las necesidades de su mercado interno, o por una industrialización hacia 

Afuera que tenga en vista la demanda externa. Por lo general, la primera 

de las opciones se ha desarrollado preferentemente a través de políticas de 

sustitución de importaciones y la segunda por medio del aumento acelerado 

de las exportaciones que a su vez exigen un conocimiento cabal de los bie- 

nes que se exportan, las características de los mercados receptores y las 

relaciones que guardan entre sí esos mercados etc. En el caso de Japón se 

adoptaron simultáneamente las dos vías, asignándole a cada una su respec- 

tivo rol; si bien se buscó la industrialización hacia afuera a través de una 

fuerte promoción a las exportaciones, también se decidió incrementar el 

proceso de sustitución de las importaciones principalmente por la importa- 

ción de tecnología y por la restricción a la competencia extranjera en el 

mercado interno. La habilidad para manejar esta estructura dual evitó que 

el país pudiera crecer en base a una sola orientación en desmedro de la otra. 

La dinámica de los ciclos económicos en la era del rápido crecimiento. 

  

A pesar de que desde la década de los cincuentas la tasa de crecimiento pro- 

medio de Japón, del orden del 10%, anual, hace pensar en una formidable estabili 

dad en el ritmo del desarrollo económico, el proceso de crecimiento se ha visto 

obstaculizado por una serie de altibajos, alzas y caídas, en no menos de 4 opor- 

tunidades en el último cuarto de siglo. Para muchos estas crisis periódicas - -
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breves o ciclismo, experimentados por la economía japonesa de postguerra, no 

son más que parte de una dinámica muy especial del capitalismo japonés que ha 

podido, de esta manera, superar las dificultades y ajustar su modelo conforme 

han ido surgiendo los desafíos internos y externos. | 

Aunque ya nos hemos referido a la dinámica económica previa al rápido cre- 

cimiento, consideramos oportuno recordar lo más inportante de estos ciclos co- 

mo una forma de establecer la continuidad de los mismos. Es así cono al perio- 

do que vá de 1945 a 1950 le hemos llamado la etapa de la recuperación de los 

efectos de la guerra, el cual ya ha sido ampliamgnte tratado en el capítulo II y 

al que va de 1951 a 1955 le hemos denominado la etapa de la racionalización y 

preparación de las condiciones iniciales para el rápido desarrollo económico. 

Desde los inicios de este segundo período la política económica se enfrentó con 

dos tareas principalesy 1) no era posible contender con las crecientes demandas 

si no se operaba una considerable inversión en nuevas capacidades productivas 

y, 2) era esencial que la economía no dependiera tan abrumadoramente de la ayu 

da norteamericana y de las "adquisiciones especiales" derivadas de la Guerra de 

Corea, sino que debería, a través de programas de racionalización del aparato 

productivo, aumentar el grado de independencia y acrecentar su competividad, 

Inmediatamente después de la firma del Tratado de San Francisco en Abril de 

1952, que devolvió a Japón la independencia política, la decisión del gobierno fue 

tomar ventajas de la posición de poder que tenía en esos momentos su balanza de 

pagos (donde nada menos que la mitad de las importaciones japonesas eran paga 

das con los ingresos determinados por las "adquisiciones especiales) para asegu 

rar la independencia económica de la nación.
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De allí siguió un período de intensa actividad en donde el gobierno y la indus 

tria privada invirtieron grandes sumas en "racionalizar" (modernizar) y ampliar 

la capacidad productiva de las industrias básicas y aumentar la fuerza competi- 

tiva en el sector de la industria secundaria. Así, aunque las importaciones de 

maquinarias plantearon muchas veces problemas en la balanza de pagos y eviden 

ciaron la falta de liquidez, la decisión fue lejos beneficiosa. 

A consecuencias de la expansión económica hubo un aumento en los ingresos 

de la población lo que condujo a un crecimiento del consumo e inversión en la pro 

ducción de bienes de consumo con lo que se fortaleció y activó el mercado inter- 

no al punto de que ya en 1952 la producción total en la industria manufacturera y 

en la minería se habían alcanzado los niveles de preguerra. Igualmente en el 

mismo año el nivel de consumo de las aldeas agrícolas sobrepasó los niveles de 

la preguerra, lo misro que aconteció con las villas y ciudades en 1954, 

En 1953 Japón se incorporó al Fondo Monetario Internacional (FMI) y en 1955 

ingresó al Acuerdo General sobre el Comercio y Aranceles (GATT); en el prime 

ro fue catalogado como una nación bajo el artículo 14, es decir, un país que pue- 

de invocar controles de cambio sobre la base de su balanza de pagos; y en el se- 

gundo, fue situado como una nación bajo el artículo 12, un país que puede impo- 

ner controles específicos sobre el comercio sobre la base de su balanza de pagos. 

Esto vino a significar la plena incorporación de Japón a la mecánica de regulación 

del orden capitalista internacional.
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Las políticas de austeridad al interior y la gran disponibilidad de mano de 

obra posibilitaron el ajuste de los precios japoneses a los internacionales lo que 

favoreció su competitividad en el mercado externo, de modo que ya en 1955 Ja— 

pón pudo lograr, por primera vez, una balanza comercial equilibrada, indepen- 

dientemente de la ayuda y de los pedidos norteamericanos. 
| / 
I 7 F 

En síntesis, ésta fue una etapa donde la economía completó su proceso de re 

cuperación de la guerra, reacondicionó su capacidad productiva, sobrepasó en 

muchos casos los niveles de productividad de la época de preguerra, alcanzó una 

  

tasa promedio de crecimiento anual de 9.2% y se abrió paso a los mercados inter 
19) nacionales, situación que resumió muy bién el "White Paper”? sobre economía 

de 1956 cuando dijo "El período de postguerra ya está detrás nuestro". 

“Tomando en cuenta todas estas precondiciones hemos dividib Ja llamada era del 

rápido crecimiento en las siguientes etapas generales: 

* 1956-61 Etapa de revolución tecnológica y de revolución en el consumo: los 

espectaculares aumentos en la inversión estatal y privada iniciados en la eta 

pa anterior continuaron, generando con ello condiciones altamente favorables 

para el logro de una mayor tasa de crecimiento económico. Tres factores 

desempeñaron un papel preponderante en este proceso: 

  

7. Expresión tomada del inglés; los japoneses la utilizan para referirse a un in 
forme oficial sobre alguna materia determinada, en este caso sobre economía, 
y al que se le atribuyen características de máxima objetividad,



I 
i 

a) Importación de tecnologías: entre 1956-59 se produjo una innovación tec- 

nológica sin precedentes que mcluyó la 1mportación de grandes y efici 

  

tes equipos para la producción de acero, industria automotriz y refina- 

miento de petróleo y se introdujo tecnologías +) para nuevas áreas indus 

| triales como textiles sintéticos, resinas sintéticas, petroquímica e indus 

tria electrónica, todo lo cual redundó en un aumento de las inversiones y 

de la productividad en proporciones que Japón jamás antes había experi- 

mentado. 

b) Revolución en el consumo: los progresos experimentados por la agricul- 

tura determinaron un aumento en el ingreso de los campesinos en general, 

mientras que las nuevas condiciones en la economía del trabajo y las acti 

vidades de los sindicatos provocaron un aumento en los ingresos de la 

clase trabajadora, situaciones que én su conjunto condujeron a un fuerte 

aumento en la demanda de bienes durables y de consumo. 

e) El boom de la inversión: como causa y efecto de las innovaciones tecno- 

lógicas y la revolución en el consumo, a lo que habría que agregar la fuer 

za de las exportaciones, la economía experimentó una enorme expansión, 
o una de cuyas razones fue sin duda alguna el aumento de las inversiones 

8. Una vez restaurados los contactos con el mundo capitalista el aumento en la 
importación de tecnología fue rápido. De acuerdo con informes anuales del 
gobierno el número de instancias de importación de tecnologías entre 1951-55 
fue de 498; entre 1956-60 fue de 831; entre 1961-65 fue de 2,184 y entre 1966-70 
fue de 4,784. En 1963, cerca de 210,000 ntractos de trabajos científicos ex- 
tranjeros fuerón hechos por el Centro de Info          

  

o De 1953 a 1965, la tasa de inversión bruta en Japón tuvo un promedio de 32.1% 
del PNB, mayor que la de cualquier otro país y constituye una de las causas más 
importante de la alta tasa de crecimiento económico odbida por Japón.
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La activación de estos tres factores redundaron en un nivel de crecimiento 

hasta ese momento inédito en la historia económica de Japón, por lo que se le 

dió el nombre de Boom. immuLO, Entre 1957-58 hubo una breve recesión deter 

minada por la declinación de las inversiones en inventarios, frente a los altos ni 

veles alcanzados por la demanda; después de la cual el boom del crecimiento re 

novó su curso y entre 1959-61 la prosperidad económica alcanzó el punto más al 

to de la postguerra, superando todas las marcas anteriores, por lo que se le de 

nominó Boom Iwato. La tasa promedio de crecimiento económico alcanzó al 

10.6% anual y en 1961 la producción industrial cra tres veces y media mayor que 

la de 1951 y cinco veces la del período 1934-36. En esta época Japón ocupó el 

primer lugar en el mundo en la construcción de barcos, el cuarto en la produc- 

ción de aceros, el quinto en la construcción de automóviles y el sexto en la gene 

ración de energía hidroeléctrica, 

Bajo tales circunstancias de prosperidad, pero también frentea un número 

creciente de fallas en la estructura económica que fueron revelandose conforme 

la actividad se hacía más acelerada, el gabinete de Ikeda Hayato formuló el "Plan 

para la Duplicación del Ingreso Nacional", el cual, aparte de proporcionar una 
  

orientación para el cambio de la política económica en relación a aquella centra 

da en la reconstrucción e iniciar un nuevo tipo de desarrollo, tenía como objetivo 

10. Esta expresión hace referencia al primer emperador Legendario de Japón 
con quién, según la tradición, se inicia la existencia terrena de la institu- 
ción imperial y aquí es utilizada para representar simbólicamente una si- 
tuación que se dá por primera vez en la historia japonesa; lo mismo ocurre 
con la expresión Boom Iwato a quién se considera la diosa creadora de la ci 
vilización japonesa y por lo tanto anterior y superior al Emperador Jimmu>" 
sentido en el que precisamente es usado aquí.
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fundamental la duplicación del PNB durante la década de los 605 y asegurar una 

tasa de crecimiento anual del 77% sobre la base de inversiones en infraestructura, 

desarrollo de los recursos humanos y la rempsión de los desiquilibrios en la eco 

nomía (LD, Comp se puede ver sus objetivos resultaron moderados pues la tasa 

de crecimiento que se alcanzó superó con creces la prevista. 

¡Sin embargo y pese al auge económico, una serie de fallas en la estructura 

económica, que habían sido disimuladas por la casi "milagrosa" alta tasa de cre 

cimiento, fueron quedando al descubierto. El aumento de las importaciones, las 

exigencias y presiones del FMI y del GATT que denandaban la liberalización de 

todas las restricciones que limitaban la competencia extranjera produjeron en 

Japón la recesión de 1961, cuya expresión fue balanza de pagos negativa, agota- 

miento de las reservas de divisas y sobreproducción industrial. Se aplicó una 

política de restricción monetaria que retardara la actividad productiva y se im- 

plementaron medidas de control del crédito pero no dieron resultados muy posi- 

tivos y, salvo excepciones como la industria automotríz y petroquímica, el resto 

mostró signos de sobreproducción. 

La ineficacia de las correcciones intentadas demostró que la solución básica 

consistía en la reorganización de la estructura industrial y del comercio, con el 

objeto de asegurar un mayor control y centralización del aparato productivo ya 

que el márgen operativo de Japón era demasiado estrecho para procurarse el lujo 

y el riesgo de una competencia sin limitaciones. 

“Tanto para una mayor información sobre los objet1vos y contenidos de este 
plan, como para el logro de una breve visión sobre el papel de la planifica- 
ción en la economía japonesa, sobre la base de otros planes, ver JAPON 1974. 
Thiago Cintra y otros. Secretaría de la Presidencia, 1974. P. 96-102. Tam- 
bién JAPAN IN'THE WORLD ECONOMY. Op. cit. P. 6-7 y 64-67
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* 1962-65 Etapa de los desiquilibrios y de la liberalización: mientras que por 

un lado, la prolongada y activa márcha de la inversión privada ha producido 

signos de exceso de la capacidad productiva y desiquilibrios entre varios 

sectores de la economía? por el otro, éste período vió aumentar podero- 

sambente las demandas del exterior por una liberalización del comercio, del 

intercambio con el extranjero y del capital. 

Aunque el White Paper sobre conomía en 1962 establecía que "un número de 

las deformaciones 1 del recimi ico debido a 

la inversión prolongada y a gran escala en las facilidades productivas había sido 

corregida", el deterioro de la posición internacional de la balanza de pagos y las 

políticas monetarias restrictivas continuaron, a la vez que se hacía evidente que 

el rápido crecimiento económico, centrado en las facilidades productivas, era 

acompañado por un desarrollo relativamente bajo del capital social que se desti- 

_ nába a las empresas públicas, vivienda, infraestructura urbana y facilidades edu 

cacionales. 

La inflación, que afectó muy especialmente el nivel de precios al consumdor, 

debió ser computada como una falla adicional a estos patrones de crecimiento. 

Por ejemplo, el índice de precios al consumidor en Tokio, que después de 1960 

mostró un alza de 6 a 7% anual, había subido al 35% en 1965, especialmente debi- 

do al aumento de los salarios, los cuales era recargados por las empresas en los 

costos de producción. 

  
12. El profesor Masanura Kimihiro habla de un des1quilibrio social que se ex- 

presa en un des1quilibrio en la vida social, en el desarrollo regional, en la 
falta de orden en el desarrollo, en la inercia del desarrollo económico y en 
ciertas desventajas del rápido TANTA Ver ALGUNOS PUNTOS DE VIS 

¿ LA EC  
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De esta manera, poco a poco fue tomandose conciencia de la necesidad urgente 

de cambiar los patrones del crecimiento económico a un tipo de modelo que pusie 

ra mayor énfasis en el mejoramiento de las condiciones sociales. 

La otra característica más notoria de este período fue que Japón se vió enfren 

tadó al problema de la liberalización de su comercio interno y a las restriccio— 

nes al capital foráneo. Con anterioridad el gobierno japones había señalado que, 

aún cuando el país pudiera ser considerado conp relativamente avanzado en rela- 

ción a otros países, como por ejemplo los del Asia Oriental, todavía se necesita 

ba tiempo para recuperarse de los efectos de la guerra y corregir los contínuos 

problemas de su balanza de pago; en relación con las naciones avanzadas, la as- 

prración era desempeñar una posición de país intermedio. Esta situación fue 

aceptada por otros países, en especial EE. UU. a quien le convenía esta condi- 

ción de Japón, de allf que este último optara por seguir una política de prolongar 

tanto como fuera posible los procedimientos de liberalización. 

Sin embargo, desde que la alta tasa de crecimiento continuó aumentando y, 

especialmente cuando las exportaciones sobrepasaron el nivel de los 10,000 mi- 

Jlones de dólares, fue muy difícil resistir las presiones mundiales que demanda- 

ban la liberalización del comercio y de las transacciones de capital. Para llevar 

a cabo'la indicada liberalización el gobierno japonés tomó un camino gradual y 

planeado para que las empresas pudieran así prepararse, realizando esfuerzos 

para aumentar su productividad, lograr mayor capacidad de competencia y colocar 

se a la par con las tendencias y regulaciones del capitalismo internacional.



En Febrero de 1963 Japón fue designado como un país bajo el artículo XI del 

GATT (uno que no puede restringir las importaciones sobre la base de su balan- 

za de pagos); en ese mismo año fue admitido como miembro de la Organización 

para la Cooperación Económica y el Desarrollo (OECD) y en Abril de 1964 fue co 

locado bajo el artículo VIII del FMI (un país que no puede invocar controles de 

cambio sobre la base de su balanza de pagos). Bajo estas circunstancias Japón 

debió abrir su mercado a los productos extranjeros y así, a fines de 1965 la tasa 

de liberalización de su comercio había alcanzado el 93.2% aa 

Sin embargo cuando se trató de la liberalización de las restricciones a las 

transacciones de capitales y a la inversión directa extranjera, Japón adoptó una 

actitud mucho más intransigente. A pesar de que la inversión directa extranjera 

no ha tenido gran importancia en el proceso de desarrollo económico, y en los 

últimos años ni siquiera alcanzó un promedio anual de 100 millones de dólares (1% 

y son muy pocos los casos en que dicha inversión representa más del 50% del capi 

tal total de las compañías, los recelos japoneses son muy grandes en relación 

a la participación extranjera en el manejo de las empresas por el temor a la - - 

13. THE MODERNIZATION OF THE ECONOMY AND POSTWAR EXPANSION. Ya 
mamoto Noboru. International Society for Educational Information Inc. 1973. 
Tokio. P, 57, 

14. La inversión directa extranjera en Japón ha sido inferior a la inversión direc 
ta japonesa en el extranjero. El saldo neto en 1966 de la inversión norteame 
ricana, el mayor inversionista exterior, alcanzó sólo a 756 millones de dóla= 
res, contra 3,077 millones invertidos en Alemania Occidental o contra los 
9.854 millones de dólares invertidos en Latinoamérica. EL FOMENTO DE 
LAS EXPORTACIONES EN EL JAPON Y LA APLICACION D A EXPERIEN-= 
CIA EN AMERICA LATINA. Op. cit/ 55-56, 

  

  



repatriación de capitales y a la falta de mterés en la exportación cuando la com. 

pañía matriz atiende el mercado de su país de orígen. En otras palabras, Japón 

resistió las presiones y prospectos de las grandes concentraciones de capital ex 

tranjero de controlar el mercado japonés, a pesar de que, a partir de 1967 las 

puertas se han ido abriendo poco a poco. 

En resúmen: durante este período la economía se enfrentó con un buen núme 

ro de problemas que culminaron con la recesión de 1965, la peor hasta ese mo- 

mento. La brecha entre abastecimiento y demanda, las presiones del exceso de 

capacidad productiva, los problemas determinados por la balanza de pagos y el 

aumento en la severidad de los desiquilibrios internos en general, provocaron 

un colapso en los precios y muchas bancarrotas entre las pequeñas y medianas 

empresas. A pesar de todo esto la tasa promedio de crecimiento económico no 

cayó sustancialmente, manteniendose en 8.1% anual 

* 1966-72 La prosperidad y el alto crecimiento económico: después de 1965 

la economía japonesa entró en uno de los más largos períodos de prosperi- 

dad que registra su historia -cerca de 60 meses- en donde la tasa promedio 

de crecimiento del GNP (como se puede ver en el cuadro No. 11) osciló entre 

el 12 y 13% anual y la economía general, en cuanto volúmen operativo, se du 

plicó; los excedentes en inventarios desaparecieron, el mercado interno dis 

frutó de una gran variedad de productos y se estabilizó la demanda y el con- 

sumo personal. Hubo una sorprendente alza de las exportaciones, especial- 

mente a los Estados Unidos, lo que reforzó definitivamente la capacidad ex 

portadora de Japón y en alguna medida puso a prueba la efectividad de las —
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CUADRO No. 11 

  

TASA DE CRECIMIENTO DEL GNP EN PAISES 
SELECCIONADOS A PRECIOS CONSTANTES 
  

  

PAISES 1950-55 1955-60 1960-65 1965-70 

AUSTRIA 7.0 5.2 4.4 5.1 

FRANCIA 4.5 4.2 5.9 5.8 

ALEMANIA FEDERAL 9.0 6.0 4.9 4.8 

ITALIA 6.0 5.9 5.1 5.9 

SUECIA 3.1 3.8 5.4 3.9 

GRAN BRETAÑA 2.6 2.4 3.3 2.4 

EE. UU. 4.3 2.3 4.9 3.3 

JAPON 9.1 10,0 10.0 12.1 
  

FUENTE: Bank for International Settlements. Anual Report. 1962. Los datos pa 
ra 1960-65, 1965-70 están tomados de Stadístical Bulletins de OECD. 
1974. 

políticas monetarias y financieras del país. 

Entre los factores que han conducido a este notable repunte de la actividad 

económica esta sin duda el control de la balanza de pagos, que de "disturbador 

cíclico" del crecimi: se movió a una ición de '' "a   

partir de 1967; la inversión privada en facilidades productivas continuó represen 

tando otro de los factores centrales del crecimiento, con la ventaja de que ahora 

lae i ica es mucho más en materia de 

y demandas, que en los períodos anteriores; aceleración del gasto fiscal; el éxi- 

to para controlar la tasa de crecimiento y la aplicación de políticas de control



| -231 

monetario, sin producir mayores alteraciones en la balanza de pagos; los efec- 

tos estinulantes (para la economía japonesa por cierto) de los pedados y requera 

mientos norteamericanos debido a la Guerra de Viernam (15), en fin, se trata de 

una multiplicación de factores que impulsa y suscriben la prosperidad: inversio 

nes, dumento de la productividad, elevación del consumo personal, aumento de 

las exportaciones, etc. 

No obstante que se produjeron algunas leves fluctuaciones en el ritmo de cre 

cimiento, la expansión de la economía continuó a un ritmo sin precedentes; así 

desde principios de 1966 hasta mediados de 1969 la tasa de crecimiento fue con= 

sistentemente alta, alcanzando al 13.1% y las exportaciones aumentaron del 6.8 

al 11.8% en el mismo período; el GNP aumentó considerablemente, al punto de que 

por 1968 Japón ascendía al tercer lugar del mundo, después de EE.UU, y la - 

URSS; su ingreso anual per capita, que había evolucionado de 183 dólares en 

1953 a 374 Dls. en 1960, alcanzó a los 1.588 Dis. en 1970 y a los 2.387 en 19720, 

En otro aspecto, uno de los factores básicos para este rápido crecimiento ha 

sido sin duda la extraordinaria expansión de la industria manufacturera,: cuya 

tendencia queda claramente reflejada en el siguiente cuadro estadístico: 

15. Algunas fuentes japonesas estiman en alrededor de 1000 millones de dólares 
anuales los pedidos y gastos directos e indirectos en Japón en el período más 
álgido de la guerra.” Por su parte J-Halliday y G. McCormack estiman que 
"los beneficios totales de las empresas se elevaron a dos mil millones anua- 
les en el punto más culminante”. EL NUEVO IMPERIALISMO JAPONES. Op. 
cit. P. 14 

16. JAPAN IN THE WORLD ECONOMY, Op. cit. P. 24.



-232 

CUADRO No. 12 

  

INDICE DE LA PRODUCCION INDUSTRIAL DESDE 1955-1972. '(1965=100) 
  

1955 1960 1970 1972 (1970 = 100) 
  

TEXTILES 42.8 69.0 153.9 114,2 

PAPEL Y PULPA 27.7 60.4 175.9 123.3 

PROD. QUIMICOS 37.4 55.7 204.0 128.4 

PETROLEO Y CARBON 18.1 45.5 216.9 136.8 

CERAMICA 31.6 62.6 175.8 125.6 

HIERRO Y ACERO 23.5 54.9 230.9 129.4 

METALES NO FERROSOS 25.8 61.3 211.4 140.1 

MAQUINARIA 14.5 50,4 291.6 137.7 

MINERIA 72,2 92.6 100.5 87.5 

PRODUC. INDUSTRIAL TOTAL: 
27, 57.8 215.9 130.0 
  

FUENTE: Ministerio de Comercio Exterior e Industria. (MITI. 1974 
  

Otro rasgo importante fue la estrecha correspondencia entre el rápido creci 

miento económico con la expansión del comercio exterior. Entre 1955-70 el co- 

mercio de exportación de Japón creció de 2.01 billón de dólares a 19.33 billones, 

o sea aumentó en cerca de 10 veces su volúmen operativo, y su peso en el comer 
(17) cio mundial evolucionó del 2.2 al 6.2% El siguiente cuadro ilustra el - - - 

17. Ibid. P. 27.
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comportamiento del comercio exterior japonés en relación a otros países indus- 

triales entre 1955 y 1973: 

CUADRO No. 13 

  

1 VOLUMEN DEL COMERCIO EXTERIOR EN ALGUNOS 
PAISES INDUSTRIALIZADOS (Billones de U.S, Dls.) 
  

  

1955 1965 190 1972 1973 

EE. UU, 15.38 27.00 43,22 49.8 71.3 

ALEMANIA FEDERAL 6.14 17.89 34,19 46.7 67.5 

REINO UNIDO 8.47 13.72 19.35 24.3 30.5 

FRANCIA 4.85 10.06 17.94 26.5 36.7 

JAPON + 2.01 8.45 19.33 28.6 37.0 

CANADA 4.42 8.11 16.86 21,1 26.2 

ITALIA 1.86 7.19 13.21 18.5 22.2 
  

FUENTE: FMI. International Financial Statistics. Citado en JAPAN IN THE 
WORLD ECONOMY. Op. cit. P, 26, 

Aunque el crecimiento económico fue en este período de una + naturaleza mu- 

cho más sana y estable que en las etapas anteriores, a fines de los sesentas se 

empezaron a evidenciar signos de crecimiento excesivo, por lo que se empeza= 

ron a dar o imponer algunas medidas supresivas, pero esta vez las circunstan- 

cias han cambiado puesto que se vive una época de contínuo excedente en la balan 

za de pagos, lo que otorga mucha más flexibilidad para maniobrar.
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Sin embargo una nueva área de problemas dejó en evidencia la urgente nece 

sidad de una mejor reestructuración de los patrones del crecimiento: a media- 

dos de 1970 el problema de la contaminación y deterioro del medio ambiente a 

consecuencias de la excesiva expansión industrial, llegaron a ser eríticos; la 

excesiva [concentración urbana acentuó los problemas de vivienda y desiquili- 

brios scbiales; los problemas de inflación anticipada pasaron a ser permanentes 

y la escasés de fuerza de trabajo provocó un encarecimiento en los costos de 

producción. En otras palabras, el gigantismo del crecimiento en el área indus 

trial y el modesto desarrollo del área social ha dejado en evidencia la falta de 

armonía en el modelo de desarrollo y la necesidad de un mayor equilibrio entre 

el sector interno y externo de la economía, ajustes que requerirían de una consi 

derable redistribución de recursos. 

Sin embargo la finalización de la llamada era del rápido crecimiento no ven 

drá por la vía de las distorciones del alto grado de crecimiento, ni por la agudi 

zación de los desiquilibrios internos; derivará, con siempre, de acontecimien 

tos externos los que, de paso, pusieron dramáticamente en evidencia el alto gra 

do de dependencia y fragilidad de la economía japonesa. 

En Agosto de 1971 y ante la crisis sostenida de la balanza de pagos de su país, 

el presidente Nixon anunció una nueva política económica cuya expresión en el ám 

bito externo significó el anuncio de la inconvertibilidad del dólar en oro y la apli 

cación de un impuesto del 10% sobre las importaciones, lo que de inmediato pro 

vocó una crisis monetaria internacional obligando a determinados países, especial 

mente a Alemania Federal y Japón, a revaluar sus monedas. En Japón ésto tuvo



un impacto enorme, de allí el término Nixon Shock, y obligó a una revaluación 
4 8 E . y Motación del Yen +8), provocó un estancamiento de las industrias orientadas 

a la exportación e inició la etapa de las relaciones comerciales conflictivas, por 

problemas de balanza de pagos, con EE.UU. su antiguo benefactor. 

El golpe definitrvo provino de la crisis del petróleo en 1973, conocido en Ja- 

pón como el oil shock, y del proceso inflacionario global que le acompañó. A 

partir de esa fecha la economía japonesa vive una fase de prolongada recesión, 

de la cual aún no se recupera totalmente. 

Después de examinar lo que fué hasta cierto pinto un proceso ininterrumpido 

de éxito económico en este último cuarto de siglo de la historia japonesa, se pue 

de concluir que los logros más importantes alcanzados por el desarrollo japonés 

de postuguerra han sido los siguientes: 

a) Gran expansión de la capacidad productiva en todos los sectores económicos, 

con la correspondiente abundancia de bienes. 

b) Ampliación de las oportunidades de acceso a los bienes, las cuales conduje- 

ron a un significativo mejoramiento en los niveles de ingreso y, en general 

eliminaron el desempleo y la pobreza. 

€) Considerable mejoramiento en la fuerza competitiva de las exportaciones ja 

ponesas. Los déficis en la balanza de pagos y la escacés de reservas en - 

18. Un muy buen trabajo sobre la materia es el realizado por Pedro Monzón en 
la tesis EL SHOCK DE ESTADOS UNIDOS SOBRE JAPON EN EL CONTEXTO 
DE LAS RELACIONES NIPONORTEAMERICANAS DE LA POSTGUERRA. 
CEAAN. El Colegio de México. 1975. En especial. P. 18-35,
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moneda extranjera pasaron a ser cosas del pasado. 

Sin embargo, si bién ha habido un avance considerable en el desarrollo eco- 

nómico como un todo y en especial en el sector industrial, dos de sus caracte= 

rísticas más propias, la persistencia de las estructuras duales, la agudización 

de los desiquilibrios sociales, los elevados índices de contaminación y deterioro 

del medio ambiente y el alto grado de dependencia del comercio exterior, repre- 

sentan aspectos importantes bajo los cuales no se refleja muy bien la justicia so- 
cial, como tanpoco la solidez y equilibrio del modelo de desarrollo japonés de 
postguerra. 

  

- Los cambios en el mercado de trabajo y sus efectos. 

Hasta 1958 muchos observadores atribuyeron la alta tasa de crecimiento eco- 

nómico de Japón a la recuperación de postguerra, fenómeno que como ya se ha se 

ñalado fuemás o menos común a los países que sufrieron de la devastación de la 

guerra. Esto se cumplió rigurosamente en el caso de Alemania Occidental, Ita- 

lía y Japón en la primera mitad de los años cincuentas. Sin embargo, y de acuer 

do a lo previsible, mientras Alemania e Italia disminuyeron a hicieron más esta= 

ble su crecimiento a fines de la misma década, el Japón, como se ha visto, no só 

lo mantuvo el mismo ritmo de crecimiento sino que lo aumentó en el transcurso 

de la década de los sesentas. Este hecho prueba que la alta tasa de crecimiento 

económico de Japón no dependió exclusivamente de la recuperación de postguerra, 

sino que de otros factores más específicos a Japón que, en gran medida ya hemos
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examinado anteriormente. Lo que nos interesa ahora es destacar la relación 

del crecimiento nacional bruto con la expansión de la fuerza de trabajo y la for= 

ma de cómo este último apoyó el crecimiento económico. 

Primero que todo hay que referirse a la rápida expansión de la fuerza de tra 

bajo. Entre 1950 y 1970 el número total de empleados aumentó de 35.5 a 52,2 

millones y su distribución por sector productivo varió considerablemente, fenó- 

meno que se puede apreciar claramente en el cuadro No. 14: 

CUADRO No. 14 

  
PORCENTAJE DE DISTRIBUCION DE LA FUERZA DE TRABAJO 

POR SECTOR PRODUCTIVO (%-1972) 

AÑO SECTOR PRIMARIO SECTOR SECUNDARIO SECTOR TERCIARIO   
1955 40.1 24.0 35.9 

1960 32.5 27.8 39.7 

1965 23.5 31.9 44.6 

1970 17.4 35.3 47.3 

14.8 35.7 49.4   

  

Bureau of Statistics. Office of the Prime Minister. Anual Report on 
the Labor Force Survey. 1972,   

Los cambios más significativos fueron la sensible disminución del empleo en 

el sector primario con el consiguiente aumento de los sectores secundarios (in- 

dustrias de transformación y transportes) y terciarios (comercio, industrias de
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servicio, bancos, oficinas de seguros, servicios públicos, etc.), los cuales en 

1960 coptaban un poco más del 70% de la fuerza de trabajo, pero que en 1972 lle 

garon al 85.1%. Esto no sólo significa que en un lapso de 20 años se han incor- 

porado más de 16.7 millones de personas al mercado de trabajo, sino que también 

se ha producido una considerable transformación dentro de la estructura del 

mismo. 

La explicación más importante para este fenómeno está en la rápida expansión 

de la industria manufacturera, cuya producción (1934 - 36 = 100%) subió de 160% 

en 1955 a 1.345% en 1970, es decir, un aumento aproximado de nueve veces. La 

industria pesada y química fue el sector que evidenció una mayor captación del 

empleo, mentras que el sector de la industria textil fue el más conservador. 

Contra lo que pudiera pensarse, las innovaciones tecnológicas no actuaron 

como elementos desplazadores de mano de obra ya que no cubrieron la totalidad 

de las industrias y siempre fue necesaria una gran cantidad de trabajadores para 

operar el equipo industrial más antiguo y cubrir otras necesidades propias del 

aumento de la productividad. Por otra parte, la expansión industrial especial- 

mente en el campo de la mecánica, ingeniería y electrónica requirieron, más que 

en cualquier otro campo de la industria, una cada vez mayor cantidad de trabaja 

dores, lo que sumado al alto dinamismo alcanzado por las inversiones en estos 

sectores, tuvo efectos multiplicadores en materia de empleo. 

Como se puede ver, las consecuencias de este extraordinario repunte de la 

actividad industrial no sólo se reflejó en el aumento y cambio de la estructura del
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empleo, sino que tal como se puede derivar del cuadro No. 14, considerables 

contingentes de trabajadores agrícolas se desplazaron hacia las ciudades a en- 

grosar las filas del empleo industrial, con lo que se explica la ostencible dismi 

nución del empleo en el sector primario. Además, la tendencia de descentraliza 

ción de la industria, a partir de mediados de los sesentas, proporcionó mayores 

oportunidades de encontrar empleo temporal sin tener que bandonar las granjas 

de cultivo. 

El auge del crecimiento económico se reflejó también en el aumento del núme 

ro de trabajadores full-time y empleados permanentes, en especial en la indus- 

tria de la construcción, transformación, transporte y comunicaciones. 

Sin embargo, siendo muy importante la expansión y diversificación del mer- 

cado de trabajo, así como el aumento del empleo industrial, creemos que el ele 

mento clave a través del cual se puede ver más claramente el papel del factor tra 

bajo en el rápido crecimiento económico está en la relación salarios-productivi- 

dad. Esa través de esta relación que, directa e indirectamente, se origina la 

mayor acumulación de capitales que permitirán, tanto a las empresas cor al Es 

tado, sostener el ritmo creciente de sus inversiones en los sectores industriales 

más dinámicos. 

Veamos en primer lugar cuál ha sido la evolución de los salarios en determi- 

nados períodos de la postguerra: en 1948 se registró la más notable alza de sala 

rios de todo el período de postguerra alcanzando al 174.2% (en relación al año 

previo) como promedio para todas las industrias, pero en 1949 y, a consecuencia
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de la implantación de la línea Dodge, éstos cayeron al-73.8% y a 19.3% en 1950. 

Posteriormente y a consecuencias del boom de la Guerra de Corca subieron nue 

vamente al 27% de aumento promedio anual, para luego a partir de 1955, después 

de la aplicación de una rígida política de control financiero por parte del gobier- 

no, fueron congelados en alrededor de un-5-a-7% de aumento promedio anual 1? 

Fué en 1961 cuando, a consecuencias de la tremenda expansión de la producción 

nacional, se volvió a registrar un aumento real equivalente a un 11.8% anual, de 

clinando levemente al 10.6% en los años siguientes. En 1967 el porcentaje subió 
2 

al 12.4%, al 13.6% en 1968, 18.4% en 1970 y bajó al 15.2% en 197240, 
« 1 

Entre los factores que han contribuído a elevar el nivel de los salarios están 

sin duda el alto nivel del salario inicial conque los reclutados de las escuelas y 

colegios especializados son imcorporados al empleo industrial, niveles que no 

son determinados por el poder negociador de los trabajadores, sino más bien 

por la cerrada competencia que se empieza a desarrollar entre las empresas por 

atraerse a los jóvenes recien graduados; otro factor que sí dependió del poder ne 

gociador de los trabajadores fueron las demandas salariales hechas por los tra- 

bajadores de los servicios públicos y los empleados de las empresas estatales, 

  quienes, aparte de constituír una alta proporción de los Y 

de Japón, en la primavera de cada año elevan fundamentadas demandas de aléa de 

salarios, constituyendo lo que se conoce como la Ofensiva Laboral de Primavera 

(Shunto), una de las acciones más interesantes del movimiento obrero japonés de 

19. A HISTORY OF LABOR IN MODERN JAPAN. Op. cit. P. 345-6 

20. JAPAN LABOUR STATISTICS. The Japan Institute of Labour. 1974. Tokyo-Ja 
pan. P. =
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postguerra, sobre la cual volveremos posteriormente. 

Por cierto que si no hubiera sido por el rápido crecimiento económico y la 

dismunución del excedente de mano de obra que había afligido al Japón en los años 

anteriorés, éstos aumentos no se habrían producido. Lo mismo que si no se hu- 
| 

biera promovido la innovación tecnológica y por ende elevado el nivel de la pro- 

ductividad, los empresarios habrían tenido serias dificultades para mejorar las 

condiciones del trabajo y acceder al aumento de los salarios. 

El aumento del ingreso disponible de la clase trabajadora, principalmente vía 

aumento de salarios, fue un hecho indiscutible; es más, entre 1953-67 los suel- 

dos y salarios en Japón crecieron más aceleradamente que en los otros países in 

dustriales, con la sola excepción de Alemania Federal. Esto explica también que 

en Japón, país en que la frugalidad ha sido tradicional, se haya podido ahorrar 

más del 20% del ingreso personal disponible, en tanto que dicha cifra escasamen 

te llegó al 10%, o aún mucho menos, en aquellos otros países capitalistas indus= 

trializados. 

Sin embargo no queda de ninguna manera clara la participación del factor tra 

bajo en la era del rápido crecimiento económico si sólo nos remitinms a mencio 

  

nar los "beneficios" recibidos por los trabajadores bajo la forma de aumento de 

salarios y el correspondiente mejoramiento en los niveles de vida. Lo importan 

te es cotejar éstos progresos con aquellos que las empresas han obtenido en el 

mismo período y ésto se obtiene, en gran medida examinando la relación entre 

salarios y productividad, para cuyo efecto nos remitimos al s1guiente cuadro ex- 

plicativo:
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CUADRO No. 15 

  

| RELACION ENTRE SALARIOS Y PRODUCTIVIDAD EN EL 
SECTOR INDUSTRIAL ENTRE 1953-1967 

(Porcentaje de aumento, en promedio, de la tasa anual acumulativa) 

/ 
  

  

| 1953-60 1960-67 

Sueldo y Salarios 4.7 9.9 

Producción Industrial 14.7 12.6 
  

FUENTE: Adaptado de datos del Fondo Monetario Internacional 1953-67. 

En términos un poco más amplios esto significa que, mientras el índice de sa 

larios en términos reales fue en 1967 de un 173%, con respecto al año base de 1955 

(1955 = 100%), o sea, una tasa acumulativa anual de aumento del 4.7%, el índice 

  

de la productividad alcanzó en el mismo período el 229%, esto es, una tasa anual 

de aumento del 7.2% en las empresas con más de 30 personas empleadas 4, 

Otras fuentes señalan que, en promedio, entre 1955-68 los sueldos y salarios au 

mentaron en un promedio anual acumulativo del 9.1%, y la producción industrial 

fue de un 15% 22, 

De cualquier manera, lo que queda claro es que la capitalización empresarial 

se produce en gran medida por la diferencia o brecha existente entre el sítmo de 

aumento de la productividad y el de los sueldos y salarios, lo que se traduce en 

una considerable apropiación de las ganancias por parte de la empresa, en relación 

21. EL 

  

'L FOMENTO DE LAS EXPORTACIONES EN EL JAPON Y TA ¿PLICACION 
DE ESA EXPERIENCIA A AMERICA LATINA. Op. cit. P. 

22. GATT. International Trade 1968,
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a lo recibido por los trabajadores. 

Por otro lado, la gran capacidad japonesa para absorver métodos Fecnológi- 

cos a las iones del país y mejor le permitió, 
adicionalmente, acrecentar la productividad hacia niveles muy superiores a los 

| 
exibidos [por el resto de las potencias industriales, tal como queda demostrado 

/ 
en el siguiente cuadro estadístico: 

| CUADRO No. 16 

  
CONTRIBUCION DEL PROGRESO TECNOLOGICO 

AL AUMENTO DE LA PRODUCTIVIDAD   
(Tasa anual Acumulativa )   

  
JAPON EE.UU. REINOUNIDO ALEMANIA CC. 

(1955-66) (1955-64) _ (1955-64) (1955-64) 

Aumento de la productividad 9.4 3.5 2.9 5.6 
de la mano de obra 

a) Contribución del aumento — 5.2 1.6 1.3 3.5 
de capital por obreros 

b) Contribución del progreso 4.1 2.0 1.6 2.2 
tecnológico   
FUENTE: Oficina de Planificación Económica, Economic Survey of Japan 1966-67 

Cit. en EL FOMENTO DE LAS EXPORTACIONES EN EL JAPON Y. 
Op. cat. P. 23.   

El aumento de la productividad fue tan alto en Japón que no sólo permitió au- 

mentar bastante los sueldos y salarios, d16 un considerable margen a las empre- 

sas para aumentar sus utilidades y su ahorro bruto, sino que también permitió
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la fabricación de productos a bajo costo, con lo que se favoreció la competitivi- 

dad internacional, adicionando así un riuevo margen de ganancias a las empresas, 

las que serán reinvertidas en proporción elevada y creciente. 

Por último, hay que señalar que el aumento de la productividad no fue un fenó 

meno que se dió en la misma proporción en todo el sector industrial, sino que se 

guirá existiendo una marcada diferencia entre los enormes complejos industria= 

les y aquellas pequeñas y medianas enpresas que laboran con métodos más o me 

nos tradicionales, hecho que explica en gran medida las diferencias salariales 

que se muestran en el siguiente cuadro: 

CUADRO No. 17 

  
PROMEDIO DE SALARIO EFECTIVO MENSUAL POR TAMAÑO DE EMPRESA. 

SECTOR MANUFACTURERO. EMPRESAS CON MAS DE 500 EMPLEADOS = 100%   
  AÑOS De 100-499 Empl. De 30-99 Empl. De 5-29 Empl. 

74 59 -- 
72 56 -- 

71 56 - 
70 55 44 
70 56 44 

71 59 46 
75 62 49 

78 67 57 
79 69 58 
79 70 60 
8l 71 63 
8l 70 62 

80 68 60 
80 69 63 

8l 70 62 
8l 70 62    
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Por cierto que Japón no es el único país que tiene un mercado dual de trabajo, 

podría decirse que la mayoría de los países industriales lo tiene, pero las dife- 

rencias por tamaño de las empresas son mayores en Japón. A este respecto H. 

Patrick y H. Rosovsky señalan, por ejemplo que "las diferencias; entre la produc 

tividad y los salarios por tamaño de las empresas son sustancialmente más am- 

(23) plias en Japón que en los Estados Unidos"“” y A. Boltho agrega que también lo 
24 

son en comparación con Francia, Alemania Occ., Italia e Inglaterra 2, 

En resúmen: cuando uno se refiere al período del rápido crecimiento econó- 

mico es difícil aislar un elemento de otro por estar todos muy relacionados en- 

tre sí y siempre irá quedando la impresión de que falta alguna relación por ha- 

cer. El intento por establecer la vinculación del factor trabajo con el rápido cre 

cimiento económico no es una excepción a este tipo de aprehensiones; sin embar- 

  go con el afán de simplifi i en los puntos-r 

El cambio más trascendental que se dió en el mercado de trabajo fue el 

tránsito de una oferta más o menos ilimitada de mano de obra para uso in 

dustrial (1953-60) hacia una condición de pleno empleo y escafeDde fuer- 

za de trabajo (1965-70). 

El aumento del empleo industrial (sector secundario) y del sector tercia- 

rio (servicios), a expensas del empleo agrícola, no sólo dió orígen a una 

diferenciación progresiva en las condiciones del empleo (salarios, produc 

tividad y prestaciones sociales), sino que contribuirá a la consolidación 

23. "ASIA'S NEW GIANT”. H. Patrick y H. Rosovsky. Op. cit. P. 23. 

24, JAPAN AN ECONOMIC SURVEY 1953-1973. Andrea Boltho. Oxford University 

Press. 1975. P. 28. Tabla 2.3.



-246 

de un sistema de relaciones industriales suficientemente flexible para 

asegurar un desarrollo relativamente estable a las empresas y a los sec 

tores de trabajadores vinculados a él. 

| 
- EL empleo industrial urbano no sólo aumentó a una proporción del 3.8% 

¿mual, en un país donde la población terminó por crecer“en un 19 al año, 

¡Sino que también cambió en términos cualitativos al pasarse de un empleo 

de baja productividad a uno de alta productividad en la industria, en espe- 

| cial en las de gran volúmen operativo, a consecuencias de las innovacio- 

nes tecnológicas. 

/, - / Si bien el aumento de la productividad influyó en el alza de salarios y vi- 

ce-versa, debido a la elasticidad de la oférta de mano de obra (relación 

entre empleo permanente-empleo temporal) el aumento general de los sa 

larios reales fue considerablemente menor que el aumento de la producti 

vidad, con el consiguiente descenso de los costos de producción, cuestión 

que no fue posible lograr en los otros países industrializados. Consecuen 

cia de todo esto fue que la competitividad del Japón en el ámbito interna= 

cional aumentó sustancialmente entre 1953-1970, por lo que las exporta- 

ciones japonesas crecieron más rápido que la de aquellos países. 

Vo. 
-/ La preexistencia de un alto acervo de habilidades y adiestramiento de la 

fuerza de trabajo industrial bajo la forma de experiencias en industrias 

conplejas, admunistración, capacitación en el comercio exterior y medios 

de comunicación, así como la investigación y el esfuerzo educacional orien 

tado al desarrollo del país.
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En fín, éstas y otras características relacionadas con los recursos humanos 

(trabajadores) y los cambios ope. os en el mercado de trabajo, terminaron por 

afirmar y consolidar el proceso de desarrollo del Japón de la postguerra y hacer 

lo mucho menos milagroso de lo que usualmente se supone. 

4. ¡Las relaciones industriales. . 

Probablemente uno de los cambios más importantes en materia de relaciones 

industriales sean aquellos producidos en algunos países capitalista industriales 

de occidente, en donde, después de la II Guerra Mundial, se ha desarrollado una 

apreciable tendencia a alejarse de las prácticas tradicionales y a equilibrar las 

relaciones de poder entre los participantes del sistema de relaciones industria- 

les. A pesar de ello, las relaciones conflictivas no han desaparecido y el sis- 

tema óptimo dista mucho de ser alcanzado, En contraste, el caso japonés, en 

donde se advierte una marcada tendencia a perpetuar relaciones de tipo tradicio- 

nal, ha sido capaz de sostener un sistema que, para decir lo menos, ha sido per 

con el éxito ico del país y relati satisfac- 

torio para los actores del sistena de relaciones industriales. 

Lo anterior no quiere decir que se esté postulando al sistema japonés como el 

sistema ideal, ni tampoco que el establecimiento de sus relaciones industriales 

haya carecido y carezca de situaciones conflictivas. La comparación sólo se in 

tenta (en este caso) como una forma de examanar irás o menos críticamente la ex 

periencia japonesa y sobre todo la de ciertos elementos, que siendo comunes al 

sistema capitalista, tienen en Japón un comportamiento diferente.
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De hecho y a pesar de que en el mundo capitalista el terreno donde se diri- 

men y determinan las relaciones industriales poseen estructuras más o menos si 

milares, es decir, existe un cuadro jurídico-legal que proporciona la base para 

una gestión libre de los sindicatos (al menos en teoría) para que se ejercite la ne 

gociación colectiva con los demás actores del sistema; que en presencia de con- 

flictos existen instancias de conciliación, mediación y arbitraje; que se han es- 

tablecido organismos públicos e astituciones mixtas que cautelan el cumplimien- 

to de condiciones mínimas para el desarrollo del trabajo, preservación de la se- 

  

guridad, prevención de i seguros y disposi que conde- 

nan las prácticas deshonestas del trabajo y se ha revervado al Estado una parti- 

cipación relativa, a veces mínima, dentro del sistema, etc. aspectos todos que 

tienden a dar una cierta uniformidad a las relaciones industriales bajo el siste- 

ma capitalista; es indudable que las particularidades de cada país ha llevado a de 

sarrollar "matices" que les son propios. En este sentido dentro del conglomera 

do de países capitalistas industrializados, el sistema japonés de relaciones indus 

triales parece acumular una mayor cuota de "especificidad" que las que existen 

dentro del resto. 

En el capítulo anterior ya se han dado algunos elementos que permiten dife- 

renciar el sistema japonés de postguerra de aquellos a que arribaron la mayoría 

de los países capitalistas de €uropa, lo que de hecho proporciona un contexto re 

lativamente diferente en el que hay que situar el funcionamiento de las relacio- 

nes industriales, el resto corre a cargo de la "especificidad" de las prácticas 

japonesas en materia de sistema de empleo, determinación de salarios, desarro 

lo del movimiento sindical, particular concepto de la función sindical y relacio- 

nes sociales dentro de la empresa.
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Ahora, centrándonos en el caso japonés, hay que decir que no siempre ha exis 

tido claridad, o al menos clara difusión sobre la verdadera naturaleza de sus re 

laciones industriales y del papel que dicho sistema ha desempeñado dentro del 

desarrollo económico de Japón,especialmente en el período de postguerra, en par 

te por aquello que se dice de que los japoneses están orientados económica y pa- 

trioticamente hacia el trabajo, son empleados leales y entusiastas; han desarro- 

lado una gran capacidad de sacrificio para subordinar sus intereses a propósitos 

nacionales y han sostenido una especie de compromiso tácito con las metas del 

crecimiento económico, etc. o por aquello otro que identifica a la empresa pri- 

vada y al Estado com los factores dinámicos, innovadores, verdaderos construc. 

tores del llamado "milagro japonés”. Estas verdades, "a medias”, que muchas 
  

veces funcionan como explicaciones definitivas, contribuyen a desnaturalizar y a 

encubrir las verdaderas dimensiones de la contribución del factor trabajo al cre- 

cimiento económico y la naturaleza explotadora del sistema de relaciones indus- 

triales que adoptó Japón desde el instante en que arribó a su condición de país 

industrial. Es por esa razón que una de las intenciones principales del presen= 

te trabajo sea la de demostrar esta característica y sus implicaciones, rasgo que 

por lo demás no ha variadoz en lo fundamental desde el instante en que fueron es 

tablecidas y eso a pesar de que la historia japonesa se ha visto profundamente 

conmovida por sucesos que hicieron cambiar violenta y repentinamente los desti 

nos nacionales. / 

A continuación, y de acuerdo a nuestra acostumbrada metodología, nos refer1 

remos a algunos aspectos generales y luego examinaremos con mayor detalle las
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condiciones de participación y las relaciones de poder que se desarrollaron o fue 

ron impuestas entre los actores del sistema de relaciones industriales. 

El rasgo más notable que es necesarzo destacar es-la continuidad de las ins- 

tituciones básicas del sistema de relaciones industriales, es decir, del sistema 

“de empleo de por vida, el salario por antiguedad, el sindicato por empresa y de- 

terminadas normas sociales vigentes dentro de la empresa. El proceso que llevó 

a su reestablecimiento, después de una breve suspensión durante el período inme 

diatamente posterior a la finalización de la guerra, ya ha sido descrito en su ma. 

yor parte; lo que sí cabe señalar es que durante la llamada era del rápido ereci- 

miento el sistema alcanzó su máxima expansión y efectividad, como se verá más 

adelante. 

En cuanto a las circunstancias que acompañaron la reposición del sistema, no 

se puede negar que tanto el "famuliarismo industrial" com la concepción autorita 

ria de las relaciones obrero-patronales, que habían caracterizadofa ideología em 

presarial de preguerra,, se vieron debilitadas con el desarrollo del movimiento 

sindical y con el proceso de democratización que vivió la sociedad japonesa y que, 

en su lugar hubo un cierto desarrollo de medidas y concepciones encaminadas al 

establecimiento de una nueva filosofía en las relaciones industriales %, cuya for 

mulación se nos aparece como muy simular a la llamada democracia sindical nor 

teamericana, es decir, propugnar por el establecimiento de relaciones que pre- 

servaran el "mutuo interes” y la confianza entre el capital, el trabajo y la = - 

25. Por lo menos las proposiciones hechas por Keizai Dóyilkai: "A proposal on 
the subject of Enterprise Denvcratization -—A portrait of Revised Caprtalism" 
en 1947 y las hechas por Nikkeiren en 1949 y 1950: "Our Views on New Per= 
sonnel Management" y "Ópimion regarding fundamental labor policies” apun- 
tan claramente en ese 2 sentido. WORKERS ANDEMPLOYERS... Op. Cit. 
P. 202-6. 

 



administración empresarial; la necesidad de modernizar, racionalizar y aumen- 

tar la eficiencia laboral y la construcción de una relación obrero-patronal en que 

las obligaciones y derechos de cada parte fueron claramente especificados, etc. 

concepciones que, en alguna medida, contribuyeron a la regularización de los 

contratos de trabajo, permitieron crear toda una maquinaria tendiente a mejorar 

la cooperación entre el trabajador y el patrón y entre los mismos empleados, de- 

terminar y especificar la extensión de la membresía sindical, establecer un sis- 

tema de clasificación del trabajo, educación y entrenamiento de los trabajadores. 

Sin embargo, a partir de mediados de los cincuentas, una especie de "curso re- 

verso" se operó en la actitud del sector enpresarial. 

En 1953 Nikkeiren postuló la necesidad de reemplazar los mecanismos de las 

negociaciones sobre salarios por un sistema de reajuste periódico, predetermina 

do, con base en la edad y antiglledad en la empresa; se pronunció por un más rá- 

pido y amplio sistema de aprendizaje dentro de la empresa; por la expansión de 

las facilidades de bienestar dentro de las mismas ypor el fortalecimiento de la 

cooperación obrero-patronal dentro de los ámbitos de cada empresa por separa- 

do. Inmediatamente después todo ésto fue ratificado en la formulación de la polí 

tica laboral del gobierno. De esta forma, mientras por un lado los patrones re- 

conocen el rol influyente de los sindicatos en la sociedad japonesa y lo aceptan 

como su contraparte dentro del sistema de relaciones industriales, la abrumado- 

ra mayoría de los mismos se pronuncia a favor de las organizaciones sindicales 

por empresa y trabajaron activamente para mantener y promover dicha estructu 

ra, actitud que como ya se ha visto y se ratificará posteriormente, fue coinciden 

te con la de un amplio sector de trabajadores y sindicalistas, sobre todo los de 

las grandes empresas.
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Como resultado de la recuperación económica y del boom de la guerra de 

Corea, las empresas recuperaron su estabilidad y el proceso de reconcentración 

económica completó también su etapa de recuperación. Los antiguos zaibatsu, 

bajo otras formas más modernas, llegan a alcanzar un grado de concentración 

y control de la actividad económica mucho mayor que la que tuvieron antes de 

194149, 

De esta forma, las condiciones estaban dadas para que las empresas regresa 

ran a los patrones de preguerra y repusieran plenamente el antiguo sistema de 

relaciones industriales, considerándolo desde ese momento como "único y dis- 

tintivo de Japón" y mucho más vinculado a la empresa que en los días de pregue- 

rra, 

La naturaleza de los conflictos al interior del sistema también cambiaron no- 

toriamente y esto se debe principalmente al cambio del papel de la función sindi- 

cal. Mientras que el movimiento sindical que se desarrolló inmediatamente des- 

pués de la guerra fue muy radical y con una fuerte orientación política, una vez 

que se inició la recuperación económica, las características políticas fueron de- 

bilitándose gradualmente y las metas principales pasaron a ser de naturaleza 

económica. En otras palabras, el papel del sindicalismo japonés cambió gradual 

mente de ser un arma del trabajador industrial para producir una revolución po- 

26. Por ejs. Mitsubichi comprendía 38 corporaciones separadas y un instituto de 
investigación, Mitsui 22 corporaciones y Sumitomo 15 corporaciones afiliadas. 
Otros grupos financieros se concentraron en torno a los grandes bancos como 
el Fuji, antiguo Yasuda; el Dai-Ichi y el Banco Industrial de Japón, todos los 
cuales tienen uná abrumadora influencia sobre empresas clientes. 
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para convertirse en una institución social a nivel de fábrica o empresa   
que propendió al bienestar económico de los trabajadores. Infinidad de factores Ge PAD A A A 

han contribuído a esto y en alguna medida ya nos hemos referido a algunos de 

ellos, por lo que sólo nos remitiremos a mencionar brevemente los nás impor- 

tantes: 

La inestabilidad económica y el gran número de desempleados y subem- 

pleados que se dió en el transcurso de la primera década de la postgue- 

rra forzó al movimiento sindical a concentrarse en la protección del em- 

pleo e ingresos de sus asociados por sobre cualquier otra consideración, 

función que por lo demás era perfectamente compatible con la política sin. 

dical del mundo capitalista y con la idea de los sindicatos por empresa, 

que así podían tener más efectividad en sus negociaciones con los patro= 

nes. 

Poderosa identificación de los sindicatos con la empresa. En esto los 

sindicatos por empresa contribuyeron a la estabilidad de las relaciones 

obrero-patronales, puesto que al estar interesados en el éxito económi- 

co-financiero de la empresa se mostraron muy proclives a cooperar con 

ella, cuestión que los empresarios aprovecharon para impulsar campañas 

tales como la Seisansei Kóyo, movimiento en pro del aumento de la pro= 

ductividad, Kigyó bóci, protección de las empresas, y a ratificar argu- 

mentos como aquellos de que el otorgamiento de altos salarios podían pro 

vocar la bancarrota de las compañías. En este sentido el sindicato sirve
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a dos intereses y en el intento de conciliarlos se prestó a su manipula- 

ción por parte de las empresas. 

Influencia del Estado sobre las relaciones obrero-patronales. Observan 

do los ajustes a la legislación laboral que se dió inmediatamente después 

de la guerra, sobretodo la producida entre 1948-50, no cabe ninguna duda 

de que el gobierno trabajó para asistir a los patrones a recuperar el te- 

rreno perdido en sus relaciones con los trabajadores. Aún más, después 

de conseguida la independencia el gobierno no perdió tiempo en el trato 

duro al sindicalismo y su intento de "pregervar la seguridad pública", es 

así como, tras numerosas disputas, consiguió aprobar el Acta de Regula- 

ción de las huelgas en 1953, con lo que conseguía moderar en un más alto 

grado el movimiento sindical, A pesar que desde esa época el rol del Es 

tado en cuanto a las relaciones industriales en el sector privado no es muy 

participativo, su peso en el sector público continúa siendo importante y 

restrictivo. 

Fragmentación del frente de trabajadores. Este es quizás uno de los ma- 

yores problemas que confronta el movimiento sindical japonés y que expli 

ca su debilidad y muchas veces su subordinación dentro del sistema de re 

laciones industriales, Ya se ha dicho que en este sentido no se ha produ- 
cido ningún cambio entre el período de pre y postguerra y, a pesar del 

gran desarrollo y aumento de la tasa de sindicalización, se ha fracasado 

rotundamente para unirlo en un solo frente o federación nacional. En es- 

te sentido, si en lo económico se habla de la era del rápido crecimiento, 

en lo laboral habría que hablar de la era del movimiento sindical dividido.
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Consolidación de las organizaciones patronales. En contraposición con 

las divisiones del movimiento sindical, los patrones japoneses llegaron 

a estar muchos más fuertes y unidos en sus posiciones en contra de cual 

quier mayor incursión de los sindicatos en lo que consideraban sus pre= 

rrogativas administrativas exclusivas. De esta forma la actividad sindi 

cal se vió cada vez más obstruída por la rígida actitud de los empleado- 

res, quienes gradualmente ganaron poder y control sobre las relaciones 

obrero-patronales y sobre las actividades sindicales. Al respecto debe 

recordarse la actitud de Nikkeiren, quién asumió una fuerte oposición a 

las demandas salariales de los sindicatos, aún hasta después de 1960 

cuando el mercado de trabajo se había restringido seriamente, e insistió 

que la tasa de aumento salarial debía mantenerse en un 4 o 5% anual. Es 

importante recordar también que, aparte del proceso de reconcentración 

económica, el aumento de la solidaridad y determinación de los empresa 

rios japoneses ha derivado de su participación en el proceso del rápido 

crecimiento económico, Cuestión que les ha recdituado prestigio y poder, 

no sólo en casa sino también internacionalmente. 

La existencia de un sistema de relaciones industriales excluswista y dis 

criminatorio. Aunque participamos de la idea de que el sistema japonés 

: es uno solo y que dentro de su globalidad se determinan las funciones y 

beneficios diversos según sea la condición y el lugar del empleo; la mo- 

dalidad hasta ahora muy en boga ha sido la de considerar separadamente 

la situación de los trabajadores que están dentro del sistema a la de - - 
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aquellos que permanecen fuera de él, como si no estuvieran interrelacio 

nados entre sí, lo que en la práctica exime al sistema de una mayor res 

ponsabilidad en la lucha y defensa de los intereses de los trabajadores 

marginados, que constituyen la mayoría de la fuerza de trabajo. De he- 

cho, si no se tiene la condición de empleado permanente o empleado de 

| | por vida no se puede pertenecer al sindicato y si no se pertenece al sin- 

dicato no se puede disfrutar plenamente de los beneficios conseguidos por 

éste, ni hacer uso de las franquicias proporcionadas por las compañías 

en materia de bienestar social y otros, situación en la que se encuentran 

la mayoría de los trabajadores de las pequeñas y medianas empresas, la 

gran mayoría, por no decir la totalidad, de las trabajadoras mujeres y la 

variadísima gama de los trabajadores temporales, estacionarios, parcia 

les, subcontratados, etc. todos los cuales han contribufdo y contribuyen 

al establecimiento y sostenimiento del sistema de relaciones industriales. 

En un contexto de esta naturaleza es obvio que la función y gestión sindi- 

cal, así como el resto de las instituciones del sistema, tiendan al exclu- 

sivismo y a la estrechez de miras para confrontar las relaciones entre el 

capital y el trabajo. 

Es así como a partir de 1955, las acciones del movimiento sindical y los con 

flictos que ocurren al interior del sistema de relaciones industriales, y aún al 

exterior de ellas, adquieran características y patrones "muy japoneses" que per 

duran hasta hoy. A algunas de ellas nos referiremos a continuación.
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5.- Fragmentación del movimiento sindical. 

El perfodo que vá desde 1954 hasta el presente bien puede ser llamado, y 

con toda propiedad, la era del movimiento sindical dividido. Cuatro grandes fe- 
¡ 

deraciones se disputan la conducción del movimiento sindical nacional: SOHYÓ, 

Conséjo General de Sindicatos del Japón; DOMEL, Confederación japonesa del 

  

Trabajo; SHIN SANBI U, Federación Nacional de Organizaciones Industriales 

y CHURITSU ROREN, Federación de Sindicatos Independientes. 

Ya se han conocido con cierto detalle las razones que explican la fragmenta. 

ción del movimiento sindical, sin embargo es útil recordar que la cuestión de 

fondo de las divergencias entre las federaciones está relacionada con la función 

del movimiento sindical japonés frente a las fases cambiantes del desarrollo de 

la economía, en una sociedad que se tornó predominantenente capitalista. En 

este contexto, y salvo algunas particularidades de menor importancia, dos gran 

des opciones han marcado y orientado la acción del movimiento de los trabajado- 

res organizados: la una, aquella que destaca que el papel de cualquier sindicato 

bajo el sistema capitalista no es otro que el de propiciar la destrucción de dicho 

sistema y crear en su lugar una nueva sociedad basada en los principios de una 

economía socialista. Dentrode esta estrategia general la actividad de los sindica- 

tos debe constrtuírse en la vanguardia de la lucha de la clase trabajadora oprimi 

da por el sistema, lucha en la que debe tenerse siempre presente que circunstan 

cias como el logro del bienestar económico y social de todos los trabajadores es 

imposible de alcanzar dentro de la sociedad capitalista y que, en cambio, sólo a 

través de la revolución socialista será posible arribar a la verdadera sociedad 

de los trabajadores; la otra, aquella que vé que la función del movimiento sindi- 

cal bajo el capitalismo no es otra que la de elevar constantemente el nivel de vida
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de los trabajadores a través del mejoramiento de las condiciones del trabajo en 

general. Esta estrategia supone que por medio de procedimientos legales, parla 

mentarios y constitucionales se puede acceder a una sociedad más justa, sin ne 

cesidad de recurrir a la revolución social. 

Así, mientras la primera línea quiere llevar hasta el fín la lucha política y 

sindical, tanto dentro como fuera de los procedimientos parlamentarios y lega- 

les, como una acción decisiva en su lucha revolucionaria contra el régimen capi 

talista; los segundos confían en que los mecanismos de la negociación colectiva, 

los acuerdos y convenios laborales, considerados como armas industriales efec- 

tivas, pueden aumentar el poder y mejorar las condiciones de vida de los trabaja 

dores. Esta última tendencia no desestima la acción política,pero sólo dentro 

del tipo de denperacia vigente en Japón. 

Las oportunidades en que las discrepancias de estas dos orientaciones, y por 

tanto entre las federaciones, han quedado manifiestas han sido numerosas, basta 

con recordar sus posiciones respecto al llamado al mejoramiento de la producti- 

vidad, frente al proceso de racionalización industrial y al establecimiento del 

Consejo Consultivo Obrero-Patronal de la Industria Japonesa, etc. para descu- 

brir que mientras unos (SÓHYO) las consideraron negativas para las aspiracio- 

nes de los trabajadores y que contribuían a debilitar syfoder, otros las apoyaron 

incondicionalmente. Sin embargo no constituye ninguna exageración afirmar que 

el movimiento sindical japonés terminó conportándose y actuando, predominan- 

temente, de acuerdo a la segunda orientación que se ha indicado, es decir, mode 

rada y conservadoramente.



Ante la imposibilidad de reproducir aquí las curcunstancias, hechos y razo- 

nes que han acompañado las rupturas, escisiones y conformación de las actuales 

federaciones sindicales(2”, hechos por lo demás muy importantes dentro de la 

historia del sindicalismo de postguerra, nos conformaremos con indicar breve- 

mente los principios y postulados de cada una de las cuatro federaciones, como 

una forma de establecer más claramente la naturaleza de la división del movi- 

miento sindical japonés. 

SOHYÓ (Nippon Rodó Kumiai SO-Hyógikai): Consejo General de Sindicatos Obre 

ros del Japón. 1950. 

Pese a las divisiones que ha experimentado, SOhyJ nunca ha perdido la mayo 

ría del apoyo del movimiento obrero organizado en el período de postguerra; sin 

embargo su incidencia dentro del mismo ha disminuído ostensiblemente del 64.1% 

en 1956 al 44.8% en 1963 y al 36.37% en 1975. 

A los principios básicos ya conocidos hay que agregar su programa de acción, 

que desde marzo de 1951 ha orientado, con mayor o menor énfasis en algunos as 

pectos, la actividad sindical de la organización. El programa contiene los siguien 

tes puntos: 

1.- Oposición a los salarios básicos; demanda para el establecimiento de un 

sistema de salario mínimo y alcanzar el empleo total. 

2.- Derogación de las leyes opresivas. 

277 Para una visión resumida ver: LABOR MOVEMENT REVIEW. 1961. Op. cit. 
WORKERS AND EMPLOYERS IN JAPAN. Op. cit. P. 226-243 y THE TRADE 
UNION MOVEMENT IN POSTWAR JAPAN. Ministry of Foreign Affairs. Japan. 
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Oposición a los acuerdos sobre negociación colectiva que infringen los 

derechos básicos de los trabajadores. 

Expansión del Seguro de Desempleo y adopción de un sistema de seguri- 

dad social más comprensivo y amplio. 

| 
Igual pago para igual trabajo. 

Reducción de impuestos. 

Democratización de la administración, socialización de las industrias 

básicas y de los bancos. 

Reorganización del movimiento sindical sobre la base de sectores indus- 

triales. 

Cooperación con los partidos políticos democráticos en orden a promo- 

ver la revolución democrática de Japón. 

10.- Cooperación con la ICFTU (Confederación Internacional de Sindicatos li- 

bres). 

11,-  Enfasis sobre los Cuatro Principios de Paz: la paz por sobre todo, mante 

ción de la neutralidad, oposición al rearme y oposición a la utilización 

del territorio japonés como base militar de cualquier país. 

El intento de fortalecer su posición dentro del movimiento sindical y la di- 

versificación de la problemática laboral ha obligado a SOhyó, en varias ocasiones,
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a cambiar su política inicial; así por ejemplo en su XIX convención en el verano 

de 1962 el énfasis en la lucha política que hasta ese momento había predominado 

en su gestión sindical, fue reemplazado por una mayor preocupación en los ob- 

jetivos de tipo económico. Desde ese momento la consecución de mayores bene 

ficios para sus asociados y el establecimiento de la llamada democracia sindi- 

cal ha pasado a predominar en las actividades de la organización. No obstante 

que se sigue manteniendo que los sindicatos deben fortalecer sus luchas políti- 

cas, se ha dejado bien claro que éstos no constituyen partidos políticos, con lo 

que se concede que la lucha política tiene sus limitaciones. Para muchos SOhyo. 

ha retornado a los principios vigentes en 1950, en donde una de sus políticas do 

minantes fue el anticomunismo.- 

Los principales sindicatos miembros de Sóhyó correspónden a los de los 

trabajadores de los servicios públicos, que constituyen una organización especial 

denominada Zenkankó, Consejo Nacional de Sindicatos de trabajadores públicos y 

del Estado, por lo que las luchas comandadas por esta federación siempre han 

tenido una marcada identificación con estos sectores, que constituyen nada menos 

que el 70% de sus afiliados. Dentro de los sindicatos más importantes están 

Jichiro, Sindicato de Trabajadores de Prefecturas y Municipios de todo Japón, 

Nikkyoso, Sindicato de Maestros de Japón, Kokuró, Sindicato Nacional de Ferro 

carrileros del Japón, Tekkororen, Federación Japonesa de Sindicatos de Traba- 

jadores del Hierro y del Acero (sector privado), etc. (Para información más de- 

tallada sobre esta materia ver apéndice No. 3 ). En el terreno político Sóhyó 

ha brindado tradicionalmente su apoyo al Partido Socialista,aunque últimamente
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ya no es considerada corro territorio "exclusivo". 

DOMEI (Dómei Zennihon Ródó Só-dómei) Confederación Nacional del Trabajo 

del Japón. 1964. 

¡Antecedentes directos e inmediatos de esta organización son ZenrO, Congre 

so Nacional de Sindicatos Obreros del Japón, escindido de Sóhyó en 1954, en pro 

testa por lo que consideraron una línea extremista de los líderes de esa federa= 

ción, y Dómei Kaigi, Confederación Japonesa del Trabajo, derivada a su vez de 

  

Zenro, formada en 1962 con el propósito de unir a todos los sectores "libres y de 

mocráticos" para oponerse a las tendencias izquierdistas encarnadas por Sóhyó. 

Con los mismos objetivos Dómei Kaigi se transformó en Domei a partir de Noviem 

bre de 1964 y su plataforma y programa de acción continuó prácticamente siendo 

el mismo: 

1.- — Agrupar a todos los sindicatos l1bres y democráticos. 

2.- Contrario a todas las prácticas que restringen los derechos de los traba 

jadores y contrario a todas las prácticas totalitarias, tanto de izquierda 

como de derecha. 

Promoción del empleo total y protección del nivel de vida y bienestar de 

  

los trabajadores; mejorar las condiciones y acortar las horas de traba- 

jo; defensa del sistema de salario mínimo y expansión de la seguridad 

social.
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4.- Promoción de la modernización de la industria para alcanzar la prospe- 

ridad de la economía nacional. 

  

Luchar por el establecimiento de la democracia sindical, 

Promover las actividades políticas y sociales para capacitar al sindica- 

  

lismo y cooperar con los partidos políticos que aspiran a estos fines. 

  

Rechazar a todas las fuerzas que aspiran o tienden a la destrucción de la 

democracia parlamentaria y luchar por el establecimiento de una socie- 

dad libre. 
« - 

8.- Cooperar con las Federaciones Internacionales que tienen aspiraciones 

comunes a la organización. Oposición al Comunismo, Fascismo, Mili- 

tarismo, colonialismo, discriminación racial y cualquier otra tendencia 

reaccionaria. 

Casi la totalidad de los sindicatos y federaciones miembros de Dómei perte 

nece a la industria privada; entre los más importantes se cuenta a Zensendómei, 

Federa- 

  

Federación de Sindicatos de Obreros Textiles del Japón, Zenkindómei. 

ción Nacional de Sindicatos de Obreros Metalúrgicos, Kaiin, Sindicato de Mari   
neros de todo el Japón, Tetsuro, Sindicato de obreros de ferrocarriles del Japón 

(sector público), etc. 

Dómei es la segunda mayor federación nacional de Japón y en 1975 captaba 

el 18% de la afiliación del movimiento sindical. En lo político brinda su apoyo 

al Partido Socialista Democrático y, en menor grado, al Partido Liberal Democrá 

tico.
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), Federación Nacio- 

  

nal de Sindicatos Industriales. 1949, 

En términos cronológicos esta federación es anterior a SÓhyó y hasta se po- 

dría añirmar que política y sindicalmente tiene el mismo orígen que esa federa- 

ción. Derivada de Sambetsu, la cual era considerada como una fortaleza del Par 

tido Comunista, la nueva organización, Shinsambetsu, se propuso democratizar 

el movimiento sindical japonés dentro de los marcos de su antigua institución; 

sin embargo, en una atmósfera anticomunista y prolifera en discusiones y disiden 

cias no le permitió capitalizar la mayoría de las fuerzas denominadas "libres y 

democráticas", las cuales se volcarán hacia Sóhyó . Desde sus inicios fue una 

federación minoritaria y hasta hoy lo sigue siendo pues representa sólo el 0.55% 

del sindicalismo organizado. Pese a su confeso y militante anticomunismo, su 

pasado de convivencia con dicho partido (Sambetsu), quizas explica algunas de 

  

las formulaciones de su plataforma de acción: 

Luchar por el establecimiento de los derechos fundamentales de los tra- 

  

bajadores para organizarse libremente y negociar colectivamente. Dero 

gación de las restricciones al derecho a huelga. 
* 

  

- Establecimiento de la jornada de 8 horas; oposición a la política de sala- 

rios bajos y establecimiento del sistema de salario mínimo; derogación de 

las discriminaciones de sexo en la determinación de salarios, 

3.- Establecimiento de un sistema de seguridad social financiado enteramente 

por el gobierno y los capitalistas.
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Oposición a la producción de armas y municiones, inflación por el rear 

mé e impuestos sobre las masas. 

Oposición a las leyes represivas y libertad de discurso, asamblea y or- 
! . ganización. í | 

| 
Establecimiento de la democracia industrial; nacionalización de los ban= 

  

¡cos, energía eléctrica, carbón, acero y otras industrias vitales. 

Oposición al desempleo, a todas las restricciones sobre el comercio y 

defensa de la independencia económica. 

Promoción de la paz, independencia, neutralidad y oposición al rearme. 

Promoción del sindicalismo militante y conformación de un frente unido 

de lucha sindical. 

- Formación de un partido político de clase que se identifique con las ma- 

sas. Fortalecimiento de la acción conjunta entre campesinos y obreros. 

- Luchar contra todos los movimientos facistas y tácticas revolucionarias 

del Partido Comunista. 

- Cooperación con los movimientos para la independencia de las naciones 

asiáticas y con las fuerzas de paz mundiales. 

No obstante pequeña, Shinsambetsu ha asumido una posición intermedia den 

del movimiento sindical y ha ejercido cierta influencia en el curso de las -
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relaciones obrero-patronales en Japón. 

¡ku Kaigi) Consejo de Enlace 

  

de Sindicatos Obreros Independientes. 1956. 

/ 
Dentto de las cuatro confederaciones nacionales, probablemente sea esta la 

| 
que menos consolidación y consistencia presente dentro del movimiento sindical, 

Formada principalmente por sindicatos que una vez pertenecieron a Sambetsu, 

agrupa hoy a unas 14 federaciones independientes, que representan el 10. 87% 

de los trabajadores organizados, cuya casi totalidad pertenecen al sector priva 

do. 
e 

Ante la imposibilidad de poder conocer algunos detalles de su programa de 

acción y principios, diremos que esta organización se limita a servir como un 

cuerpo de enlace para sus federaciones miembros y su gestión sindical se inscrz 

be perfectamente dentro de los patrones clásicos del sindicalismo japonés, acen 

tuando quizas una posición de independencia con respecto a las demás confedera 

ciones. Entre sus afiliados más importantes tenemos a Denkiroren, Federación 

Nacional de Sindicatos de Trabajadores de Maquinaria Eléctrica, Seihororen, 

Federación Nacional de Sindicatos de Trabajadores en Seguros de Vida, Zenken- 

soren Federación Nacional de Sindicatos de Trabajadores de la Construcción, 

etc. 

No añadiremos nada más respecto de la fragmentación y diferencias existen 

tes en el frente de los trabajadores, las cuales se pueden apreciar y derivar de
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lo que 1ás arriba se ha expuesto, pero si incluiremos algunas caracteristicas 

de la "sindicalización japonesa" con el fin de redondear mejor la situación en 

que se ha desarrollado el movimiento laboral. 

CUADRO No. 18 

  

DESARROLLO DEL MOVIMIENTO SINDICAL Y PORCENTAJE 
DE SINDICALIZACION 1955 - 1975 
  

AÑO NUMERO DE SINDICATOS MEMBRESIA PORCENTAJE DE 
  

SINDICALIZACION 

1955 32.012 6.285.878 37.8 
1956 34.073 6.463.118 35.4 
1957 36.084 6.762.601 35.5 
1958 37.823 6.984.032 34,4 
1959 39.303 7.211, 401 33.9 
1960 41.561 7.661.568 33.8 
1961 45.096 8.359.876 36.1 
1962 47.812 8.971.156 36.2 
1963 49.796 9.269.776 36.2 
1965 52.879 10.147.000 34.8 
1966 53.985 10.404.000 34,2 
1967 55.321 10.566.000 34.1 
1968 56.535 10.863.000 34.4 
1969 58.812 11,249,000 35.2 
1970 60.954 11.605.000 35,4 
1971 62.428 11. 798.000 34.9 
1972 63.718 11.889.000 34,4 
1973 65.448 12.098.000 33.2 
1974 67.829 12.462.000 34.2 
1975 z 69.333 12.590.000 34.7 
  FUENTE? Para 1955-63. THE TRADE UNION MOVEMENT INPOSTWAR JAPAN. 

Ministry of Fore1gn Affairs. Japan 1965. P. 19 y A HISTORY OF LA- 
BOR IN MODER JAPAN. Op. cit. P. 361. 
Para 1965-75. JAPAN LABOR BULLETIN. Vol. 15, No. 3. 1976. P. 5. 
  

Tal como se puede apreciar del cuadro anterior es evidente que a partir de
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1955 el proceso de sindicalización se hizo más estable, aunque es perceptible 

la- disminución de la-tasa de sindicalización. En cambio, el crecimiento en el 

número y la membresía de los sindicatos se duplicó. Este hecho hay que atri- 

buirlo casi exclusivamente a la expansión de las industrias japonesas. Es más, 

el número promedio de afiliados por sindicato permaneció prácticamente esta- 

ciohario ya que en 1955 era de 190,3, bajó a 180.9 en 1960 para volver a 188 

en 1963. 

En comparación con otros países industriales, la tasa de sindicalización de 

Japón no es baja. Por ejemplo en 1972 la de EE.UU, fué de 27.6%, la de Alema 

nia Federal de 35.9% y la de Inglaterra, donde existe una de las más altas, fue 

de 51.849, En Japón en ese mismo año se alcanzó al 34.4%. Sin embargo es 

ta cifra adquiere mayor relevancia si se la proyecta en el contexto global de to- 

da la fuerza de trabajo empleada: por ejemplo, en 1962 el número total de traba 

jadores empleados en el sector manufactureroera aproximadamente de unos 

24.800, 000 y el número de sindicalizados era sólo de 8.971.156; en 1975 la si- 

tuación continúa sin mayores variaciones, de 36.120.000 empleados sólo 12.590.000 

estaban sindicalizados. Ahora si esta situación es referida a la fuerza total de 

trabajo empleada en Japón la desproporción es todavía mayor. Evidentemente es 

ta es una situación anómala. 

Ahora, dentro del sector sindicalizado la tasa de sindicalización dista mucho 

de ser uniforme y existe una enorme diferencia de acuerdo al tamaño de las em- 

presas. El siguiente cuadro ilustra gráficamente dicha situación: 

28. LABOR - MANACEMENT RELATIONS IN JAPAN. Jetro Business Information 
Series No. 4.
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CUADRO No. 19 

  

TASA DE ORGANIZACION SINDICAL DE ACUERDO AL TAMAÑO DE 
LAS EMPRESAS EN EL SECTOR PRIVADO. 1960 
  

  

Tamaño de las Em Total de Empleados Número de Tasa de 
presas por número Empleados  Sindicalizados Sindicatos Sindicali 
de empleados. zación. 

Sobre 500 4.670.000 3.228.290 8.995 69.1 
De 499 - 100 2.180.000 839.431 6.170 38.5 
De. 99- 30 2.990.000 264.771 5.834 8.9 
De 29 y menos 7.810.000 250.168 3.418 3.2 
Inciertos -- (61.558) 1.330 -- 
  FUENTE: JAPAN MINISTRY OF LABOR. Basic Inquire Ol Trade Unions. 1960. 

Hacia 1974 la situación no había variado mayormente; las compañías con 

más de 500 empleados seguían manteniendo una tasa de sindicalización del or- 

den del 68.2%, las con 100-499 habían bajado al 17.6%, las con menos de 100 

empleados representaban el 5. 8% y otras no precisadas llegaban a un 8.542, 

  En ja, coincidiendo con otras isticas de las relaciones in 

dustriales que hemos venido señalando, la actividad sindical y las múltiples acti 

vidades y beneficios que derivan de ella, continúa concentrándose mayor1taria= 

mente en torno a las grandes empresas. 

Finalmente, a pesar de que durante este período tuvieron lugar una serie de 

acciones coordinadas que movilizaron en forma conjunta a gran parte del movi- 
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miento sindical (a las que nos referiremos a continuación), las diferencias y di- , 

visiones en el frente laboral persistieron y, en algunos casos se ahondaron, por 

lo que con toda propiedad se puede decir que una característica permanente del 

sindicalismo japonés es la fragmentación del movimiento sindical. El cuadro 

que a continuación insertamos demuestra plenamente que tal situación no ha evo 

lucionado, aún más, la alta proporción de sindicatos no afiliados a ninguna cen= 

tral, más del 37%, es altamente demostrativa de la renuencia a la unificación. 

CUADRO No. 20 

  

AFILIACION SINDICAL POR FEDERACIONES CENTRALES ENTRE 1973-1975 
  

  L 1973 1974 1975 
FEDERACIÓN kmdicalizados| % |Sindicalizados] % |Sindicalizados| % 
  

Total de sindica | 12.097.848 [100,0| 12.461.799 |100.0| 12.590.400 [100.0 
lizados — 
  

  

  

  

sOnyó 4.341.265 |35.9 | 4.457.387 [85.8 | 4.573.313 [36.3 
DÓMEL 2.277.883 |18.8 | 2.312.513 |i8.6 | 2.266.087 |18.0 

SHINSAMBETSU 70.041 | 0.6 71.375 [0.6 69.678 | 0.6 

GHORETSURO= [1 374,344 [11.4 | 1.401.148 [1.2 | 1.369.294 [10.9 
  

OTRAS FEDERA| . 

CIONES NO AFÍ| 4.419.557 [36.5 4.614.229 [37.1 4.704.913 [37.4 
LIADAS A 

NOTA: 
              

  

La suma agregada de los miembros de las federaciones centrales no es 
igual al total debido a que a veces hay sindicatos que tienen doble afilia- 
ción. 

UENTE: YEAR BOOK OF LABOUR STATISTICS 1975. Statistics and information 
———— Department, Minister's Secretariat. Ministry of Labor. Japan. P. 318. 
 



rLli 

  La ofensiva laboral de Primavera. 

  

6.- SHUNT 

Desde 1955 hasta la fecha cada primavera del año la mayoría de los smdica 

tos japoneses realizan una acción concertada y simultánea para demandar aumen 

to de salarios de parte de sus empleadores. Esta acción es conocida en el len= 

guaje y práctica sindical japonesa como Shuntó y desde sus inicios ha sido un 

elemento importante no sólo en la esfera de las relaciones industriales, sino que 

en la sociedad japonesa de postguerra. — Sin exageración se puede afirmar que 

ha llegado a constituirse en una de las principales razones de ser de las confe- 

deraciones nacionales de los sindicatos obreros. El presente acápite lo dedica 

remos a examinar los orígenes, evolución y trascendencia de este original movi 

miento dentro de las relaciones industriales y del sindicalismo japonés de post- 

guerra. 

Como se recordará, el proceso de reconcentración del poder económico y la 

subsecuente activación de la competencia entre los oligopolios japoneses de la 

postguerra, no sólo les restituyó el poder negociador dentro de las relaciones 

industriales, sino que también les permitió promover un sindicalismo inhibido 

y circunscrito a los ámbitos de la empresa y un tipo “armónico” de relaciones 

obrero-patronales, cuyo fin no era otro que el de anular las resistencias y lu- 

chas de los trabajadores. Cuando éstas (las luchas) llegaron a sobrepasar los 

límites de su control, el sector empresarial se vió obligado a conceder aumentos 

salariales y a mejorar en algo las condiciones del trabajo, especialmente con oca 

sión del boom económico de 1955-57, pero la mayoría de las veces no titubcaron 

en utilizar todo su poder para bloquear y rechazar las demandas de los trabaja- 

dores a veces recurriendo a los despidos, otras clamando por la intervención -



=L/L 

gobierno o, en última instancia promoviendo la formación de sindicatos parale- 

los o "blancos" con el fin de debilitar a los oficiales y al movimiento sindical 

como un todo. >, 

| 
Como una forma de debilitar estas acciones patronales y contrarrestar el po 

der de la competencia oligopólica que frenaba el sindicalismo fuera de la empre, 

sa, los trabajadores empezaron a promover las luchas unificadas a nivel de los 

sectores industriales, Sin embargo la experiencia que existía a este respecto 

no podría ser menos frustrante y desastrosa: hasta antes de 1955 la única expe- 

riencia del ejercicio del poder y la presión del msvimiento sindical más alla de 

la del sindicato de empresa fueron los llamados a las huelgas generales, todas 

las cuales, por razones ya conocidas, terminaron en un rotundo fracaso. De 

allí que los líderes sindicales, sobretodo de Sóhyd, se esforzan por encontrar 

una fórmula que permitiera capacitar y atraer a los sindicatos hacia posiciones 

que hicieran posible vencer la debilidad del movimiento sindical a causa del sin 

dicalismo por empresa, tan típico de Japón. 

Sóhyó tomó la iniciativa y a mediados de 1954 se pronunció por la urgente 

necesidad de la formación de un frente unificado de lucha para contrarrestar el 

poder patronal en materia de determinación de salarios. La siguiente formula- 

ción se ha reconocido como el punto de partida de Shuntó: 

30. Dignas de destacar, en cuanto a la intervención del gobierno, son las huel 
gas del carbón y las de Ferrocarriles nacionales. En cuanto a la promo=. 
ción de los sindicatos dobles o blancos por las empresas, hasta hoy se pue 
constatar su presencia en la industria automotriz, del acero, papel y miné- 
ría del carbón.
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"En tiempos de deflación y recesión económica, un simple sindicato 

o aún un sindicato por sector industrial, no podrá vencer la política 

de Nikkeiren de los salarios límites, ni ganar un aumento adecuado 

de salarios. No existe otro camino que aquel de librar la pelea a 

través de una lucha gigante, unificada, de todas las industrias a ni- 

¡ vel nacional" 9D, 

A partir de allí se elaboró una estrategia de política sindical que incluía los 

siguientes aspectos: 1) plantear una demanda unificada de aumento de salarios 

derivada, a su vez, de las demandas de los sindicatos afiliados, los cuales de- 

bían acordar previamente un mínimo de aumento que satisfaciera a todos sus 

asociados más una cantidad designada como "alfa", la cual sería luchada y de- 

terminada individualmente por cada sindicato, 2) la acción de los sindicatos de- 

bía desarrollarse a nivel de empresa, pero ciñiendose a los instructivos de la 

organización nacional, y 3) existiría un organismo coordinador de las acciones 

a todo lo arplio de la industria nacional. 

El 22 de Enero de 1955 el Shuntó Kyótó_Linka1, Comité de lucha de la Ofen= 

siva de Primavera de SOhy0, inició sus actividades contando primitivamente con 

el apoyo de las siguientes cinco federaciones nacionales; Gokaroren, que agrupa 

ba a los trabajadores de la industria química y sintética; Tanso, de los mineros del 

carbón; Shitetsuroren, Federación de los trabajadores de los ferrocarriles pri- 

vados; Densan, de los trabajadores de la energía eléctrica y Kamiparoren, - - 

31. SHUNTO: ON THE INSTITUTIONALIZATION OF SOCIAL CONFLICTS IN 
PRESENT-DAY JAPAN. Seepp Linhart. Paper for the FOURTH KYUSHU 
INTERNATIONAL CULTURAL CONFERENCE. P. E2-4. 
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federación de los trabajadores de la pulpa y el papel. La ofensiva inicial, a 

través de huelgas, demandas y negociaciones conjuntas, trata de vencer la de- 

bilidad generada por la existencia de los sindicatos por empresas,- evitar que, 

como última instancia, los patrones lancen unos sindicatos contra otros y esti- 

mular la identificación entre los sindicatos del mismo sector industrial para 

desbaratar la manipulada "lealdad" hacia la compañía, que tanto ral hace al mo 

vimiento sindical. 

La política de concentrar los esfuerzos de la ofensiva en las demandas eco- 

nómicas, más que en las políticas, y unificar las peticiones de aumento de sala 

rios sobre una base industrial, fue propugnada por Otha Kaoru, entonces presi 

dente de Gokaroren, y fue oficialmente adoptada por Sóhyó en su sexta Conven 

ción Anual en 1955, 

En 1957 y por primera vez en las relaciones industriales de postguerra, las 

tres grandes industrias privadas del acero rehusaron exitosamente las ofertas 

de sus respectivas empresas y lograron que su proposición de un esquema de 

aumento salarial anual fuera aceptado. Este hecho dió un gran impulso al pro- 

grama de SÓnyó de plantear una ofensiva conjunta de los sindicatos de las cor= 

poraciones y empresas estatales, Korokyo, los cuales se plegaron de inmedia- 

to al movimiento, 

El número de sindicatos y trabajadores que se plegaron a Shuntó aumentó 

año con año, tal como se puede observar en el cuadro No. 21. En 1961 se in- 

corporó Churitsuroren, con una membresía de 630.000 trabajadores, e identi- 

   
ficándose plenamente con los propósitos y modalidades instituídas por SOhy
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En 1964 la membresía asociada a Shuntó llegó a los 5.21 millones, esto es 6 ve 

ces la de 1955; así mismo, el número de sindicatos que no estaban asociados al 

Comité de lucha conjunto, pero que llevan a cabo sus negociaciones salariales 

al mismo tiempo que éste, han aumentado significativamente (ver duadro 21). 

'A pesar que desde un principio Zenró y luego Dómei, su sucesor, adopta- 

ron una postura crítica a Shuntó - encabezada por Sóhyó (bé ahí la principal ra- 

zón), y la llamaron "un movimiento de huelgas programadas", no pudieron evi- 

tar que un buen número de sus afiliados llevaran a cabo sus negociaciones en 

, forma simultánea, o muy poco después a las conducidas por Sóhyó, por lo que 

se puede decir que la suma agregada de los miembros de los sindicatos partici 

pantes llegaron a los 6.5 millones den 1964, o sea los 2/3 de todos los trabaja- 

dores organizados de Japón. Esta misma cifra subió a los 8.520,000 en 1974, 

representando a cerca del 70%, de todos los trabajadores organizados y al 23% 
(32) de toda la fuerza de trabajo empleada'”"”, En 1975 el porcentaje de participa- 

ción subió al 75% y al 25% en esos mismos departamentos, por lo que hay que 

  

señalar que uno de cada cuatro trabajadores en Japón participa en la Ofensiva 

laboral de primavera. 

Que la conducción unificada de las demandas para aumento de salarios a tra- 

vés de Shuntó logró reunir a casi todas las federaciones sindicales en Japón, ya 

32. JAPAN LABOR BULLETIN. Vol. 13 No. 12. Dic. 1974. P. 5,
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sea en forma directa o indirecta, y se transformó en una práctica instituciona= 

lizada dentro de la determinación de salarios, queda claramente señalada con el 

hecho de que en 1973 el 91.1% de todas las empresas con sindicatos revisaron su 

programa anual de salarios entre Abril y Junio; más aún el 74.7% de todas las 

empresas japonesas con o sin sindicatos revisaron y produjeron sus reajustes 

de [salarios 6%, 

En cuanto al aumento de salarios a través de Shuntó es posuble distinguir al 

gunas etapas: la primera va desde 1956 a 1960 y la ofensiva no fue muy exitosa. 

Pese a la prosperidad económica,el sector patronal desarrolló una poderosa ac= 

ción en contra de las demandas de los trabajadores y los aumentos conseguidos 

fluctuaron entre el 5 y 9% anual, pero a partir de 1961 la cosacambió y los au- 

mentos fueron siempre superiores al 10%, tal y comp se puede observar en el si 

guiente cuadro estadístico: 

33. JAPAN LABOR BULLETIN. Vol. 13 No. 12. Dic. 1974. P. 5.
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CUADRO No. 22 

  
PORCENTAJE DE AUMENTO DE SALARIOS ALCANZADOS ENTRE 1965 Y 1975   

  
AÑOS Promedio para Promedio para Promedio total 

sector privado (%) sector público (%) (2) 

10.6 9.6 10.6 
10.6 9.8 10.6 

12.5 11.8 12,4 
13.6 11.9 13.6 
15.8 13.8 15.8 
18.5 15.9 18.4 
16.9 14.9 16.9 
15.3 13.9 15.2 
20.1 17.5 20.0 
32.9 o 32.9 
13.1 -- 13.1   

  

JAPAN LABOUR STATISTICS. The Japan Instite of Labor. 1974 P. 88- 
89. JAPAN LABOR BULLETIN. Vol. 14 No. 8. Agosto 1975.   

En lo que se podría considerar como la segunda etapa de Shuntó, 1961-65, el 

rápido crecimiento económico, los mayores requerimientos de mano de obra a 

consecuencias de la restricción del mercado de trabajo, la más alta cotización 

de los trabajadores jóvenes y de los calificados, la expansión del sindicalisnp, 

la anflación en los precios y los cambios en los patrones del consumo, etc. con- 

tribuyeron en una u otra forma a darle más fuerzas a las demandas y negociacio 

nes salariales a través de la ofensiva. Ya se ha dicho que a partir de 1961 los 

aumentos fueron siempre superiores al 10% y en 1964 alcanzaron al 13%. Enes 

ta etapa Shuntó se consolida plenanente dentro del movimiento sindical como una 

nueva dinámica para encarar las relaciones industriales y corro una de las res- 

puestas más efectivas, por lo menos hasta hoy, que el sindicalismo ha opuesto 

al desarrollo económico japonés sustentado en la competencia oligopólica.
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Sin embargo, con todo lo importante que haya sido Shuntó es necesario tener 

en cuenta que en frente de la concesión de un aumento salarial existen condicio- 

nes de deterioro objetivo que muchas veces sobrepasan el monto del aumento con 

cedido; que el Shuntó_Kyótó Linkai no tiene autorización legal para negociar dí 

r con los y patronales y la negociación aún tiene lugar, 

en la gran mayoría de los casos a nivel de compañía, lo que supone muchas difi 

cultades que obstruyen la formación de un frente verdaderamente unido; por úl- 

timo hay que tener presente también que Shuntó es la coordinación de la lucha 

para la obtención de un mínimo standard en el aumento salarial, lo que no signi 

fica igual aumento de salarios para todos los sindicatos del país. La práctica 

hasta ahora ha sido que las grandes empresas fijan el monto de sus aumentos y 

a partir de allí las empresas menores inician sus negociaciones y las cantidades 

y condiciones obtenidas no siempre coinciden. De esta manera Shuntó respeta 

plenamente la dualidad industrial. pena nto 19  A2>   

Una tercera etapa en la historia de Shuntó puede fijarse entre 1966 y 1975 y 

podría llamarse la etapa de la estabilización e institucionalización, principalme 

  

  
te porque el aumento de su afiliación se ha hecho más estable y ya es plenamente 

aceptada como una práctica inamovible de las relaciones industriales; al mismo 

tiempo la defensa salarial que ha hecho arroja resultados positivos, cor que en 

1974 los trabajadores obtuvieron lo que hasta ahora es el mayor aumento salarial 

de la postguerra el 32.4%. (Ver cuadro 22) 

Aunque signifique adelantarnos un poco a los acontecimientos es conveniente 

señalar que a partur de 1976 se inicia, o más bien culmina un proceso de dos -
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décadas en que Shuntó ha dominado la preocupación de las Confederaciones na- 

cionales y nuevos desarrollos parecen sugerir que los patrones instituídos por 

este movimiento están colocados bajo la mira de los cambios. 

| 
Es importante examinar, aunque sea muy brevemente, cual ha sido y es la 

actitud de los actores de las relaciones industriales con respecto a ShuntO: 

a) Los trabajadores: apoyo entusiasta ya que la mayoría de los sindicatos 
AASAAKÁ 
japoneses no serían capaces "individualmente" de consegurr los aumentos 

salariales que consiguen con la ofensiva de Primavera, en especial los sin 

dicatos de las corporaciones públicas cuyos! salarios dependen del presu- 

  

puesto de la nación que se fija cada año. Una estadística emanada de la 

Oficina del Primer Ministro en 1973 señalaba que el 75% de los emplea- 

dos en las grandes compañías y el 73% de los trabajadores públicos estaban 

especialmente interesados en Shuntó, interés que se daba con mayor pro= 

fusión entre los trabajadores más jóvenes. 

b) Los patrones: el sector patronal, con Nikkeiren a la cabeza, desde un prin. 

cipio fue muy crítico hacia las demandas unificadas y acciones conjuntas 

para la obtención de aumentos de salarios y se opusieron abiertamente a 

otra forma de negociación colectiva como no fuera aquella que se lleva a 

cabo a nivel de sindicato de empresa. $1 bién el oponente directo de los 

trabajadores durante la primera fase de Shuntó es Nikkciren, federación 

patronal que se encarga de las relaciones industriales, Keidanren (Keidan- 

ren Nihon Keizar Dantai Rengó-Kai) o Federación Japonesa de Organizaciones



c) 

a) 
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Económicas, la asociación más influyente de las empresas privadas japo- 

nesas, aunque ha señalado que los problemas salariales y las materias re 

lacionadas con Shuntó no son de su competencia, ante situaciones críticas 

siempre ha prestado su poderoso apoyo a Nikkeiren en la defensa de los in 

tereses del sector patronal. 

  

El gobierno: el gobierno juega también un papel muy importante en Shuntó, 

“alnque asegure que la información técnica y estadística proveniente de sus 

ministerios y organismos especializados está disponible para todas las 

partes. El gobierno no puede ser totalmente imparcial dado que los cos- 

tos de los salarios de los empleados públicos inciden en el presupuesto de 

la nación y el aumento de los salarios en general tienen consecuencias di- 

rectas en la economía nacional. Por último, no puede dejar de estar inte- 

resado en los resultados del movimiento, ya que es uno de los más impor- 

tantes empleadores del país; de allí que use frecuentemente toda su influen 

cia para dirigirlo conforme sus propias políticas, 

El papel de organismos mediadores y de la opinión pública: aunque estos 

elementos no forman parte de los actores que intervienen regularmente en 

los conflictos relacionados con las relaciones industriales, su papel llega 

a ser importante, sobretodo en tiempos de Shuntó. En cuanto a los prime 

ros existen algunas organizaciones permanentes que median entre las par 

tes durante los conflictos suscitados en Shuntó; tal es el caso de Chiúrór 

o Comisión Central de Relaciones Laborales y de Koroi o Comisión de Re 

laciones Laborales en las Corporaciones Públicas, esta última muy - - -
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importante para la mayoría de los trabajadores de las corporaciones pú- 

blicas y empresas estatales dado sus limitaciones para ejercer el derecho 

a huelga; de allí que la principal función de Koroi sea la de conciliar y al- 

carizar un acuerdo entre los puntos de vista de los empleados públicos y 

el gobierno, de acuerdo a la solución que se ha alcanzado en el sector pri 
  

vado. Existen además otros organismos especializados cuya actividad es 

más técnica y funcionan como instancias de apoyo informático a las que 

pueden acudir las partes en conflicto. 

Sin duda que la opinión pública juega un papel muy importante en Shuntó por 

la gran significación que la presión social tiene sobre los conflictos laborales ja 

poneses, de allí que cada una de las partes trate de atraérsela. Por ejemplo en 

1974 cuando los trabajadores, en respuesta a los altos mveles de la inflación al 

canzados en ese año, demandaron y consiguieron el mayor aumento salarial de 

la postguerra, el 32.4% contaron con el apoyo de la opinión pública; en cambio 

en 1975 y 1976, cuando la economía japonesa sufre los efectos de una prolongada 

recesión, la misma opinión pública aceptó y apoyó los argumentos del sector pa- 

tronal en el sentido de cautelar los intereses de la economía nacional; así, los 

aumentos alcanzados fueron sólo del 13.1 y 8.8% respectivamente. 

A partir de 1974 la Ofensiva Laboral de Primavera ha adoptado el nombre de 

Kokumin Shuntó, Ofensiva del pueblo, tanto como para extender la naturaleza de 

sus demandas como para vincular y lograr una mayor adhesión de las masas. Si 

bién no es el (nico factor que decide, el apoyo de los sectores sociales no direc 

tamente vinculados al conflicto, es muy importante para el éxito o fracaso de -



eb, “400 
Shun 9, 

Ha sido una costumbre, casi un rito, que Shuntó abra con la publicación de   
los White papers on wage, es decir con los informes sobre salarios emitidos 

por los centros nacionales que representan tanto el trabajo como a los patrones. 

(entre Diciembre y Enero). Estos informes juegan un doble papel: por un lado 

sirven como un arma para la organización respectiva para volcar la opinión pú 

blica en su favor y al mismo tiempo persuadir a la otra parte a negociar y acep 

tar sus demandas; por el otro lado establecen metas estratégicas para los miem 

bros de cada centro nacional llamándolos a solidarizarse y unificarse con sus 

respectivas federaciones. 

En esta primera etapa de las negociaciones no se dá el enfrentamiento direc 

to y el esfuerzo de las partes está más bién dirigido a exhibir un mayor acopio 

de las informaciones que sustentan sus demandas y contraproposiciones. Los 

trabajadores presentan su white paper a través de Sóhyó (en Diciembre) y los pa 

trones responden con su propio White paper a través de Nikkeiren (en Enero). A 

partir de este momento se inicia la segunda etapa que es la de la discusión, a m1 

vel nacional, acerca de la validez y fuerza de las proposiciones y contrapos1cio- 

nes (Febrero-Marzo). 

En esta instancia es bueno recordar que en la década de los sesentas los ar- 

gumentos de los trabajadores se centraban en la comparación con las condiciones 

34. Hustrativa resulta conocer los resultados de una encuesta conducida por el 
periódo ASAHI SHINBUN sobre la reacción de la opinión pública frente a 
las acciónes de Shunto “te 1976; el 7% condenó las huelgas de los empleados 
públicos cono ilegales; el 41%, respondió que los efectos sobre la población 
eran muy grandes y que las huelgas programadas debían cancelarse y el 24% 
se pronunció en favor de las huelgas considerándolas como un fenómeno ine 
vitable de las negociaciones salariales. ASAHI SHINBUN. Marzo 19, 1976.  
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¿y existentes a nivel internacional, especialmente con los países europeos. Se ar 

gumentaba que existiendo prácticamente el mismo nivel de productividad, los sa 

larios japoneses correspondían sólo a la mitad de los existentes en aquellos paí 

ses, fundamentación que generalmente fue apoyada por la opinión pública japone 

sa; en cambio en la década de los setentas, sobre todo después de la crisis pe- 

trolera, el argumento de la recesión mundial y sus particulares y prolongados 

efectos en la economía japonesa, ha ido confiriendo progresivamente mayor peso 

a las contraproposiciones del sector patronal. 

En la tercera etapa se dá la confrontación directa de las partes,utilizando pa 

ra ello todos los medios de difusión nacional: foros en la T. V., periódicos e in- 

cluso la Dieta, Entran también a lidiar los organismos mediadores y la opinión 

pública a través de encuestas de opinión y muestreos diversos. Es en esta fase 

cuando los trabajadores hacen uso de la fuerza, como medio de presión. 

Las formas de presión son variadas y la huelgano es la única, ni la más fre 

cuentemente utilizada, pero su amenaza o ejecución continúa siendo una herra- 

mienta efectiva — (Nos referiremos a ellas en el siguiente acápite). Sin embar- 

go y aunque la utilización de la fuerza es un recurso importante para la solución 

de los conflictos derivados de Shuntó, las acciones no van acompañadas a las de 

mandas, sino que sólo funcionan como mecanismos de amenaza y presión. No de 

ja de llamar la atención el hecho de que las huelgas sean anunciadas con mucha 

anticipación y difundidas por todos los medios de comunicación con lujos de deta 

Nles (día, hora, duración, área afectada si es que se trata de medios de moviliza 

ción, etc.) y que, en última instancia, no se lleven a efecto, o aún, en algunos
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casos ni siquiera se justificaba programarlas. De lo que se desprende que la 

huelga en época de Shuntó, más que un recurso de última instancia, se ha trans 

formado en una especie de ritual por el cual los trabajadores hacen demostración 

más que ejercitación de su poder. 

La fase culminante de Shuntó se concentra generalmente en el mes de Abril   
de cada año, en donde no sólo la mayoría de las huelgas se concentran en ese 

mes, sino que también tiene lugar la solución global del movimiento. Es muy di 

fícil que los conflictos se prolonguen al mes de Junio. La solución es también 

muy característica. 

Ya hemos dicho que, en terminos concretos, la negociación salarial empieza 

a resolverse cuando uno o dos de los sindicatos industriales mayores conquista 

el "nivel tope" de aumento salarial, monto que funciona como punto de referen- 

cia para que otras empresas privadas y del sector fiscal determinen sus propios 

niveles de aumento, en una especie de reacción encadenada hasta llegar a las em 

presas más pequeñas. Salvo excepciones muy localizadas los aumentos logrados 

por el resto de los sindicatos y otros sectores de trabajadores superan los de los 

sindicatos que estrategicamente encabezan Shuntó, De allí que el papel desempe 

fado por éstos para el éxito o fracaso de la ofensiva haya sido y sea aún muy 

importante. 

En un principio (1955-60) Shitetsusoren, Federación General de Sindicatos de 

Trabajadores de los Ferrocarriles Privados, y Korokyo, Federación de Sindica- 

tos de Trabajadores de las Corporaciones Públicas y Empresas Estatales, por la
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naturaleza de las funciones que ellos desempeñaban (servicios públicos como fe 

rrocarriles, servicio postal y telecomunicaciones), porque eran muy poco vul- 

nerables a las fluctuaciones económicas, porque podían ejercer una mayor pre- 

sión política y social y lograr un mayor impacto a través de acciones huelguísti 

cas, desempeñaron el papel de conductores de las negociaciones salariales, Sin 

embargoylas acciones tomadas en contra de ellos, especialmente contra Korokyo 

r de sueldo, A en virtud de 

las limitaciones al derecho de huelga para los trabajadores de los servicios pú- 

blicos, contribuyeron a debilitar sensiblemente este liderazgo. Esto motivó que 

a partir de 1961 el papel conductor de Shuntó fuera trnsferido a sindicatos más 

poderosos de la industria privada tales como los del hierro y el acero y los de la 

Industria Química, Tekkororen y Gokaroren, respectivamente. Así, en el trans 

curso de la década de los sesentas y principios de los setentas el patrón de aumen 

to de salarios determinado por la acción de Tekkororen tuvo una importancia in- 

discutible en la ofensiva laboral de Primavera), 

35. Como acción real Shuntó toma la siguiente forma: una vez que el'krreglo" 
en la industria del acero es alcanzado, siguen las industrias químicas y o- 
tras industrias pesadas para finalizar con el arreglo en los ferrocarriles 
privados. Luego, basados en la proporción standard de los arreglos ante- 
riores, los sindicatos pertenecientes al sector público, cuyo patrón es el 
Estado, alcanzan sus propios acuerdos empezando primero a nivel nacional 
y a continuación a nivel prefectural y local. Los acuerdos del sector públi 
Co (impedidos del derecho a huelga) se negocian a través de Koroi. Enel” 
caso de las pequeñas y medianas empresas se dan dos situaciones: aquellas 
que logran "su arreglo antes que lo determine la industria del acero y aque 
llas otras (la mayoría) que se esperan hasta después que haya surgido el — 
arreglo en los ferrocarriles privados.
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Demandas, huelgas y conflictos laborales. 

El exámen de la naturaleza de las demandas de los trabajadores constituye 

un elemento altamente demostrativo de los cambios que se producen en la con= 

ciencia de los trabajadores, en su actitud frente a la función del sindicalismo y 

frente a las políticas laborales, permite además inferir acerca de los niveles de 

vida y de las condiciones en que se desenvuelve el mercado de trabajo, etc. A 

propósito de esto, lo que nos interesa aquí es trazar una coordenada histórica 

qué, aunque de un modo general, sea capaz de mostrar cómo han variado, si es 

que lo han hecho, las demandas de los trabajadores japoneses en el período de 

postguerra y a los conflictos y disputas que han dado orígen. 

En buena medida ya nos hemos referido a los principales cambios que se han 

producido en las luchas y objetivos del movimiento sindical de postguerra. He- 

rs sostenido que, mientras el movimiento sindical que se desarrolló inmediata 

mente después de terminada la guerra fue muy radical y con una fuerte orienta- 

ción política, una vez que se logró la recuperación y se accedió a la estabilidad 

económica, los objetivos políticos se debilitaron gradualmente y fueron substi- 

tuídos por los de tipo económico, que encontraron en la lucha por el aumento de 

salarios y un mayor bienestar económico la principal razón de ser de los sindi- 

  

catos japoneses. Una consecuencia directa de este cambio fue Shuntó 

El cuadro No. 23 reafirma con mucho más propiedad lo que señalamos más 

arriba. Así tenemos que en período que ilustra dicha estadística entre el 70 y 

  

807, de las disputas suscitadas tuvieron su orígen en demandas y motivos de tipo
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económico, y entre éstas, la mayoría fue por aumento de salarios. Naturalmen 

te que esto tenía que condicionar el comportamiento de los líderes y de la lucha 

sindical como un todo. 

La siguiente síntesis cronológica nos muestra cual ha sido la evolución de 

las principales demandas de los sindicatos japoneses en el período de postgue— 

rra: 

a) 

b) 

Etapa de 1945-50. Se viven un perfodo de excepción: a causa del proceso 

de recuperación de las desvastaciones de la guerra, innumerables sacrifi 

cios y concesiones extraordinarias les son exigidas a la clase trabajadora. 

Las principales demandas tienen que ver con el reconocimiento de los sin- 

dicatos y el respeto a los derechos laborales. El cambio de las políticas 

de la Ocupación y la represión ejercida contra el movimiento laboral, le 

dá a las demandas un marcado tinte político. Se producen las huelgas ini- 

ciales. 

Etapa 1951-55, Aunque globalmente se continúa bajo las condiciones del 

periodo precedente, ya se pueden apreciar algunos efectos favorables en 

las condiciones económicas generales (Boom de la Guerra de Corea). Las 

principales demandas se dirigen contra las restricciones impuestas al de- 

sarrollo del movimiento sindical por la revisión de la legislación laboral; 

por el aumento de los salarios y la seguridad del empleo y por la defensa 

irrestricta de los 5 principios de la paz. El elemento político de las deman 

das se manifiesta en la oposición al Tratado de Seguridad nipo-norteameri 

cano y en la sustentación de los principios de paz y neutralidad de Japón.



c) 

4) 
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Etapa 1956-60. A partir de 1955 se establecieron planes económicos a lar 

go plazo (Plan Quinquenal de autosustentación) para la política económica ja 

ponesa, cuyos propósitos eran crear facilidades para la modernización 

económica, incentivar el comercio internacional, reducir la importación 

y mantener bajo el consumo interno. Frente a esto las demandas y dispu- 

tas laborales aparecen conectadas con los problemas derivados del ajuste 

y la racionalización de la estructura industrial que no reparaba en los inte 

reses de importantes sectores laborales (despido, desempleo, bajos sala 

rios en las industrias menos productivas, etc.). Luchas por la expansión 

del empleo, por la implantación del salario mínimo y la defensa del princi. 

pio de que los salarios deben ir de acuerdo a la productividad. En esta fase 

se inicia Shuntó, como factor unificador de las demandas laborales, las cua 

les se transforman en predominantemente economicistas. No quedaba otra 

frente a la política de maximización del crecimiento económico que ponía 

en práctica el sector privado y el gobierno. 

Etapa de 1961-65. A consecuencias de la puesta en práctica del Plan para la 

duplicación del ingreso nacional, cuyas metas principales propendían al au 

mento del capital social, la introducción de una estructura altamente indus 

trializada, comercio internacional, desarrollo del progreso científico y tec 

nológico, etc. Japón por acceder a una posición altamente favorable en el 

contexto económico internacional, al tiempo que en su interior se ha conso 

lidado firmemente el camino capitalista y de libre empresa. En contraste 

con esta posición ventajosa ha quedado en clara evidencia la carencia de po 

Iíticas de protección social y de defensa para la clase trabajadora. Las de 

mandas laborales estan dirigidas a remediar esta situación; así,la reducción
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de las largas jornadas de trabajo; la obtención de un ingreso adecuado pa- 

ra mantener un standard de vida normal; la reducción de las diferencias 

salariales; la implementación de sistemas de seguridad social, ete. fue- 

ron algunos de los principales motivos de éstas. En esta etapa, y por pri 

mera vez en Japón, las dermandas exhiben elementos de comparación entre 

la situación existente en Japón y la de países industriales europeos, espe- 

  

cialmente en lo que concierne a la relación salarios-productividad. El con 

traste existente en estas dos realidades dá mayor fuerza a los trabajadores 

japoneses en sus demandas. 

Etapa 1966-70. Japón vive el más rápido y alto período de crecimiento eco 

nómico de la postguerra cuyas características más notorias son: el pleno 

desarrollo económico, la intensificación de la escasez de mano de obra y 

un proceso de ión. O derivadas 

de la dénámica del rápido crecimiento han afectado los niveles de precios 

y salarios, la excesiva concentración en la actividad económico-industrial 

ha dado lugar a serios problemas de contaminación y deterioro del medio 

ambiente y el proceso de urbanización ha puesto en evidencia numerosos 

desequilibrios sociales. Frente a este panorama las demandas de los sin= 

dicatos abandonan notoriamente su excesiva preocupación por las reivindi- 

caciones economicistas y diversifican sus exigencias; demandan mayor se 

guridad e higiene industrial, educación y entrenamiento, seguridad social 

y mejoramiento de las facilidades para la recreación de los trabajadores, 

cambio de criterios para la asignación de salarios, mayor autonomía para 

la actividad sindical, etc. Una buena parte de dichas demandas podrían -



=LyL 

  

sintetizarse en una sola: la necesidad urgente y prioritaria del cambio de 

la política económica, excesivamente sustentada en el crecimiento econó- 

mico-industrial, por otra que promueva el bienestar social y mejore los 

niveles de vida de la población. Consecuentemente Shuntó diversificó sus   
demandas e incluyó peticiones tales como subsidios para actividades cultu 

rales, facilidades para la recreación, servicios médicos especiales, pa- 

gos por bodas y funerales y varias otras actividades sociales como bonos 

por excursiones y reuniones sociales. 

Etapa desde 1970-73. Este período representa la última fase de lo que se pl ARAS 
llama la erá del rápido crecimiento de la economía japonesa, etapa - -- 

que coincide con el recrudecimiento de los problemas derivados de los as 

pectos controvertidos del modelo de desarrollo. Las contradicciones in- 

ternas y la situación internacional ponen al descubierto las debilidades del 

sistema japonés y lo sumen en una de sus crisis más prolongadas. Las 

demandas sindicales reflejan claramente esta situación: debido a la cre 

ciente inflación y a la falta de programas de seguridad social en énfasis 

cambia del aumento del salario nominal al de aumento del salario real (El 

salario nominal había crecido mucho, pero el salario real continuaba sien 

do muy bajo en relación a otros países industrializados), ésto para garan- 

tizar las condiciones salariales que "capaciten a los trabajadores para cum. 

plir sus aspiraciones de una vida decente en la sociedad", según las deman 

das de Shunto 1971. 

En el contexto cambiante de las condiciones económicas y la incertidumbre



de sus resultados adquieren mayor fuerza las demandas relacionadas con la es- 

tructura industrial, el empleo y la seguridad social; así por ejemplo temas como: 

la contaminación y el deterioro del medio ambiente, seguridad industrial, reduce 

ción de las horas de trabajo, establecimiento de un salario mínimo nacional, ex 

tensión de la edad de retiro, compensación para el desempleo, compensación por 

accidente de trabajo, establecimiento de un sistema anual de seguridad social y 

seguro médico, problemas de la vivienda, precios inflacionarios y la necesidad 

de revisión del sistema de impuestos, etc. empiezan a constituir los contenidos 

principales de éstas. 

Es evidente que con el inicio de la década de los setentas las demandas sindi 
cales se han hecho más amplias y diversificadas, al tiempo que se han conectado 

con la de otros grupos sociales como las de movimientos de cuudadanos y otros 

grupos de presión. En este aspecto dos puntos han concentrado mayor actividad 

1.- Los problemas derivados de la contaminación industria $Ó, que pasaron a 

ser parte obligada de la negociación colectiva, aún desde antes de 1970, y 2.- 

una crítica extendida ante el comportamiento de las grandes empresas comerciales, 

36. Es conveniente recordar que entre los casos relevantes de contaminación in 
dustrial se encuentran los de Minamata, provocados por deposición y enveriá 
miento de la población con Mercurio, que involucró a la Cía. Showa Denko— 
en la Pref. de Nigata y a la Corporación Chisso en la Pref. dé Kumamoto; 
el caso de Ita1“Trai, contaminación con Cádmio, que involucró á la Cía. Mi- 
nera y Fundidora Mitsui en la Pref. de Toyama; el caso de Asthma en la ciu 
dad de Yokka1chi, producido por la contaminación del aire que provocaron — 
se1s compañias de ese complejo industrial, etc. En todos estos casos y des 
pues de largos juxcios las industrias mencionadas han sido encontradas cul= 
pables. 
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las cuales se han comprometido en actividades especulativas utilizando el empeo. 

ramiento de la situación económica internacional como una excusa para justificar 

un alza de precios sin precedente y acumular ganancias excesivas. Ha surgido 

entonces un fuerte clamor popular que demanda un control más firme sobre es 

tas empresas. Ñ 

Dentro de las demandas sindicales de la postguerra hay por lo menos dos de 

ellas que, de una u otra manera y con mayor o menor intensidad, han estado vi- 

gentes en casi todo el período y han dado orígen a violentos conflictos. La pri- 

mera de ellas deriva del Tratado de Seguridad Nipo-Norteamericano y de la pre- 

sencia de fuerzas militares extranjeras en Japón, como consecuencia del mismo. 

Esta situación ha creado las condiciones para que los japoneses expresen su opo- 

sición al proceso de remilitarización (no la gran mayoría), su adversión a las 

pruebas atómicas y arras nucleares y, en general, expresen su apoyo al movi- 

miento Pacifista. Dentro de la larga historia de esta demanda-protesta, uno de 

sus momentos cúlmines fue el año 1960, cuando la ratificación del Tratado de Se 

guridad. En esos momentos se originó una de las movilizaciones de masas más 

consistentesy extendidas que recuerda Japón. Dirigido por Sóhy3 y Zengakuren, 

ión Nacional de Asociaciones Estudianti nadas, el movimien 

to llegó a recolectar 13 millones de firmas para un petitorio en contra de la ra- 

tificación; convencieron a unos Ó millones de obreros para que declararan una 

huelga de un día y rodearon la Dieta con obreros y estudiantes que manifestaban 

pacíficamente, Finalmente estalló la violencia, centenares de manifestantes y 

policías resultaron heridos y un estudiante fue muerto. Eisenhower canceló su
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visita a Japón, Pese a todo esto, la Dieta triunfó y se ratificó el Tratado. Des- 

de finales de los sesentas esta protesta se ha diluído considerablemente hasta 

hacerse casi 1mexistente hoy en día. 

La segunda de las demandas es la lucha por el derecho a huelga de los traba 

jadores del sector público, problem que se ha constituído en la más larga dis- 

puta laboral de la postguerra y que hasta hoy permanece sin mayores variaciones. 

En japón el derecho de los trabajadores para organizarse, para negociar y 

actuar colectivamente está garantizado por el artículo 28 de la Constitución. El 

derecho a la acción colectiva implica primariamente el derecho a huelga, La Ley 

de Sindicatos ratifica plenamente estos derechos. Sin embargo, leyes especifi- 

cas establecen que el derecho a huelga est'a sujeto a restricciones en el caso de 

los empleados en las corporaciones y empresas estatales, no así los empleados 

del sector privado que sí pueden hacer uso de ella, Existe pues una evidente con 

tradicción, cuyo orígen y motivación histórica ya ha sido explicada anteriormen- 

te. 

Amparándose en disposiciones que señalan que los sindicatos de los sectores 

públicos no pueden entrar en negociación colectiva sobre materias que afecten la 

administración y operación de las empresas y corporaciones públicas, el Estado 

ha impuesto limitaciones que restringen la verdadera esencia de la función — sin 

dical para un importante sector de los trabajadores japoneses. Para subsanar 

esto el Estado ha creado Koroi, cuya función es mediar en las disputas y deman- 

das laborales entre los trabajadores y el mismo Estado, cuando actúa con patron.



A pesar que se señala que se trata de un organismo tripartito e independiente 

del gobierno, su actuación y ejecución de políticas laborales estan estrechamen- 

te ligadas a su creador, cuestión que despertó sospechas y dió origen a profun- 

das objeciones de parte de los servidores públicos. | 

Como se dijo, éste ha sido uno de los mayores problemas sindicales de la 

postguerra y por tanto fuente permanente de luchas, demandas y discusiones. 

La posición de los trabajadores aparece claramente respaldad por las convencio 

nes 87 y 98 de la are”, organización de la cual Japón es signatario, pero que 

se resiste a acatar en toda su extensión, particulgrmente la ratificación de 

la Convención No. 87. Una consecuencia directa de esta actitud intransigente 

provocó el fracaso de la llamada "Huelga general por el derecho a huelga” convo 

cada por Sónyó y Korokyo, entre Noviembre y Diciembre de 1975. Aunque la 

mencionada huelga se prolongó por espacio de 8 días, lo que es muy poco frecuen 

te en Japón, culminó en uno de los fracasos más rotundos que recuerda el movi- 

miento sindical de la postguerra. ] 

En el fondo la incapacidad para resolver estallargaiemanda ocurre porque el 

problema ha dejado de ser estrictamente laboral para transformarse en uno polí 

tico, representado por el choque de intereses entre el partido gobernante, el Par 

tido Liberal Democrático, y la oposición, representada principalmente por el Par 

tido Socialista y el Partido Comunista que fungen como los principales portavoces 

37. La convención 87 otorga y garantiza el derecho a la organización de los traba 
jadores y la Convención 98 se relaciona con la aplicación de los principios dé 
los derechos a la organización y a la negociación colectiva. Ambas conven= 
ciones existen desde 1948 y 1949 respectivamente.



de los sectores sindicales, especialmente el primero por sus estrechos contac= 

tos con Sohy0. 

Huelgas y disputas laborales. 
| 

En aingún país la negociación colectiva llevada en términos pacíficos puede 

resolver todos los problermas derivados de las relaciones industriales y las dis- 

putas y huelgas ocurren frecuentemente. También es usual que, en el campo de 

las disputas laborales, las normas sociales y culturales jueguen un importante 

papel. En el caso de Japón, este último aspecto es particularmente significativo. 

En Japón, las siguientes características generales se deben tener en cuenta 

cuando nos referimos a las disputas laborales: a) la gran mayoría de los actos 

de disputa tienen corta duración, b) innumerables disputas ocurren diariamente 

y, C) se dan varios tipos de disputas, de modo que los sindicatos no sólo se ven 

envueltos en huelgas, la disputa clásica, sino también en otra serie de acciones 

que tienen el carácter de disputa. 

Nos referiremos en primer lugar a la disputa más radical, la huelga: enJa 

pón el promedio de duración de las huelgas es extremadamente corto, pero la ta 

sa de participación es considerablemente alta. En proporción, en la tabla esta- 

dística internacional que puede observarse en el cuadro No. 24, Japón exhibe uno 

de los promedios de huelgas y paros (éstos últimos muy escasos) más bajos, sin 

embargo los días-hombres perdidos por dichos conflictos son considerablemente 

más altos que los de Alemania Federal y Suecia, pero mucho más bajos que los 

de Estados Unidos e Italia.
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Las huelgas se prolongan sólo por uno o dos días, las más cortas sólo por 

un par de horas y son las más frecuentes . Raramente podrían porlongarse una 

semana y, en el caso de que el conflicto se prolongue, los sindicatos no la sos- 

tienen por un largo período, ni mucho menos en forma indefimda, sino que repi 

ten el movimiento en forma de oleadas sucesivas, cada una por uno o dos días 

y así sucesivamente hasta alcanzar la solución. 

En muchos aspectos las huelgas en Japón son claramente diferentes al occi- 

dente. Por ejemplo, si bién la legislación japonesa exige una votación afirmati- 

va previa para llevar adelante una huelga, ésta llega a ser muchas veces una me 

ra formalidad, ya que los sindicatos votan-la huelga tan pronto como han decidido 

cuáles serán sus demandas, sin que hayan realizado ninguna negociación previa 

(Ejs. el casode Shuntó). La situación puede llegar al caso en que se vota por 

una huelga medio año antes de la fecha en que se debería hacer efectiva. 

Una vez que los sindicatos han dado su aprobación mayoritaria para la huelga 

  

"establecimiento del derecho a la huelga") los líderes sindicales no reparan ma- 

yormente si la parte patronal dió o dará una respuesta favorable a sus demandas 

o si en el momento de su ejecución algunos miembros del sindicato han cambiado 

de opmión, dado el tiempo que ha transcurrido; ellos continuarán adelante con lo 

programado. Esto ocurre porque en su significado y función las huelgas japone- 

sas difieren, como ya se dijo, a las de los países capitalistas occidentales. La 

huelga es una forma de protesta, o más precisamente, es la forma más sólida de 

mostrar la fuerza de voluntad y el poder de negociación del sindicato, Cuando 

ellos van a la huelga no quieren representar con eso que no volverán a sus - ==
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trabajos hasta que no esten plenamente satisfechos o completamente derrotados, 

sino que dan su apoyo al movimiento cómo una forma de otorgarle mayor serie- 

dad y fuerza a sus argumentos. De allí que algunas veces ellos primero van a 

la huelga y después inician sus negociaciones. Los patrones también comienzan 

seriamente a negociar sólo después que los sindicatos han llevado adelante una 

corta huelga, para demostrar cuán fuertes y serios son. 

La huelga nunca va condicionada al cumplimiento total de las demandas y hay 
| 

ocasiones en que se ejerce independientemente de ellas, sólo como una forma de 

demostración del poder sindical. Por ejemplo, se han dado situaciones en que 

un sindicato de empresa, a pesar de tener prácticamente resueltas sus demandas, 

cumple con su huelga programada; u otras en que el sindicato, para no dañar a 

su empresa, va a la huelga durante el día y en la noche o en algún otro tiempo ex 

tra realiza el trabajo correspondiente, etc. pero no por ello dejan de considerar 

seriamente sus movimientos huelguísticos. Aun en los momentos más álgidos de 

una huelga el sindicato no corta sus relaciones con la empresa y emplea todos 

sus esfuerzoa por resolver el conflicto armónicamente, lo que no quiere decir 

que en determinados momentos se den situaciones violentas. En general, la vio 

lencia no es ajena a las disputas laborales japonesas. 

Como una tendencia general la mayoría de las huelgas han terminado por con 

centrarse durante el período de las negociaciones de Shuntó, es decir durante 

los meses de Marzo a Mayo de cada año, siendo muy excepcional las que ocurren 

en el resto del año.
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Entre las huelgas más notables ocurridas desde el inicio del período del rá- 

pido crecimiento económico tenemos aquellas que, año tras año, ocurren con mo 

tivo de Shuntó y cuya razón principal esla lucha por el aumento de salarios; den 

tro de las que ocurren al margen de ese movimiento y por razones un tanto dife 

rentes merecen citarse la huelga contra la presencia de la base militar de Suna- 

gawa en 1956; las huelgas de los empleados de empresas y corporaciones públi- 

cas en Marzo de 1957, que claman por la extensión del derecho a huelga; Ta ocu- 

rrida con motivo de la disputa de la sucursal de Niigata del sindicato de los tra= 

bajadores de los ferrocarriles nacionales en 1957 y la de la mina de carbón de 

Kijima en el mismo año; la de Nikkyóso o sindicato de Maestros de Japón, quie= 

nes reclamaban contra el sistema de clasificación y la de la compañía papelera 

Ohji en 1958. En 1959 ocurre una serie de huelgas en las pequeñas y medianas 

empresas cuyo motivo principal es la lucha por el reconocimiento y respeto a los 

derechos sindicales y el mejoramiento de las condiciones del trabajo. 

Es necesario recordar que el inicio de la década de los sesentas representó 

un hito importante en el proceso de consolidación del modelo japonés. En el as- 

pecto económico se sobrepasan definitivamente las políticas de autosuficiencia y 

se inicia propiamente la etapa del rápido crecimiento económico; en el plano po- 

lítico se consolida plenamente el sistema de postguerra y su marcado carácter 

corporativista y en el aspecto laboral, aparte de la referida división, la lucha 

sindical tona rumbos más trascendentes, no sólo por la reactivación de antiguas 

demandas como aquella del derecho a huelga para los trabajadores de los servi- 

cios públicos y empresas estatales, sino por la confrontación de aquellas deriva 

das de los efectos del rápido crecimiento.



En 1960 tuvieron lugar dos importantes movimientos huelguísticos, “¿1 prime 

ro en contra de la ratificación del Tratado de Seguridad nipo-norteamericano y 

el segundo, la famosa huelga de la mina de carbón Mitsui Miike, una de las más 

"largas y Pienisicativas de todo el período de postguerra; en 1961 la huelga por la 

demanda del cambio de la política gubernamental hacia la industria carbonífera, 

la de lamina de carbón Mittan Takamatsu y la de los empleadores de los hospi 

tales que exigen un mejoramiento de las condiciones del trabajo; la de la indus- 

tria Shi 

  

ihon Chisso, planta de Mnamata, en 1962; el llamado a huelga general 

para Abril de 1964, que como todos los llamados anteriores, no llegó a realizar- 

se. 

La gran mayoría de estos movimientos no sólo incidieron en las relaciones 

industriales, sino que tuvieron una profunda significación en la política, la econo 

mía y la sociedad japonesa; tal fue el caso de las huelgas de las minas del carbón 

    

Kijima, Matsui Miike y Nittan Takamatsu, así como aquellas que proponían el 

cambio de la actitud del gobierno en relación a la minería del carbón, que s1 

bién era movimientos dirigidos contra la racionalización, reorganización indus- 

trial y, sobretodo, el desplazamiento de trabajadores debido a la declinación de 

la industria carbonífera y su imposibilidad de competir con el petróleo, entraña 

ban también una actitud, más profunda de oposición a la política industrial del 

gobierno. 

A partir de la segunda mitad de los sesentas las huelgas derivadas de los de- 

sajustes industriales y desplazamientos de mano de obra disminuyeron ostensi- 

blemente, aunque aquellas relacionadas con Shuntó continúan realizandose - - -
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sistemáticamente. El reconocimiento y extensión del derecho a huelga para los 

trabajadores de los servicios públicos y empresas estatales será uno de los mo 

tivos extra-cconómicos más importantes que inpulsarán a la huelga durante este 

perfodo; así, la huelga de los trabajadores del Correo Central de Tokio en Octu- 

bre de 1966 y la del sindicato de trabajadores judiciales de todo Japón en 1969 fue 

ron por este motivo. En 1973 se hizo otro intento, que al igual que el de la huel 

ga general por el derecho a huelga de 1975, culminaron en un rotundo fracaso. 

En Junio de 1970 tuvo lugar otra protesta contra la renovación del Tratado de Se- 

guridad dirigida por SÓhyó, pero sin mayor trasqendencia pues el tratado subsis 

te hasta hoy. 

Dentro de los otros tipos de disputas laborales tenemos aquellas que entrañan 

ciertas formas de sabotaje encubierto, cuyo fín no es otro que el de producir per 

turbaciones a la marcha normal de las empresas y presionarlas para que atiendan 

a determinadas demandas; así tenemos por ejemplo: a) la de trabajar de acuer- 

do a las reglas, lo que significa la estricta obediencia a las reglas de seguridad 

y normas del trabajo y negarse a trabajar ante la más mínima falta de observan- 

cia de éstas; b) la toma de vacaciones en masa; la ley japonesa garantiza el de- 

recho a tomar vacaciones cuando el trabajador lo desee y los patrones no pueden 

rehusar. Por supuesto que si todos los miembros del sindicato toman vacaciones 

al mismo tiempo causarán serios disturbios o, la paralización de las operaciones 

de la empresa, hecho frente al cual no se puede alegar el ejercicio de prácticas 

deshonestas, acción huelguística o comportamiento ilegal pues simplemente se 

trata de una toma de vacaciones garantizadas por la ley; c) rehusar el sobretiempo,



práctica muy efectiva en épocas de contracción del mercado de trabajo y en las 

grandes empresas, en donde el sobretienpo es indispensable para el cumplimien 

to de determinadas metas productivas. 

“Todas estas prácticas se ejercen de acuerdo a derechos y garantías legales 

para los trabajadores, por lo que se anula cualquier intento de acción punitiva 

de parte de los patrones, aunque la verdadera causa de ellas no es otra que la pro 

testa y la presión para conseguir el cumplimiento de determinadas demandas. 

Estas tácticas son más frecuentes en los sindicatos de los trabajadores de los 

servicios públicos en donde las huelgas estan prohibidas por la ley y en los sin- 

dicatos de las empresas pequeñas y medianas donde no tienen la fuerza suficien 

te para ir a la huelga por sí solos. Es también una forma de respuesta al carác- 

ter limitado y discriminatorio del sistema de relaciones industriales. 

Existe además otra serie de acciones menores que también se reconocen co- 

no actos de disputa; entre ellas se debe destacar el uso de carteles murales que 

contienen denuncias, protestas y demandas en relación al incumplimiento o com= 

portamiento de la empresa con determinadas condiciones del trabajo. El acto de 

pegar estos carteles o desplegados en las murallas, tanto dentro como fuera del 

edificio de la compañía, en las ventanas o aún en los propios escritorios de los 

empleados, debe considerarse como una elaxa denuncia y presión, Otstrforma 

muy efectiva y original de presión es el uso del hachimaki, cinta escrita conte- 

niendo demandas y protestas que los empleados usan alrededor de su cabeza o en 

los brazos en épocas de conflicto laboral. La idea no es sólo la de demostrar su
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inconformidad a los jerarcas de la empresa, sio también la de denunciar fren- 

te a la opinión pública. Esta acción tiene especial efectividad en las empresas 

de servicios en donde, aparte de exigirse "buena presencia", se tiene que aten- 

der a un gran número de personas. En este contexto, el uso del hachimaki cau= 

sa disturbios a la empresa y contribuye a difundir el conflicto, lo que termina 

por favorecer la posición de los trabajadores. 

Aunque no se puede hablar de una violencia sistemática dentro de las rela- 

ciones industriales japonesas, en tiempos de huelga ésta puede surgir entre los 

usuarios y los sindicatos, sobretodo cuando se trgta de huelgas en los servicios 

colectivos, especialmente el de transportes. Es frecuente también que durante 

los procesos de negociación ocurran explosiones de violencia y se ejerciten pre- 

siones de masas. Existe una particular obsesión en los sindicatos por lo que - 

ellos consideran que, desde que la negociación es colectiva, pueden asistir en 

asa a la mesa de negociaciones y manifestar directamente su aprobación o re- 

chazo a lo que allí se discute. Esto fue muy frecuente en el primer perfodo de 

la postguerra y aún hoy lo es en las pequeñas y medianas industrias. De esta 

forma cientos de sindicalistas pueden asistir a las sesiones de negociación y ca- 

da palabra del representante de la compañía que afecte sus intereses se encontra 
rá con un coro de voces que le reprobará y enrostrará su proceder. En ocasio- 

nes se ha obligado violentamente al presidente o administradores de la compañía 

a comparecer ante la asamblea y expresar su punto de vista. 

Así, la negociación colectiva no es sólo la acción llevada a cabo por los líde 

res en representación de sus respectivos sindicatos, sino que en buena medida
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también lo es la capacidad de movilización y presión directa que esas masas sin 

dicales pueden ejercer. 

En general se puede asumir que la violencia, cufipilo ésta sutge, deriva del 

carácter de los sindicatos y de la actitud de los patrones. En el primero de los 

casos, el poder de negociación de los sindicatos es limitado, dado que en su ma= 

yoría estan organizados en base a una empresa y a las condiciones económicas 

imperantes en la misma; las finanzas sindicales, muy importantes en los con= 

flictos, son siempre débiles debido a lo restringido de su organización (por lo ge 

neral); y, cuando hay conflictos graves es más fácil para los patrones contratar 

trabajadores de fuera de la empresa, sobretodo si éstas son pequeñas. En el se 

gundo, los patrones son hostiles hacia los sindicatos, especialmente en las peque 

ñas y medianas empresas, les dan poca importancia, les temen, rehusan negociar 

o no negociar de buena fé. De allí entonces las explosiones de violencia, 

En razón de esto no todos los conflictos se resuelven en forma pacífica y ama 

ble, algunos se prolongan y culminan en enfrentamientos violentos. 

Se podría afirmar que, colocados frente a las instancias de un conflicto labo- 

ral, los sindicatos japoneses desarrollan dos tipos de actitudes: por un lado de 

muestran una gran solidaridad y conciencia de identificación con la empresa y se 

muestran dispuestos a conciliar en sus negociaciones apelando a la mutua com- 

prensión; por el otro, hacen gala de una poderosa conciencia y disciplina sindical, 

Por esta razón una vez que el conflicto se declara y llega a ser imposible resol- 

ver a través de la mutua comprensión, el sindicato se radicaliza, los miembros 

se involucran emocionalmente en el conflicto y luchan violentamente hasta el final,



aunque esto signifique el despido masivo y la destrucción de su sindicato, tal co 

mo ha ocurrido en reiteradas ocasrones en la época de postguerra. 

Sin embargo, el rasgo dominante son las relaciones armoniosas. En Japón, 

la relación entre empleado y patrón no es sólo una relación contractual que se 

circunscribe a proporcionar trabajo y recibir una paga por ello, es mucho más 

amplia, En ella entran en juego una sc. .e de mecanismos sociales tanto de den= 

tro comp fuera del nucleo de trabajo que, sintetizados en la solidaridad e identifi tro comp tera den meo te Rao que, mien z     
cación del trahajador con su empresa y el apego a la práctica de la mutua com- 

prensión entre sindicato y empresa para resolver los conflictos laboralos, tor”. 
    

minan, por anular, la mayoría de las veces, las acciones s violentas en la negocia- 

ción. En este sentido las disputas laborales japonesas difieren notoriamento de 

  

las de otros países, en primer lugar porque existe en torno a ellas una fuerte 

presión social que las encamina hacia la búsqueda del consenso, incorporando a 

cada una de las partes una gran responsabilidad para resolver la disputa por sí 

mismos, sin los resortes de un conflicto abierto o generalizado; en segundo lugar 

porque existe la tendencia de que la acción sindical debe ser conducida en una for. 

ma más demostrativa que directa, esto es, informar a la opinión pública que los 

trabajadores sienten que el patrón ha fracasado o ha mostrado poca disposición 

para hacer lo que debería de haber hecho en relación a la satisfacción de las ne- 

cesidades de sus empleados, así, las acciones encubiertas a las que nos hemos 

referido como la tor de vacaciones en masa, el trabajo de acuerdo a las reglas, 

la supresión de las horas extras y el uso de hachimaki no tienen otro fín que el de 

presionar el patrón y demostrar que detrás de ellas existe una fuerza real que
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respalda sus demandas y, en tercer lugar, la gran mayoría de los sindicatos 

son muy cuidadosos en cuanto al alcance de las disputas puesto que el interés 

de sus miembros está ligado con los de la empresa, de modo que una actitud fre 

cuente es la de abstenerse de cualquier acción que probablemente pueda perjudi 

car su actividad a largo plazo. Aún más, cuando un conflicto se ha extremado, 

es usual que se llame a un mediador de prestigio para que concilis los intereses 

de las partes y, generalmente, se alcanza la solución, pues lo que anima a los 

trabajadores es el hostigamiento más que provocar daños a la empresa. 

Como se puede ver, el contexto social y la influencia del mismo es uno de los 

elementos claves en la determinación y solución de las disputas laborales. 

La culminación de un conflicto laboral es el convenio entre los trabajadores 

y la empresa correspondiente, como ocurre en todas partes; sin embargo en Ja 

pón los convenios colectivos tienen algunas diferencias con las formas de occi- 

dente: los acuerdos son muy generales y su fraseología no siempre es precisa, 

debido a que las partes dan mayor importancia al espíritu del convenio y al esta- 

blecimiento, a través de él, de una relación constructiva más que a la palabra es 

crita; se dá mucho énfasis a la responsabilidad de las partes y, en casos de difi= 

cultades para su cumplimiento, se apela a la mutua comprensión de las mismas; 

el convenio no significa necesariamente que los conflictos y las negociaciones 
  

han dejado de existir pues, debido a la ambiguedad y generalidad con que son ela,       
borados los convenios colectivos, es necesario, aunque en un grado menor, sos- 

  

tener 

  

manentes consultas y nuevas negociaciones, de allí que no resulte exage 

  

rado decir que los sindicatos japoneses negocien cada. ES por úl Gino, debe - -



  

destacarse que es muy poco común realizar o promover una disputa por quejas 

individuales, tales querellas generalmente surgen a través de formas colectivi- 

zadas, dentro de la metodología que ya se ha descrito. 

8.- Conclusiones. 

El asumir que tanto el desarrollo económico-undustrial, el alto nivel tecnoló 

gico, como el mejoramiento de la vida materzal y social de los trabajadores con 

duce a un mayor grado de uniformidad en los sistemas de relaciones industria- 

les y a un proceso de nivelación en las condiciones del trabajo en los países in- 

dustriales, pareciera ser un axioma generalmente aceptado. De acuerdo con 

esto se podría sostener que el sistema japonés de relaciones industriales no ten 

dría muchos problemas para equipararse al de los países europeos o norteameri 

cano o viceversa, con el agregado favorable de que tales estructuras correspon 

den a experiencias desarrolladas al amparo de relaciones capitalistas de produc 

ción. : 

No obstante que se pudiera estar de acuerdo y llegar a reconocer algunos pun 

tos de convergencia y de equiparidad en relación a la generalización anterior, es 

necesario hacer algunas precisiones cuando se trata de Japón. En primer lugar 

dicha generalización no atiende debidamente las diferencias histórico-culturales 

que, tal como hemos visto en el desarrollo de este trabajo, en el caso japonés 

tienden a preservar estructuras tradicionales o de "tipo subdesarrollado", en
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una sociedad que por muchos indicadores económico-industriales es considerada 

como una sociedad industrial, o aún, cono una sociedad post-industrial. 

£ Un segundo punto a destacar dice relación con la necesidad de precisar las di 

ferencias, no en cuanto a su funcionalidad, sino en cuanto a las instituciones que 

conforman el sistema de relaciones industriales. En este caso las diferencias 

están circunscritas básicamente a ciertos rasgos específicos que adoptan en Ja- 

  pón las formas de empleo, la determinación de salarios, la organización sindi 2 Esterminación de saña 2 orgpnización sind 
ciales y vigentes dentro de la empresa. 

a 7 
  cal y determinadas relaciones so 

  
HA 'En tercer lugar está el problema de los criterios para definir si un sistema 

de relaciones industriales es racional y moderno o atrasado y retardatario, lo 

que sería el caso entre Japón y los demás países capitalistas industrializados. 

Si por un sistema racional y moderno se entiende uno que proporcione un jus- 

to y no inflacionario medio de determinación de salarios; que asegure condiciones 

del trabajo y prácticas de empleo adecuadas, satisfactorias y extendidas a la 

gran mayoría de los trabajadores; que hay¿óna estrecha correspondencia entre 

productividad y salarios; que exista un sistema de bienestar social que proteja 

al trabajador en actividad y también más allá de su vida productiva; y, por últi- 

mo, que proporcione un contexto adecuado para la interacción de los actores del 

sistema y que, no sólo debiera ser estable y satisfacer las necesidades de las 

partes directamente involucradas, sino que también beneficiar a la comunidad 

como un todo, tendríamos que concluír que ningún país capitalista industrializa- 

do cumple a cabalidad con la racionalidad indicada, y mucho menos Japón, quién
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no cubre satisfactoriamente varios de esos requisitos. Cabría entonces pensar 

que el sistema japonés es uno atrasado, 

Ahora, sl por el contrario, la eficiencia y modernidad la medimos por sus 

resultados, ahí están los niveles espectaculares alcanzados por el crecimiento 

económico de Japón, que no sólo son comparables, sino que en muchos rubros 

superan las estadísticas exhibidas por algunos de los países que tienen un siste- 

ma de relaciones industriales supuestamente más racional y moderno que el ja- 

ponés. 

¿De dónde viene entonces la funcionalidad y efectividad del sistema japonés? 

¿Cuál ha sido la clave de su éxito, que le ha permitido colocarse en lugares tan 

espectantes dentro de las naciones más industrializadas y económicamente pode- 

rosas del mundo? 

Creemos que la explicación fundamental está en la implantación del sistema 

japonés de postguerra y en el orden de prioridades qué como nación se fijó. La 

  determinación de hacer del crecimiento económico una tarea nacional y patrióri- 

ca permitió al sistema económico y político ejercer un gran control, tanto direc a E, CO O AOS     
10 como indirecto, sobre las fuerzas productivas y dirigirlas prioritariamente a 

este fin. Consecuentemente, el ritmo tan notablemente rápido que se le impri- 

mió al desarrollo económico, requirió de una acumulación por lo menos igual, lo 

que llevó a favorecer a las fuerzas poseedoras y admmistradoras del gran capital, 

propiciando con ésto el progreso de las grandes asociaciones económico-financie 

ras, en desmedro de la gran masa de pequeños y medianos propietarios que fueron
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quedando relegadas. 

No cabe dudag de que en este sentido el mal llamado milagro japonés fue el 

resultado de una plamficación calculada, férrea y pragmánca, dirigida hacia el 

crecirhiento económico y orientada hacia los logros productivos, más que a una 
  

concepción del desarrollo integral de una sociedad. Así, casi todo el desarrollo 
    
tecnológico, político, cultural y el remanente social tradicional fueron acondi- 

cionados favorablemente para la obtención de esos objetivos. 

En consecuencia la dinámica del capitalismo japonés movilizó todo lo que le 

era útil para asegurar el éxito de su empresa y hubo en realidad pocas o muy 

débiles presiones para distraer mayores recursos hacia usos económicos poco 

productivos, como lo fueron los servicios públicos y programas colectivos de 

"bienestar y seguridad social. 

En definitiva, el sistema de relaciones industriales, transformado en uno de 

los típicos productos, y pilar a la vez, del sistema japonés de postguerra no ha 

ría otra cosa que servir a los propósitos para los que fué reacondicionado: apo 

yar incondicionalmente las metas del crecimiento económico, transformadas en 
         

  

el imperativo naciona!  
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CAPITULO V 

LOS PILARES DE LAS RELACIONES INDUSTRIALES 

En los capítulos anteriores hemos exminado el orígen y establecimiento del 

sistema de relaciones industriales en el período de preguerra y también nos he- 

mos referido a las circunstancias que acompañaron su reposición durante la post 

guerra. Ahora nos dedicaremos a examinar el comportamiento de los componen 

tes más característicos del sistema en lo que fué su fase de plena maduración y 
_MMMM 

funcronalidad:] la era del rápido crecimiento económico. | | ¡petda recin ! 

Es claro que éste exámen sólo podrá ser a través de un bosquejo general y 

en términos de las expresiones puras del sistema, con el consiguiente riesgo que 

presentan todas las generalizaciones. De hecho, la dualidad industrial japonesa 

   calidad pp    crea tales varidades que la ral; 

sin embargo, para obviar esta dificultad partiremos de la premisa de que todas 

las empresas japonesas comparten los mismos valores, independientemente de que 

sean o no capaces de adoptar el sistema en toda su expresión. 

Como se ha señalado anteriormente, dentro de las relaciones industriales ja 

ponesas, particular atención debe darse a la interrelación de tres instituciones bá 

sicas, mismas que han sido reconocidas como los pilares del sistema: el siste- 

mi de empleo de por vida o Shúgai Koyd Serdo, el sistenm de salarios por = = = -
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antiguedad o-Nenkó Chinguin Sexdó y el sindicato por empresa o Kigyó-betsu 

Kumiai. Sin embargo, hay todavía otro elemento, tan importante e interdepen- 

diente como los anteriores, para la operatividad del sistema general, mismo que 

debe ser reconocido como un cuarto pilar. Este no es otro que el conjunto de 

normas sociales existentes dentro de la enpresa, 

1.- | El Shógai Koyó Seidó o sistema de empleo de por vida. 

Dicho sistema describe una condición mediante la cual un trabajador, sea és- 

te de cuello blanco o azul, tiene el empleo garantizado desde el instante que in- 

  

grese a la compañía hasta su retiro de la misma, que usualmente es a los 55 a- 

ños de edad, Desde el momento de su ingreso, generalmente después de su gra 

duación de la preparatoria o de la universidad, recibirá todo el entrenamiento 

que la compañía proporciona y usará su habilidad cuando, donde y como ésta lo 

decida. Está también claramente establecido en el contrato de trabajo que el em 

pleado se retirará obligatoriamente cuando alcance la edad de retiro estipulada 

por la empresa, que como se dijo, es usualmente a los 55 años de edad. Salvo 

circunstancias muy extraordinarias, un cuadro que ha alcanzado la edad de reti- 

ro puede ser promovido a los niveles superiores de la empresa conservando su 

status económico y jerárquico, pero la gran mayoría debe retirarse y, en ocasio 

nes, puede llegar a ser recontratado, pero ya bajo condiciones económicas muy 

diferentes a las alcanzadas por su antiguedad en la empresa y su edad. 

En cualquier caso, es decir si es o no reempleado, al momento del retiro el 

trabajador recibe una sustancial suma de dinero por el concepto de "la suma to- 

tal de retiro" de su empresa, la cual le ayudará a mantenerse hasta que sea cali



ficado comp acreedor a la pensión de ancianidad que otorga el Estado a partir de 

los 60 años de edad. 

Es natural que frente a la espectativa de permanecer vinculado "de por vida" 

a una misma empresa, el aspirante al empleo se esfuerce por seleccionar "la em 

presa" adecuada, tanto por su prestigio como por las condiciones del trabajo, y 

se lance a una competencia despiadada frente a sus "rivales" de generación pa- 

ra lograr tal objetivo. Por su parte, para el patrón es muy importante seleccio 

nar lo mejor posible a sus nuevos empleados y "futuros miembros de la gran fa- 

ilia" de su compañía, para cuyo efecto no sólo toma en cuenta su habilidad y po 

tencialidad como trabajadores o empleados, smo también su personalidad, ca- 

rácter, inclinación política y, algunas veces, los antecedentes familiares. 

Para asegurar la identificación y lealdad hacia la conpañía los patrones acu- 

den preferentemente a los recien graduados de las escuelas secundarias superio. 

res y universidades, en busca de trabajadores jóvenes que no hayan temido con- 

tacto previo con algún tipo de trabajo en otras industrias, con lo que los emplea- 

dores no sólo aseguran que los nuevos trabajadores inicien su "vida laboral" en 

la compañía, sino que también, aparte de pagar más bajos salarios como son los 

de nuevo ingreso, moldean y capacitan a los individuos de acuerdo a los intere- 
a) 

ses y necesidades de la empresa Sólo cuando la disponibilidad de nuevos - - 

  

El proceso de reclutamiento comienza medio año antes de la fecha de incorpo 
ración, que usualmente es a fines de Marzo o ] de Abril; es decir que desde” 
Septiembre y Octubre se mician los exámenes de clasificación, entrevistas y 
selecciones, proceso que por lo general termina a fines de Febrero, cuando 
se publica la lista de aceptados. Las empresas más prestigiadas, por lógica, 
Concentran el mayor número de candidatos, lo que hace más competitiva la se 
lección. 
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graduados se restringe severamente, tal como ocurrió en el transcurso de la dé 

cada de los sesentas, los patrones acuden a la contratación de trabajadores de 

mediana edad y, excepcionalmente, a los de avanzada edad. 

Ste 4 ” "Lo Cuando un nuevo graduado se une a una compañía y empieza "su carrera", él 

sabe que será promovido al nivel administrativo en alrededor de 15 años de per- 

manencia dentro de la empresa. Hasta que es promovido al nivel administrativo, 

él pertenece al sindicato y participa en todas las actividades sindicales. Una vez 

que es nombrado administrador, deja de ser miembro del sindicato y tiene que ver 
ÓN 

con El sólo cuando se trata de velar por los intereses de la compañía. Esto sig- 

nifica que, tanto práctica comp mentalmente, la transición de empleado a admi- 

nistrador se produce casi automáticamente, lo que influye en su actitud hacia la 

compañía y el sindicato. Por lo demás, cono empleado y como miembro del sin- 

dicato, él ha mantenido desde mucho antes una doble lealdad, hacia la compañía, 

porque sabe que a través de la protección del sistema de empleo de por vida even 

tualmente llegará a ser un miembro de la administración de la empresa, y hacia 

el sindicato, porque a través de él puede negociar mejores salarios y mejores 

condiciones del trabajo. De esta forma, la mayoría de los miembros del sindica 

to mantienen, típicamente, un sutil equilibrio entre la empresa y el sindicato. 

Si bien, en términos estrictamente contractuales, el Shógai Koyó Seidó garan 

tiza la seguridad del empleo para los trabajadores; en el caso de las empresas, 

impone la obligación de conservar a ultranza el número de sus empleados. Esto 

supondría algunas dificultades para la empresa, sobretodo en tiempos de crisis, 

ya que imposibilitada para despedir empleados sufriría una sobredotación de - -
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fuerza de trabajo; sin embargo no ocurre tal cosa, puesto que desde su estable- 

cimiento hasta hoy día este sistema de empleo beneficia a "un número selecto de 

empleados regulares de la compañía" o seiki jugyóin, situación que determina 

condiciones de trabajo muy diferentes, por no decir claramente discriminatorias, 

para otros tipos de empleados coro los rinji-kó, trabajadores temporales (hom- 

bres y mujeres), los shoga1-k0 o reservas especiales provenientes de fuera de 

la compañía (proporcionados la mayoría de las veces por empresas subcontratan 

tes) y los trabajadores estacionales o deka segi-kó, que subsisten simultáneamen 

te con el sistema de empleo de por vida y le dan a las empresas las posibilidades 

de maniobrar y ajustar su fuerza de trabajo, según sea el grado de dificultad que 

afronten. En otras palabras, gracias a los trabajadores temporales puede ope- 

rar y mantenerse el sistema de empleo de por vida. 

Por otro lado, como ya se ha hecho notar en otras partes de este misno tra- 

bajo, el Shógai Koyó Seidó ha terminado por concentrarse en las grandes empre- 

sas cuyas condiciones económicas permiten la observación de esta práctica; en 

cambio en las pequeñas y medianas empresas, por más que se esfuercen por a- 

doptar plenamente dicho sistema, no pueden proporcionar el mismo cuadro de ga 

rantías, condiciones y seguridad de empleo que las primeras. 

Ahora, si bien es cierto que no existen mayores dificultades para asumir que 

este sistema de empleo beneficia a un número selecto de trabajadores, el que se 

sostiene gracias a que existe un buen número de trabajadores temporales e irre- 

gulares que se sacrifican sin mayores posibilidades de oposición por el funciona
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miento del mismo, ha terminado por ser una práctica más propia de las grandes 

empresas que de las pequeñas y medianas; el problema aparece cuando se trata 

de establecer cuál es la proporción exacta o aproximada de los trabajadores que 

didfrutan de los beneficios del sistema de empleo de por vida y cual es la de los 

trabajadores e irr que jente o inconci se sa 

Crifican por el mismo. De esto depende, en última instancia, la constatación de 

la creencia bastante extendida de que este sistema de empleo sólo beneficia y es 

accesible a una minoría privilegiada de los trabajadores japoneses. 

Sorprende el hecho de que las estadísticas japonesas, tan minuciosas y vera- 

ces en muchos aspectos, no presenten, hasta donde sepamos, una información 

clara y detallada en torno a esta situación. 

Algunas fuentes no muy recientes? señalan que en 1961 alrededor del 7% de 

los trabajadores en la industria manufacturera era empleados temporales, msmo 

que en ciertas industrias de la construcción naval fluctuaban entre el 30 y 40%. 

En una gran industria automotriz los trabajadores temporales alcanzaron al 20%, 

de la fuerza de trabajo empleada en ese sector. Otra fuente señala que en la ndus 

tria de maquinaria de transporte la proporción de los trabajadores temporales, 

en relación al total de empleados, subió del 25 al 31% entre 1960-61 y que en to= 

da la industria manufacturera la proporción aumentó del 17 al 19% en este misno 

3) período De lo que se tendría que inferir que, por oposición, la gran mayoría 

  

MINA TION OF WAGES IN JAPANESE INDUSTRY. Kiyotaka Yone- 
da. University of Hawai. Industrial Relations Center. 1963. 

3. THE JAPAN READER No. 2. Op. cat. Koji Taira. "Non- permea Enmploy- 
ment". P. 461-164.
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de los trabajadores tienen empleo permanente o de por vida. Sin embargo, to- 

dos estos datos son refutados absolutamente por otra fuente que, más o menos 

para el mismo período, estima que la proporción de los empleados regulares be 

neficiados por la condición del empleo de por vida equivale a sólo 1/5 de todos 

los trabajadores de la industria de transformación(”, con lo que ahora la gran 

mayoría de los empleados resultan ser las trabajadores temporales. Ahora bien, 

cualquiera que haya sido la proporción correctá, ésta tuvo que var1ar significati 

vamente con el transcurso de la década de los sesentas debido a la escacés de 

ano de obra y el aumento de la competencia por atraerse a los recien graduados, 

fenómeno que terminó por aumentar la proporción de los empleados permanen- 

tes, 

Ante la carencia de fuentes directas, precisas y más o menos actualizadas he 

mos optado por la utilización de una fuente indirecta que relaciona el empleo per 

manente con la tasa de sindicalización. Sabemos que un trabajador no puede ser 

miembro del sindicato de la empresa si no tiene la condición de empleado perma= 

nente y viceversa, de lo que se deduce que si la tasa de sindicalización general 

fué, por ejemplo de 33.2% en 1973, la proporción del empleo de por vida en toda 

la industria japonesa fue aproximadamente del 33% para ese musmo año, lo que 

evidentemente lo transforma en una condición minoritaria y privilegiada para un 

cierto sector de la clase trabajadora. An más, la diferencia entre la tasa de 

sindicalización de las grandes empresas con respecto a las pequeñas, que en el 

año 1974 fue de 69 y 11% respectivamente, nos estaría indicando, en buena medida, 

  

4. 'ONOMIC DEVELOPMENT AND CULTURAL CHANGE. THE CHARACTERIS 
“TICS OF JAPANESE LABOR MARKETS. Koji Ta1ra. Vol. 10. January 1962. 
pi
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el grado de diferencia entre la adopción del sistema de empleo de por vida entre 

las pequeñas y grandes empresas. 

Aunque la proporción que se ha querido establecer no se ajustara estrictamen 

te a la realidad, es un hecho que las condiciones de empleo prevalecientes en las 

grandes empresas distan mucho de ser las que se dan en las pequeñas industrias, 

lo que de por sf está generando claras diferencias entre los trabajadores, aunque 

estos llegaran a tener la misma condición de empleados de por vida. 

En consecuencia, creemos que no es aventurado sostener que el Shógai Koyó 

Seidó es un sistema que beneficia a una minoría selecta de empleados permanen 

tes de la compañía frente a la gran variedad de los trabajadores temporales e irre 

gulares, que por lo general reciben sueldos y salarios equivalentes a un 70% y 

menos, con respecto a los primeros y que, en tiempos de crisis y de reducción 

de la fuerza de trabajo, serán los primeros en ser despedidos. 

Como dato adicional y para reforzar lo anterior habría que señalar que la 

gran mayoría de las trabajadoras mujeres , que en 1973 alcanzaban los - - - 

20.450,000, es decir el 39% de la fuerza de trabajo de Japón, por una serie de 

y di inatorias, no estan incorporadas al sistema 

del empleo de por vida. 

La condición del empleo de por vida no sólo es privilegiada por que proporcio 

na la seguridad del empleo y el otorgamiento de una suma total de dinero al mo- 

mento del retiro, lo es también por el sistema de aumento de salarios de acuer- 

do a la edad y permanencia en la empresa, la educación y entrenamiento dentro de
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la misma, la seguridad social y las facilidades para la recreación, el uso de ca 

sas y dormitorios de la compañía, sercicios médicos especiales y otra serie de 

garantías mgínores que dependen de la solvencia económica de cada empresa. 

Las características del mercado de trabajo de la postguerra hizo de este sis 

tema de empleo una estructura muy eficiente para los patrones, lo que facilitó 

el crecimiento económico en el sentido que éstos y el Estado lo habían diseñado, 

Especialmente atención a este respecto merecen todas aquellas relaciones ten- 

dientes a crear un medio ambiente favorable para un desenvolvimiento normal y 

estable de las relaciones entre el capital y el trabajo, si es que se entienden por 

normales todos aquellos mecanismos que protegen y facilitan la gestión del capi- 

tal. 

Dentro de las condiciones que permitieron la estabilización y consolidación 

del Shógai Koyd Seidó en la era del rápido crecimiento, destacamos las siguien= 

tes: 

a) Las condiciones básicas: es conveniente recordar que la crisis económica y 

el mercado de trabajo abarrotado de mano de obra disponible en la época 1n- 

mediatamente posterior a la guerra tenía necesariamente que transformar 

la idea de la seguridad del empleo en uno:de los más poderosos incentivos de 

las aspiraciones de la clase trabajadora. Así, las insuficientes oportunida- 

des de empleo y el temor al desempleo, terminaron por transformar la ex- 

tensión del empleo hasta la edad de retiro en una aspiración generalizada y 

altamente deseable. Por otro lado, la parte patronal, para asegurar la man 

tención de esta práctica, especialmente en momentos de fluctuaciones =- - -
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económicas, tendieron a aumentar la proporción de trabajadores temporales 

y a la utilización de pequeñas y medianas empresas subcontratantes en un 

mayor grado que durante el perfodo de preguerra. De esta forma las com- 

pañífds pudieron obtener el máximo de cooperación de los trabajadores en la 

del Shogai Koy3 Seidó y contribuir, a , ala 

operativa de las empresas; fue también terreno propicio para reactivar la 

"lealdad a la compañía", sentimiento muy acorde con la tración japonesa. 

“El rápido crecimiento económico extendió el empleo de por vida: debido al 

incremento de la actividad económico-1ndustrial el mercado de trabajo se 

comprimió y cada día se hizo más difícil reclutar y retener a los trabajado- 

res jóvenes. Consecuentemente aumentó el grado de demanda de los traba- 

jadores de mediana y avanzada edad, así como la de trabajadoras mujeres 

por tiempo parcial. El empleo de trabajadores temporales llego a ser difí- 

cil y también, como resultado del aumento de salarios en las pequeñas y me 

dianas empresas, llegó a ser cada vez más difícil la utilización de empre- 

sas subcontratantes a bajo costo, por lo que la gran mayoría de las empre- 

sas se vieron obligadas a extender su cuota de empleados permanentes y a- 

segurar así un abastecimiento estable de mano de obra. 

Receptividad frente a los procesos de racionalización y cambios tecnológi- 

cos: con la mantención del empleo de por vida la mayoría de las empresas 

no confrontaron mayores dificultades para introducir los cambios tecnológi- 

cos y realizar los ajustes admmistrativos que la nueva racionalidad econó- 

mica requería. Esto sucede porque el aspecto- dominante en la determinación
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  del salarzo lo constituye la antiguedad dentro de la empresa y no la función, 
    

de modo que el cambio de una posición o función a otra no origina conflictos      

ni ri afecta, en ese sentido, los intereses de los trabajadores. En consecuen- 

cia, como la seguridad del empleo no estaba amenazada, no había razón pa- 

ra que dichos trabajadores resistieran mayormente los cambios tecnológicos 

| y de racionalización administrativa; en este estado de cosas, la empresa ja- 

ponesa, con respecto a otras, tiene gran libertad para desplegar y emplear 

"su fuerza de trabajo, sin el temor a conflictos y fricciones acerca de la de- 

marcación o diferenciación ocupacional. 

d) *Falta de movilidad a cambio de seguridad: desde la perspectiva de los tra- 

bajadores, la pérdida de la movilidad horizontal o entre las empresas deriva 

da de la aceptación del empleo de por vida, aparece compensada por la ga- 

rantía de la seguridad en el empleo y por una amplia movilidad vertical den- 

tro de la empresa, que se sustenta en un sistema de promoción determinado 

básicamente en función del tiempo de permanencia en dicha unidad producti- 

va. Una vez alcanzada la edad de retiro obligatorio, el empleado recibe 

la suma total de dinero por dicho concepto y tiene la opción de ser reemplea 

do, como trabajador temporal, en la misma empresa o en alguna empresa 

subsidiaria o asociada a la anterior, como ocurre frecuentemente, y en cuyo 

3. Es bien conocido que el sistema de promoción que utilizan las grandes empre 
sas para los graduados de la Umwersidad se funda en una persodificación es- 
tricta: después de 7 años del ingreso es promovido a Kakari-chó o Jefe de Sec 
ción; a los 12 años será Kacho o Jefe de Sección y a los 19 años de permanen=— 
cia en la empresa será promovido a Bucho o Jefe de División. Si a los 52 años 
de edad no tiene perspectivas de alguna promoción especial a los niveles supe- 
riores de la administración, el retiro a la edad de 55 años será automático. 
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caso recibirá un salario sustancialmente inferior al percibido anteriormen- 

1e(6), Desde la perspectiva de la empresa y del Estado, cuando oficia como 

patrón, la adopción de este sistema de empleo contribuyó notablemente a la 

estabilidad del empleo y a conformar, en cierta medida, una dócil fuerza de 

¡trabajo. 

| . 
e) :El Shógai Koyó Seidó y su contribución a la idea de la armonía en las rela- 

ciones industriales: la adopción de este sistema de empleo viene siendo cau 

Lea y consecuencia de la promoción de la idea de la "armonía laboral” y de la 

"indestructibilidad del grupo de trabajo”, conceptos que, hábilmente manipu 

lados por los empresarios, han conducido al establecimiento de un ambiente 

laboral un tanto idílico en el cual el empleado, que debe trabajar en la mis- 

'ma compañía por toda su vida, debe subordinar su individualidad y buscar la 

cooperación de sus compañeros para la consecución de los objetivos superio 

res de la empresa que, a su vez, pasarán a ser los suyos. El desarrollo de 

relaciones armoniosas entre empleado y patrón y entre individuo y grupo de 

trabajo se transforma en condiciones indispensables para el logro de estos 

fines. En consecuencia, no es nada raro que en este contexto las relaciones 

laborales conflictivas sean poco frecuentes y mucho menos aquellas extrema 

  

6. De acuerdo a estadísticas de retiro suministradas por el Ministerio del Tra- 
bajo de Japón en 1974, el 80,4% de los retirados se reempleó, el 4.4% se au- 
to-empleó y sólo el 14.7% no trabajó.
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das hacia acciones de huelgas”, 

Desde el punto de vista de otras sociedades industriales el sistema de empleo 

de por vida adoptado por Japón parece expuesto avarios tipos de objeciones. Se 

preguntan por ejemplo: ¿Cómo podría una empresa alcanzar la necesaria expan- 

sión o contracción, propias de una eficiente conomía, si el factor trabajo no se 

despliega libremente o al menos no tiene un mínimo de movilidad? Se duda si di- 

cho sistema no conduciría a una sobredotación de la fuerza de trabajo dentro de 

una empresa, puesto que, tratándose de una típica economía de mercado, dicha 

empresa debería tener la suficiente flexibilidad en el manejo de los costos de 

producción, especialmente en los costos del factor trabajo, para ajustarse a las 

fluctuaciones económicas. Por último, ¿No pierden las empresas japonesas el 

cruce fertilizador de ideas que acompañan la movilidad del trabajo? 

En definitiva, lo que algunos empresarios extranjeros parecen pensar es que 

el empleo de por vida y el sistema de salarios que le acompaña, aparecen como 
  irracionales e ineficientes", puesto que obligan a las empresas a mantener prac 

ticamente inalterables las nóminas de pagos, aún durante períodos de recesión 

económica . 

7. lustrativo a este respecto nos resultó la constatación de que, a pesar de las 
numerosas instancias de negociación colectiva, los trabajadores de la empre 
sa TAKIRON, filial Kandatsu, en sus 23 años de funcionamiento nunca han Fe 
querido de lá huelga para resolver sus problemas laborales; fenómeno más O. 
menos similar nos ocurrió con la compañía NISSAN , que fundada en 1933, tu 
vo su última huelga en 1953 y desde alli hasta la fecha, es decir 26 años, las 
negociaciones entre sindicato y empresa no han requerido de la utilización de 
la huelga y eso a pesar de su participación en Shuntó; lo mismo podemos decir 
con respecto a la empresa HONDA MOTOR, filial Sayama, que desde su esta 
blecimiento en 1964 no ha Conocido cl fenómeno de La juega. 
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La mejor respuesta japonesa es, sin dudas, que el boom económico de post 

guerra no ofrece evidencia de que el empleo de por vida haya tenido, en general, 

efectos nocivos o perjudiciales. Ciertamente, no ha presentado un obstáculo al 

progreso económico de Japón, todo lo contrario. Sin embargo, las objeciones 

planteadas requieren una mayor explicación. 

En primer lugar aquella de los inconvenientes de la sobredotación de la fuer- 

za de trabajo y la falta de flexibilidad para ajustar los costos de producción der1 

vadas de la misma situación. No hay que olvidar que la condición del empleo 

permanente es válida sólo para una parte del total de los empleados y, aún en el 

caso de aquellas empresas que pudieran tener una alta cuota de los mismos, siem 

pre mantiene un porcentaje de empleados temporales en función de los cuales pue 

den producir los ajustes necesarios en tiempos difíciles. En la práctica enton- 

ces, la flexibilidad es alcanzada por la reducción de los subcontratos, por la re 

ducción del promedio anual de admisiones, no recontratando a los trabajadores 

temporales, reduciendo las horas extras y, por último mediante una subutiliza- 

ción de la fuerza de trabajo disponible. Aún más, se puede dar el caso de que, 

exceptuando situaciones extremas, muchas de las grandes empresas cuando en- 

frentan condiciones económicas adversas, se han mostrado dispuestas a sobrelle 

var considérable recargo en sus costos de producción antes que recurrir al meca 

nismo de la reducción de su mano de obra permanente. Por el contrario, en pe- 

riódos de auge económico cono el de la década de los sesentas, cuando muchas 

empresas tuvieron dificultades para reunir toda la mano de obra requerida, de- 

bieron recurrir a los suministros externos de fuerza de trabajo, particularmente
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a través del aumento del empleo temporal y parcial, circunstancias bajo las cua 

les el sistema del empleo de por vida se expandió necesariamente, pues consti- 

tuía una garantía para las empresas. 

En segundo lugar frente a aquellas objeciones de que la empresa japonesa es 

taría en lesventaja por la pérdida del llamado "cruce fertilizador" que necesa- 

riamente acompaña a la movilidad del trabajo, habría que señalar que dicha "ano 

malía" [aparece mucho más que compensada por las posibilidades que otorga el 

empleo de por vida al rollo iento dentro de la empresa. Si bien 

  

dicho sistema obliga a la compañía a gastar una gran cantidad de dinero y recur 

sos para capacitar a la fuerza de trabajo, los mecanismos del empleo y el sala- 

rio por antiguedad aseguran una buena retribución de la inversión ya que la espe 

cialidad y antiguedad de un trabajador no es transferible de una empresa a otra. 

Aún más, cuando se trata de un entrenamiento específico, éste no tiene efectos 

sobre la especialización en sí del empleado, sino sólo en la medida en que sea 

utilizado en la compañía que lo otorgó y no en otras; y cuando se trata de un adies 

tramiento de tipo general, en donde podría darse el caso de una mayor movilidad 

entre las empresas, por tanto un mayor riesgo de pérdida de la inversión, ésta 

aparece una vez más asegurada por la inamovilidad en el empleo, De allí enton 

ces que muchas empresas se lancen sin mayor temor a-programas de capacita= 

ción general, incluso enviando a sus empleados al extranjero, de preferencia a 

Estados Unidos y Europa. 

De esta forma el trabajador japonés no ha quedado atrás en materia de capa- 

citación tecnológica y, en cuanto a la escagez de trabajadores especializados evi 

denciada en los inicios del boom económico, la política del Estado ha sido - - -
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desarrollar, tanto cuantitativa como cualitativamente el entrenamiento vocacio= 

de ; 8, s “E, s nal en el sector público y en el privadol*?, - En este sentido el "Fondo Nacional 

de Habilidades" no tiene mucho que envidiar al de otras sociedades industrializa 

das. 

Por último, aunque en su expresión formal la práctica del empleo de por vida 

no és tan antigua como pudiera pensarse (recuerdese que fue establecida poco des 

pues de la 1 Guerra Mundial) está profundamente vinculada a la tradición cultural 

y social de Japón, de modo que una serie de mecanismos y presiones sociales con 

tribuyen en buena medida a perpetuar este tipo de relación. Por ejemplo, es 

probable que un buen número de trabajadores que se sienten individualmente insa 

tisfechos con su trabajo se "irían" del sistema sino fuera porque, aparte de re- 

presentar una pérdida económica considerable, existe una presión social que lo 
9) 

impulsa a "acomodarse a las normas del grupo", frente a lo cual renuncia o 

abandono llega a considerarse como un rechazo del grupo de trabajo, acción que 

es estigmatizada como una incapacidad del individuo para ubicarse dentro de la 

3. En 1964 el 1.4% del PNB estuvo dedicado a la investigación y desarrollo cien= 
tífico, con lo cual se superaba en gran medida la brecha que lo separaba de 
Europa Occidental y Estados Unidos. En 1963 cerca de 210.000 estractos de 
trabajos científicos extranjeros fueron hechos por el Centro de Información 

para la Ciencia y Tecnología de Japón. Las visitas al exterior con los mis- 
mos propósitos fueron igualmente numerosas. (Complementar con cita No. 8 
del cap. IV). 

9. Siendo éste un rasgo común a cualquier sociedad humana, en la sociedad japo 
nesa se le dá especial atención y conceptualización, y quizas también desarro 
llo, dada su parucularidad geo-histórica. Para mayor explicitación ver: JAPA 
NESE SOCIETY. Nakane Chie. Penguin Books. P.3, 8 y siguientes. 
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comunidad de trabajo. De allí parte de la renuncia a trabajar fuera de la espe- 

cialidad y de la empresa que ha elegido. 

Con todo, una de las ventajas fundamentales del Shógai Koy Seidó desde el | A 
punto de pista de la economía nacional, es la aceptación, a través de esta forma, 

de la mebánica del empleo del máximo esfuerzo para el incremento de la produc 

tividad y asf aumentar las ganancias de las empresas y, por extensión, mejorar 

las condiciones económico-sociales de los trabajadores por aquello de que "to- 

dos son parte de la misma empresa”. De esta forma, durante la tremenda ex- 

pansión económica de la década de los sesentas los sistemas de empleo y sala- 

rios, así como los programas de bienestar 1mplementados por las compañías, 

contribuyeron grandemente a asegurar un abastecimiento estable de mano de obra, 

en especial cuando se trató de introducir tecnologías de conocimiento intensivo, 

la reacción de los trabajadores capacitados fue altamente positiva, permitiendo 

internalizar rápida y eficientemente dichas innovaciones tecnológicas. 

Para muchos - e independientemente de las motivaciones estrictamente mate 

riales - se dan otras condiciones que contribuyen al afianzamiento del sistema 

del empleo de por vida. Estas se relacionan drrectamente con el sistema de va. 

lores dominantes, reproducido a través de la educación y las costumbres. Para 

nuchos japoneses la vida del trabajo proporciona la posibilidad de concretar as- 

piraciones vitales y la oportunidad de encontrarle verdadero "sentido a la vida", 

para lo cual las motivaciones extraeconómicas de realizar un trabajo "honesto y 

disciplinado” son muy importantes. Dentro de este terreno el sistema del em- 

pleo de por vida, dadas sus características de estabilidad y seguridad, proporciona
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las condiciones óptimas para este grado de realización de las metas vitales. 

Dentro de los aspectos controvertidos está sin duda el hecho de que el siste- 

a de empleo de por vida es un sistema que privilegia sólo a una parte de la fuer, 

za de trgbajo, determinando con ello la existencia de distintos tipos de trabajado | 
res, con pronunciadas diferencias salariales y diferentes condiciones de trabajo, 

todo ello aunque lleguen a pertenecer a la misma compañía y, aún, realicen el 

mismo trabajo. Por otra parte, si bien es cierto que sus méritos durante la era 

del rápido crecimiento lo convirtieron en una institución económica clave para 

acceder al alto grado de desarrollo alcanzado por la economía japonesa, sus in- 
convenientes empezaron a quedar al descubierto cuando el alto nivel y ritmo del 

crecimiento económico se desaceleró y se empezaron a confrontar cambios en la 

situación general del empleo, aspectos que veremos con más detalle en el próxi- 
mo capítulo, 

2..- El "Nenkó Joretsu Chinguin Seidó o Sistema de pago de salarios por antiguedad. 

El segundo pilar de las relaciones industriales japonesas es el Nenkú_Joretsu 

Chinguin Seidó (Nenkó) que escuetamente se ha traducido como "Sistema de pago 

de salarios por antiguedad”. pero que tiene implicaciones mucho más amplias. 

De partida, dicho concepto explica el papel dominante jugado por el período de años 

de servicio y la edad del trabajador en la determinación de su salario, pero además 

supone la existencia de un sistema de promoción sustentado en dichos atributos y 

en el marco de operatividad que dá el sistema de empleo de por vida.
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Al igual que el empleo de por vida, el sistema de pago por antiguedad se apli 

ca exclusivamente a los empleados regulares o permanentes, en especial en las 

grandes empresas, aunque en mayor o menor medida, es observado también en 

las empresas de menor magnitud. 

| 
El principio básico del sistema es que un trabajador, al ser reclutado por 

una empresa, generalmente después de su graduación, recibe un sueldo inicial 

de acuerdo a su edad y al nivel educacional que detenta, el cual va aumentado 

gradualmente de acuerdo a una escala predeterminada por la compañía hasta el 

momento de su retiro, que es a los 55 años de edad, es decir, después de 37 años 

de servicio, si es que ingresó a los 18 años o después de 33, si es que ingresó 

a los 22 años de edad, De esta forma los ingresos de dicho trabajador van au= 

mentando año con año sin que llegue a importar mayormente la función que reali- 

ce o el nivel de productividad que alcance, aunque existe el propósito de lograr 

una correspondencia entre la edad, antiguedad y eficiencia. 

Otro elemento que es necesario destacar es que el'sistema Nenkó no sólo se 

refiere a la forma de determinación de salarios en sí, sino que encierra una idea 

más amplia, cual es la de asociar el "sueldo" a las necesidades económicas deri 

vadas del ciclo de vida del trabajador. En otras palabras, que el patrón de un 

sistema de salarios de por vida tenga estrecha correspondencia con el de uno de gas 

tos de por vida y que garantice, al menos como meta altamente deseable, que el 

trabajador reciba el máximo de ingresos cuando se encuentra requerido a cumplir 

con las mayores exigencias familiares y sociales.
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Fué precisamente a consecuencia de los difíciles años después de la guerra 

y a la necesidad de defenderse del progresivo deterioro del salario real que se 

desarrolló la idea de implantar un salario base que, a la vez que asegurara con- 

diciones rínmos de subsistencia, permitiera al trabajador aumentar sus sala- 

rios en relación a las diferencias del costo de vida derivadas de las diferentes 

  

categorías de edad. Ahora, en vista de que no existía una clara demarcación de 

las funciones, habilidades, grados de capacitación y destrezas profesionales, ni 

;nucho menos precios, valores y convenciones asignadas a éstas mismas dentro 

del mercado de trabajo, se optó por considerar aquellos atributos más facilmen- 

te evaluables, más objetivos y generalente más aceptados por la sociedad japone 

sa como la edad, el nivel educacional y la antiguedad dentro de la empresa como 

  

los princi pales clememos, para la determinación del salario. De esta forma se 

  

articularon dos de los principales elementos que, junto con el sistema de empleo 
   

que se iba instituyendo, permitieron el reestablecimiento del sistema Nenko en 

el período de la postguerra. 

Como se ha indicado, el sistema de salarios de acuerdo a la antiguedad deja 

espacio para que el salario del individuo tenga acceso a varios tipos de beneficios 

complementarios, lo que en definitiva viene a significar un aumento considerable 

en sus ingresos con el aumento de su edad, años de servicio, su experiencia y su 

posición dentro de la empresa. En consecuencia, existen diferentes escalas de 

salarios para diferentes niveles de trabajadores. En este sentido parecieran no 

existir grandes diferencias con los esquemas salariales utilizados en los países 

capitalistas occidentales; sin embargo cuando se empiezan a examinar los crite- 
  

    rios de determinación, éstas comienzan a aparecer. e o Ni 
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En la mayoría de las empresas japonesas los empleados regulares reciben 

  
  

  

mensualmente un salario conformado por un(sueldo base, )Kihon Kyú, y un núme- 
— — - 

ro i i de Genetici mát Obvi que el 

primero és el más importante Ja gue de El no sólo derivan las diferencias sala- 

riales extstentos entre las compañías, sino que del sueldo base depende el acce- 

so a otros tipos de ingreso como los bonos, el pago de la suma total de retiro y 

las otras formas de beneficios complementarios. Si bién aquí se trata de una 

práctica más o menos extendida dentro de todo el espectro empresarial, hay que 

hacer la aclaración de que cuando se habla del establecimiento de un sueldo base 

no se trata de la fijación de un monto nacional, al estilo de los sueldos mínimos 

nacionales para determinados sectores industriales y áreas geográficas que se fi 

jan por ley en algunos países occidentales, aquí el sueldo base es uno y distinto 

para cada empresa y su monto dependerá principalmente de la solvencia econó- 

mico-financiera de las mismas. De allí entonces las diferencias salariales, tan 

frecuentes en Japón, a que haciamos mención más arriba. 

Dependiendo de cada empresa el sueldo base es determinado principalmente 

en base a los factores atribuidos que ya conocemos como el nivel y lugar de la 

ed 

  

ión forrval, la edad y el número de años que el empleado le ha dado a la 
TT 

compañía y, en una proporción decreciente, en base a criterios orientados en el   
  ño del jador, en donde la. ilidad dentro de los 

      

niveles de produc 

Aunque es difícil generalizar acerca de la composición de un sueldo standard
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(Kihon KyA_y Shokundteate) el siguiente ejemplo de una compañía manufacturera 

de relojes, que empleó a cerca de 2, 500 trabajadores en 1960, nos puede resul- 

tar ilustrativa: 

  

CUADRO No. 25 

  

COMPOSICION DEL SUELDO STANDARD 
  

  

Trem Porcentaje de total. (%) 

Sueldo base: « ¡ 
* Pago básico inicial 43.5 
* Pago por edad 18.6 
* Pago por antiguedad 5.2 
(Proporción parcial por sueldo base) (67.3) 

Beneficios adicionales: 
* Eficiencia 16.9 
* Ubicación regional 8.7 
* Asistencia al trabajo 4.5 
* Ayuda familiar 2.2 
* Trabajos especiales 0.3 
* Desempeño 0.1 
(Proporción parcial) (82.7) 

TOTAL 100.0 
  

FUENTE: THE DETERMINATION OF WAGES IN JAPANESE INDUSTRY. Kiyo- 
———— taka Yoneda. Op. cit. P. 8-9. 
  

A pesar de que tanto los itejís como la proporción de los mismos puede va- 
(0) riar ampliamente de una compañía a otra *, los principios generales casi son 

los mismos en todas las industrias. 

To. Se dá el caso de compañías que desde el ingreso hasta la edad de retiro del 
trabajador tienen escalas de hasta 60 grados o niveles de salarios predeter- 
minados, en donde por ejemplo los graduados de la Universidad parten del 
armada TA mientras me las ecrresados de la secundaria sunerior lo hacen del
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Hasta aquí nos hemos referido a los componentes de un salario mensual - - 

standard, sin embargo esos no son los úmcos ni todos los pagos incluídos dentro 

del total de ingresos recibidos por el trabajador de parte de la empresa. Exis- 

ten todavía otros pagos, mucho más variables que los anteriores, que pueden ser 

clasificados conv incentivos relativos al trabajo y que, en general, son conoci- 

dos como subsidios y beneficios complementarios. Estos incluyen: ayuda fami- 

liar, ayuda para el transporte, pago por horas extra, pago por cambio de catego 

ría, pago de vacaciones, pago por compensación por el empobrecimiento del me- 

dio ambiente donde se realiza el trabajo, pago por trabajo en días festivos, ayu- 

da alimenticia, ayuda por vivir separado de la familia cuando el trabajo lo requie 

re, etc. Aún más, muchas compañías tienen sus propias casas, apartamentos y 

dormutor1os para sus empleados y cuando no las posee proporciona una asigna- 

| ción especial en efectivo por concepto de la renta de las mismas. También mu- 

, chas empresas pagan una cantidad extra por ocupar altas posiciones dentro de la 

jerarquía administrativa de la empresa. En fín, existe una gran variedad de - 

items de pagos y ayudas complementarias que son recibidas más o menos regular 

“mente cada mes, que muchas veces llegan a considerarse como parte del salario 

mensual standard. 

La instauración de esta parte del salario global, como práctica,está también 

profundamente enrarzada en la tradición japonesa. A partir del establecimiento 

del sistema de relaciones industriales, y aún mucho antes, el sistema japonés de 

remuneraciones se había caracterizado por una fuerte asociación a los beneficios 

marginales, tanto en términos de su extensión cono de su composición. Particu- 

larmente en este periodo toda clase de beneficios complementarios fueron - -
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introducidos como una forma de mantener los costos del trabajo al mínimo, vin 

cular al trabajador por toda su carrera a la empresa, para promover su espe- 

cialización en función de los intereses de la empresa y para satisfacer las ten- 

dencias paternalistas de las relaciones obrero-patronales. En la época de post 

guerra, la reposición de este tipo de pagos complementarios marcha estrechamen 
L—— . - 

te unido!a las necesidades de expansión de las empresas, que de otra manera no 

podrían haber sido cubiertas dados los bajos salarios regulares de los trabajado 

res; pero sobretodo, lo que se dió fue la marcada vinculación entre los pagos de 

esa forma con el clima ideológico que promueve el sistema de empleo de por vi- 

da y el sistema de salarios por antiguedad. Finalmente, la instauración de este 

tipo de beneficios complementarios del sueldo standard hay que verla también co 

mo una estrategia importante del sector patronal para atraerse a los sectores 

más competitivos de la fuerza de trabajo y lograr una más alta productividad. 

Contrastando con el auge económico de la década de los sesentas y las mayo 

res demandas para mejorar la seguridad social, la educación y entrenamiento 

dentro de la empresa, la expansión y mejoramiento de las facilidades para la re 

creación de los trabajadores, el costo de los beneficios complementarios, como 

porcentaje del costo total del trabajo ha disminuido, y lo que es peor, una gran 

brecha permanece entre los beneficios que encontramos en las grandes empre- 

sas y aquellos establecidos en las pequeñas industrias. Aún más, las diferencias 

entre la calidad y generosidad de tales beneficios son mucho mayores que aque- 

las que se aprecian en el sueldo normal. 

Mención especial herms reservado para dos de los más importantes beneficios 

complementarios que, a su vez, son también unos de los factores más importantes



  

de la diversificación de salarios en Japón. — El primero dice relación con una sin 

gular forma de pago a través de bonos y el segundo se refiere al pago de la suma 

total de retiro. Las empresas japonesas y el gobierno, casi sin ecepción, usan 

un sistema de bonificaciones que son pagadas dos veces al año (Junio y Diciembre 

por lo general) cuya suma llega a equivaler a un mínimo de tres sueldos regula 

res o más. Dichas bonificaciones oscilan de acuerdo con las ganancias percibi- 

das por las empresas cada año. 

Los bonos tienen una larga tradición en Japón y en las grandes empresas eran 

pagados a los ejecutivos como "ayudas o pagos de fin de año" en premio por su di 

ligencia ya por 1876-77. En la época de preguerra los montos de tales pagos 

eran establecidos arbitrariamente por el patrón de acuerdo a los méritos de cada 

empleado y en proporción directa a su benevolencia. De allí que hubiera gran- 

des diferencias y las cantidades recibidas eran mantenidas en secreto, En la 

postguerra, los bonos llegaron a ser una materia negociable entre el sindicato y 

la empresa y la cantidad ya no fue un secreto. 

  

De acuerdo a una encuesta llevada a cabo por la oficina del Primer Ministro 

de Japón en 1963, más del 50% del monto de los bonos era ahorrado, sobre el 20%, 

era gastado en ropas y bienes de consumo durable, el 7% en arreglo de la casa y 

cerca del 10% en recreación. La alta tasa de ahorro se debe a que la gran 

11. JAPAN LABOR BULLETIN. Dic. 1971. Vol. 10, No. 12, P. 7.
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mayoría de los trabajadores estan habituados a vivir con su sueldo mensual. 

Mientras que con el transcurso de la década de los sesentas se ha ido desa- 

  

rrollando la tendencia de reducir las diferencias salariales entre las compañías, 

el pago de Jos bonos no ha seguido el mismo camino; más aún, como éstos van en 

relación a los resultados financieros de las compañías han continuado aumentan- 

do, tally como se puede apreciar en el cuadro que se adjunta: 

CUADRO No. 26 

  
RELACIONES ENTRE SALARIOS Y BONOS EN TERMINOS DE PORCENTAJE 

DE AUMENTO ENTRE 1960-70 
  

  

o Aumento de | Aumento de | Salario Anual exclu | Salario Anual 
AÑO | salarios por | Bonos. yendo bonos. | incluidos bonos 

Shuntó. (%) (indice 1960 =100) | (indice 1960 = 100) 
(2%) 

1960 -- 15.9 100.0 100.0 
1965 10.2 11.1 160.0 177.0 

1966 10.3 13.9 176.2 202.7 
1967 12.1 13.1 196.3 226.8 

1968 13.4 17.5 220.6 267.8 
1969 15.6 22.4 250.6 329.2 
1970 18.3 19,1 291.7 387,1           

FUENTE: JAPAN LABOR BULLETIN. Vol. 10, No. 12. 1971. P. 7. 
  

Ciertamente que los bonos varían según se trate de compañías, por antiguedad, 

por posición jerárquica y por grupo de trabajo y que no es extraño que un individuo 

que ocupe una alta posición en la empresa o en alguna institución civil o académa- 

ca, llegue a recibir hasta 10 meses de salario extra por concepto de bonos. De 

esta forma el sistema de bonos es uno de los más importantes factores que - -



contribuyen a profundizar las diferencias de ingreso entre los trabajadores anti 

guos y los más jóvenes, entre las grandes y pequeñas compañías y entre las or 

ganizaciones comerciales y no comerciales. Al igual que el sistema salarial ge   

  
    

neral, el sistema de bonos no es extensivo a los trabajadores irregulares quienes 

lo máxirm que pueden llegar a recibir es sólo un bono nominal. He aquí otra prue 

ba irrefutable del carácter severamente discriminatorio del sistema de relacio- 

nes industriales. 

En cuanto a la paga adicional por concepto de retiro, ésta depende del núme- 

ro de años de servicio en la empresa y el salario standard del empleado al mo- 

mento del retiro, aunque no se debe olvidar que el factor determinante que obliga 

a éste es la edad de trabajador, que como se ha dicho es a los 55 años. El mul- 
  

tiplicador del salario mensual standard aplicable al número de años de servicio 

al momento del retiro, generalmente es predeterminado a través de la negocia- 

ción entre sindicato y empresa. Una tabla de multiplicadores puesta en práctica 

por una gran empresa eléctrica en 1963 nos dará una idea más clara de tal meca 

nismo: 

CUADRO No. 27 

  
MULTIPLICADORES PARA CALCULAR LA SUMA TOTAL DE RETIRO 

  

  

Años de servicio Multiplicador 

5 4,72 
10 9.50 
15 16.50 
20 23.50 
25 30.50 
30 37.50 
35 41.   
  FUENTE: THE, DETERMINA TION OF WAGES IN JAPANESE INDUSTRY. Op. cit.
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El monto de la suma total de retiro será igual al producto, en términos del 

número de salarios mensuales standard, que resulte de la multrplicación corres 

pondiente al momento del retiro. Sin embargo y aunque no sea muy frecuente, 

cuando la empresa se vé obligada a despedir a un empleado regular, este recibi 

rá su paga de retiro de acuerdo a la tabla predeterminada más un porcentaje adi 

cional que es determinado a través de la negociación sindical. 

Visto en su globalidad, el sistema de compensación salarial japonés confirma 

plenamente la existencia de una estructura dual, o si se quiere múltiple, en la 

determinación y condición de los salarios industríales. Su efecto inmediato es 

la marcada tendencia hacia los salarios diferenciales. Esto no sería ninguna no 

vedad puesto que tanto en Europa como en Estados Unidos, para referirse sólo a 

algunas sociedades industriales, las diferencias de salarios existen en términos   
de grupos ocupacionales, por la aplicación de diferentes criterios atribuidos, ca 

tegorías industriales, ubicación geográfica, etc. sin embargo en Japón la particu 

laridad es que estas diferencias se acentúan entre una empresa y otra, especial- 

    

  

mente entre las grandes y pequeñas, y al interior de las mismas, sobretodo si se   
trata de los empleados permanentes y aquellos irregulares y parciales, cuyas di- 

erencias Megan hasta más de un 40%, aunque ocasionalmente lleguen a realizar     
el mismo trabajo. Un ejemplo concreto que resume toda esta situación es la que 

se muestra en el cuadro No. 27, referido a los trabajadores de las industrias del 

acero, en momentos de espectacular expansión. De aquí podrá también deducir- 

se, aunque no aparezcan en la tabla, cual es la situación en las industrias de me. 

nor éxito económico y cual será la situación de los trabajadores temporales que,
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aunque tampoco aparecen en la estadística, puede asegurarse que sus ingresos 

son significativamente menores: 

CUADRO No. 27 

  
DIFERENCIAS DE SALARIOS PARA LOS TRABAJADORES MANUALES HOMBRES 
EN LA INDUSTRIA POR MAGNITUD DE EMPRESAS Y GRUPOS DE EDAD. 1965. 

INDICE GRUPO EDAD = 20-24 = 100   

  

  

COMPAÑIAS CON 1000 O MAS | COMPAÑIAS CON 10 - 29 
CATEGORIA TRABAJADORES TRABAJADORES 

2 E Salario Mensual hi Salario Mensual i 
DE EDAD | excluyendo bonos male a cluyendo bonos MES 

Total 45.000 Yen 150 35.300 Yen 109 
17 o menos 13.500 45 17.600 54 

18 - 19 21.400 7 23.600 73 
20 - 24 30.000 100 32.400 100 
25 - 29 36.400 121 36.600 13 
30 - 34 46.400 155 38.700 119 
35 - 39 54.700 182 38.200 118 
40 - 49 60.700 202 35.000 121 
50 - 59 63.300 211 35.000 108 

60 y más 33.000 110 29.300 90       
FUENTE: JAPAN LABOUR BULLETIN. Vol. 5. No. 7. 1966. P. 5   

Podrá sostenerse que las diferencias salariales se han ido estrechando a par 

tir de los sesentas, ya que tanto las grandes como pequeñas empresas han tenido 

que competir por la disponibilidad de los recien graduados, cuyo número se ha re 

ducido ostensiblemente por la expansión industrial, por la propensión de la juven 

tud para continuar estudios superiores y porque las pequeñas empresas, aún a 

riesgo de bancarrota, se han visto obligadas a pagar más altos salarios a los -
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trabajadores jóvenes; pero a pesar de eso, les dxferencias, acentuadas por los 

bonos y la suma total de retiro, continúan siendo sustanciales. 

Lo que se ha dicho hasta aquí corresponde a los trabajadores en general; pa 

ra el caso de las trabajadoras mujeres la historia es diferente. El vital aporte 

de la mano de obra femenina al crecimiento económico de Japón ya ha sido seña- 

lado anteriormente, sin embargo es útil recordar que ellas constituían el 40% de 

la fuerza de trabajo empleada en 1965 y que en 1973 unos 20.5 millones de muje 

xcs continuaban incorporadas al trabajo, es decir el 39% del total de la fuerza de 

trabajo empleada en Japón. En ese mismo año el 48% de la población femenina su 

perior a 15 años estuvo trabajando"), - Y las estadísticas que ratifican la im- 

portante participación de la mujer en el trabajo podrían seguir citándose; lo que 

nos interesa ahora es el trato que dá el sistema de salario a la mano de obra fe- 

menina. 

Veamos primero lo que señala la legislación laboral al respecto: independien 

temente de que la Constitución japonesa en su artículo 14 señala expresamente 

la igualdad de todo el pueblo y de que no existirá ningún tipo de discriminación en 

Cuanto raza, credos, sexo o status social, en lo político, económico o relaciones 

sociales; el igual pago para igual trabajo, sin discriminación de sexos, es reque 

rida expresamente en la Ley de Regulación del trabajo en 1947. Todavía más, 

en 1967 Japón ratificó la Convención No. 100 de la OIT sobre la igualdad de sala- 

rios para igualdad de funciones. 

  

SURVEY, STATISTICS BUREAU, OFFICE OF THE PRIME 
. 1974. Japan. 

 



  

Ahora bién, lo que ha ocurrido en la práctica no tiene nada que ver con la le 

gislación y la desigualdad de los salarios femeninos ha sido una constante histó 

rica dentro del espectro laboral japonés. Los siguientes datos no hacen nada 

más que fonfirmar esta situación: en un estudio sobre modelos y clasificación de 

salarios, hecho por la Cámara de comercio e industrias de "Tokio en Septiembre 

de 1961, la situación de los salarios femeninos presentaron el siguiente panora- 

ma: 

CUADRO No. 28 

  

INDICE DE SALARIOS POR SEXO, NIVEL. EDUCACIONAL Y EDAD, 1961 
(100 = salario de un egresado de escuela secundaria de 15 años) 

  

  

                

Indice de Salarios Nivel 

y sexo del trabajador Epuvos de 197, 
15 18 22 30. 40 50 55 

Escuela Secundaria 
* Hombres 100 | 139 [198 | 815 | 432 | 515 | 548 
* Mujeres 95 | 123 | 159 | 185 | 224 | 268 | -- 

Escuela Secundaria 
Superior. 
* Hombres -- | 128 | 188 | 387 | 56 |661 | 820 
* Mujeres == | 117 |163 | 248 | 302 | -- - 
Universidad 
* Hombres -- |187 | 359 | 60 |782 | 872 
FUEN 

  

5 DETERMINA TION OF WAGES IN JAPANESE INDUSTRY. Op, cit 
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Del cuadro estadísuco de arriba se puede desprender una serie de conclusio- 

nes, pero las que nos interesa es la desigualdad de salarios, que se va profundi- 

zando conforme se avanza en edad, prodlciendose la máxima diferencia entre los 

grupos de 40 y 50; que la carencia de datos para las mujeres entre los 40 y 55 

años se bxplica porque la mayoría de ellas no alcanza, en número significativo, a 

esa perhanencia en el empleo regular yf la ausencia absoluta de datos para las 

mujeres en la última línea deriva del hecho de que en esta época las mujeres con 

formación universitaria incorporadas a la fuerza de trabajo son prácticamente nu 

las, lo que también podría ser explicado por otro po de discriminación, en este 

caso educacional. 

Desde 1960 a 1976 el salario promedio mensual para las empleadas mujeres 

ha aumentado desde 12.414 yenes a 129.675 (el salario promedio mensual para 

los hombres en 1976 se estima en 230.999 yenes) y su promedio de aumento a= 

nual ha excedido al de los hombres; sin embargo, si tomamos como punto de refe 

rencia que el salario promedio mensual para los hombres es equivalente al 100%, 

el salario promedio femenino correspondió al 43% de éste en 1960 y al 56% en 

1976. Como se vé, y a pesar de todo, las diferencias siguen siendo sustanciales. 

Para explicar esta anomalía se esgrimen una serie de razones: se señala por 

ejemplo queÍa mayoría de las mujeres dejan el trabajo activo prematuramente, al 

menos por un tiempo significativo, para contraer matrimomo y posteriormente pa 

ra atender a sus hijos; consecuentemente, el promedio de tiempo servido para 

las mujeres en el mismo cargo es de 4.1 frente al 7.7 para los hombres y su -
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promedio de edad es 26.3 años comparado con los 32.8 años de los hombres en 

196505, Para la década de los setentas dichos porcentajes no han variado ma 

yormente, — Se señala también que las mujeres trabajen menos horas que los hom 

bres y una gran parte de ellas estan empleadas en pequeños establecimientos cu- 

yas condiciones económicas no proveen buenos salarios y, por último, que su ju 

ventud y su breve período de servicio priva a la gran mayoría de recibir el entre 

namiento adecuado y necesario para una mayor especilización y "hacer carrera" 

dentro del sistema de empleo de por vida. 

Si bien dentro del sistema de salarios japonesés todos esos factores tienen un 

importante efecto, nos parece que las razones fundamentales de la discriminación 

del trabajo femenino están en la actitud tradicional para valorar la capacidad pro 

ductiva de la mujer y en las presiones para relegarla a las "funciones maternales 

en casa", en la carencia de un sistema social que lo promueva y en las dificulta- 

des que ponen las empresas y la sociedad para articular eficientemente las funcio 

nes de trabajo-esposa y madre. 

La estructura del sistema salarial japonés ha sido objeto de encontradas opi- 

niones. Para muchos se trata de una estructura típica de país subdesarrollado 

por la forma en que se determinsu sus salarios (años de servicio, edad, nivel e- 

ducacional), que contrastan con las de naciones industrializadas que utilizan cr1- 

terios de funcionalidad y clasificación del trabajo para determinar sus salarios. 

Señalan asimismo que la mayoría de los beneficios complementarios estan == 

13. JAPANESE BLUE COLLAR. Robert E. Cole. Op. cit. P. 147,
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históricamente asociados a las primeras etapas de la industrialización (sistema 

de dormaorios, ayuda familiar, asignación de vivienda, etc.) o corresponden a 

estructuras subdesarrolladas (transportación, servicios médicos, alimentación, 

facilidades recreativas y culturales, etc.); el sistema de bonos sería la única es 

tructura que no tiene contrapartida en las otras sociedades industriales. Eno- 

tras palabras, que se trata de un sistema atrasado y anacrónico, En cambio o- 

tros ven que no se trata de una estructura tan atrasada y si, muy funcional; que 

se deben ver sus resultados y no poner demasiada atención en las diferencias ms. 

titucionales con las otras sociedades industrializadas; que cuando el sistema de 

salarios no sea funcional, en relación a los nuevos niveles de desarrollo econó- 

mico, los cambios ocurrirán por sí solos. 

Aunque ambos puntos de vista contienen elementos o argumentaciones que pu 

dieran considerarse válidas, está el hecho incontrarrestable de que, por muy re 

tardada que pudiera parecer la estructura salarial, ésta no ha inhibido el desa- 

  rrollo económico,todo lo contrafjo, creemos que este puede ser atribuído en algu 

na medida a la alta funcionalidad del sistema de salarios. Esto porque dicho s1s- 

tema no actúa aisladamente, sino en una Profunda — interrelación con el resto 

de las instituciones y prácticas del sistema de relaciones industriales, el cual, 

a su vez, es producto histórico y parte actuante de un sistema nacional al que Ja- 

pón ha accedido definidamente, desde el instante mismo en que inició el proceso 

de la reconstrucción y desarrollo económico por la vía del capitalismo. 

Aunque se haya temido que ahondar en algunos aspectos descriptivos sobre el 

funcionamiento del sistema Nenkó, es un error pensar que se trata de una estruc 

tura rígida, antocada por los cambios. Probablemente es el menos diferente de
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los llamados cuatro pilares de las relaciones industriales a los sistemas utiliza 

dos por otros países. De hecho, frente a la rapidez de los cambios tecnológicos, 

al alza astronómica en los costo del trabajo, particularmente debido al aumento 

de salarios, a la transformación del mercado de trabajo en términos de la compo 

sición de sus suministros y de la estructura de la demanda, y al cambio de con- 

ciencia entre los trabajadores y sus líderes, el sistema tradicional del pago de 

acuerdo a la antiguedad ha debido iniciar importantes ajustes. Por lo pronto una 

nueva tendencia para alcanzar nuevas formas de pago se ha venido desarrollan- 

do rápidamente con el transcurso de los años sesentas. 1 

Dos tópicos concentran la atención de las numerosas alternativas de cambios 

que se empiezan a manejar: el primero dice relación con el desarrollo del senti- 

miento de que el salario debería estar más estrechamente relacionado con el tra- 

bajo realizado por el individuo (Shokumu Kyú) y su nivel de especilización (Shoku- 

no Ky), tal como ocurre en los países más avanzados industrialmente. Esta ten 

dencia parece haber ganado terreno e importancia en la determinación de los sala 

rios en un buen número de las industrias japonesas. El segundo es pna consecuen 

cia directa del primero. El peso y significación dada a la antiguedad ha sido afec 

tada por el nuevo criterio de determinación y por el nuevo comportamiento del mer 

cado de trabajo. Desde hace algunos años la contracción de dicho mercado y el 

aumento de la demanda de nuevos graduados han terminado por provocar el au- 

mento de los salarios iniciales, estrechando de este modo las diferencias globa- 

les de salarios sustentadas en la antiguedad, con lo que este último atributo ha 

ido disminuyendo su significación.
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Los sindicatos se han mostrado algo pasivos frente a la introducción de esas 

nuevas prácticas o intentos de reorientación de los esquemas de pago, por una 

parte porque ven en éstas nuevas tendencias la mtención de substituir el viejo 

sistema que ellos contribuyeron a establecer y popularizar en el período de post 

guerra, en orden a garantizar un mínimo standard en las condiciones de vida pa 

ra cada trabajador, y por la otra'porque gran parte de sus esfuerzos durante los 

años precedentes han estado dirigidos hacia la elevación del promedio del salario 

mínimo y ésta ha sido, en verdad, una precondición para cualquier discusión de 

otros criterios o sistemas de determinación de salarios. 

Finalmente, el sistema del pago de salarios por antiguedad tiene méritos y 

desventajas tanto para los trabajadores como para los patrones. Desde el punto 

de vista de los trabajadoresyel sistema se ajusta convenientemente con los valo- 

res sociales que los japoneses aplican a la edad, El aumento automático de los 

salarios no sólo significa seguridad para el presente y el futuro, sino que también 

cubre las cambiantes y crecientes necesidades familiares. La edad y los años de 

servicio son inequivocamente criterios objetivos que limitan el alcance de los po 

sibles favoritismos en la fijación de los salarios, aunque como se ha visto no son 

los únicos atributos que pueden clamar objetividad. Por otra parte, los trabaja- 

dores de avanzada y mediana edad se encuentran corkque es difícil abandonar el 

sistema ya que habiendo trabajado durante toda su juventud por bajos salarios no 

quieren dejar pasar la oportunidad de percibir altas remuneraciones que, por 

cierto, ven como una justa compensación. El aspecto controvertudo del sistema 

está en la gran diferencia de salarios que origina y en la discriminación que pro 

duce entre los trabajadores, al privilegiar sólo a una parte de ellos.
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Para el sector patronal el sistema Nenkó le asegura una fuerza estable de 

trabajo y la recuperación a largo plazo de las inversiones hechas en el proceso 

de entrenamiento de los trabajadores jóvenes. En el caso de los altos salarios 

pagados a los trabajadores con muchos años de servicio, éstos se equilibran con 

los bajos sueldos pagados durante los primeros años del empleo y eliminan cual 

quier conflicto que pudiera derivarse del princip1o "a mayor trabajo mayor sala 

rio". Las desventajas para ellos estribarían en que un aumento de la edad de la 

fuerza de trabajo significa un aumento en los costos, lo cual puede ser muy duro 

confrontar durante los períodos de recesión. : | 

Evidentemente que tanto los patrones como los trabajadores jóvenes desea- 

rían ver una más estrecha correspondencia entre el salario recibido y el trabajo 

realizado, por lo que se mostrarían dispuestos a promover un rápido cambio del 

sistema. Sin embargo no creemos que ello puede resultar en un proceso fácil y 

a corto plazo, dado que lesionan directamente los intereses de los trabajadores 

que estan dentro y se benefician con el sistema que, por lo demás, siempre han 

tratado de preservar, no sólo frente a la empresa, sino también frente a sus pro 

pios compañeros de clase. Las resistencias podrían ser, pues, insospechadas. 

Es también nuestra convicción de que el sistema del pago de salarios por an- 

tiguedad es ya un mecanismo en transición, pero no precisamente por voluntad de 

los trabajadores, sino por los intereses de los empresarios. Si bien como es= 

tructura ha tenido efectos altamente positivos para la industrialización y ha favo 

recido al alto desarrollo económico, cuando este desarrollo se vea interferido y 

la actual mecánica de aumento de salarios no tenga tan sólida sustentación, el
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sistema tendrá que transformarse en una estructura diferente. Definitivamente 

creemos que dicho sistema se moverá hacia futuras formas en que se pase del a- 

tributo de la antiguedad hacia bases más funcionales para la determinación de sa 

larios. Si este proceso de cambio resulta les1vo o nó para los trabajadores depen 

derá, en última instancia, de su propia capacidad de respuesta. 

3.- El Kigyó-betsu_Kumiai o Sindicato de empresas, 

Las relaciones entre el factor trabajo y el factor empresa no pueden sex ca- 

balmente comprendidas si se excluye al sindicato de o por empresa, Kigyó-betsu 

El es la unidad primaria y básica de la organización sindical en Japón. 

  

Kumiai 

Organizados autónomamente por los trabajadores de una empresa dada, se han ex 

pandido ampliamente y no sólo dominan las grandes industrias privadas y el sec= 

tor público, sino que también en las pequeñas y medianas empresas, aunque en 

” menor grado. En 1959 el 88% de todos los sindicatos estaban clasificados como 
14 

sindicatos de empresa y en 1975 esa misma proporción había subido al 94.29. a 

La membresía de tales sindicatos se extiende a todos los trabajadores y emplea- 

dos regulares o per de la sin mirar la ión O status y, 
(15, 

usualmente excluye a todos los trabajadores temporales y subcontratados. %? El 

sindicato de empresa abarca todas las plantas de una misma compañía aunque 

sean diferentes líneas de producción o diferentes tipos de industria, de allí que 

14. JAPAN LABOR BULLETIN. Vol. 15, No. 3. Marzo 1976. P. 5. 
15. Aunque la exclusión es abrumadora, no es absoluta. Por ejemplo entre 1961- 

69 los sindicatos que incluían tanto trabajadores permanentes como tempora 
les llegaron al 11.9%, mientras que aquellos organizados exclusivamente — 
por trabajadores temporales y parciales llegaron al 0.4%. WORKERS AND 
EMPLOYERS IN JAPAN. Op. cat. P. 230,



cuando se trata de grandes empresas, llegan a constituirse en poderosos sindica 

tos industriales, Reflejando este esquema organizativo los resultados de la ne= 

gocjación colectiva a que se llega tienen validez para toda la compañía. í 

Un rasgo característico del uchi no kumiai o sindicato de la casa, como a ve 

ces también se le reconoce, es agrupar tanto a los trabajadores de cuello azul co 

mo blanco de una misma empresa; así por ejemplo, un reporte del Ministerio del 

Trabajo en 1967 señalaba que casi la mitad de éstos eran sindicatos combinados, 

el 21% estaban constituidos solo por miembros de cuello azul y el restante 32% 

por los de cuello blanco. De cualquier manera, lá tendencia es a la amalgama. 

Otro elemento que es necesario destacar es que aunque la membresía sindical 

abarca a todos los trabajadores permanentes de una empresa, no todos pueden per 

tenecer y participar en él. Esto es, cuando un empleado ha sido promovido a 

niveles administrativos superiores, que son estimados como “de confianza" de la 

empresa, debe abandonar el sindicato. El límite que separa a la administración 

de la membresía sindical varía de empresa a empresa, pero en general se puede 

decir que se encuentra en algun punto de los niveles más bajos de la supervisión 
  

industrial o Kakariin. En general la condición de miembro del sindicato termina 

con el retiro del trabajador. A pesar de que el rasgo predominante y prioritario 

de la acción sindical está destinado a las conquistas económicas (fuerte énfasis 

en el aumento de los salarios) en desmedro de las acciones políticas (que son es- 

timadas coro propias de los sindicatos marxistas), es importante reconocer que 

existen ciertas diferencias entre los sindicatos de empresa que se encuentran en
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la empresa privada con aquellos del sector público y entre aquellos de las gran 

des empresas con los de las pequeñas y medianas. En el primer caso las dife- 

rencias der1an del contexto legal que regula el comportamiento de dichos sindi 

catos, Mientras que la legislación laboral existente garantiza, al menos en la 

letra, la autonomía básica, a los sindicatos de empresas privadas para llevar a 

cabo todas las instancias y acciones de la negociación colectiva; a los sindicatos 

del sector público se les niega el derecho a huelga y a la negociación colectiva 

directa, de allí que su lucha esté siempre mucho más propense a tomar un cariz 

político y de reivindicación de la autonomía y derechos sindicales que sus homó- 

logos. Esto ha contribuído a diferenciar los conflictos que ambos sostienen con 

la parte patronal, tanto en su naturaleza como en su extensión. En cuanto al se 

gundo caso, aparte de la diferencia en el tamaño de los sindicatos y por ende su 

capacidad de negociación, las condiciones de desarrollo de la vida sindical son 

_ muy diferentes. Mientras que los sindicatos de las grandes empresas negocian 

bajo condiciones perfectamente predeterminadas y con un amplio margen de garan 

tías y poder para asegurar el cumplimiento de lo pactado) los sindicatos de las 

pequeñas empresas deben sostener una lucha permanente por su reconocimiento 

como iguales interlocutores en las relaciones industriales y por el respeto a sus 

derechos laborales, que los patrones tienden a desconocer. Las relaciones obre 

ro-patronales son demasiado íntimas y paternales y los métodos premodernos de 

empleo favorecen demasiado los intereses y oportunidades de abuso del sector pa 

tronal para permitir un libre desarrollo de la actividad sindical y por ende inhiben 

las conquistas laborales, De allí parte de la explicación del por qué la tasa de 

sindicalización es demasiado baja en las pequeñas empresas (ver cuadro No. 19) 

y del porqué también su poder de negociación es tan limitado.
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En otro plano, las oficinas sindicales estan ubicadas, por lo general, dentro 

o junto a los establecimientos de la compañía; los dirigentes de los sindicatos son 

elegidos de entre los trabajadores de la empresa y ésta les otorga "tiempo libera 
  

do” para gonducir los asuntos sindicales. Las juntas consultivas entre el sindi- 

cato y la [administración (Róshi Kyóg Sei) y las consultas previas (izen Ky3i 

  

i Sei) 

  

entre ambos sectores son muy frecuentes, aunque no se trate de períodos de ne- 

gociación propiamente tal. 

Profundamente enraizado en un contexto funcional dado por el sistema de em- 

pleo de por vida y el salario por antiguedad, el sindicato de empresa ha pasado 

a ser la principal forma del sindicalismo japonés de postguerra, desplazando de 

finitivamente algunas tendencias hacia la formación de gremios de artesanos de 

un mismo oficio y de sindicatos por sector industrial, que habían tenido alguna 

forma de expresión en el período de pre-guerra. Como la negociación colectiva, 

” particularmente sobre salarios, se realiza entre la empresa y el sindicato de la 

misma, esta estructura sindical ha llegado a ser otra institución inampvible de 

las relaciones industriales. Como se sabe, existen importantes confederaciones 

sindicales nacionales, pero aquellas están impedidas de negociar directamente, 

por lo que sus propósitos deben, necesariamente, dirigirse hacia metas más am 

plias como lo son la dirección de la estrategia de la Ofensiva laboral de primave 
  

ra y tratar de darle alguna expresión a los intereses políticos de los trabajadores 

a través de la promoción de futuros políticos y respaldando, financiera y electo- 

ralmente a determinadas candidaturas, acción en la cual difieren según sea la con 

federación nacional de que se trate,



  

Es un hecho que ante los tremendos efectos sociales ydesequalibrios origina 

dos por la expansión industrial, las funciones y actividades de las grandes confe 

deraciones nacionales han debido ampliarse y diversificarse, lo que les ha signi 

ficado entrar en relaciones con otros tipos de organizaciones como las ligas de 

ciudadanos, grupos de consumidores organizados, ligas de defensa de la conser 

vación del medio ambiente, etc. y articular sus posiciones y demandas con secto 

res sociales más amplios; sin embargo, el poder y la influencia en la conducción 

y orientación del movimiento sindical, sigue siendo débil y fragmentada. Sin du- 

da que la formación y existencia de los sindicatos de empresa ha atomizado el mo 

vimiento sindical y debilitado las posibilidades de una mayor acción de las estrue 

turas sindicales más amplias como las confederaciones nacionales. 

Al igual que el sistema de empleo y de salarios, el sindicato de empresa pre- 

senta aspectos favorables y controvertidos, mismos que, por extensión, podrían 

  nsiderarse como fortalezas y debili del sindicalismo japonés. Claro está 

que la determinación de los rasgos que podrían considerarse como meritorios o 

negativos dependen en mucho de quién sea el examinador del sistema. En nues- 

tra opinión, los siguientes rasgos podrían señalarse como meritorios: 

a) Con esta estructura sindical las relaciones entre el sindicato y la empresa 

tienden a desarrollarse de acuerdo a la situación reinante en la compañía, 

por lo que la negociación colectiva se torna más realista e inmediata, sin 

tener que esperar por distantes y amplios convenios nacionales. 

b) El carácter combinado del sindicato de empresa y concretamente la parti- 

cipación del sector administrativo, aumenta las posibilidades de conocer



309 

  

directa y verazmente la situación financiera de la empresa, con lo que se 

asegura un mayor poder de negociación del sindicato. 

a Propicia la existencia de relaciones laborales predominantemente amisto- 

sas y de cooperación, sustentadas básicamente en la observación del prin 

cipio del mutuo interés. El sentimiento de "navegar en el mismo barco" 

aybda a resolver conflictos y contribuye al establecimiento de la paz indus 

trial. 

d) La razón de ser más importante del sindicato es mantener a sus asociados 

en la compañía, garantizar la seguridad del empleo y defender sus salarios; 

acciones que se pueden ejercer y controlar más fác1lmente en el ámbito es 

trecho de la empresa. 

e) Los líderes sindicales son de la misma empresa, lo que refuerza los víncu 

los con sus representados y contribuye a la unidad e identificación con las 

acciones y metas del sindicato. 

Entre los aspectos controvertidos podemos indicar los siguientes: 

a)  Sobredependencia de la empresa. La acentuada identificación con los in 

iereses y la suerte de la empresa hace a los líderes y miembros del sindi 

cato más suceptibles de manipulación, circunstancia bajo la cual llega a ser 

difícil para los líderes representar efectivamente los intereses de sus asocia 

dos.



c) 

a 

e) 
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Si bien la conjunción de los estamentos de cuello blanco y azul en el mis- 

mo sindicato tiene sus aspectos positivos, en ocasiones la relación es con 

flictiva, sobretodo cuando el sector administrativo trata de manipular las 

decisiones en favor de los intereses de la compañía o cuando se suceden con 

flictos prolongados éstos mismos son propensos a la formación de sindica 

tos paralelos. 

El miembro del sindicato de empresa pierde fácilmente el interés por Jos 

problemas externos a la compañía que tienen su origen y motivación en ne 

cesidades nacionales o responsabilidades sociales mayores, por lo que se 

muestra reacio a participar en los llamados frentes laborales nacionales. 

El consecuente de esto es la estrechez de miras y la falta de perspectivas 

amplias de la lucha sindical. 

Dada la poderosa identificación con los intereses de la compañía y la razón 

prioritaria de mantener y acrecentar sus conquistas se oponen, por lo gene 

ral, a la organización de los trabajadores temporales y parciales, tanto den 

tro del mismo sindicato, como a la formación de una organización indepen 

diente. 

El sindicato de empresa ha llevado a la pérdida de la conciencia de los de 

rechos sindicales así como a una cierta abulia por ejercer los mismos, cul 

minando en una actitud que se podría calificar como mecanicismo de la fun 

ción sindical.
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1) La excesiva preocupación por las demandas de tipo económico le resta po 

sibilidades a otro tipo de actividades sindicales. 

€) La amplitud de la base para suministrar las proposiciones para una mejor 
  

relación entre el factor trabajo y la empresa es reducida, esto a pesar que 

los sindicatos tienen formalmente el derecho a la negociación colectiva. 

h) Evidentemente que en una instancia límite de negociación con la empresa , 

el sindicato individual siempre presentará un frente mucho más débil del 

que podría presentar una confederación o sindicato por rama industrial. 

Ahora bien, independientemente de mayores conclusiones que pudieran sacar 

se de la anterior confrontación; como observadores foráneos que somos, el sin- 

dicato de empresa no puede dejar de parecernos un tanto sospechoso y excesiva- 

mente dependiente de la empresa que lo contiene. Lo mismo nos ocurre cuando 

constatamos su renuencia a "perjudicar o dañar” a la empresa a través de la ac 

ción sindical, actitud que vemos más como signo de debilidad y sumisión que co 

mo signo de fortaleza y conciencia sindical. Otro tanto pasa con la estrechez de 

miras que advertimos en la acción de los sindicatos de empresa. Sin embargo se 

debe admitir que estas apreciaciones no pueden ser absolutas. 

El sindicato de empresa, tan peculiar a Japón, no debe su existencia sólo a la 

instrumentalización patronal, sino a la oportunidad histórica del establecimiento 

de un sistema de relaciones industriales que impuso determinadas reglas y prác 

ticas de empleo y de fijación de salarios perfectamente articuladas con la atomi- 

zación sindical, las cuales han terminado por conducir a los trabajadores a - -
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desarrollar una poderosa identificación con su empresa y su propio grupo de tra 

bajadores y a perder el interés con lo que sucede más allá de su propio lugar de 

trabajo o, aún, con la suerte de aquellos que no pertenecen al sindicato. Por o- 

tro lado, no puede dejar de considerarse el hecho de que la incapacidad, hasta 

ahora casi genética, de los sindicatos japoneses para formar frentes laborales 
  

amplios y unidos obedece a razones histórico-políticas bien precisas, que no han 

hecho otra cosa que consolidar la fragmentación sindical y reafirmar la existen= 

cia de los sindicatos de empresa, fenómeno que como ya hemos visto marcha 

muy acorde con la ideología dominante en el país. 

“Por otra parte, a pesar de que los dirigentes sindicales permanecen normal- 

'mente como empleados de la empresa hasta el término de sus cargos, y tienen 

una buena oportumdad para promoverse dentro de la misma, no podría afirmarse 

en forma rotunda que tengan una visión estrecha de sus responsabilidades y que 

el sindicato sea dominado absolutamente por la administración empresarial. Pri 

mero porque se preocupan de materias tales como la seguridad social, la preser 

vación de un medio ambiente favorable, la necesidad de revisar el sistema nacio 

nal de impuestos, etc. y, segundo, por sus frecuentes desacuerdos y luchas en 

contra de las prácticas deshonestas y egoístas de las empresas, por las que inclu 

sive pueden llegar hasta la huelga. 

Los crecientes y recientes intentos por lograr una mayor autonomía de las 

empresas son también algunas acciones que deben computarse debidamente en 

cualquier apreciación que se haga en torno al futuro de los sindicatos por empre 

sa.
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Compelidos a emitir un juicio valorativo sobre el tema, creemos que la exis 

tencia del sindicato de empresa le hace más mal que bién al movimiento sindical 

japonés; sin embargo, dada la tradición sobre tal materia, debemos admitir que 

esta es la institución de las relaciones industriales que menos cambios ha sufri- 

do hasta ahora y no se perciben situaciones críticas ni altamente desafiantes que 

conlleven a su sustitución, aunque se debe tomar en cuenta que las Federaciones 

Sindicales Nacionales han ido aumentando su poder y el sistema de empleo de por 

vida y el salario por antiguedad, sus principales sustentos, empiezan a caminar 

bajo la óptica de los cambios. 

4.- Las normas sociales dentro de la empresa. 

Ya hemos revisado más o menos detalladamente las instituciones que tradi- 

cionalmente se consideran como los "tres pilares" de las relaciones industriales 

japonesas. Siguiendo la orientación de estudios recientes en torno a las relacio- 

nes industriales en JapónÓ) hemos decidido incluír un "cuarto pilar" que, aun= 

que más difícil de definir por las diferentes facetas que presenta, no es menos 

importante que las anteriores para el funcionamiento del sistema en general. Nos 

referimos a las normas sociales dentro de la empresa, cuyos rasgos principales 

son: 

a) La empresa concebida como una comunidad. 

b) Las relaciones verticales y las obligaciones recíprocas, y 

c) El sistema de consenso en la toma de decisiones. 

TG. Tal es el caso en THE JAPANESE INDUSTRIAL RELATIONS SYSTEM. Edit. 
e A
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En reiteradas ocasiones nos hemos referido a las relaciones armoniosas 

predominantes en las relaciones contractuales japonesas y hemos destacado el 

hecho de que la relación entre el patrón y el empleado no es una que se remita 

sólo a lob términos de un contrato de trabajo, sino que también es el estableci- 

miento tácito de una relación de protección y solidaridad recíproca, al viejo es- 

tilo de la dependencia familiar o famihiarismo tradicional. El patrón es el padre 

de la familia empresarial y los empleados son los hijos. Esta relación no sólo 

incluye la relación económica de dar y tomar, sino también una relación de sen- 

timientos, amistad y benevolencia, En buena medida la relación entre empresa y 

sindicato de empresa está también revestida de este carácter y, cuando se dan 

las instancias de la negociación colectiva, las partes siempre esperan negociar 

dentro de esta atmósfera amigable, creada por la existencia de la gran familia 

de la empresa. De aquí entonces la idea de que la empresa japonesa es más bien 

una "comunidad de personas” que un mero instrumento de "hacer ganancias". 

Las obligaciones recíprocas dentro de la empresa estan altamente desarrolladas 

y el deber del patrón de proporcionar las condiciones necesarias para el buen 

funcionamiento del trabajo y el bienestar de los trabajadores se combina con la 

tendencia a aceptar, por parte de los empleados, de que sus energías deben es- 

tar consagradas a promover la eficiencia y prosperidad de la empresa. 

Definido el marco general en el que se inscriben las relaciones sociales den 

tro de la empresa nos referiremos brevemente a cada uno de los rasgos específi 

cos señalados anteriormente. 

a) La empresa como una comunidad: la gran mayoría de los trabajadores - -
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japoneses considera a la empresa como una unidad social y una comunidad 

de personas. "Todos se consideran "miembros" de la empresa más que tra 

bajadores y empleados de ella, Cualquier diferencia en el tratamiento de 

los miembros, dígase entre administrativos, técnicos y trabajadores ma- 

nuales, emana más de sus funciones y tiempo de servicio, que el estamen 

to del que provienen (cuello blanco o azul). 

En términos más o menos puros, la empresa japonesa es una "cuerpo de per 

sonas" que sienten que voluntariamente deben dar sus mejores esfuerzos, aún 

más allá de la responsabilidad que usualmente le es exigida, para el éxito y pros 

peridad de la misma, lo que asegura su propio bienestar y, de paso, contribuye 

al desarrollo y bien de su propio país. La comunidad de trabajadores espera tra 

bajar junta a través de toda su vida útil y por lo tanto se esforzarán lo más posi- 

ble por encontrar la solución a las disputas y dificultades internas y externas que 

obstaculizan tal decisión. En este sentido la relación individuo-empresa ha sido 

comparada con la relación matrimonial (el individuo está casado con la empresa) 

y se espera que sea sobreJlevada, aún cuando las partes no siempre esten de a- 

cuerdo, 

El concepto occidental de conciencia del trabajo o función que se realiza no se 

da extendidamente en Japón, de allí que los trabajadores esten siempre dispuestos 

a desempeñar cualquier función y tampoco resisten los cambios tecnológicos, pues 

to que es muy difícil que estos tengan efectos negativos sobre el sister de em= 

pleo o en el salario. Esto garantiza la cooperación con la empresa y sus metas 

de productividad y calidad en los productos.
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La devoción a la comunidad de trabajo es tradicionalmente considerada como 

una importante virtud en Japón y puede llegar a ser más poderosa que la devoción 

a la familia inmediata. En muchas ocasiones el lema de "la empresa primero" 

es una realidad bastante frecuente, sobretodo cuando ella le proporciona todas 
! 

las oportunidades de construfr su vida familiar, le programa sus actividades so 
| 

ciales y recreativas y le asegura la estabilidad de por vida. 

Ahora bien, de esta situación no se debe concluír que la empresa existe más 

para servir a sus trabajadores que a sus propietarios; ni tampoco debe inferirse 

de que porque se habla de una comunidad de personas, la empresa sea administra 

da por los trabajadores, al estilo de algunas experiencias socialistas, o todo lo 

contrario, que el grado de identificación con la empresa sea mínimo y que los 

trabajadores tengan intereses muy diferentes a los de las empresas, como ocurre 

en algunos países capitalistas. Cualquiera de estas suposiciones está muy lejos 

de la realidad. 

Hay todavía otros dos elementos que difieren bastante del cuadro un tanto idíli 

co que hemos trazado: el primero es que sólo los trabajadores permanentes son 

mirados como parte de la comunidad de la empresa y no el apreciable número de 

trabajadores temporales y parciales que también existe dentro de ella y; segundo, 

debe consignarse que hay ya importantes muestras de que la actitud tradicional 

hacia al trabajo está cambiando y en tal forma que probablemente afecte el t1po 

de relación tradicional que hemos descrito. 

Con todo, las diferencias entre los aspectos sociales internos de las empre- 

sas japonesas con respecto a las de otros países industrialmente avanzados, son



-363 

muy notorias. La principal de ellas es el énfasis que coloca la administración y 

sociedad japonesa sobre la "comunidad" y no en el "individuo", como lo hacen 

los occidentales. De aquí deriva también otra diferencia fundamental que tiene 

que ver con el sentido de la responsabilidad, que para el caso de los primeros 

es compartida por el grupo y para los segundos es individual. 
, 

| La especificidad japonesa en“esta materia está profundamente enraizada en 

las tradiciones socio-culturales como la relación vertical, las obligaciones recí 

procas y cierta creencia fundamental en un orden en donde la dignidad humana o- 

cupa un importante lugar. Aún más, esas tradiciones han sido reforzadas y mani 

puladas para "estar en consonancia con el uso intencionado del esfuerzo nacional 

conque los japoneses, en su tardía llegada a la escena industrial, han tenido que 

batallar para conducir a su país rápidamente desde una etapa feudal a la de una so 

ciedad industrialmente avanzada" 7), 

b) Las relaciones verticales y las obligaciones recíprocas: al margen de lo 

que pudiera ser un análisis sociológico más detallado, lo que nos interesa 

señalar aquí €S la existencia de la relación básica que articula todos los ran 

gos, tanto formales como informales de la sociedad japonesa y, luego, des 

tacar la importancia que tiene dentro de la misma la formación y conciencia 

de grupo, como formas primarias de integración social. 

En cuanto a lo primero se trata de la reconocida relación-al estilo de la del 

  

“THE JAPANESE INDUSTRIAL RELATIONS SYSTEMA. Op. cit. 1977, P. 28.
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"Oyabun-Kobun" (padre=hijo) la que, a su vez deriva de la relación Oya-ko, pa- 

tron-cliente, que originalmente no significaba relación de parentesco, Sempai-Ko- 

hai (antiguo-nuevo) o más generalmente hablando a la relación Onjo-shugi (rela- 

ción de tipo paternalista) a las cuales ya nos hemos referido en este trabajo (ver 

capítulo 1). Este tipo de relaciones se encuentra en casi todas las instituciones 

y organizaciones japonesas, cualesquiera sea su magnitud, Este tipo de estruc= 

tura se refiere a la predominancia de la articulación vertical de las relaciones 

sociales, en un ordenamiento jerárquico, desde el tope hasta la base, perfecta- 

mente determinado en función de dos criterios principales: la edad y el mérito, 

aunque es necesario precisar que la institucionalización del orden social en el ca 

so de Japón se vincula mucho más a las razones de edad y años de servicio que al 

reconocimiento de los méritos personales, cono ocurre en las sociedades occi- 

dentales. 

Por consiguiente, en el Japón existe desde hace mucho tiempo una fuerte ten- 

dencia al ordenamiento y cohesión vertical de la sociedad, que se traduce en la 

existencia de diversas jerarquías o niveles que superan en fuerza a las relaciones 

horizontales, que por cierto también existen 9, 

El segundo elemento sobre el que queremos fijar la atención se refiere a la 

conocida tendencia a la agrupación que tiene su consecuente en la formación del 

llamado "grupo de trabajo", el equipo, el departamento, la división, etc. cuando 

18. La descripción de la sociedad japonesa como una sociedad vertical hecha por 
Nakane chie GAPANESE SOCIETY. Op. cit.) asigna poca importancia a las re 
laciones horizontales que, bajo la forma de distintos tipos de nexos entre gr” 
pos forrales e informales y sin mucha ortodoxia, llegan en determinado mo 
mento, como es el caso de la toma de decisiones, a tener significativa impor
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se trata de una industria o compañía, que es nuestro caso, Este tipo de agrupa- 

ción llega a constituír una relación interpersonal plenamente integrada y funcio- 

nal, en una amalgama de individuos con diferentes atributos en una única entidad: 

el grupo, como no se conoce en occidente. Este grupo/comunidad siempre tendrá 

prioridad sobre el individuo, el cual no existe individualmente sino sólo como ex- 

presión del colectivo, en donde el éxito o fracaso del grupo será el del individuo; 

de allí la alta conciencia de dar prioridad al cumplimiento de los objetivos del 

grupo, por sobre cualquier otra motivación individual. En otras palabras, en ca- 

si todas las actividades los japoneses se consideran miembros de un grupo, por 

lo que sus deseos y satisfacciones se orientan y se confunden con los deseos y sa 

tisfacciones del mismo. : 

Es así como, debido principalmente a los dos elementos que se acaban de se- 

ñalar, la estratificación social en Japón se dá con mucho mayor cohesión a un m- 

vel vertical, en tanto que en las sociedades occidentales el elemento predominan- 

te de entre los individuos está en sus iones hori: es de- 

cir, entre sus iguales, ya sea que se denomanen clases sociales o asociaciones 

v ias con istica: ionales o pr afines. 

No poca sorpresa causa a los observadores extranjeros la predominancia y 

fuerte cohesión de los grupos, a pesar de que estos estan constituídos por indivi- 

duos con diferentes atributos. La falta de homogeneidad del grupo, que en otras 
sociedades podrían conducir a estructuras clasistas, en este caso es suplida por 

la organización vertical interna que, aparte de mantener la unidad, supone una se 

rie de obligaciones recíprocas entre aquellos que están en el nivel superior de la 

pirámide y los que están en la base.
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Un ejemplo práctico de cómo funcionan estas estructuras la tenemos en la ar 

ticulación de las relaciones entre supérior y subordinado dentro del sistema de 

administración japonés, cuyas características podrían corresponder, en general, 

a cualquier otro tipo de organización. 
| 

| 

TL. 

El superior es, generalmente, mayor que el subordinado, ha trabaja- 

do más tiempo en la organización y está en una situación de relativo 

mayor poder y seguridad. 

El superior puede ser talentoso e influyente en la organización o no 

puede tener en tan alto grado dichas cualidades, pero lo que importa 

verdaderamente es que tenga y muestre habilidad para relacionarse 

con sus compañeros y subordinados. 

El superior no domina ni tiraniza al subordinado, sino que más bién 

es amigable con él. 

El i acepta la y de la idad del su- 

perior. 

Se espera que el subordinado realice ciertas acciones para el superior 

en respuesta a los favores recibidos. "La protección es pagada con la 

dependencia, el afecto con la lealdad",
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VI. El prestigio de ambos, y el grupo, puede disminuir s1 esas obligacio- 

nes son anuladas o 1gnoradas. 

VII. El superior exige responsabilidad estricta de sus subordinados porque 

en caso de errores o equivocaciones es él el que asume toda la respon 

| sabrlidad. z 

Como se dijo, este tipo de relaciones se establecen en cualquier grupo u or- 

ganización porque es lá base de la dinámica de grupos en la sociedad japonesa. 

De aquí deriva también la dimensión especial que tiene el sentido de la responsa- 

bilidad. La disposición para abocarse al cumplimiento de los objetivos del gru- 

po, que equivocadamente son vistos como una especie de "fanatismo japonés" por 

parte de algunos extranjeros, no es nada más que un fuerte sentido de la lealdad 

entre superior y subordinado que induce a una cooperación incondicional de parte 

del subordinado. Claro está que esto contrasta con las prácticas de occidente, 

en donde existe temor por parte del individuo a tomar responsabilidades mayores 

porque, en caso de fracasar, será él el que deberá afrontar las consecuencias y 

no su superior, 

Ahora bién, hemos hecho alusión a la preeminencia de las relaciones vertica 

les y a la existencia y conciencia de grupos, no sólo por que son dos de los com- 

ponentes fundamentales de la dinámica social que integra efectivamente casi to- 

das las organizaciones japonesas, sino también porque creemos que este tipo de 

organización social, que tan bien se reproduce a nivel de industria y empresa, -



condiciona la relación obrero-patronal a un grado de manipulación que se nos ha 

ce única o tipicamente japonesa. 

Este tipo de organización social conduce a que no haya mucho lugar para plan 

tear la relación obrero-patronal en términos de lucha de clases, o si se prefie- 

re, la promoción de la idea de una lucha de obreros y empleados contra los em- 

presarios capitalistas y sí, en cambio, hay lugar para promover la competencia 

oligopólica, en que una compañía, cor grupo, compite con Otra que es el grupo 
  

adversario a derrotar, en una relación de igual a igual que obliga a solidarizarse 

internamente a los miembros de cada grupo. Los antagonismos y diferencias en 

tre trabajadores y patrones se resuelven al interior del grupo (la empresa en este 

caso) y en la forma en que se ha venido indicando en el transcurso de este traba- 

jo. 

No es difícil encontrar en todo esto una explicación para comprender la diná- 

mica y forma de ser del sindicalismo de empresa, las características generales 

que reviste la negociación colectiva y, en fin, todo el conjunto de actitudes orien 

tadas hacia la poderosa identificación de los trabajadores con la empresa. 

c) El consenso en la toma de decisiones: aunque la empresa japonesa es clara 

mente jerárquica en su estructura, la toma de decisiones es un procedimien 

to que, al menos formalmente, hace participar a todos los cuadros humanos 

comprometidos en la operación de la empresa, cualquiera sea su nivel. Lo 

relevante aquí es la idea del "consenso general”, mediante el cual se preten 

de que todos esten de acuerdo sobre la medida o plan a aplicar. 

De acuerdo con Herman Kahn el japonés detesta la tiranía de las mayoria” 

19. THE EMER GING JAPANESE SUPERESTATE. Herman Kahn. Penguin Books.
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por lo que cualquier disidencia tiene aquí un tratamiento distinto a occidente, la 

minoría es respetada y tomada muy en cuenta, amén de que se hacen los mayores 

esfuerzos por incorporarlos a la decisión final.. : 

La busqueda del consenso se rituali,. . a través de dos procedimientos tipica- 

El primero se refiere a la forma de 

  

mente japoneses: el Ringi y el Matomari 

la búsqueda de consenso, que va desde la base hasta la cumbre de la jerarquía 

administrativa de la empresa. Aunque un determinado procedimiento pudiera te 

ner su orígen en el sector administrativo, como siempre sucede, la decisión 

va en consulta a la base, en una acción que se estima como una demostración de 

confianza en la capacidad de los subordinados. A este respecto Nakane Chie ha 

señalado que: "Algunos ejecutivos norteamericanos de visita en Japón han mostra 

do sorpresa por el hecho de que muchos ejecutivos japoneses son incapaces de ex 

plicar detalles de su propia empresa, esto porque ellos confían cuidadosamente 

en sus subordinados y cuentan con su leal diligencia; lo que más les preocupa es 

la mantención de relaciones cordiales entre los miembros ¿oa compañía cues- 
2 

tión en la que creen está la base del éxito en los negocios” 

El procedimiento Ramg1 se construye más o menos de la siguiente forma: los 

empleados jóvenes y de mediana edad siempre se muestran dispuestos a canalizar 

su impetu para la acción; más que el hecho de llevar a cabo las responsabilidades 

específicas que les son asignadas, sienten que su responsabilidad consiste tam- 

bién en preparar decisiones y buscar el consenso para ellas; así, se reunen para 

20. JAPANESE SOCIETY. Nakane Chie. Op. cit. P. 72,
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discutir alguna cuestión sobre la que juzgan es preciso tomar alguna decisión. 

Después de llegar a un acuerdo redactan un escrito donde proponen una solución. 

La proposición irá enseguida a otros departamentos del mismo nivel donde se 

discute, se corrige y afina; luego pasará a los mveles administrativos superiores 

donde se discutirá con otros sectores que pudieran ser afectados por dicha propo 

sición y se perfecciona aún más. Muchos esfuerzos serán hechos (sin perder el 

contacto con la base), lo que a veces significan muchas reuniones para resolver 

las dxferencias y aproximarse al consenso, La aprobación por parte de las más 

altas jerarquías de la empresa seguirá el mismo curso. Puestos todos de acuer 
' 

do, la decisión se toma. 

Por supuesto que tal procedimiento es lento y consume una gran cantidad de 

esfuerzo y tiempo administrativo, lo que ha sido frecuentemente criticado a Japón, 

pero una vez que una decisión ha sido tomada, se implementa con rapidez y cuen. 

ta con el apoyo de todos los sectores de la empresa; ello porque dicha decisión 

representa a todo el grupo y no a un individuo determinado. Al mismo tiempo, 

el procedimiento ofrece la posibilidad de un mejoramiento de la experiencia admi 

nistrativa disponible puesto que, tantos los iguales como superiores, pueden com 

probar y rectificar cualquier decisión precipitada. 

El procedimiento Matomari, como la otra forma de alcanzar el consenso, ha 

sido descrito en los siguientes términos: "un grupo de dirigentes de una empresa 

(o de secretarios de Estado o funcionarios) se reúne para discutir un problema im 

portante; cada uno de ellos expresa su pensamiento con cuidado de no lastimar a 

nadie y buscando que sólo exprese parte de sus ideas. La discusión, en caso de 

que haya puntos de vista divergentes, se lleva adelante con extremada lentitud y



cortesía; cada uno intenta ceder en lo no esencial y ajustar sus opiniones a las 

de los otros. En caso de que no se logre consenso general no se vota y se pro- 

cede a una postergación de la discusión, alegando que fue inoportuno el momento 

elegido para el debate, y se cita para otro día (En el lapso entre alegatos, los 
1 

contendientes suelen sostener conversaciones informales que suavizan sus posi- 

ciones). La indecisión puede prolongarse, pero no se llega a tomar una decisión 

hasta que no se logra el consenso general. 

No obstante señalar que se trata de otra forma de buscar el consenso, hay que 

advertir que el Matomari no es incompatible en el Ringi y, en ocasiones, puede 

ser parte del mismo. En lo que sí hay una diferencia es que en el Matomari lle 

ga a ser muy importante la acción de las relaciones horizontales, bajo la forma 

de las conversaciones informales entre grupos o personas para suavizar las po- 

siciones y facilitar el consenso. Como dato ilustrativo, quizás uno de los ejem- 

plos_ más gráficos, y trágicos al mismo tiempo, de Matomari fue la discusión, 

al más alto nivel, de la rendición de Japón, en Agosto de 1945 

Bajo lo que hemos denominado las normas sociales dentro de la empresa, nos 

hemos abocado a examinar tres aspectos peculiares de la conducta japonesa den- 

tro de la compañía, que algunas veces explican y otras reafirman, la vigencia de 

21. JAPON. 1974, Secretaría de la Presidencia, México. Op. cit. P. 524, 
22. Ver la interesante obra: JAPAN'S LONGEST DAY. (Nihon no Ichiban Nagai H1) 

Compiled by the Pacific War Research Society. Kodansha International. 1965.
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un sistema de relaciones industriales. Probablemente nuestra descriptiva haya 

resultado un tanto idealizada, ya que en la práctica el curso de los acontecimien 

tos no se comportan tan uniformemente; por consiguiente, creemos que vistos en 

su globalidad, los llamados tradicionalmente tres pilares de las relaciones indus 

triales japonesas encuentran en el conjunto de normas sociales vigentes dentro de 

las empresas, un cuarto pilar que contribuye definitivamente al funcionamiento 

del sistema global. 

Sin embargo es un error pensar que, tanto la poderosa orientación de grupo 

de la sociedad japonesa, como la fuerte identificación del trabajador con la em- 

presa y su apego a las normas sociales vigentes en ella, constituyen categorías 

estáticas e inflexibles. Parece haber ya una amplia evidencia de que hay fuerzas 

y actitudes que estan trabajando por cambiar las relaciones tradicionales o al me 

nos se ha empezado a cuestionar directamente determinadas instituciones socia- 

les y la actitud de las personas frente a la vida del trabajo. Entre Otras causas, 

ésto se debe al impacto de los altos niveles de educación y a sus nuevas orienta- 

ciones, las cuales han contribuido al desarrollo personal y a las actitudes de cues 

tionamiento hacia la autoridad y la estructura social; al desarrollo de los medios 

de comunicación que han divulgado nuevas formas de pensar mucho más rápida- 

mente de lo que nunca ocurrió antes; al extraordinario desarrolo tecnológico y 

organizativo; a los cambios ocurridos en las empresas en cuanto al volúmen y al 

cance operativo, que en algunos casos ya ha trascendido los límites del país para 

convertirse en transnacionales; etc, cambios todos que han dado lugar al desarro 

Jlo de una fuerza de trabajo cada vez más cuestionadora, frente a una empresa



que se ha vuelto cada vez más impersonal y cambiante. 

Así, aunque las nuevas generaciones de trabajadores, quienes por el proce- 

so natural vendran a constitufr la mayoría en unos pocos años, exhiben todavía 

muchas de las características de sus mayores, empiezan a dar mucho más im- 

portancia a las necesidades individuales; están menos dispuestos para aceptar 

la tradición, a menos que tenga Claramente un valor más funcional; no desean es 

perar por la tradicional recompensa de la antiguedad y se sienten cada vez menos 

unidos a la empresa. 

A este respecto resulta suficientemente reveladoras una serie de muestras 

recogidas por una comisión evaluadora de la OECD, quién viajó a Japón justamen 

te a constatar, entre otros, este tipo de cambios 0s + Allí se recogen por ejem 

plo los resultados de una medición hecha en 1971 en el sector privado. Se pre- 

guntó a los trabajadores qué es lo que valoraban más, si el trabajo, la vida fami 

liar o el tiempo hbre; aunque el 407% de los encuestados respondió que "el traba- 

jo", lo verdaderamente significativo fué que para los hombres menores de 20 

años y las mujeres menores de 30, el valor más importante resultó ser el tiem 

po libre. En otra muestra realizada por el Ministerio del Trabajo de Japón, en 

Septiembre de 1974, acerca del grado de satisfacción de los trabajadores en su 

trabajo, el 60% respondió que no estaba satisfecho con sus salarios, el 25% dijo 

que no estaba satisfecho con el trabajo que desempeñaba y el 40% espiraba a cam ' 

biar de trabajo, si es que encontraba una oportunidad mejor. Finalmente en - - 

23. THE JAPANESE INDUSTRIAL RELATIONS SYSTEM. Op. cit. P. 32-33.
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Noviembre del mismo año, otra encuesta que preguntaba acerca de la actitud y 

sentimiento hacia la sociedad japonesa de ese momento se encontró conque el 87% 

de los grupos, cuya edad fluctuó entre los 60-69 años, sentían que el orden y las 
Í 

normas ¿ociales se habían derrumbado y estaban en desacuerdo con esto, mien- 

tras que por el contrario, el 43.8% de los grupos de edad que fluctuaban entre 15 

y 20 años permanecían indiferentes o les daba lo mismo. 

Si bién todavía no se puede decir que la inconformidad sea una actitud genera 

lizada, es indudable que los cambios de actitud que se detectan influirán en la con 

ducta de los trabajadores y en las instituciones o pilares que componen el sistema 

de relaciones industriales. 

Conclusiones. 

  

Hemos sostenido que el capitalismo japonés movilizó todo lo que le era útil pa 

ra asegurar el éxito de su empresa, Es en ese contexto, pues, en el que debenos 

situar el sistema de relaciones industriales y, así cono hemos insistido en que - 

los llamados pilares de dicho sistema estan indisolublemente ligados entre sí, el 

sistema, comp totalidad, está también indisolublemente ligado al proyecto gene- 

ral de la nación y actúa como su reproducción a una escala menor. 

Es indiscutible que el sistema de relaciones industriales ha jugado su parte 

en ayudar a la realización y consumación de las metas japonesas de alcanzar una 

economía poderosa. Primero, porque su profunda interrelación y mpnolitiso fue
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garantía de estabilidad en donde las prácticas sociales vigentes en la empresa y 

los principios organizativos orientados en la antiguedad y basados en la costum- 

bre de sistenn de empleo de por vida, proporcionaron las bases económicas y so 

ciales para la existencia del sindicato de empresa. La continuación de este sin- 

dicato de empresa preserva, a su vez, el sistema administrativo y de promoción 

sustentado en la antiguedad y en el empleo de por vida. Y así. 

Hay también numerosa evidencia de su alta funcionalidad y adaptabilidad al 

curso ascendente del rápido crecimiento económico. En este sentido el sistema 

de relaciones industriales de Japón cumple su objetivo de apoyar al sistema glo- 

bal a través de dos formas fundamentales: la primera es la de crear y proporcio 

nar un medio ambiente favorable para el normal desenvolvimiento de las relacio 

nes entre el capital y el trabajo. Esto se realiza a través de varias formas empe 

zando por su amplia receptividad frente a los procesos de racionalización y cam- 

bios tecnológicos; por la promoción de la idea de la armonía laboral entre el sin- 

dicato y la empresa y la idea de la indestructibilidad del grupo de trabajo; por la 

existencia de los sindicatos de empresa que, pese a la práctica de Shuntó, han 

coartado y obstruído la acción sindical amplia y, en fin, por responder positiva- 

mente al llamado del Estado (y de las empresas) para hacer los sacrificios necesa 

rios que el cumplimiento de los objetivos nacionales requerian y en función de los 

cuales los trabajadores japoneses hubieron de aceptar bajos salarios y precarias 

condiciones del trabajo, aún durante un largo período de plena vigencia del rápido 

crecimiento. 

La segunda forma tiene que ver con los aspectos controvertidos del sistema. 

Mucho hems insistido sobre los efectos negativos que para la clase trabajadora
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suponen las llamadas estructuras duales que se observan en casi todo orden de 

relaciones o actividades en Japón. Ello determina que, en el caso específico de 

la economía del trabajo convivan varios universos económicos muy distintos, un 

mismo trabajo reciba remuneraciones muy diferentes y exista la desigualdad de 

salarios entre una empresa y otra. Frente a ésto, el sistema de relaciones in- 

dustriales no ha resuelto la amplia brecha, que aunque considerablemente más 

estrecha que en el pasado, aún existe en el tratamiento entre aquellos que traba- 

jan en las grandes y prósperas empresas y aquellos que laboran en las empresas 

pequeñas y medianas. Aunque esto pueda ser inseparable de las diferencias de 

capacidades financieras entre las empresas japonesas, es una situación históri- 

ca que el sistema, por propia conveniencia, se encarga de preservar. 

Otra dimensión profundamente controvertida está en la situación que viven 

aquellos numerosos sectores de trabajadores que están excluidos del sistema y 

de los beneficios que él otorga. Ciertamente que es amargo constatar que en la 

siguación del empleo de por vida, en la discusión de los aumentos de salarios, en 

la negociación de los bonos y beneficios complementarios como salud, ayuda fami 

liar, recreación, facilidades de entrenamiento dentro de la empresa, pago de re- 

tiro, etc. sean decididos y distribuidos ignorando casi completamente al amplio 

sector de los trabajadores temporales y parciales. 

Aunque no fuera verdad, comp lo señalan algunos intelectuales, que aquellos 

que son excluidos del sistema ven su situación subordinada y discriminada como 

un "sacrificio" necesario para el éxito del mismo, el hecho es que la contratación
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y despido de los trabajadores temporales y ocasionales, según sea la situación 

y suerte de la empresa, representan su salvación puesto que, en cualquier caso, 

le dan flexibilidad y el necesario margen de maniobra para continuar funcionando. 

Para muchos este es un aspecto irracional del sisterm de relaciones industria 

les de Japón. Para nosotros es un rasgo intencionadamente "racional" y perfec. 

tamente compatible con el capitalismo japonés, que encontró en esta fórmula clá 

sica las condiciones para producir la acumulación que el rápido crecimiento re- 

quería. Es en aspectos como éstos donde se revela la naturaleza verdaderamen 

te explotadora y pragmática del sistema. 

Finalmente después de haber marchado codo a codo con el rápido crecimiento 

económico y ser uno de sus más sólidos sustentos, la efectividad del sistema de 

relaciones industriales de Japón empieza a ponerse a prueba por la aparición de 

nuevas condiciones derivadas del desarrollo creciente de nuevas fuerzas competi 

tivas que vienen del exterior (como resultado de la liberalización del capital) y 

las tareas y ajustes internos que supone el advenimiento de la era del erecimien- 

to económico estabilizado, que se inicia justamente a mediados de la década de 

los setentas.
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CAPITULO VI | 

LAS RELACIONES INDUSTRIALES BAJO LA ERA DEL 

CRECIMIENTO ECONOMICO ESTABILIZADO, 

Tal como muchos lo prevefan, la era del rápido crecimiento - 

se detuvo y Japón empezó a transitar, a partir de 1973-74, por un 

período de más bajo, pero al parecer, más estable crecimiento eco 

nómico. Una serie de acontecimientos que han dominado la vida ja 

ponesa de los últimos años parecen sugerir que el país está en    

trando a uno de aquellos períodos de su historia en que la socie- 

dad, como un todo, debe realizar ajustes importantes. 

Después de casi un cuarto de siglo de contínuo éxito, la era 

del rápido crecimiento parece haber llegado a su fin y Japón se - 

enfrenta hoy a un proceso de transición cuya tarea principal es - 

la redef: 

  

nición de su modelo de desarrollo y la necesidad de pro 

ducir cambios estructurales a largo plazo, cosa nada fácil porque 

sus estructuras e instituciones económico-sociales estan ferrea-- 

mente asociadas a las condiciones ambientales del período ante-=- 

rior, lo que inevitablemente supone producir cierto cambio en los 

valores sociales y eso toma bastante tiempo. Por lo pronto, eco- 

nomistas y políticos japoneses ya han empezado a hablar de la 
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ra del crecimiento económico estabilizado", cuya aspiración es 

  

la de mantener una tasa de crecimiento del orden del 6% anual, 

Sin la intención de profundizar demasiado en este terreno, - 

es necesario recordar que ya desde mediados de la década de los - 

sesentas se viene haciendo evidente el cambio de las prioridades 

de la política económica. A principios de los setentas ya fue -—— 

practicamente imposible ignorar los desajustes creados por el rá- 

pido crecimiento, evidenciados por la aparición y/o extensión de 

muchos fenómenos socialmente indeseables como el deterioro del -- 

medio ambiente, contaminación, espiral de precios, inflación, con 

centración industrial, problemas de vivienda, escajás de fuerza - 

de trabajo, carencia de sistemas de bienestar y protección social, 

etc. todos los cuales contrastaban profundamente con los mejora 

mientos traídos por el crecimiento económico-industrial. 

Se hacia imperativo entonces el cambio del énfasis de las me- 

tas del crecimiento económico, o CNP-ismo como irónicamente se le   
llamó, para aquellas de una economía de bienestar, sustentada en 

la expansión del sistema público de seguridad social, con una más 

equitativa distribución del ingreso y un mejoramiento de la infra 

estructura social. 

Coyunturalmente, a la fuerza de los desequilibrios internos 

y a una suerte de agotamiento de la capacidad de expansión de la 

economía japonesa, se vinieron a agregar los efectos de una crisis 

inflacionaria mundial que puso al descubierto, dramáticamente, la 

debilidad y alto grado de dependencia del modelo japonés de la si 

tuación económica internacional.
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Detención de la era del rápido crecimiento. 

  

El ritmo sostenido del rápido crecimiento de la economía 

japonesa se vió interferido por los siguientes principales -- 

factores: 

la) Internos. 
   

* Los costos de compensación por el deterioro del medio am 

| biente y por la prevención de la contaminación crecieron 

considerablemente(1, 10 que restringió el crecimiento - 

potencial de Ia expansión económica. 

* La escasez de fuerza de trabajo, sobre todo de trabajado 

res jóvenes, aumentó notablemente el nivel de sueldos y 

salarios, con lo que se elevaron los costos de producción. 

* Las limitaciones y controles legales a la industrializa- 

ción a ultranza restringieron el espacio físico para la 

mayor expansión de las facilidades productivas. 

* Los desequilibrios sociales y regionales creados por la 

excesiva industrialización. 

* El aceleramiento de la liberación de las importaciones to 

davía controladas por las políticas proteccionistas, la 

  

1. Por ejemplo, dentro del total de recursos invertidos en equi-- 
pos industriales y facilidades productivas, el porcentaje des- 
tinado a la prevención de la contaminación fue de 3,0% en 1965; 

lel 5.0% en 1069; del 8.6% en 1972 y del 18.6% en 1975. The - 
Environment Agency!s 1976 White Paper. P. 513
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revaluación de la tasa de cambio del Yen (1971) y la pos 

terior flotación de la moneda a principios de 1973. 

* Impopularidad por el tratamiento especial|de parte del - 

gobierno a las grandes empresas. ! 

b) Externos. 

  

* La sobredependencia de Japón en relación a la import 

ción de recursos y la fuerte orientación a la exporta--- 

ción aumentaron la vulnerabilidad del país; por un lado 

frente a las demandas de los bafses en desarrollo (expor 

tadores de materias primas) y por el otro, frente a las 

restricciones de sus exportaciones por parte de los === 

países desarrollados. 

* La decisión norteamericana de una nueva política en de-- 

fensa del dólar y la suspensión de su convertibilidad en 

el padrón oro, trajo tales consecuencias en el sistema mo 

netario internacional que generó una ola inflacionaria - 

a escala mundial. En Japón, donde dicha acción es cono- 

cida como el Shock Nixon, provocó una inmediata revalua- 

ción del Yen y obligó a un violento ajuste de su balanza 

de pagos con Estados Unidos. 

* El impacto de la crisis petrolera en 1973, Como se sabe, 

desde 1970 el 99.7% del petróleo consumido por Japón es 

importado, de allí que su economía fuera seriamente afec 

tada por la crisis causada por el embargo petrolero ---
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impuesto por los países de la OPEP, en Octubre de 1973, 

Los fundados temores de que dicha crisis afectaría el -- 

ritmo de crecimiento de la economía, debido a la escasez 

en el abastecimiento del mencionado combustible, de que 

el aumento de su precio repercutiría en los precios de - 

los bienes y servicios de consumo doméstico y de que el 

aumento de los productos importados' acarrearía un défi-- 

cit en la balanza de pagos del país, resultaron ciertos. 

En efecto, tal como se observa en el cuadro No, 29 , la = 

tasa de crecimiento económico, en terminos reales, cayó 

CUADRO No. 29 

  

EFECTOS DE LA CRISIS PETROLERA 
  

1973 | 1974 1975 | 1976 | 1977+ 
  

  

  

Tasa _de crecimiento económico 
n términos reales (%, 9.8 | -1.2 2.4 | 6.3 6.7 

[Tasa de aumento en los pre=== 
cios al consumidor (%) 11,8 24,4 11.8 9.3 8.4 

Balanza de pagos internacio-- 
nal en miles de U.S. dólares |-0,1 | -4.7 -0.6 3.7 |-0.7             

    * Proyectado por el gobierno para el año fiscal que empieza el I!| 
de Abril. 

FUENTE: JAPAN ECONOMIC SURVEY, 1977, P. 515.   
  

sensiblemente, los precios al consumidor aumentaron y hu 

bo un enorme déficit en la balanza de pagos. 

Al iniciarse la crisis petrolera, la tasa de crecimiento del
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Japón rebasaba por mucho la de cualquier país europeo, sin em 

bargo debido a la gravedad de la recesión que golpeó a la in- 

dustria japonesa a partir de 1974, y que, en cierto sentido, 

aún continúa hoy día, ha determinado que la economía del Ja=-- 

pón crezca ahora a una tasa más "estable", como la denomina - 

el gobierno, cercana al 6%; ritmo acelerado si se compara con 

el de otras economías desarrolladas, pero no necesariamente - 

el óptimo para el Japón. 

si bien es cierto que el impacto de la crisis petrolera 

ha sido absorbido ya en un grado considerable, ya que por 1976 

la tasa de crecimiento ecoriómico fue de 6.3%, la mayor entre 

los países de la OECD, y la balanza de pagos registró un exce 

dente de 3,699 millones de U.S, dólares, también el más alto 

excedente registrado entre los paises de la OECD, esto no sig 

nifica que se hayan recuperado los mismos niveles de utiliza- 

ción de la capacidad productiva registradas en la época del - 

rápido crecimiento, pues según estimaciones no oficiales, ac- 

tualmente se opera en un 20% por debajo de la capacidad plena, 

con el resultado de que la depresión continúa. Al mismo tiem 

po Japón empieza a ser severamente criticado por el resto del 

mundo capitalista, en especial Estados Unidos y la Comunidad 

Económica Europea, por sus excesivos excedentes en su actual 

balanza de pagos, lo que indudablemente le acarreará crecien- 

tes dificultades a su comercio exterior. 

2. Como dato ilustrativo se debe señalar que 1 tasa, Se crecimicn 
to económico anual (1977-78) de EE fue % y la de Ale 
mania Occidental fue de 3.1% para el mismo Periodo. 
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De esta forma, la acción combinada de factores intemos 

y externos y sus efectos multiplicadores, no sólo han sumido 

  

a Japón en la más prolongada recesión económica del período - 

¡Se postguerra, sino que le estan obligando a una revisión de 

Ísu modelo de desarrollo, en especial aquellas políticas que - 

| acompañaron la era del rápido crecimiento. Por lo pronto se 

| concluye que uno de los cambios cualitativos más importantes 

en materia de política económica está en la decisión de que - 

  

la carga principal del estímulo a la economía deba asumirla - 

desde ahora el gasto público, lo que podrá conducir a cambios 

en el sistema de tributación nacional y en el mercado finan== 

  

ciero, ajustes que, se espera, conduzcan a una mejor distribu 

ción del ingreso y a un mejoramiento de la calidad de la vida 

de la población japonesa. 

  

En el caso específico de nuestro trabajo hay que señalar 

que, tanto por los prolongados efectos de la recesión, como - 

por la necesidad de hacer más estable y moderada la tasa de - 

crecimiento económico, se han originado dos problemas princi- 

pales cuya solución, inevitablemente, pondrá a prueba la efec 

tividad y elasticidad del actual sistema de relaciones indus- 

triales; el primero de ellos tiene que ver con la reestructu- 

ración de la estructura industrial, según la cual se tratará 

de reducir o desacelerar algunas de las industrias pesadas, = 

sobre las que se construyó la prosperidad de la posi 

  

tguerra, = 

para dar paso a otras de más alta tecnología, pero de menor - 

utilización del potencial humano; y el segundo tiene que ver 

con la reasignación de la fuerza de trabajo que resulte de --



la anterior transformación o racionalización. Cualquiera que 

sea el caso, no hay dudas de que instituciones como el empleo 

de por vida, el salario por antiguedad y, en general, todos - 

los elementos y relaciones que conforman el sistema de rela-- 

[ciones industriales, deberán pasar el severo control de los - 

[cambios. 

  

El sistema de relaciones industriales bajo el imperativo de = 

  

| los cambios. 

Es un hecho que varios elementos que constituyen la es-- 

tructura básica del sistema, tan utiles para la promoción del 

  

desarrollo de la economía nacional en la era del rápido creci 

miento, estan empezando a comportarse como impedimentos para 

la etapa que se ha denominado el camino del crecimiento econg 

mico estabilizado, 

No obstante, como se ha dicho, el sistema tuvo sus mayo- 

res ventajas durante el período anterior, sus defectos se ha= 

cen claramente perceptibles durante los períodos de crisis o 

de contracción económica, sobre todo si son prolongados, como 

   sería el caso del abatimiento posterior a la crisis petrolera. 

Asi, a pesar de las grandes ganácias en la productividad y la 

eficiencia, el sistema de empleo de por vida y el salario por 

antiguedad, sus principales componentes, han venido declinan- 
do en su aceptación para llegar a comportarse como una pesada 

sangría para las compañías. Las principales razones de esto



estriban probablemente en el ya citado proceso de reorganiza- 

ción, a largo plazo, que ha venido operándose en la estructu- 

ra industrial de la economía japonesa y en los cambios de la 

composición del mercado de trabajo, determinado especialmente 

por el progresivo envejecimiento de la población. Examinare- 

mos estas situaciones un poco más detalladamente. 

Nuevos cambios en la estructura industrial: como ya se — 

ha indicado anteriormente, la estructura industrial del Japón 

de postguerra se caracterizó por su alta concentración en las 

industrias pesadas y químicas, por su alto consumo de recur-- 

sos naturales y energía, por la alta producción de productos 

  

manufacturados intermedios y por su fuerte propensión a gene- 

rar contaminación ambiental. Sin embargo, en vista de las nue 

vas condiciones internas y externas, tales como las restric-- 

ciones en la disponibilidad de recursos naturales, sobre todo 

energéticos; los cambios en la base productiva y de consumo - 

internos y el cambiante sistema de división internacional del 

trabajo, hacen necesaria una urgente reorientación de la es-- 

tructura industrial japonesa. Dicha urgencia aparece más cla 

ramente expresada desde que industrias tales como el acero, - 

el aluminio, fertilizantes químicos, maquinaria industrial y 

herramientas, construcción naval o astilleros y sobre todo tex 

a, tiles, sufren una prolongada contracción de sus mercados 

3. Por ejemplo en 1978 1a construcción naval trabajo sólo al 40% 
de su capacidad, viviendo la mayor crisis que haya conocido en 
su historia. Otro tanto ha ocurrido con la industria textil que 

ha disminuido del 30,2 al 6.3% en su peso en el total de las - 
exportaciones de Japón, entre_1960 y 1976. Lo mismo podríamos 
decir de la industria petroquímica que vive también la princi- 
pal crisis de su historia. La prosperidad sólo ha permanecido 
en la industria automovilística y excotrónica, a pesar de algu 
nas reducciones de sus exportaciones
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algunas de ellas permanecen en estado de "recesión estructu-- 

ral", por lo que las posibilidades de sostenimiento de los -- 

términos originales del sistema de empleo y de salarios en es 

tas empresas son Cada vez más difíciles. 

De allí entonces que la tendencia actual sea la reorien- 

tación de la estructura industrial para que ella responda me- 

jor a los objetivos del país, en orden a observar prioridad en 

el bienestar social; ahorro en el consumo de energía y otros 

recursos; mayor grado de elaboración de productos y uso de -- 

procesos productivos de alto contetiido de conocimiento tecno- 

lógico, que vengan a substituir la preeminencia de los gran-- 

des complejos de la industria pesada y química. 

Cambios en el mercado de trabajo: los cambios o ajustes 

producidos en la estructura industrial tienen directa e inme- 

diata repercusión en el empleo, Así es como en los últimos - 

tres años Japón ha empezado a confrontar los problemas de có- 

mo absorver la mano de obra nueva en el actual período de re- 

cesión económica; en qué forma lograr el reempleo de las per- 

sonas desocupadas a raíz del cierre de las industrias, debido 

a la reorganización de la estructura industrial; cómo absor-=- 

ver a los egresados de las universidades y otras institucio-- 

nes educativas de alto nivel y, por último, tener que determi 

nar el comportamiento del sector terciario en materia de em-- 

pleo, dado que el sector secundario, que hasta ahora habia -- 

mantenido una alta capacidad de absorción de la fuerza de tra 

bajo, por las circunstancias anteriormente señaladas, ha empe 

zado a perder gradualmente dicha capacidad.
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Adicionalmente está el problema de la extensión de la e- 

dad de retiro. Esto puede parecer vna paradoja comparado con 

    

otros países que estan reduciendo la edad de retiro, poro -- 

aquí se explica por la baja edad actual de retiro para los ja 

poneses, calculada cuando las espectativas de vida eran mucho 
(4) más cortas que en la actualidad. 

  

el presente, con la - 

| edad de retiro fluctuante entre 55 y 60 años de edad, aproxi- 

madamente el 80% de los trabajadores "retirado: 

  

se reemplean 

(ver cita No. 43 del capítulo V), aún después que han sido ca 

lificados para recibir la pensión de jubilación estatal a los 

60 años. Independientemente de que esto significa una mayor 

persistencia de un importante grupo de trabajadores en el m 

  

cado de trabajo, los patrones se topan con el problema de que 

posponer la edad de retiro no sólo significa un mayor gasto - 

por concepto de salarios debido al sistema de antiguedad, si- 

no que también, al menos en un corto plazo, demorarán la admi 

sión de los trabajadores jóvenes, con los cuales las empresas 

desquitan salarios. 

Otro factor que debe destacarse es el surgimiento de la 

tendencia a aumentar el porcentaje de mano de obra con alto - 

nivel educacional. Si durante la época del rápido crecimien- 

to'el número de egresados de colegios y Universidades ingresó 

mayoritariamente al sector secundario, en el transcurso de la 

4. Las espectativas de vida sé han extendido considerabiemente en 
los últimos años. En 1977 el promedio para los hombres fue de 
72.7 años, 10 que significa un margen adicional a la edad de = 
retiro de 55 años, de 17.7 años; para la mujer el promedio de 

espectativa de vida fue de 78,0 años en el mismo período. JAPA 
NESE 1 xTAL RELATIONS SIRIES No. 1, The Japan Institute of 

Latora 19795 Pa Os 
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década de los setentas se ha observado la tendencia creciente 

de que el número de egresados con alto nivel educacional que 

se incorpora al sector terciario es mayor que el que ingresaa 

llos otros sectores de la producción. Mientras se mantenga es 

| [ta tendencia, como las proyecciones lo indican, en la década 

| de los ochentas tendremos un exceso de ingenieros y adminis-- 

| tradores de formación universitaria, mientras que faltará ma- 

no de obra en los sectores productivos, con lo que se ocasio- 

nará un serio problema. 

El aumento del desempleo: otro claro indicador del sig-- 

no de los tiempos que se viven actualmente en Japón es el au- 

mento del desempleo. En 1978 el número total de personas de- 

sempleadas alcanzó al 1.27 millón, o sea el 2,6% de la fuerza 
(5) total de trabajo. Desde la iniciación de la etapa del cre 

cimiento económico acelerado hasta la época posterior a la =- 

crisis petrolera en 1974, el nivel de desempleo fue de 500.000 

a 700.000 personas, o sea del 1,1 al 1.4%. Como se vé, el -- 

aumento del desempleo es importante y particularmente seria - 

en el caso de los trabajadores de mediana y avanzada edad -- 

(sobre los 40 años) quienes al dejar sus trabajos encuentran 

grandes dificultades para encontrar nuevos empleos. 

May que aclarar, sin embargo, que si la cifra actual de desem- 
pleo es de 2%, considerada muy baja con relación a otros indi- 
cadores internacionales, ésta no refleja exactamente la situa- 
ción japonesa, puesto que una serie de categorías que caen den 
tro del concepto de "empleo marginal", como el de ciertos tra- 
bajadores temporales y parciales, en muchos casos no se regis- 
tran en las estadísticas como desempleados, pese a que su ocu- 
pación haya sido mínima y muy esporádica. Si estas categorías 
fueran consideradas como desempleadas, como casi de hecho lo - 
son, la cifra podría duplicarses. 

 



6. 
7. 
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De todas maneras, a pesar que el nivel de desempleo ha - 

aumentado considerablemente desde la crisis petrolera, el por 

centaje es considerado aún bajo cuando se compara con el de — 

¡Otros países capitalistas desarrollados, en donde por ejemplo, 

[la tasa de desempleo de Estados Unidos para 1977 fue del orden 

Laez 7.0% en Inglaterra fue del 6.2% y en Aleniania Occidental 

dez 4.5% 9)  hunque parte de esta situación pudiera atribuír 

se a los diferentes criterios estadísticos para considerar la 

categoría de desempleado, el hecho es que la principal razón 

yace en las diferentes condiciones económicas y sociales pre 

dominantes en cada país y en las diferencias de sus Sistemas 

de empleo, en donde Japón sostiene una condición bien especí- 

a 

El exhibir una baja tasa de desempleo en relación a otros 

países no disminuye la significación que tiene para Japón el 

tener por sobre un millón de personas "oficialmente" desem--- 

Pleadas y la preocupación queda manifiesta en un informe so-- 

bre la situación del empleo emitido por la Oficina del Primer 

Ministro, a fines de 1978, en donde se destaca que en Octubre 

JAPANESE INDUSTRIAL RELATION SERIES No. 1. Op. cit, P. 10. 
Como se sabe, aún en períodos de recesión, cuando la producción 
se ha reducido, las empresas usualmente mantienen sus exceden- 
tes de fuerza de trabajo en las nóminas de pagos, en espera de 
la recuperación económica. Una encuesta reciente ha señalado 
que más del 30% de las 504 mayores empresas de Japón sufren de 
exceso de mano de obra, Ibid, P. 11,
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de ese mismo año se alcanzó la tasa más alta de desempleo en 

los últimos 19 años y que unos 210.000 jefes de hogar care=-- 

cían de trabajo. En el mismo informe se señala que más del - 

60% de los desempleados habian sido despedidos por bancarrota; 
/ 
[por ajustes en la estructura industrial y en las prácticas -- 

    

del empleo, y una buena parte de ellos eran trabajadores de - 

| mediana y avanzada edad que encontraban dificultades para -- 

reemplearse. 

Sin duda que uno de los rasgos más destacados dentro de 

los cambios en el mercado de trabajo del presente período, es 

el progresivo aumento del sector terciario, que en 1977 llega 

ba a absorver al 53.2% de la fuerza de trabajo empleada de Ja 

pón (en 1975 había llegado al 52.0%). El número de trabajado 

res ocupados en las industrias primarias, particularmente la 

agricultura, sigue disminuyendo (12.7% en 1975 y 11.8% en -- 

1977) debido principalmente al ahorro de mano de obra por la 

mecanización. Las industrias secundarias, tales como el sec- 

tor manufacturero y la construcción, han perdido en gran medi 

da su dinámica en la absorción de mano de obra (35.2% en 1975 

y 34.7% en 1977). Bajo estas circunstancias, no queda otra - * 

alternativa que esperar que la absorción de fuerza de trabajo 

disponible sea llevada a cabo por el sector terciario. Sin - 

embargo existe la seria preocupación de que, al expandirse de * 

masiado el sector terciario tendría pocas posibilidades de au 

mentar la productividad de la mano de obra y sí muchas de au- 

mentar las presiones hacia el incremento de los sueldos, con 

lo que la economía japonesa se haría más vulnerable,



  

-392 

Si la era del rápido crecimiento económico fue acompaña= 

do por profundos cambios en la estructura industrial y en el 

mercado de trabajo, la detención de dicho proceso también es- 

tá dando lugar a un serio e impostergable proceso de ajuste y 

reorientación de esas mismas estructuras. Las profundas y -- 

prolongadas secuelas de la recesión posterior a la crisis pe- 

trolera, han contribuido a Ainami $pr dichos cambios. En este 

contexto, algunos de los pilares de las relaciones industria- 

les estan colocados bajo "revisión obligada", 

Una condición básica para que el empleo de por vida y el 

sistema de salario por antiguedad resulten beneficiosos para 

una empresa es que la fuerza de trabajo empleada se estructu- 

re en una pirámide perfecta, de modo que le permita ahorrar = 

costos en los salarios de los jóvenes para contrarrestar los 

gastos en los trabajadores de mayor edad y en el financiamien 

,to de los programas de adiestramiento y servicios de bienes-- 

tar, Esto funcionó perfectamente en el principio, pero lo que 

ocurre hoy es algo muy distinto. Durante el "boom" económico 

de los sesentas el mercado de trabajo terminó por evolucionar 

de una situación de excedentes a otra de escasez en la mano - 

de obra, alcanzandose con ello el empleo pleno, Dentro de es 

ta situación las compañías japonesas, en especial las de ma-- 

yor volúmen operacional, emplearon gran número de jóvenes, -- 

los que por el ya señalado envejecimiento de la población y - 

por la contracción de las admisiones de los mismos, —=======



-393 

(8) constituyen hoy trabajadores de mediana y avanzada edad, 

de tal manera que en la actualidad la pirámide de la fuerza — 

laboral japonesa ha venido adoptando más bién una forma de -- 

trapezoide, que de su forma original. Asi, debido al aumento 

der porcentaje de la mano de obra de mediana y avanzada edad, 

la escala de sueldos está ocasionando un aumento considerable 

[del costo fijo de 1as empresas, hecho que les dificulta su ma 

nejo racional. 

En concreto, lo anterior no sólo se ha traducido en au-- 

mento en los costos por unidad de trabajo(9% y en el aumento 

de la inflación, sino que también afecta relativamente la po- 

sición competitiva de las empresas japonesas en los mercados 

internacionales. A todo esto habría que agregar que la prác- 

tica del pago de la suma total por concepto del retiro obliga 

torio, observada por el 77.3% de todas las empresas japone-==- 

sas(10), se ha transformado en uno de los factores más fuer-= 

tes del encarecimiento de los costos del trabajo. 

8. Hasta 1970 los trabajadores de mediana y avanzada edad, esto - 
es entre 45 y 64 años, fluctuaban, entre el 25 y 27% de la fuer 
za de trabajo empleada. _En 1975 esta proporción subió al 20.1% 
y se estima que alcanzará al 37% en 1985, Por otra parte si se 
toman como referencia los 30 años de edad la proporción alcanza 
rá al 80% de la fuerza total de trabajo en 1985, JAPAN LABOR BU 

LLETIN, Vol. 7, No. 7. 1978. 

9, Particularmente importante fue el aumento de alrededor del 30% 
experimentado entre 1973-74 debido principalmente al aumento de 
los salarios. NIHON KEIZAI SHIMBUN. Mayo 23 de 1978 

10. De acuerdo a la magnitud de las empresas el porcentaje se dis-- 
tribuye de la siguiente manera: el 70.6% para aquellos que em-- 
plean entre 30-90 personas; el 90% de las que tienen más de 100 
empleados y el 99,5% para aquellas que emplean a más de 1000 
personas. (Enero de 1978). 

 



-394 

si bien el sistema de empleo de por vida, combinado con 

la escala de sueldos por edad, contribuyó para que los traba- 

jadores fueran orientados hacia el espíritu de participación 

en la empresa, y por ende, fue uno de los factores más impor= 

lantes que permitió el desarrollo económico acelerado del Ja= 

pón, la recesión económica ya tantas veces aludida y la nueva 

¡composición de la mano de obra por edad, recien explicada, es   
tan obligando a cambios en el sistema de determinación de sa- 

| 1arios y en el sistema de empleo tradicional del Japón. 

Basándonos en análisis estadísticos de la evolución de 

la composición de los salarios entre 1961 y 1976, hechos por 

expertos japoneses, y en una serie de artículos recientemente 

aparecidos en el semanario Nihon Keizai Shimbun(21)» podemos 

adelantar que el elemento edad y antiguedad en la empresa, -- 

Como factores básicos en la determinación de los salarios, va 

desapareciendo gradualmente. De acuerdo a esos estudios se - 

demuestra, por ejemplo, que el salario de un trabajador de 19 

años, recién ingresado, en 1976 fue 8 veces más alto que el - 

correspondiente a 1961; el de 32 años 5.7 veces y el de 45 -- 

años de edad, con 26 años en la empresa, fué 4.4 veces, De - 

igual forma, al comparar los ingresos reales de los mismos, - 

nos encontramos que el ingreso del trabajador de 19 años en - 

1976 fué de 2.5 veces el de 1961; el de 32 años 1.8 veces y el 

de 45 años 1.4 veces en el mismo período, de lo que se conclu 

ye que las compañías han ido reduciendo los salarios a medida 

11, Ver ediciones de Marzo y Abril de 1978,
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que los trabajadores van aumentando sus años de servicio. 

Lo anterior es claramente indicativo que no sólo estamos 

frente a un proceso de disminución intencional de los salarios, 

sino que también frente a un proceso de sustitución gradual - 

de la antiguedad por el de la función, como factor determinan 

te en la fijación de los salarios, en especial cuando se re=- 

fiere a los trabajadores de mediana y avanzada edad. 

"Nunca como ahora hemos estado tan mortificados por el - 

sistema de pagos por la antiguedad" ha dicho un alto ejecuti- 

vo de la industria astillera; "Finalmente ha llegado el tiem- 

po en que las corporaciones japonesas deberán hacer una clara 

distinción entre los trabajadores talentosos y aquellos de -- 

sus compañeros que observan menos habilidad" agrega Magota -- 

Ryohei del Centro de investigaciones salariales del Japón(12, 

son expresiones coincidentes y representativas de movimientos 

que un buen número de empresas como "Kanebó Lt    
Co. Ltd.", "Maekawa Manufactur Co."”,"Nippon Shunpan Co. Ltd." 

     ippon Kkokan K+Ke Ricoh Co. Ltd." (13), etc, empiezan a de 

sarrollar en orden a substituir la antiguedad por un escala - 

de salarios cuyos méritos residan en un mayor grado en el tra 

bajo y habilidades de los trabajadores. 

La verdad es que la idea de introducir escalas de sala-- 

rios basados en los méritos del trabajo realizado tiene ya -- 

NIHON KEZAI SHIMBUN, 25 Abril de 1978, 12, 
13. Ibid. 14 Marzo de 1978.
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bastante tiempo, pero ha sido en los últimos cuatro años que 

su adopción ha sido demandada con mayor urgencia por parte de 

las empresas. 

En esto, que en alguna medida viene siendo un intento -- 
  

desesperado de las empresas por mantenerse a flote, merecen - 
h é algunos ivos en el - 

[proceso de ajuste del sistema de salarios como los desarrolla 

dos por las empresas "Nippon Shinpan Co. Ltd." y "Ricoh Co, — 

  

| Ltd, ", en donde la escala de salarios de acuerdo a la antigue 

dad se detiene a los 45 y 35 años para que, a partir de esas 

edades hasta el retiro, los salarios se empiecen a determinar 

de acuerdo a la habilidad y méritos de los trabajadores, Con 

la idea de "favorecer a los más capaces" y "promover el talen 

to" esta fórmula aspira a substituir la antiguedad por una es 

Cala de salarios sustentada principalmente en dichos méritos. 

Con la designación genérica de "Meritocratismo a los 35", 

como bien pudiera ser otra edad, esta fórmula intenta estable 

cer un sistema de promoción cuya base principal descansa en - 

el despliegue del talento y habilidad del trabajador. Los pa 

rámetros en función de los cuales se evalúan estos atributos 

son la capacidad de respuesta al proceso de educación y entre 

namiento dentro de la empresa y el grado de eficiencia mostra 

do frente a los requerimientos productivo-administrativos de 

la empresa, mismos que son medidos a través de exámenes de -- 

calificación, El límite relativo de los 35 años se ha esta-- 

blecido por que a esa edad los graduados de las universidades
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ya han trabajado unos 13 años en la empresa, han terminado to 

do su aprendizaje fundamental y están en condiciones de ser = 

promovidos a los niveles superiores de la administración y, - 

cómo se dice, a punto de iniciar la "carrera" propiamente tal. 

| 
' La escala de salarios resultante de todos estos ajustes 

| 
reserva un papel muy secundario a la antiguedad, la que en el 

caso de los trabajadores de avanzada edad llega practicamente 

a desaparecer. 

El sistema aún confronte serias dificultades, en espe-== 

cial aquellas relacionadas con la metodología para determinar 

las promociones, cuyos exámenes, por ejemplo, pocos pueden pa 

sar con lo que el ascenso se torna más lento y difícil, Por 

otra parte no todos los trabajadores estan de acuerdo, sobre 

todo aquellos que fallan en el intento de ser promovidos, con 

lo que pierden gran parte del interés y la energía para traba 

jar por la empresa. z 

En general se puede decir que son muy pocas las empresas 

japonesas que actualmente escapan al proceso o intento de ajus 

tar sus esquemas de determinación de salarios y hacerlos más 

racionales desde el punto de vista de sus intereses, Un gran 

número de ellas, entre las que merecen destacarse "Tokyo Elec 

tric Power Co. Inc." y "Maekawa Mfg. Co.", tienen ya, en ma-- 

yor o menor grado, en funcionamiento escalas mixtas en que se 

combinan más o menos equilibradamente los factores atribuídos 

(edad, estudios, antiguedad) con aquellos que derivan directa 

mente del desempeño en el trabajo (experiencia, habilidad, --
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eficiencia). Sin embargo hay que dejar bien en claro que el 

actual desplazamiento hacia las escalas por méritos no signi- 

fica, todavía, la plena adopción de un sistema al estilo de - 

los que predominan en Europa y Estados Unidos y que, si bién, 

las fórmulas que se ensayan son más favorables para la compe- 

itividad de Japón, aún se mantienen los principios básicos - 

(del sistema tradicional, en especial por su estrecha vincula=   
ción con el sistema de empleo de por vida. 

De todas maneras dichos cambios constituyen un serio de- 

safío a los términos tradicionales del sistema de empleo de - 

por vida, ya que los ajustes en los esquemas de determinación 

de salarios trabajan en la línea de su modificación. De esta 

forma, aunque el empleo de por vida ha probado ser una de las 

estructuras más tenaces de las relaciones industriales japone 

sas, hoy, bajo los efectos de la prolongada recesión económi- 

ca y su secuela, se encuentra bajo la presión de los cambios 

y se ha transformado en improductivo, desde el punto de vista 

de la empresa. 

El problema no es de fácil solución, pues no se trata -- 

de un mero reajuste cuantitativo, sino de un cambio estructu- 

ral. La disyuntiva, tanto para las compañías como para los - 

trabajadores es crucial. Desde el punto de vista de las pri- 

meras, la abolición del sistema del empleo de por vida signi- 

ficaría el debilitamiento de la base de la solidaridad a la - 

compañía, la desestabilización de las relaciones predominante 

mente amistosas entre el factor trabajo y la administración,
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la imposibilidad para implementar programas de adiestramiento 

a largo plazo, el resurgimiento y activación de los conflictos 

| laborales, etc. fenómenos todos que afectarían directamente el 

ritmo de la productividad y debilitarían su capacidad competi 

tivas para los segundos, el sistema, a pesar de ser discrimi- 

hatorio, ofrece incomparables beneficios en relación a una po 

sibie adopción de otro, sustentado básicamente en una escala - 

de méritos. Primero porque sus salarios dejarían de aumentar 

(a), automáticamente segundo, porque la suma total de retiro 

(15) se reduciría notablemente y; tercero, porque la seguridad 

del empleo se vería seriamente afectada, 

Por otro lado, el empleo de por vida constituye la estruc 

tura básica de todo un sistema administrativo con muchos sub- 

sistemas como el de determinación de salarios, el retiro obli 

gatorio, el pago total de la suma de retiro, el sindicalismo 

por empresa, el sistema de educación y entrenamiento dentro - 

de la empresa, los sistemas de bienestar social proporciona== 

dos por las empresas, etc. Slementos todos estrechamente liga 

dos entre sí, por lo que un cambio en su elemento generador - 

repercutiría profundamente en todos ellos. 

14, Se ha calculado que se produciría una declinación de 21.5 mi- 
llones de Yenes, es decir una disminución neta del 24%, en los 
ingresos totales de un trabajador con formación universitaria 
Y que perteneciera a una empresa con más de 1000 empleados, - 
si es que a la edad de 40 años y de su condición de empleado 
permanente fuera transferido a un sistema de escala de méri-- 
tos, NIHON KEIZAI SHIMBUN. 23 Mayo de 1978 

si el aumento automático de los salarios se detiene a la edad 
de los 40 años la disminución en el monto de la cantidad to: 
tal a recibir se estima en un 25%, esto sin considerar los 
efectos de la inflación. Ibid. 1978, 

1 a   
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Hasta aquí las principales circunstancias que conducen, 

al parecer inevitablemente, a la revisión de los términos del 

sistema de empleo de por vida y de algunas de las complicacio 

nes y problemas que dicho ajuste supone. Con todo lo impor-- 

tante y generalizado del proceso, hasta la fecha sigue consti 

tuyendo un problema que se circunscribe principalmente a la - 

esfera de las relaciones entre trabajador y empresa donde el 

Estado no ha intervenido mayormente, a no ser con algún apoyo 

financiero para medidas transitorias y promoviendo algunas -- 

discusiones técnicas en torno al problema. De tal modo enton 

ces que las soluciones a corto y largo plazo que se están im- 

plementando dependen de cada empresa y de sus propias necesi- 

dades y condiciones. No existe aún una estrategia nacional, 

conjunta; de al1Í la diversidad de experimentos que en este - 

momento se llevan a cabo. A continuación reseñaremos algunos 

de los más importantes. 

a) Acciones a corto plazo: 

Por parte de las empresas: reducción de la tasa de -- 

empleo temporal, parcial y estacionario; reducción de las 

horas extras; ofrecimiento del retiro voluntario en vez -- 

. del despido directo, ya que a pesar de todo los despidos 

siguen siendo vistos como una catástrofe, y diversas for-- 

mas de redistribución del personal dentro de las empresas. 

Por parte del Estado: pago de subsidios a empresas -- 

que mantienen nominas de pago con trabajadores excedentes



16. 
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o parcialmente ociosos (15) y promoción de 1a extensión de 
la edad de retiro a través de estudios e informes de comi- 

siones especializadas. 

For parte de los trabajadores: urgentes demandas en - 

orden a la necesidad de implementar políticas económicas y 

sociales para crear nuevas oportunidades de empleo; para - 

hacer menos violento el proceso de cambio de trabajo; para 

garantizar el nivel de vida de los trabajadores retirados; 

desarrollar medidas para llevar adelante una drástica reduc 

ción de los impuestos, en orden a asegurar las demandas -- 

del consumo personal; mejorar el sistema de servicios pú-- 

blicos para acelerar el reempleo y establecer nuevos meca- 

nismos jurídico-sociales para regular los despidos arbitra 

rios de los trabajadores, así como maximizar los esfuerzos 

del Estado y de las empresas para agrantizar la seguridad 

del trabajo y nivel de vida de los trabajadores. (17) 

b) Acciones a mediano y largo plazo por parte de las empresas: 

* Sistema de retiro voluntario: como su nombre lo indica, 

este tipo de solución consiste en facilitar y promover - 

Desde Enero de 1975 a Abril de 1977, 69,414 establecimientos 

17. 

recibieron este tipo de subsidios, lo que quiere decir que -- 
aproximadamente unos 3,5 millones de trabajadores estuvieron 
ociosos o parcialmente utilizados en su capacidad productiva. 
JAPAN LABOR BULLETIN. Vol. 16. No. 11. 1977. 
Para una información más detallada recomendamos ver: WHITE PA 

PER ON THE 1978 PEOPLE'S SPRING STRUGGLE. Edit, by the Joint 

People's Spring Struggle Commitee, Sohyo News. No, 344, Febre 

ro 1978. P. 89-94, 
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el retiro voluntario de los trabajadores de avanzada == 

edad, es decir, de 45 o 50 años. La idea no es forzar = 

el retiro, sino facilitar la decisión ofreciendo el pago 

| de sumas extras de dinero si es que ellos deciden dejar 

la empresa. La suma de retiro en tal caso puede llegar 

aun 40% más de la que se lograría al final, es decir, a 

  

la edad de 55 años. Varias empresas-como Icetan Co. Ltd., 

Teijin Limited, Konishiroku Photo Industry, Nippon Shert 

! Glass Co, Ltd., Mitsui and Co, Ltd., etc. empiezan a --- 

practicar dicha fórmula. 

Los inconveniente: 

  

: a mayor edad el cambio de traba 

jo se hace más difícil y a la larga conduce a la confor- 

mación de un estamento de trabajadores que en su mayor - 

parte permanece desempleado, con el agravante de que son 

de avanzada edad. En definitiva esta solución sólo favo 

rece a las empresas. 

* Sistema de reubicación: ideado para evitar los despidos, 

que ya empiezan a darse, es practicado por las grandes - 

corporaciones con excedentes de empleados y más fuerte-- 

mente afectadas por la recesión tales como la industria 

de la construcción naval, la industria del hierro y ace- 

ro, etc. las cuales transfieren un determinado número de 

trabajadores a otras industrias en alza como el caso de 

las industrias automotrices. Por ejemplo, Mitsubishi -- 

Heavy Industries Ltd. ha enviado a 3.720 de sus trabaja= 

dores a industrias subsidiarias motrices, (18) 
  
18, NIHON KEIZAI SHIMBUN. 18 Abril de 1978,
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Dicho sistema constituye una de las prácticas más - 

  

comunes de los últimos 

  

empos y es conocido por los ja= 

poneses como Shukko; presenta el inconveniente de que -- 

los empleados afectados terminan trabajando en corpora=- 

ciones a las que jamás habían pensado enrolarse origi-- 

nalmente, con la consiguiente pérdida de la moral para - 

trabajar en la que no es "su empresa", Desde el punto - 

de vista de la nueva compañía puede representar la obten 

ción de mano de obra especializada, En definitiva ganan 

   las empresas, tanto la que ofrece al contingente laboral 

excedente como la receptora. 

Sistema de préstamo de trabajadores: bajo este sistema, 

de reciente aplicación, el mecanismo que opera es simi-- 

lar al de la reubicación, es decir el traspaso de traba- 

jadores provenientes de las industrias del hierro y ace- 

ro, textiles y astilleros hacia las industrias automotri, 

ces y electrónica, con la diferencia de que dichos traba 

jadores retornan a su lugar de origen después de un pe-- 

ríodo no mayor de 6 meses. 

Este podría considerarse como un sistema destinado 

a proteger el empleo de por vida en condiciones de rece 

sión económica. Los salarios son pagados de acuerdo a la 

empresa receptora, pero cuando es menor, la diferencia - 

es aportada por la compañía que los suministra. El ejem 

plo más ilustrativo de la operatividad de este tipo de - 

medidas lo constituye Isuzu Motors, empresa receptora --
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que ha recibido 200 trabajadores en Octubre de 1977, 400 

en Noviembre y 500 en Diciembre del mismo año, para su-= 

bir a 1000 entre Marzo y Abril de 1978,(1% Los benefi- 

cios para Isuzu Motors son inmediatos, recibe trabajado-= 

| res entrenados, lo que le resulta más ventajoso que el = 

| reclutamiento de trabajadores estacionales. provenientes 

| de los distritos rurales, como venía haciendo. En el -- 

| caso de los trabajadores, si bien el sindicato de la com 

pañía original al cual pertenecen hace una labor de se== 

guimiento y protección de sus miembros, pero como adquie 

ren la condición de trabajadores temporales están imposi 

bilitados para participar sindicalmente en la compañía - 

receptora. La carencia de una legislación frente a 108 

problemas originados con este tipo de sistemas, como es 

el caso de la compensación por accidentes del trabajo, - 

determina que, en definitiva, quién se favorece sea la - 

empresa, tanto la que ofrece como la que recibe el pres- 

tamo. 

* Sistemas de apoyo y especialización para los trabajado-- 

res de avanzada edad: no obstante que numerosas agencias 

e instituciones especializadas se han visto sobrepasadas 

por los hechos, hay que consignar que una serie de orga- 

nismos y comisiones, públicas y privadas, han empezado a 

desarrollar algunas acciones positivas en cuanto al en- 

trenamiento y reeducación de los trabajadores de avanzada 

19. JAPAN LABOR BULLETIN. Mayo de 1978. P. 8-10%
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edad, con la intención de reubicarlos en nuevos trabajos. 

A este respecto merece mencionarse el terce plan sobre - 

medidas básicas para el empleo, aprobado por el gabinete 

en Junio de 1976, en donde no sólo se contemplan medidas 

tendientes a extender la edad de retiro, sino que también 

  

otras encaminadas a promover el reempleo de acuerdo a las 

habilidades y preparación de los trabajadores de avanza- 

da edad. 

Sistemas de redistribución y especialización al interior 

de las empresas: esta fórmula intenta, a través de un -- 

proceso de racionalización interna del empleo, capacitar 

a su personal excedente para futuros requerimientos de la 

empresa. Para hacer frente a la escacéz de puestos ad- 

ministrativos que requieren o requerirán de una alta es- 

pecialización, muchas corporaciones están creando diver- 

sos sistemas de especialización para absorver al perso-- 

nal administrativo mediano y trabajadores de avanzada -- 

edad. 

Algunos consideran este sistema un tanto despecti-- 

vamente, como una especie de "depósito de restos" desti- 

nado a reunir personal superfluo de mediana y avanzada - 

edad; otros lo ven con más optimismo y piensan que de es 

ta manera se podrían preparar verdaderos especialistas - 

dentro de las compañias, que podrían llegar a ser alta-- 

mente necesarios al momento de que los cambios en la es- 

tructura industrial requieran de un personal con una pre 

paración más sofisticada. De cualquier manera, esta 
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fórmula parece ser una que menos daños trae para la segu 

ridad del empleo. 

Como se vé, a pesar de que se ensayan muchas variables = 

nadie podría decir que el sistema de retiro voluntario, la -- 

práctica shukko o el sistema de préstamo de trabajadores, por   
mencionar algunos, sera establecido como una práctica común = 

en Japón. Lo que sí es cierto es que en estos momentos un im 

portante número de trabajadores empieza a moverse, voluntaria 

o involuntariamente, hacia otras compañías, lo que debe inter 

pretarse como un claro deterioro de las bases del sistema de 

empleo de por vida. 

Uno de los aspectos que es necesario destacar es que una 

vez más son las empresas las que casi en forma unilateral lle 

van la iniciativa del proceso y así, todas las medidas de ra- 

cionalización que se aplican apuntan, obvia e invariablemente 

a la defensa de sus intereses, tal y como ha quedado demostra 

do en los ajustes del sistema que se han reseñado anteriormen 

te. Sobre esto mismo «quisieramos llamar la atención acerca 

de dos situaciones que se estan presentando actualmente y que 

muestran, con toda claridad, la posición dominante del sector 

empresarial en cuanto a este punto: la primera dice relación 

con la resistencia de las empresas a la extensión de la edad 

de retiro, a menos que "se reunan ciertos prerequisitos que - 

allanen la desaparición total o parcial del pago por antigue- 

(20) dad y del sistema del pago de retiro" si bién una --     

JAPAN LABOR BULLETIN,. Vol, 18 No, 6. Junio 1979, P, 7, 20.
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encuesta del Ministerio del trabajo de hace 10 años atrás mos 

traba que cerca del 80% de las empresas establecían el retiro 

obligatorio a los 55 años y otra igual, hecha en 1976, esta-- 

blecía que sólo el 47% continuaba haciendolo a esa edad, lo - 

que demuestra que una buena parte de las empresas ha extendi- 

do o está extendiendo el retiro obligatorio sobre los 55 años; 

otros datos demuestran también claramente que una gran mayo-- 

ría de empresas, ha congelado o está congelando los salarios 

a partir de los 40, 45 o 50 años. Estas medidas son avaladas 

por organismos tan importantes como Nikkeiren, el centro de -   
estudios salariales de Japón y, tácitamente, por el gobierno, 

quién ha hecho de la extensión de la edad de retiro a los 60 

años una de sus principales metas administrativas, Lo verda= 

deramente importante de subrayar aquí es que si bién hay un - 

cierto consenso en extender la edad de retiro, ésta se hace - 

siempre y cuando se congele el sistema de pago por antiguedad 

después de los 40 años de edad, cifra que como hemos visto tam 

bién puede ser a los 35 años, afectando con ello una propor-- 

ción importante los ingresos de los trabajadoros. 

El segundo aspecto se refiere al significativo aumento - 

de los trabajadores temporales y parciales. Esto no quiere - 

decir que estemos frente a una situación similar a la de la - 

década de los sesentas, lo que pasa ahora es que el número de 

empleados temporales está aumentando, mientras las empresas - 

hacen esfuerzos por disminuír el empleo permanente. For e-- 

jemplo en una muestra sobre la fuerza de trabajo realizada por 

la Oficina del Primer Ministro en 1976, se reveló que el ——-



número de trabajadoras mujeres por día aumentó a 1, 800.000, es decir 

130.000 más que el año previo y se constató, además, que el sector em- 

presarial planeaba hacer frente a los nuevos requerimientos productivos 
(1 Le . Esto no significa otra aumentando la cuota de dichos trabajadores 

Icosa que esa fuerza de trabajó, que es mal remunerada y que no goza de 

los privilegios del trabajador permanente, está siendo considerada como 

un elemento estable en la composición del mercado de trabajo y no preci- 

samente como una válvula de seguridad para permitir los ajustes en el 

empleo, como ocurría anteriormente. 
4 ¡ 

En consecuencia, tanto la política de la extensión del empleo con con= 

gelación de salarios después de los 40 y el aumento de la proporción de 

los trabajadores temporales y parciales constituyen en estos momentos 

dos importantes paliativos utilizados por las empresas para proteger sus 

intereses. 

e) Acciones a mediano y largo plazo por parte de los trabajadores: 

Desde el punto de vista de los trabajadores es natural que se defienda 

intransigentemente los aspectos beneficiosos del actual sistema de rela- 

ciones industriales, en especial aquellos que dicen relación con el salario 

y el empleo, y esto ha quedado claramente reflejado en las demandas de 

las últimas ofensivas laborales, en donde la defensa del salario y la - - 

21. WHITE PAPER ON THE 1978 PEOPLE'S SPRING STRUGGLE, Op. cit. 
p. 79.
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seguridad en el empleo ha ocupado un lugar sobresaliente. 

Por supuesto que los sindicatos y federaciones se resisten a aceptar 

las medidas de "racionalización" de las empresas destinadas a abatir cos 

tos a expensas de los sacrificios del personal. “Tal es el caso de Denkiróren 

(federación nacional de sindicatos de trabajadores de maquinaria eléctrica) 

y Otras federaciones que estan en contra de la congelación de los salarios 

a la edad de 45, o aún, de los 50 años; Sohyó, por su parte, tilda de irrea 

listas las sugerencias y proposiciones de Nikkeiren, señalando que detrás 

de ellas está sólo el propósito de ahorrar a costa de los trabajadores y au 

mentar las ganancias; estima que el criterio del salario basado en el desem 

peño del trabajador es una principio aceptable, pero que se debe discutir 

equilibradamente los futuros ajustes sobre esta materia y se ha planteado 

como una tarea fundamental la extensión de la edad de retiro a los 60 años 

y ya que dicha medida encuentra dificultades para implementarse en for- 

ma inmediata a nivel nacional, se pronuncia por una acción directa e in= 

mediata sindicato por sindicato. Por otro lado Dómei y el IMF-JC (Con- 

sejo Japonés de la Federación Internacional de los Trabajadores Metalúr- 

gicos) en un estudio sobre las condiciones de vida de la clase trabajadora 

hecho en 1976 señalan que estan reuniendo pruebas para demostrar que el 

nivel máximo de gastos de un trabajador se dá entre los 50-52 años de 

edad, con lo que las proposiciones de congelar salarios a partir de los 45 

años es una clara manipulación del sector patronal.
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* En una perspectiva más amplia, el movimiento sindical considera que 

la democratización de la economía es vital para la aplicación de me- 

didas que garanticen el empleo y las condiciones de vida del trabaja- 

dor, por lo que dicha democratización debe considerar el desarrollo 

“ de sectores industriales que tengan directa relación con las necesida 

des de la clase trabajadora. Así: 

"Con esta democratización de la economía claramente presen 

' te en muestras perspectivas, nosotros, los sindicatos obre 

ros, debemos impulsar las siguientes cinco tareas: 1) pri- 

mero que todo, proteger nuestro empleo a través de nuestra 

lucha a nivel de industrias: 2) jugar nuestro legítimo rol en 

campañas unificadas para reducir las horas de trabajo, ex- 

tender la edad de retiro, mejorar las pensiones y establecer 

los salarios mínimos; 3) llevar adelante la lucha industrial 

unificada para la protección del empleo en todo el país; 4) 

participar en las campañas locales para la protección del 

empleo local, y 5) promover la lucha para reformas institu 

cionales, conducidas bajo el amparo de las cuatro organiza 

' ciones del trabajo y partidos de oposición, en orden a me- 

jorar las condiciones del trabajo para todos los trabajado- 

res, incluyendo aquellos desorganizados y desempleados" 22) 

22. WHITE PAPER ON THE 1978 PEOPLE'S SPRING STRUGGLE, Op. cit. 

p. 93-94,
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No obstante la claridad de los planteamientos de esta plataforma de lu 

cha del movimiento laboral organizado y de constatar que efectivamente 

en estos últimos tiempos las organizaciones sindicales nacionales han au 

mentado su poder de movilización y negociación frente al sector empresa 

rial y a los sindicatos de empresa, hay que reconocer que todavía es en 

la unidad sindical básica donde se negocian y dirimen la gran mayoría de 

los conflictos laborales, instancia en la que, hasta ahora, casi siempre 

ha dominado el punto de vista de las empresas. Sin embargo no se debe 

descartar la posibilidad que de extremarse la actual situación de deterio- 

ro de los términos tradicionales del empleo y de la determinación de sala 

rios a consecuencias de las acciones unilaterales de las empresas y, por 

lo mismo de resquebrajarse las relaciones amistosas entre sindicato y 

empresa, se produzca una mayor identificación y acercamiento entre es- 

tos y los centros sindicales nacionales. De ser esto así, estaríamos en 

los inicios de un importante cambio en cuanto a la estructura de la orga- 

nización sindical japonesa, en donde hasta ahora ha dominado casi sin con 

trapeso la organización sindical por empresa. 

  

* Nuevos rumbos se avisaron en la estrategia global de Shuntó: recien 

tes acontecimientos parecen indicar que está ocurriendo un cambio 

en los patrones de la conducción de Shuntó en los últimos años. Por 

lo pronto y a partir de 1976 ya no ha sido Tekkororen quién ha deter- 

minado los topes de aumentos salariales y ha debido aceptar bajos au 

mentos, lo que indudablemente ha mermado el poder negociador de 

Shuntó y por ende ha debilitado el poder movilizador de SOhyS. Este
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hecho es coincidente con un proceso de congelamiento e instituciona- 

lización de esta práctica que induce a pensar seriamente si la pérdida 

de la dinámica y espontancidad inicial son indicadores de que Shuntó 

ha dejado de ser un arma efectiva de la clase trabajadora. 

| El problema es más complejo y profundo del tratamiento que aquí pode- 

mos darle, pues va indisolublemente unido al proceso de ajuste del sistema 

general de relaciones industriales, el cual está bajo la mira de los cambios. 

El problema no es aún la masividad del movimiento pues sobre el 25% de 

la fuerza total de trabajo toma parte actualmente en él y el 75% de todas las 

empresas japonesas revisan y negocian sus aumentos salariales en primave- 

ra; el problema es su instituciónalización y la falta de dinamismo que esto su 

pone. El patron de negociación de Shuntó, cuyo objetivo básico ha sido la lu 

cha por aumentos salariales, no ha cambiado y sólo ha desarrollado pequeños 

indicios de una transición hacia determinados planteamientos de tipo político, 

Su institucionalización no ha permitido el cambio en el carácter de las luchas 

y esto se puede ver claramente en las últimas ofensivas laborales, si es que 

puede seguir llamándoseles así. Por ejemplo, si se toman en cuenta el he- 

cho de que los nuevos patrones de negociación de sindicatos líderes como los 

del hierro y el acero, de la industria eléctrica, de la construcción marítima 

y de los ferrocarriles privados esten alcanzando cada vez más frecuentemen 

te sus arreglos por "acuerdos pacíficos" y que para luchar los aumentos ya 

no se considere el desempeño económico de la empresa (ganancias) como fac 

tor más importante en la determinación del aumento de los salarios, sino 

que las condiciones generales imperantes en la economía japonesa que es, a
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su vez, reflejo de determinadas situaciones internacionales, ha contribuído 

en mucho a mediatizar las energías de la primera década de Shuntó, 

Es importante. además considerar el hecho de que cuando se plantean las 

demahdas de aumento de sueldos y salarios a través de la ofensiva no se ha- 

ce máyor referencia al ingreso total o sueldo individual, sino que el énfasis 

se coloca en la cantidad promedio de aumento, lo que $1 bien es cierto permi 

te unificar las demandas entre los muchos sindicatos por empresa, las dife- 

rencias relativas de los salarios entre las industrias, o aún dentro de una 

misma empresa, son ignoradas por la estrategia general. De aquí resulta 

que, con la institucionalización de esta práctica, se ha derivado a la aplica- 

ción y mantención de un patrón relativamente rígido en la determinación de 

los aumentos salariales que, salvo algunas variaciones tácticas de los sindi 

catos, está solamente dirigido a producir pequeños cambios cuantitativos ca 

da año, sin producir cambios cualitativos en las políticas de determinación 

de salarios. De hecho la fuerza de Shuntó termina cuando se ha llegado a 

un acuerdo en relación al salario promedio que debe ser pagado por la empre 

sa, sin considerar la importancia que tiene la forma en que dichos aumentos 

salariales son distribuidos dentro de la misma, ni mucho menos repara en 

las variaciones que se producen entre las diferentes empresas con respecto 

al promedio de aumento general. 

Lo que se ha señalado es particularmente importante por cuanto los re= 

sultados de Shuntó no sólo afectan los reajustes de salarios de aquellos que
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estan directamente involucrados en el movimiento, sino también a la gran 

masa de trabajadores, Por otro lado, la pérdida de la capacidad negociado 

ra de las industrias claves ha ido condenando a todos los sindicatos menores 

a aceptar cada vez menos aumentos, con lo que las diferencias salariales, y 

por ende las diferencias generales entre los trabajadores, en vez de estrechar, 

se se mantienen tal cual o se amplian. Es indudable que situaciones como es 

tas han contribuldo a que Shuntó haya perdido su esencia como la estrategia   
que pretendía cubrir el defecto estructural de la fragmentación del movimien 

to laboral japonés. 
' 

En sus 20 años de existencia Shuntá ha llegado a convertirse en una ver- 

dadera institución dentro de las relaciones obrero-patronales, por lo mismo 

que ha contribuido a crear un ambiente más estable a las relaciones indus= 

triales y si bién ha llegado a representar un alto valor simbólico para la cla 

se trabajadora, hoy ha perdido gran parte de su dinámica y espontaneidad 

inicial. 

Ast, aunque para muchos japoneses Shuntó es todavía un "acontecimien- 

to nacional anual esperado por todos los niveles de la sociedad japonesa "pa- 

ra los cuales" las relaciones industriales sin Shuntó prácticamente carecen   
de sentido", el problema actual en el futuro de este movimiento es dilucidar 

si se trata de una forma transitoria de lucha sindical que deberá ser substi- 

tuída por otros tipos de negociaciones, como lo señalan ya algunas organiza 

ciones sindicales, o si en definitiva permanecerá firmemente arraigada en 

el establishment de las prácticas sindicales japonesas. En este sentido nos   
parece que si bién no es muy probable esperar grandes e inmediatos cambios
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al respecto, dada la persistencia del sindicalismo por empresa y lo arraiga 

do de esta práctica, los cuestionamientos que acumula y la ineficacia que ya 

demuestra hacen pensar que su modificación o sustitución es ¡sólo cosa de 

tiempo. En definitiva, los resultados a que se llegue dependerán en mucho 

de la capacidad de respuesta, imaginación y creatividad que sea capaz de mos 

trar la clase trabajadora japonesa. 

Mientras toda-la serie de cambios y ajustes en el sistema de empleo, sa 

larios y relaciones obrero-patronales tiene lugar y se perciben las primeras 

manifestaciones de otros, los siguientes dos ejemplos ilustran en gran parte 

la situación que se vive bajo el estado actual del sistema de relaciones indus 

triales: 

Si se toma el caso de un típico Salary-man, hombre de la empresa, gra- 

duado en la universidad, con 38 años, casado, dos hijos (un niño y una niña), 

que vive en los suburbios de Tokio y que tiene un ingreso anual de 3, 580.000 

Yenes; que planea llegar a tener su casa propia, para la cual ha ido ahorran 

do un promedio de un 37% de sus ingresos, lo que significa haber ahorrado ya 

unos 4, 760. 000 Yenes; que aspira a que sus hijos lleguen a la educación supe 

rior (el niño a la universidad y la niña a algún colegio superior) y que quiere 

ahorrar lo suficiente para pasar la vida sin mayores sobresaltos en compa- 

fila de su esposa, necesitará ahorrar unos 20 millones de Yenes, a los cuales 

deberá agregar otros 9.730.000 obtenidos por concepto de su retiro, para 

alcanzar los objetivos propuestos. Claro está, esto será posible siempre y 

cuando mantenga su "carrera" de acuerdo al sistema de salario por antiguedad
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y al sistema de empleo de por vida. Si el sistema es reemplazado y sus in 

gresos se congelan a los 40-45 años, en base a las actuales proposiciones 

de las escalas de méritos adelantadas por algunas empresas, no habrá 

respuesta adecuada para las espectativas de este típico salary-man. 

Por otro lado, si tomamos el caso de un trabajador de 50 a 55 años de 

edad, tenemos el siguiente panoram: 

  

pronto a su retiro se encuentra con 

que su primer y segundo hijo le demandan una gran cantidad de dinero men 

sual por concepto de su educación universitaria y escuela secundaria supe- 

rior respectivamente; debido a la estructura de la política gubernamental 

' sobre vivienda y los precios astronómicos que han alcanzado las propieda- 

des, ha tenido que pagar decenas de miles de Yenes al mes si es que ha de- 

cidido instalar su casa propia; sus ingresos complementarios son demasia- 

do exiguos para afrontar sin mayores riestos su vida futura, bastante larga 

dada la tremenda expansión de las espectativas de vida, y el nivel de las 

pensiones de jubilación son en extremo baja: 

  

; a pesar de todo debera ahorrar 

mucho cada mes, aún cuando su nivel de vida sea frugal; debido al cambio del 

sistema de la familia extendida al de la nuclear, poco podrá esperar de la 

solidaridad familiar y si, por último, una vez llegado el retiro desea reem 

plearse, llega a ser muy difícil conseguir un nuevo trabajo en estos das 

cuando más de un millón de personas de mediana y avanzada edad están sin 

empleo. Ast las cosas el futuro de este trabajador tampoco es de los más 

optimistas en el Japón actual.
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3.- Conclusiones. 

Es evidente que las principales bases del sistema de relaciones indus- 

triales so están debilitando y que las empresas hacen todo lo posible para 

producir los ajustes necesarios que pongan a resguardo la mayor parte de 

N intereses. Los trabajadores, por su parte, resisten este tipo de "ra- 

cionalizaciones" llevadas a cabo unilateralmente por las empresas y cla- 

man por una acción conjunta de todo el movimiento laboral, que aunque se 

sustentan en proposiciones muy definidas, lamentablemente no han tenido 

aún la concresión que se observa en las de lag compañías, por lo que los 

cambios producidos hasta ahora se han revertido en su perjuicio. 

El sistema de empleo de por vida se ha visto menoscabado; el sistema 

de pago tradicional está cambiando gradualmente y parte de él está siendo 

reemplazado por el salario de acuerdo al trabajo desempeñado y, en gene- 

ral, todos sus componentes y pagos complementarios están cambiando des 

favorablemente para el trabajador. Los ingresos para los trabajadores 

de mediana y avanzada edad se han reducido ostensiblemente; la seguridad 

del empleo se ha compromelido y los l'mites del desempleo ya se hacen in 

tolerables para la realidad japonesa. Es también evidente que, por una 

forma'u otra, hay una declinación de la tradicional devoción al trabajo y de 

la identificación del trabajador con su empresa. 

Sin embargo creemos que un cambio más drástico parece poco proba- 

ble, dado que esto acarrearfa un sinnúmero de problemas dentro de la so- 

ciedad japonesa. Sin duda que tanto el sector empresarial como el factor
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trabajo encontrarán la fórmula para conducir los cambios en forma más o 

menos tranquila y preservar la esencia de las relaciones que han construl- 

do y aceptado conjuntamente, Por lo menos ésa ha sido hasta ahora la cons 

tante histórica. 

Es nuestra impresión de que, a pesar de todas las tensiones y presiones 

len pro y en contra del reemplazo o modificación de algunas de las bases del 

sistema de relaciones industriales, no estamos todavía frente al caso de su 

abolición definitiva. Si bién se ha demostrado que muchas empresas están 

ensayando la adopción de fórmulas o patrones que utilizan empresas nor 

teamericanas y europeas, las modificaciones que hasta este momento se 

llevan a cabo sólo constituyen alteraciones parciales y los principios bási- 

cos aún se mantienen. Por ejemplo es un hecho que todavía mayoritariamen 

te trabajadores de cuello blanco y azul continúan percibiendo su sueldo men 

sual y compensaciones salariales de acuerdo al sistema tradicional y que, 

tanto empresarios como trabajadores, manifiestan cierta unanimidad de 

que el empleo de por vida tiene todavía meritos importantes que deben pre 

servar: se2), 

Sin duda que los cambios y modificaciones vendrán, pero serán lle 

vados a cabo al estilo japonés, en forma planeada y cautelosa, con la convic 

ción de que, cualquier cambio brusco, puede hacer más mal que bién al sis 

tema de relaciones industriales y por extensión, a la sociedad en general. 

mn una encuesta del Ministerio del Trabajo realizada en Febrero de 1977, 
el 69% de los trabajadores de compañlas de 1000 o más individuos res- 
pondieron que ellos continuaran tratando de mantener por todos los me- 
dios el sistema de empleo de por vida. JAPAN LABOR BULLETIN, Vol.  
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CONCLUSION GENERAL 

Desde el momento en que el sistema de relaciones industriales permi- 

tió el sistemático control de la fuerza de trabajo y la puso en función del 

crecimiento económico del país, creó y aseguró la mantención de un medio 

ambiente favorable a la relación armoniosa, o al menos predominantemente 

armoniosa, entre capital y trabajo; facilitó la flexibilidad frente a los cam- 

bios tecnológicos y administrativos; favoreció la falta de correspondencia 

entre productividad y salarios y despues de que, por su carácter discrimi 

natorio, permitió la existencia y explotación de un gran contingente de ma- 

no de obra industrial, etc. no pueden quedar dudas de que, efectivamente, 

dicho sistema jugó un papel muy importante en la movilización y consuma- 

ción de los objetivos japoneses de construlr una economla y un pafs podero 

so, especialmente en el perfodo de la postguerra. El récord excepcional de 

la expansión industrial y el acelerado crecimiento económico del presente 

siglo es la prueba más fehaciente de ello. 

Sin embargo es también efectivo que el crecimiento económico se ha lo 

grado al costo del alto deterioro del medio ambiente, de importantes dese- 

quilibrios sociales y a expensas de que el proceso de consecución de mejo- 

res niveles de seguridad social hayan quedado considerablemente retrasa- 

dos.
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La distancia que media entre esas dos dimensiones del éxito económico, que 

bien podría corresponder al contraste existente entre los niveles de capitaliza- 

ción y condiciones de trabajo ofrecidas por las grandes empresas privadas y a- 

quellos de las pequeñas empresas, la gran mayoría de la nación, |es otra de las 
| 

resultantes que nos ha mostrado muy claramente el papel jugado por el sistema 

de relaciones industriales, Asf pues, a pesar de que es generalmente aceptado 

que cuando un país accede a la condición de desarrollado tiene a una mayor uni- 

formidad en su sistema de relaciones industriales, en el caso de Japón no es po 

sible avalar totalmente esta conclusión. 

' 
En efecto, la evolución de las relaciones industriales, junto con el propio 

desarrollo industrial, no han resuelto labrecha, que aunque más estrecha que 

enel pasado, aún subsiste en la estructura industrial japonesa y en las condicio 

nes de trabajo que origina. A pesar de que pudiera sostenerse que el diferente 

trato que se dá a aquellos que trabajan en las grandes y prósperas empresas, en 

comparación a los que laboran en las medianas y pequeñas, es consustancial a 

su capacidad financiera, lo cierto es que se debe a la consciente y decidida volun 

tad del sistema capitalista japonés de mantener estas estructuras duales o diferen 

ciales existentes en la industria, en la economía y en las condiciones del trabajo, 

para asegurar la consecución del éxito económico. En este sentido no puede que 

dar duda alguna de que el sistema de relaciones industriales ha sido una fórmula 

eficaz y considerablemente bien adaptada a las necesidades funcionales de una e- 

conomía de mercado tan competitiva como la japonesa. 

Si bien ha quedado demostrado que la estructura básica del sistema resultó ex 

traordinariamente útil para la promoción del desarrollo de la economía nacional
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en la llamada era del rápido crecimiento, ha quedado también en claro de que 

cuando éste se detuvo, a partir de la mitad de la presente década, dicho sistema 

empieza a comportarse más bien como impedimento que como ventaja para lo que 

ahora se ha denominado el camino del crecimiento estabilizado. lA este respecto, 

es evidente que el actual sistema de relaciones industriales está mostrando sig- 

  

nos de debilidad en por lo menos tres de sus componentes esenciales: el sistema 

de determinación de salarios, el sistema del empleo de por vida y en la, hasta 

ahora incuestionable, actitud hacia el trabajo e identificación con la empresa que 

observaban una gran mayoría de los trabajadores japoneses. 
: 

Los desajustes y dificultades a que ha dado lugar este proceso, aparte de ac- 

tivar las tensiones y poner a prueba las relaciones de poder existentes entre los 

actores del sistema, parecen plantear dos grandes alternativas respecto al futu- 

ro de las relaciones industriales en Japón: la primera de ellas señala que se tra- 

taría de un proceso que converge a lo que se podría llamar una conducta europea 

u occi en la de dichas relaci imiento que bien podría 

ser irreversible y, la segunda, se cifra en la confianza de que el actual sistema 

posee aún la suficiente flexibilidad para responder a los cambios, sin tener que re 

nunciar totalmente a los componentes básicos que históricamente han contribuí- 

do a facilitar el desarrollo económico de Japón. 

Ante tal disyuntiva nuestra conclusión es que, a pesar de constatar algunos 

cambios en la dirección de las prácticas de los países capitalistas occidentales, 

especialmente en los sistemas de determinación de salarios y en las condiciones 

del empleo, hay todavía una gran vigencia de los componentes o pilares tradicio- 

nales cuyo cambio radical es aún difícil de prever, por lo menos a corto o media
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Lo anterior no significa sostener que el sistema de relaciones industriales 

sea un cuerpo inmutable; la evidencia que hemos manejado a lo largo de este tra 

bajo nos lleva a la conclusión de que éste se ha ajustado considerablemente, tan 

to a la tradición como al cambio, sin perder sus rasgos fundamentales. Esto - 

quiere decir que, a pesar de las transformaciones y superposición de nuevos va- 

lores impuestos por el rápido proceso de industrialización y modernización eco- 

nómica, se observa todavía la persistencia de valores derivados de la sociedad 

tradicional. Lo sorprendente aquí ha sido que, a pesar de los conflictos y tensio 

nes derivados de la acción de hacer compatibles esas dos fuerzas, el sistema ha 

alcanzado un alto grado de integración y los procesos de ajuste, que en cualquier 

otro país podrían ser la causa de connpciones sociales, se han llevado a cabo con 

relativa tranquilidad. ¿Cóno se explica todo ésto? 

En lo que a este trabajo concierne, creemos que la explicación fundamental 

está en el acondicionamiento histórico de la tradición y en la voluntad conciente 

de las fuerzas dominantes, el Estado y las empresas privadas, de manipular de- 

terminadas relaciones sociales tradicionales para reafirmar el sistema global. To 

do ésto mientras el movimiento laboral ha encontrado dificultades para contra= 

rrestar oportunamente, salvo contadas excepciones, las acciones de estas fuer- 

zas dominantes. 

Se puede esgrimir una serie de razones para explicar la debilidad del movi-— 

miento sindical japonés, por ejemplo que ella estriba en sus divisiones, en su fal 

ta de relación con los partidos que se denominan de extracción proletaria y con la 

¡masa en general, en ser un movimiento exclusivista que margina a una gran mayo 

ría de la fuerza de trabajo, etc. pero es también innegable que tanto el gobierno



  

como el sector emp: 

  

sarial siempre se han anticipado a los procesos y han lle- 

gado antes á la toma de decisiones y al establecimiento de las reglas del juego, 

lo que, invariablemente, les ha reedituado una posición ventajosa. 
| 

El desequilibrio de las relaciones de poder dentro del sistema de relaciones 

industriales, que tanta importancia tienen en la determinación de sus funciones, 

ha sido un rasgo permanente desde el momento en que se establecieron. Por e- 

jemplo, se ha destacado que en la primera etapa de la modernización económica 

predominó el horizontalismo en el sector industrial, pero luego, una vez que el 

nivel educativo y de capacitación aumentó en forma considerable, de que los zai- 

batsu llegaron a tener una sólida estructura, de que el sector militar y la oligar- 

quía burocrática se consolidaron totalmente, entonces el horizontalismo y la exis 

tencia del mercado de trabajo más o menos libre que hasta esos momentos había 

existido, fué abandonado y los principios de la jerarquización vertical empezaron 

a ser institucionalizados en la industria moderna. 

F Esta gran transformación social tomó parte importante de su fuerza de cier- 

| tas relaciones sociales tradicionales, las cuales fueron utilizadas conscientemen 

te para acelerar el curso de la industrialización. Así, las nuevas relaciones de 

| producción que se establecieron, que nosotros empezamos a llamar relaciones in 

dustriales; se superpusieron al antiguo sistema preservando algunos de sus ele- 

mentos esenciales como el verticalism y el paternalismo, Hay que aclarar, sin 

embargo, que el paternalismo que se instituyó no corresponde a una estricta con 

tinuidad del sistema familiar tradicional, sino a una nueva forma de reestructura 

ción y organización de la fuerza de trabajo. 

L_—
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Con el avance del militarismo después de 1931 y su ab1erta dominación des- 

pués de 1938, las relaciones industriales, orientadas hasta ese momento a nivel 

de empresa, fueron aseguradas a nivel nacional y puestas bajo el control del Es 

tado quién pretendía, paradójicamente, regular y uniformar el tratamiento y con 

dición de la fuerza de trabajo industrial a través de las unidades sanpó. 

Tal como se vió en el capítulo tercero, las reformas iniciadas por la ocupa- 

ción aliada pretendieron erradicar el control centralizado, elitista y vertical que 

habían caracterizado las relaciones industriales del Japón de preguerra, lo que 

dió lugar a un breve interludio en el cual el movimiento sindical, amparado por 

una abundante y hasta ese momento inusual legislación laboral, llegaron a conce 

bir importantes espectativas; pero las políticas del 'curso inverso" y los intereses 

de las fuerzas internas dominantes, ya en proceso de reagrupación, cancelaron 

tales espectativas y no dieron tiempo para darle otro curso a las estructuras so- 

ciales preexistentes. 

Por otra parte, frente a la emergencia y a los inevitables conflictos derivados 

del proceso de reconstrucción, un curso seguro y deseable para los trabajadores 

Tue el regreso a la seguridad del paternalismo de la empresa, toda vez que las lu 

chas y alternativas manejadas por los sectores progresistas de los trabajadores 

eran, una vez más, reprimidas o mediatizadas por el Estado y las fuerzas de ocu 

pación. Bajo estas condiciones, el reestablecimiento de las relaciones industria 

les y la preeminencia que dentro de ellas volverán a ocupar el Estado y las empre 

sas privadas, es historia repetida, aunque bajo otras circunstancias. No es - -
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exagerado sostener, aunque resulte paradójico decirlo, que si durante la pregue 

rra los militares manipularon las relaciones industriales y su verticalismo a tra 

vés de las sanpó para unificar los esfuerzos del país hacia los objetivos bélicos, 
— | 

en el período de la postguerra, bajo otras condiciones, el Estado y las empresas 

hicieron lo mismo, pero esta vez para promover la reconstrucción y rehabilita- 

| ción económica del país. 

Con el inicio, a partir de 1955, y posterior consolidación de la era del rápi- 

do crecimiento económico, la distribución de los beneficios y las relaciones de po 

der entre los actores del sistema de relaciones industriales, no variaron mucho 

con respecto a las épocas precedentes, todo ello pese a las importantes transfor 

maciones en el mercado de trabajo, al aumento de sueldos y salarios y a la emer 

gencia de una mayor conciencia de asalariados de la clase trabajadora. Es más, 

la determinación de hacer del rápido crecimiento económico una tarea nacional y 

patriótica, le permitió al sistema japonés de postguerra ejercer un gran control 

sobre las fuerzas productivas y muy especialmente sobre los trabajadores. A pe 

sar del nuevo contexto legal que permitía un buen número de acciones del movi- 

miento sindical, sólo se toleró aquellas formas de oposición y lucha que no pusie 

ran en peligro al sistema global. 

( En consecuencia, lo que se ha llamado la gran combinación del poder -Gobier 

| no-empresas y sectores políticos oficialistas- no confrontó mayores obstáculos 

para la realización de sus proyectos, convertidos, a su vez, en objetivos priori- 

tarios de la nación.
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Por último, cuando desde mediados de la presente década el país empieza a 

vivir nuevas circunstancias, tanto internas como externas; modera su ritmo de 

crecimiento económico, empieza a confrontar problemas de empleo y se apres- 

ta a introducir cambios en su estructura industrial, etc. son los propios sectores 

domirlantes los que empiezan a cuestionar la funcionalidad y efectividad del siste 

ma de relaciones industriales que tan útil les había sido en el pasado inmediato. 

Es así como, unilateralmente, toman la iniciativa, ensayan y efectúan los ajustes 

necesarios para preservar, una vez más, su tradicional hegemonía en el campo 

de las relaciones industriales. 
' 

El desequilibrio de las relaciones de poder dentro del sistema de relaciones 

industriales ha sido pués, hasta hoy, un rasgo permanente que ha caracterizado 

dicho sistema, bajo las diferentes circunstancias históricas que le ha tocado vi- 

vir. 

La particular conformación de las relaciones industriales japonesas y su per 

manencia en frente de los enormes cambios económicos, políticos, sociales y tec 

nológicos, sólo puede ser explicado, por una parte por la existencia de un inusual 

mente poderoso conjunto de fuerzas históricas heredadas de la modernización y 

enraizadas en la tradición japonesa y, por laotra, por la acción consciente del 

Estado y lals empresas de volver a utilizar tales patrones para asegurar su mode 

lo de desarrollo. La aplicación de los controles políticos, la mantención de las 

estructuras duales y la continuidad de un sistema de relaciones industriales como 

el que nos ha ocupado, no son sino los medios para apoyar tal propósito.
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Los productos resultantes tales como el sistema de salarios por antiguedad, 

el sistema de empleo de por vida, el sindicato por empresa, las prácticas pater 

nalistas del bienestar social a nivel de empresa, etc. constituyeron un conjunto 

de componentes que, curiosamente, no sólo fueron utilizados por los sectores 

dominantes, sino también fueron mampulados por los sectores de trabajadores 

que desde dentro del sistema actúan, más que para preservar una antigua tradi- 

ción, para asegurar un futuro de privilegio. 

No obstante las restricciones impuestas por los mecanismos de control del 

sistema global, la reconstrucción de las relaciones industriales de postguerra ad 

mitió importantes cambios con respecto a la época precedente, por ejemplo: la 

conformación de un nuevo contexto legal y una fuerte confianza en la ley abrió ca 

nales a través de los cuales la parte patronal y la sindical debieron reestructurar 

sus relaciones; la profesionalización de la administración empresarial por una 

parte y la creación de organismos e instituciones que norman sobre los proble- 

mas del trabajo por la otra, han permitido una mayor descentralización y flexibi- 

lidad para implantar cambios, lo que contrasta con las estructuras altamente cen 

tralizadas del control de los zaibatsu y del Estado de la época de preguerra; cier 

tamente que la legitimización, aunque parcial, de la huelga ha sido otro de los 

cambios significativos en relación a la ideología de la armonía laboral impuesto 
  

por la política y el liderazgo industrial de preguerra. Como un mecanismo para 

corregir la explotación por parte de las empresas monopólicas, la negociación co 

lectiva ha logrado, en parte, la regularización de condiciones básicas o mínimas 

para la determinación de mejores condiciones del trabajo; también se ha visto un
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lento pero gradual desarrollo de la seguridad social, aunque hay que reconocer 

que dicho sistema, que a propósito ha venido siendo elaborado desde 1945, está 

orientado básicamente hacia los trabajadores que ya han conseguido un mayor 

grado de seguridad, es decir aquellos que estan dentro del sistema. 

Sin embargo y a pesar de todos estos cambios ha existido poca oportunidad 

para evolucionar a una verdadera negociación colectiva, con igualdad de oportuni 

dades para los actores, y el verticalismo en las relaciones industriales ha proba 

do ser difícil de erradicar y continúa bloqueando la emergencia de una verdadera 

conciencia de la clase trabajadora, de los sindicatbs y el cambio en la conciencia 

ocupacional de los trabajadores, quienes siguen cifrando su interés y seguridad 

en función de su lugar de trabajo y de las relaciones jerárquicas, pilares del sin 

dicalismo basado en la empresa y en el corporativismo empresarial. 

El movimiento shuntó representa o ha representado el más.serio intento de 

querer revertir la anterior situación al tratar de conciliar la ideología horizon- 

tal de las federaciones sindicales con la orientación verticalista de los sindicatos 

por empresa, en orden a impulsar un sindicalismo más trascendente y unitario, 

capaz de combinar metas políticas con metas económicas, pero el esfuerzo no ha 

sido del todo fructífero. S1 bién ésta ha sido una de las mejores marcas logradas 

por el sindicalismo japonés en toda su historia, en la actualidad, el grado de ins 

titucionalización alcanzado por este movimiento ha llegado a un punto en que las 

tensiones que se han generado a partir de esta situación, más que servir como 

forma de solución de conflictos, estan generando nuevas dificultades que claman 

por un ajuste que bien podría significar su reemplazo como mecanismo efectivo 

de negociación.
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Ha sido incuestionable que bajo el amparo de la prosperidad económica el 

desarrollo del movimiento sindical alcanzó proporciones, tanto en términos de 

miembros como en número de sindicatos, nunca antes conocidas pero, nuevamen 

te, las disputas y divisiones que se han producido tanto entre los líderes sindica 

les como entre las centrales sindicales nacionales acerca de las tácticas y estra 

tegias que debe seguir dicho movimiento, han sido mucho más severas que en las 

épocas precedentes. Además, tampoco se han podido resolver satisfactoriamen- 

te las tensiones y contradicciones surgidas entre los trabajadores que están den= 

tro del régimen sindical y los que estan fuera de El; las pugnas entre los jovenes 

y viejos, entre los sectores de cuello blanco y azul; entre los sindicalistas del 

sector público y privado, etc. 

De esta forma, lo que hemos señalado como el problema de la fragmentación 

del movimiento sindical y su carácter exclusivista y marginante, se ha constituí- 

do en una de las mayores desventajas de los trabajadores para comportarse como 

verdaderos interlocutores dentro del sistema de relaciones industriales. Esta si 

tuación, sumada a las otras variables que ya hemos indicado, han determinado que 

los trabajadores no hayan logrado constituír hasta hoy una fuerza suficientemente 

capaz de desafiar al sistema y cambiar las relaciones de poder que, hasta el pre 

sente, les han sido desfavorables. 

Nunca como antes los componentes del sistem de relaciones industriales es- 

tan hoy colocados bajo la presión de los cambios. El acelerado crecimiento eco- 

nómico experimentado después de la Segunda Guerra Mundial fue acompañado de 

profundos ajustes en la estructura industrial, misma que actualmente está siendo
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reorientada para que responda mejor a la nueva situación internacional y a los 

, nuevos objetivos internos, como los del mejoramiento de los niveles de vida y 

del bienestar social, condiciones que anteriormente no estuvieron bien presentes 

en las prioridades del país. | 

Las repercusiones del cambiante sistema de la división internacional del tra 

bajo; las restricciones en la disponibilidad de recursos naturales, de los que Ja- 

pón carece; las limitaciones impuestas a sus mercados externos y los problemas 

generados por los extraordinarios excedentes de su balanza comercial, etc. no 

sólo son factores que inciden seriamente en la base productiva interna y compro- 

metén la aspiración de lograr un desarrollo económico estable, sino que estan o- 

bligando a importantes ajustes en la estructura industrial del país. 

Dentro de este contexto los problemas relativos a salarios y sistemas de em 

pleo y, en general, todos los componentes del sistema de relaciones industriales, 

conjuntan las tensiones y dificultades derivadas de los esfuerzos que se hacen por 

compatibilizar la situación interna con la nueva realidad internacional, situacio- 

nes de las que se ha dado sobrada cuenta en la última parte del presente trabajo. 

En lo que respecta a las perspectivas de las relaciones industriales, creemos 

que, en general, el sistema posee aún la suficiente flexibilidad para responder a 

los cambios, sin tener que renunciar a lo esencial de su estructura y fundamen- 

tos, por lo menos a un mediano plazo. Ahora, en cuanto a algunos de sus compo- 

nentes pensamos que, si bien el sistema de empleo de por vida está en proceso de 

debilitamiento, debido a los cambios en la situación del empleo y los ensayos que 

se hacen en la actualidad para flexibilizarlo, todavía contiene algunas garantías,
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tanto para las empresas como para los trabajadores, que lo hacen defendible y 

practicable. Sin embargo habrá que esperar su reacción frente a los cambios 

que emanarán de los ajustes de la estructura industrial que se intentan. 

Es evidente que el sistema de determinación de salarios se ha movido hacia 

un mayor estrechamiento entre los factores atribuidos (edad, escolaridad y per= 

manencia en la empresa) y aquellos orientados en la función, calidad y compleji= 

dad del trabajo realizado, de tal modo que no es aventurado pensar que dentro de 

poco el eje o factor determinante en la fización de los sueldos y salarios, descan- 

zará en la función y desempeño de los trabajadores,. más que en los atributos tra 

dicionales. 

Lo anterior bien puede repercutir en el aumento de la ivilidad horizontal, to 

da vez que la identificación del trabajador consu empresa está también en proceso 

de debilitamiento. 

Creemos que la base del sindicalismo japonés continuará siendo el sindicato 

por empresa, aunque advertimos que las federaciones industriales y los centros 

sindicales nacionales están adquiriendo mayor poder de nagociación y de aglutina 

miento. Un elemento importante que habrá que observar a futuro lo constituye la 

vinculación más estable y sistemática del sindicalismo japonés con el sindicalis- 

mo mundial. Por lo pronto, a través de las transnacionales japonesas y de la re- 

lación con organismos sindicales internacionales, los trabajadores japoneses em- 

piezan a ser más conscientes e informados de lo que sucede en otros países y és 

to puede influír en la diversificación de la función siridical a nivel del país.



-432 

En relación con algunos de los problemas inmediatos que inquietan a una bue 

na parte de los trabajadores japoneses de hoy día, pensamos que la edad de ret 

  

ro será extendida, incluso un poco más allá de los 60 años de edad, Esto puede 

parecer una paradoja comparado con otros países que estan seduciendo le edad 

de retiro, pero se explica por el extraordinario aumento de las espectativas de 

vida de la población japonesa en los últimos años. Sin embargo, ésto que se vis- 

lumbra como una solución para un sector importante de los trabajadores, plantea 

dificultades y agudiza el problema de otros, cual es la promoción de los trabaja- 

dores jóvenes y de aquellos que tienen un alto nivel educativo, Este es, quizás, 

uno de los dilemas que más reclama una acción y definición del gobierno japonés 

en el presente, en cuanto a la implementación de políticas sociales que tiendan a 

disminuír el choque generacional y encuentre un cauce adecuado para la utilización 

de estos recursos humanos disponibles. 

Reparando brevemente en algunos aspectos sociales del problema, es oportu- 

no recordar que el sistema de relaciones industriales no se ha debilitado exclusi- 

vamente por los efectos de la prolongada recesión de los setentas, sino que tam- 

bién han influido, aunque en grado mucho menor, algunos factores que vienen des 

de antes. — Es evidente que las nuevas generaciones de trabajadores, quienes por 

proceso natural vendrán a constituir la mayoría en unos pocos años más, aún cuan 

do exhiben muchas de las características de sus mayores, empiezan ya a dar mu- 

cho más importancia a sus necesidades individuales, estan menos preparados pa 

ra aceptar la tradición, a menos que tenga un sentido práctico, no desean esperar 

por la tradicional recompensa de la antiguedad y por lo mismo, se sienten menos u- 

nidos a la empresa. Por otra parte, los recientes ajustes en el empleo, salarios
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y sistemas de promoción han determinado que la generación intermedia de traba 

jadores tampoco tenga muchos notuvos de satisfacción para seguir sostemendo 

los términos tradicionales del sistema. | 

Es indudable que estos cambios de actitudes que se constatan tejyirón que in- 

fluir Sn la conducta que se tiene frente a las instituciones que componen las rela 

ciones industriales y probablemente facilitarán los cambios o ajustes, pero lo 

que no podemos asegurar es que éstos se produzcan en la dirección que los pro- 

pios trabajadores lo desean. Más bién la experiencia y la evidencia que hemos 

manejado nos ha demostrado lo contrario. : |
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